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BREVE  NOTICIA.  DEL  AUTOR 


Manuel  Gustavo  Antonio  Revilla,  nació 
en  la  ciudad  de  México,  el  7  de  Enero  de 
1868.  De, su  padre  D.  Domingo  Revilla,  pa- 
rece haber  heredado  la  inclinación  al. estudio 
y  al  cultivo  de  las  letras;  y  no  es  fuera  de 
propósito  recordar  aquí  que  D.  Domingo  Re 
villa,  coetáneo  y  amigo  de  los  señores  Payno, 
Roa  Barcena,  del  Collado  y  Prieto  (D.  Gui- 
llermo); publicó  muy  estimables  trabajos  li- 
terarios en  los  periódicos  ilustrados  de  Méxi- 
co del  segundo  tercio  del  pasado  siglo,  tales 
como  «El  Mosaico  Mexicano,))  ((El  Liceo,»  <cEj 
Museo  Mexicano)»  y  otros  de  la  misma  época. 
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distinguiéndose  por  lo  conciso  de  la  expresión 
y  el  interés  de  los  asuntos  que  trataba. 

Dedicóse  á  los  estudios  de  leyes,  D.  Ma- 
nuel Revilla,  y  terminados  éstos,  obtuvo  el 
título  de  abogado  en  1887  ;  pero  de  poco  atrac- 
tivo para  él  la  práctica  de  la  abogacía,  entre- 
góse de  preferencia  á  la  enseñanza  y  al  cul- 
tivo de  la  literatura.  Su  marcada  afición  á  las 
Bellas  Artes,  ha  originado  trabajos  suyos  de 
sólida  critica  de  arte;  y  en  1892  fué  nombra- 
do profesor  de  Historia  de  las  Bellas  Artes  en 
la  Academia  de  San  Carlos.  Al  siguiente  año 
de  habérsele  nombrado  profesor,  publicó  un 
estudio  sobre  el  arte  en  México  que  fué  muy 
bien  acogido,  y  del  cual  el  escritor  español, 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta 
particular,  fechada  en  Madrid  el  2,5  de  Ju- 
nio de  1895  y  dirigida  al  autor,  ha  dicho  lo 
siguiente:  «He  leído  con  mucho  placer  y  creo 
que  con  algún  aprovechamiento,  su  libro  so- 
bre «El  Arte  en  México,»  aprendiendo  en  él 
datos  nuevos  sobre  arquitectos,  escultores  y 
pintores  del  tiempo  de  la  Colonia  que  son 
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aquí  casi  desconocidos.  Tanto  por  la  nove- 
dad é  interés  del  asunto  como  por  el  buen 
gusto  y  sano  criterio  estético  con  que  V.  le 
trata,  merece  el  trabajo  de  V.  todo  género  de 
plácemes,  y  los  obtendrá,  sin  duda,  de  todos 
los  inteligentes.»  Varios  trozos  de  este  libro 
se  insertan  traducidos  al  inglés  en  la  obra 
«Spanish  architecture  in  México,»  publicada 
por  el  arquitecto  Baxter,  en  Boston. 

Después  de  diez  años  de  desempeñar  la  cá- 
tedra de  Historia  del  Arte,  el  profesor  Revi- 
lla fué  nombrado  Secretario  de  la  misma  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  en  Febrero  de  190o, 
designándosele,  al  mismo  tiempo,  y  junto 
con  el  pintor  y  erudito  profesor,  D.  José  Sa- 
lomé Pina,  para  formar  un  Catálogo  razona- 
do de  las  obras  de  arte  de  aquella  Escuela. 
El  señor  Revilla  terminó  toda  la  parte  rela- 
tiva á  la  sección  de  escultura,  y  en  la  de  pin- 
tura, lo  concerniente  á  la  escuela  de  que  pue- 
de considerarse  como  fundador  á  D.  Pelegrín 
Clavé. 

El  autor  de  «El  Arte  en  México,»  es  ora- 
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dor,  razonador  y  correcto,  y  algunos  de  sus 
discursos  han  despertado  inferes.  Menciona- 
remos, entre  ellos,  la  oración  conmemorativa 
de  la  Independencia,  el  16  de  Septiembre  de 
1889,  y  la  del  43°  aniversario  de  la  muerte 
de  los  alumnos  del  Colegio  Militar  de  Cha- 
pultepec,  en  la  invasión  norteamericana,  Ha 
escrito  numerosos  artículos  periodísticos,  y 
El  Tiempo,  con  particularidad,  le  es  deu- 
dor de  artículos  de  fondo  sobre  asuntos  de 
derecho  público,  economía  política,  proble- 
mas sociales  y  otros  de  exclusiva  índole  lite- 
raria. De  los  últimos  citaremos  los  consa- 
grados á  los^poetas  del  Collado,  Ñervo,  Gon- 
zález Martínez  y  Rubén  Darío,  así  como  aque- 
llos en  que  estudia  los  escritos  literarios  de  1 ). 
Joaquín  Baranda,  la  Estética  de  D.  Diego 
Baz  y  el  «Quijote»  de  Montalvo. 

Durante  su  estancia  en  Guatemala  formo 
parte  Revilla,  de  la  empresa  y  redacción  de 
ce  El  Bien  Público»  de  aquella  República  en 
el  que  publicó,  entre  otros  trabajos,  un  ar- 


IX 


tículo  contra  la  Doctrina  Monróe  que  provo- 
có más  de  una  polémica. 

En  todos  sus  escritos  muestra  Revilla  el 
mayor  cuidado  en  la  elección  de  los  vocablos, 
propendiendo  también  á  la  claridad  del  con- 
cepto y  concisión  de  la  frase.  En  sus  artícu- 
los de  crítica  prevalecen  los  principios  del 
clasicismo,  si  bien  muestra  amplitud  de  gus- 
to al  juzgar  obras  de  las  otras  escuelas. 

En  1902  y  á  poco  de  haber  dado  á  la  es- 
tampa una  semblanza  literaria  de  Cánovas 
del  Castillo,  recibió  el  nombramiento  de 
miembro  de  la  Academia  Mexicana  de  la 
Lengua,  correspondiente  de  la  Real  Españo- 
la; y  en  Septiembre  de  1905  ganó  por  oposi- 
ción la  plaza  de  profesor  adjunto  á  la  clase 
de  lengua  castellana  en  la  Escuela  Nacional 
Preparatoria,  para  la  que  fué  nombrado  en 
propiedad,  al  fallecimiento  del  docto  gramá- 
tico D.  Rafael  Angel  de  la  Peña. 
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Pedro  Patiño. 


PEDRO  PATIÑO 


Alumno  fundador  de  la  Academia  de  San 
Carlos  de  Nueva  España  y  aventajado  dis- 
cípulo y  colaborador  del  insigne  Tolsa,  fué 
el  indio  noble  D.  Pedro  Patiño  Ixtolin- 
que.  Nacido  en  el  pueblo  de  Ecatzingo  al  pie 
del  Papo'cat'epietl  eo  1763  y  muerto  en  1835 
en  la  ciudad  de  México,  su  vida  se  enlaza 
con  los  azarosos  acontecimientos  públicos 
de  lia  época  y  tiene  estrecha  relación  con 
las  vicisitudes  por  que  atravesó  la  Academia 
de  Bellas  Artes  durante  un  largo  período 
de  años.  Sus  aJdelantos  en  escultura,  arte 
que  princiipaihnente  cultivó,  pueden  pre- 
sentarse como  muestra  de  la  vivacidad  de 
los  indios  y  de  sus  aptitudes  artísticas,  así 
como  de  no  haber  sido  estéril  la  fundación 
del  ilustrado  rey  Carlos  III  que  tales  discí- 
pulos producía  á  poco  de  haberse  estable- 
cido. 
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Cuando  este  monarca  expidió  el  despa- 
cho ele  15  de  Marzo  de  1778  creando  la 
Escuela  djg  Grabado  en  la  Casa  de  Mone- 
da, que  en  breve  había  de  convertirse  en 
Academia  de  las  tres  artes,  merced  á  la  ini- 
ciativa del  superintendente  de  dicha  Casa, 
D.  Fernando  José  Mangino ;  cuando  en  4 
de  Noviembre  de  1781,  atoqu-e  en  corta  es- 
cala, quedaron  fundados  los  estudios,  y 
cuando  «en  4  die  Noviembre  de  1785,  se  hizo 
la  solemne  apertura  del  nuevo  estableci- 
miento de  enseñanza,  existía  ya  de  larga 
fecha  en  la  capital  de  la  colonia,  un  movi- 
miento artístico  de  cierta  consideración  y 
que  entonces  se  manifestaba  en  sun- 
tuosos edificios  de  reciente  construcción, 
en  Jos  cuadros  que  los  sucesores  de  Ca- 
brera aun!  pintaban,  en  las  escuitüias,  en 
fin,  con  que  se  decoraban  las  portadas  de 
las  iglesias  y  aquellos  hermosos  retablos 
churriguerescos,  cuya  prolija  labor  hoy  nos 
sorprende  y  cautiva. 

Precisamente  algunos  de  los  artistas  fau- 
tores de  aquel  movimiento,  prestaron  el 
contingente  de  sus  conocimientos  para  la 
organización  de  la  Academia,  y  antes  y  des- 
pués de  la  (llegada  de  los  profesores  que  para 
ella  se  enviaron  íkexprofeso"  de  Europa, 
vense  figurar  en  ¡la  misma  'los  pintores  Jo- 
sé Alcíbar  y  Francisco  Clapera  y  al  escultor 
Santiago  Sandoval  como  correctores  de 
dibujo.    Este  Santiago  Sandoval,  que  se- 
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ría  un  entendido  imaginero,  fué  el  pri- 
mer maestro  de  escultura  que  hubo  en  la 
Academia  y  quien,  por  lo  mismo,  puso  al 
corriente  en  los  secretos  del  taller  al  joven 
indio. 

All  prqtmiediar  el  año  de  1786,  llegaron  á  la 
capital  del  virreinato,  procedentes  de  Es- 
paña, los  profesores  ó  directores,  como  se 
los  femaba  entonces,  de  las  tres  nobles  ar- 
tes;  siéndolo  de  pintura  D.  Andrés  Ginés 
de  Aguirre  y  D.  Cosme  de  Acuña,  de  es- 
cultura don  José  Arias  y  don  Antonio  Gon- 
zález Velázquez  de  Arquitectura.  Mas  co- 
mo al  poco  tiempo  de  su  llegada  sufrió  el 
escultor  Arias  un  extravío  mental  que  bien 
pronto  le  produjo  la  muerte,  hubo  de  prose- 
guir adiestrando  á  Patiño  en  el  manejo  del 
cincel  y  de  la  gubia,  el  profesor  Sandoval 
hasta  la  venida  de  Tolsa  en  Julio  de  1791, 
que  le  tomó  bajo  su  hábil  dirección. 

Varios  hechos  persuaden  de  los  adelantos 
artísticos  realizados  por  el  joven  Patiño: 
el  uno  es,  que  ya  en  1793  se  l.e  ve  figurar 
entre  los  seis  pensionados  que  la  Junta  de 
gobierno  de  la  Academia  designaba  para 
ir  á  perfeccionarse  á  Roma;  (1)  otro  es,  que 
en  1794  y  mo  habiendo  podido  marchar 
á  su  destino  ninguno  de  los  seis  designa- 
dos, (2)  otorgábale  la  propia  Junta  el  po- 


(1)  Actas  de  la  Academia. 

(2)  En  las  mismas  Actas  se  lee,  que  fueron  los  pen- 
sionados José  M.  Guerrero  y  José  M.  Vázquez,  por 
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der  trabajar  obras  extrañas  á  la  Academia, 
en  atención  "á  su  aplicación  y  aptitudes  y 
á  haber  sido  premiado  anteriormente,-'  (i)  y. 
por  último,  di  de  que  Tolsa  lo  señaílata  £ii 
•795  como  uno  »de  suis  mejores  discípu- 
los. (2) 

La  estimación  que  por  Patiño  manifesta- 
ba Tolsa,  tradújose  en  breve  en  hechos 
imás  significativos,  pues  s-e  le  asoció  en  va- 
rios de  los  grandes  trabajos  que  al  célebre 
'escultor-arquitecto  le  fueron  en'comenjda- 
>dos. 

No  mucho  después  de  la  llegada  de  Tol- 
sa, había  fallecido  (1793);  el  arquitecto  me- 
xicano José  Damián  Ortiz,  que  desde  1787 
tuvo  á  su  cargo  la  terminación  de  la  fa- 
chada de  la  Catedral,  conforme  á  los  dise- 
ños que  había  presentado  en  competencia 
con  iflion  José  Toares ;  terminación  que  llevó 
á  cabo  icota'Struyendo    desde    ell  segundo 


pintura;  Pedro  Patino  y  José  M.  López,  por  escul- 
tura; y  José  Gutiérrez  y  Joaquín  Heredia  por  arqui- 
tectura. Al  serles  comunicada  la  resolución  de  la 
Junta  contestaron:  los  primeros,  que  no  podían  ir 
por  ser  casados;  los  segundos  que  irían  pero  á  con- 
dición de  no  quedar  sujetos  á  la  autoridad  del  pintor 
D.  Cosme  de  Acuña,  persona  de  carácter  áspero  y 
que  regresaba  á  España  después  de  poner  de  mani- 
fiesto su  falta  de  idoneidad  para  la  enseñanza;  y  los 
últimos,  en  fin,  alegaron  que  no  tenían  ánimo  para 
exponerse  á  los  peligros  de  una  larga  travesía;  y  en 
resolución,  nadie  emprendió  el  viaje. 

(1)  Actas  de  la  Academia. 

(2)  Idem. 
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cuerpo  de  amibas  torres,  mas  los  remates  de 
la  fachada  principal  del  edificio.  A  la  ¡muer- 
te de  Ontiz  sucedióle  Tollsa  en  lias  obras  de 
la  Catedral,  paira  darles,  por  'decirlo  asi,  los 
últimos  toques,  encomend'ándosele  entre 
otros  importantes  detalles,  las  tres  estatuas 
del  reloj  y  las  de  las  torres.  Obra  exclusiva 
de  sus  manos  (su  perfección  así  lo  acredita) 
fueron  las  primeras ;  y  en  cuanto  á  la  eje- 
cución de  las  esculturas  de  las  torres  pres- 
táronle ayuda  Santiago  Sandoval  (i)  y  el 
escultor  poblano  Zacarías  Cora;  pero  en 
sus  trabajos  subsiguientes  tales  como  el 
Tabernáculo  de  la  Catedral  de  Puebla  y  los 


(1)  Noticias  tomadas  del  Archivo  de  la  Catedral. 
Las  estatuas  de  la  torre  del  Oriente,  que  ejecutó  San- 
doval, representan:  las  dos  del  frente  á  San  Am- 
brosio y  San  Gerónimo,  padres  de  la  Iglesia  latina, 
las  que  miran  hacia  las  bóvedas  del  templo,  á  San 
Isidro  y  San  Ildefonso,  que  lo  són  de  la  iglesia  espa- 
ñola; y  las  cuatro  de  los  lados  á  San  Felipe  de  Je- 
•  sús,  San  Hipólito,  San  Casiano  y  San  Gregorio  Tau- 
maturgo, patronos  de  la  ciudad.  En  la  torre  del  Po- 
niente figuran,  en  la  parte  anterior  los  otros  dos  pa- 
dres de  la  Iglesia  latina,  San  Agustín  y  San  Gregorio 
Magno,  y  los  de  la  española  San  Leandro  y  San 
Braulio  en  la  posterior;  y  lateralmente,  Santa  Rosa 
de  Lima,  San  Francisco  Javier,  patronos  también  de 
la  ciudad  de  México,  y  Santa  Bárbara  que  lo  es  con- 
tra los  rayos  y  San  Emigdio  contra  los  terremotos.  Es- 
tas ocho  últimas  estatuas  fueron  labradas  por  Zaca- 
rías Cora,  y  lo  mismo  que  las  demás,  son  de  una  pieza 
y  de  tres  varas  de  altura.  Así  para  las  unas  como  para 
las  otras  dió  Tolsa  los  dibujos,  siendo  obras  exclu- 
sivamente suyas  como  queda  dicho,  las  del  reloj  que 
representan  las  tres  virtudes  cardinales. 
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retablos  y  altares  mayores  de  la  Profesa 
y  Santo  Domingo  de  México,  fué  ya  cola- 
borador suyo  su  discípulo  Patiño  Ixtolin- 
que ;  con  la  particularidad  digna  de  ser 
notada,  que  si  á  los  dos  viejos  imagineros 
no  (les  cdnfió  sino  la  ejecución  material  de 
las  esculturas  dándoles  previamente  los  di- 
bujos para  ellas,  á  Patiño,  por  el  contrario, 
dejóle  ciertas  libertades  de  compositor.  A 
él  pertenecen  por  ejemplo,  la  estatua  de  San 
Pedro  con  que  remata  el  Ciprés  de  la  Cate- 
dral de  Puebla  y  los  ángeles  del  mismo, 
así  como  la  parte  escultórica  de  los  reta- 
blos que  acaban  de  'mencionarse. 

Tales  trabajos,  y  los  que  con  posterio- 
ridad llevó  á  cabo  por  sí  solo  Patiño,  com- 
prueban lo  que  en  otra  parte  hemos  expre- 
sado, (i)  esto  es,  que  no  obstante  sus  par- 
ticulares aptitudes,  no  llegó  nunca  á  igua- 
lar á  su  maestro.  Tolsa  fué  un  genio  en 
el  arte;  Patiño  un  escultor  distinguido. 

Para  llegar  éste  á  mayor  altura,  necesitaba 
imiás  vasto  campo  de  acción,  otros  ■estrm'u- 
Jos,  sucesos  menos  borrascosos  que  los  que 
le  rodearan  y,  sobre  todo,  haber  frecuentado 
ios  museos  de  Romia,  donde  el  escultor  pue- 
de familiarizarse  con  aquel  sumo  concepto 
de  la  belleza  plástica  que  tan  sólo  los  már- 
moles griegos  y  romanos  pueden  divulgar. 
De  imiucho  serviría  sin  duda  á  nuestro  artis- 


(1)  "El  Arte  en  México,"  p.  55. 
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ba,  la  colección  de  vaciados  en  yeso  que 
Tolsa  trajo  á  la  Academia,  precioso  donativo 
del  rey  Carlos  IV,  valuada  en  40,000  pe- 
sos y  que  según  expresión  del  Barón  de 
Humboldt,  era  á  principios  del  siglo,  más 
bella  y  más  completa  que  ninguna  de  cuan- 
tas existían  en  Alemania;  pero  por  rica  que 
fuese  tal  colección,  nunca  pudo  suplir  del 
todo  la  vista  y  atenta  contemplación  de 
los  grandes  originales  greco-romanos.  De 
todas  suertes,  Patino  supo  sacar  partido 
de  cuantos  elementos  tuvo  á  su  alcance, 
y  fué  con  tos  queretanos  Perusquía  y  Ar- 
ce, uno  de  los  más  sobresalientes  discípu- 
los del  lafemado  maestro.  (1) 

Tan  Juego  como  los  Estatutos  de  la  defi- 
nitivamente fundada  Academia  de  San  Car- 
los, crearon  el  grado  honorífico  de  acadé- 
mico de  mérito,  cuantos  artistas  de  algún 
valer  hubo  en  la  colonia,  tantos  afanáronse 
por  adquirirlo,  y  aun  de  España  misma  lle- 
gaban solicitudes  para  alcanzarlo.  El  há- 
bil cincelador  José  L.  Rodríguez  Aleone- 
do,  los  famosos  arquitectos  Eduardo 
Tres  Guerras,  Francisco  Guerrero  y  To- 


(1)  Mariano  Perusquía  obtuvo  en  30  de  Agosto  de 
1795  el  premio  de  escultura.  Actas  de  la  Academia. 

Las  imágenes  enmadera  colorida  de  este  escultor 
no  menos  que  las  de  Mariano  Arce,  que  existen  en 
varios  templos  de  Querétaro,  son  verdaderamente 
notables  en  su  género. 
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rres,  José  Damián  Ortiz  y  otros  varios,  lo 
mismo  que  Tolsa,  etc,  solicitaron  y  obtu- 
vieron tan  codiciado  título. 

Preciso  era  para  merecerlo,  presentar  un 
memorial  acompañado  de  un  cuadro  de 
pintura,  una  estatua  ó  bajo  relieve,  ó  un 
plano  ó  elevación  de  importancia,  según 
que  el  pretendiente  fuera  pintor,  escultor 
ó  arquitecto.  Examinada  la  obra  por  la  Jun- 
ta de  la  Academia  y  acreditada  como  he- 
cha por  quien  la  había  presentado,  vota- 
ban para  la  admisión  al  grado  académi- 
co, cuantos  constituían  la  Junta  guberna- 
tiva y  académica,  es  decir,  el  viceprotec- 
tor,  presidente,  consiliarios,  secretario,  aca- 
démicos de  honor,  director  general,  direc- 
tores particulares,  tenientes  y  ''académicos 
de  mérito."  A  estos  por  el  hecho  de  serlo, 
concedíaseles  la  nobleza  con  todas  las  in- 
munidades, prerrogativas  y  exenciones  de 
que  gozaban  los  hijos-dalgo  de  España. 

Nuestro  artista,  después  de'  haber  lleva- 
do á  cabo  importantes  trabajos  escultóri- 
cos ya  elni  yeso,  ya  en  madera,  icón  'destino 
á  la  Catedral  de  Puebla  y  á  las  iglesias  de 
la  Profesa,  Santo  Domingo,  Santa  Teresa 
y  otras,  de  México,  que  aún  se  conservan 
en  ellas,  obras  que  cimentaron  su  fama  de 
artista;  aspiró  al  grado  de  académico  en 
Ensero  de  1817  y  cuando  ya  Toilsa  hab'a 
muerto  (24  de  Diciembre  de  1816) 
Presentó  al  efecto,  el  alto  relieve  que  hoy 
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todavía  se  conserva  en  una  de  las  salas  de 
escultura  de  la  propia  Academia  y  cuyo 
asunto  es,  "el  godo  Wamba  que  al  rehu- 
sar la  corona  real,  es  amenazado  de 
muerte  por  uno  de  sus  electores/'  El  nom- 
bramiento de  Patiño  no  se  hizo  sin  que 
diese  ¡lugar  á  un  curiosísimo  incidente. 

Fué  el  caso  que,  si  bien  reconocíase  el  inér 
rito  de  Patiño  "por  público  é  inequívoco," 
hubo  de  sujetársele  con  todo,  á  la  prueba 
repentina  "para  evitar  en  otras  ocasio- 
nes los  favores  de  la  amistad."  Hízose. 
pues,  tal  prueba  á  presencia  de  los 
académicos  Mendívil  y  Amirola,  presidente ; 
Maniau,  Marqués  de  Aguayo,  Terán,  Ma- 
drid, Lardizábal  y  Marqués  de  Guardiola, 
consiliarios ;  Sánchez  de  Tagle,  secretario ; 
Colombini  académico  de  mérito,  y  los  pro- 
fesores ó  directores  Jimeno,  Rodríguez,  Gu- 
tiérrez, Castro  y  Perovani.  El  director  ge- 
neral D.  Raíaiel  Jimeno,  (i)  dio  el  asunto 
para  la  dicha  prueba,  eligiendo  por  su  sen- 
cillez el  Sacrificio  de  Abraham.  Trabajó 
"in  continenti"  Patiño  en  el  barro  de- 
lante de  los  directores,  y  presentada  á  la 
Junta  la  obra  que  ejecutó  en  breve  tiem- 
po y  que  fué  un  alto  relieve,  como  se  ha 
dicho,    convínose  en  que  el  candidato  ha- 


[1]  Figuraba  Jimeno  como  primer  director  de  pin- 
tura desde  Mayo  de  1694  en  que  vino  de  España;  y 
sucedió  á  Tolaa  como  director  general  de  la  Acade- 
mia á  principios  de  1817, 


I  2 

bía  demostrado  su  habilidad  y  destreza ;  y 
se  le  suplicó  acabase  la  obra  con  todo  de- 
tenimiento y  la  entregara  á  la  Academia, 
Ibase  á  proceder  á  la  votación  por  cédula^ 
y  en  los  térmios  de  los  Estatutos,  sobre  si 
se  recibía  ó  no  de  académico,  cuando  uno 
de  los  consiliarios  -expresó:  que  aunque 
por  su  instrucción  merecía  Patino  el  gra- 
do que  solicitaba,  parecíale  que  su  cali- 
dad le  excluía  del  mismo,  supuesto  que 
era  "indio"  aunque  noble  y  cacique,  y  que 
el  párrafo  90.,  artículo  XVIII  de  las  Or- 
denanzas, que  hizo  leer,  sólo  admitía  á 
los  españoles  al  grado  académico.  (1)  Con 
tal  motivo  reflexionóse  detenidamente  so- 
bre el  caso,  haciéndose  después  notar,  que 
en  el  artículo  XIII  de  los  mismos  Estatu- 
tos, sólo  se  exigía  pericia  para  ser  recibido 
académico ;  que  era  decidida  la  benevolen- 
cia soberana  á  favor  de  los  indios  expresa- 
mente manifestada  en  el  párrafo  segundo, 
artículo  XIX,  (2)  donde  S.  M.  comprendía 


fl]  Es  como  sigue :  "Toáoslos  discípulos  españoles 
naturales  de  estos  reinos  y  de  los  de  las  Indias,  son 
hábiles  para  obtener  las  plazas  de  académico  y  de- 
más empleos  de  la  Academia."  Estatutos  XIX,  9v 

[2]  Dice  así:  "Las  calidades  esenciales  que  han 
detener  los  que  se  elijan  para  estas  pensiones  son, 
las  de  españoles  naturales  de  aquellos  ó  de  estos 
reinos,  con  inclusión  precisa  y  perpetua  de  cuatro 
indios  puros  de  Nueva  España  que  quieran  aplicarse 
en  las  artes  del  instituto  de  la  Academia,  teniendo 
todos  la  pobreza  y  la  particular  habilidad  unidas: 
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terminantemente  á  los  indios  bajo  la  deno- 
minación de  "españoles,"  previniendo  que 
precisamente  cuatro  de  los  pensionados  fue- 
sen indios  puros ;  que  igual  prevención  ha- 
cíase para  los  pensionados  que  deberían  ir 
á  España,  en  el  respectivo  reglamento,  el 
cual  imponíales  la  precisa  obligación  de 
oponerse  á  las  direcciones  vacantes  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando;  y  que  al 
expresarse  el  tiempo  y  mérito  por  los  cuales 
obtendrían  el  grado  de  académicos  de  mé- 
rito de  aquella  Real  Academia,  declaraba  tá- 
citamente á  todos  los  pensionados  y,  por 
consiguiente,  á  los  indios  puros,  capaces  de 
alcanzar  allá  dicha  distinción;  y  siéndolo 
en  aquella  Academia  con  mucha  mayor  ra- 
zón deberían  serlo  en  ésta.  Por  todo  lo 
cual  y  otras  varias  razones  opinaron  en  de- 
finitiva todos  unánimes  (á  excepción  del 
proponente  que  se  abstuvo  de  votar),  que 
de  ninguna  manera  estaban  los  indios  pu- 
ros excluidos  de  los  grados  académicos  y 
empleos  de  la  Academia,  y  que  la  palabra 
^espafibte'S-'  del  párrafo  90.  del  artículo 
XVIII,  debía  tomarse  en  el  mismo  sentido 
que  eso  al  párrafo  2°.  artículo  XIX,  esto 
es,  por  contraposición  á  la  de  extranjeros, 
que  era  el  sentido  en  que  se  tomaba  en 

de  suerte  que  por  ser  muy  pobre,  si  rio  es  muy  há- 
bil, no  debe  tener  pensión;  y  aunque  sea  muy  hábil, 
si  no  es  muy  pobre,  tampoco  podra  tenerla."  Esta- 
tutos XIX/2» 
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Europa  y  además  su  verdadera'.  significación 
castellana;  y  no  como  sinónimo  de  blancos, 
ó  por  contraposición  á indios  ó  morenos,  sen- 
tido que  abusivamente  se  acostumbraba  a 
darle  en  esta  América. 

Después  de  tan  viva  discusión  que  hemos 
querido  dar  á  conocer  "in  extenso"  como 
documento  d-e  la  época,  votóse  por  cédulas 
y  quedó  admitido  nuestro  escultor  como 
académico,  habiéndosele  dado  asiento  junto 
á  los  demás  profesores. 

La  elección  de  Patino  con  las  circuns- 
tancias especiales  que  en  ella  mediaron»  po- 
ne de  manifiesto,  de  una  parte,  la  marcada 
consideración  de  los  reyes  de  España  para 
con  los  indios,  y  de  otna,  la  liberalidad  con 
que  los  españoles  residentes  en  la  colonia, 
interpretaban  y  aplicaban  las  leyes  era  favor 
de  los  mismos  indios.  Y  sube  de  punto  la 
importancia  de  tales  hechos,  al  considerar 
los  tiempos  en  que  tuvo  .efecto  la  discusión 
que  se  ha  referido,  precisamente  en  plena 
guerra  por  la  Independencia,  cuando  mas 
enconados  y  ofuscados  debían  estar  los  áni- 
mos en  la  colonia  y  más  divididas  y  ene- 
mistadas las  razas. 

La  escena  representada  en  el  alto  relie- 
ve de  la  proclamación  del  rey  Wamba, 
es  dramática  y  despierta  interés,  por  más 
que  aparezca  como  dividida  y  falta  de 
suficiente  concentración.  La  obra  ofre- 
ce  variedad   de   tipos,   edades   y  actitu- 


des;  y  tres  figuras  hay  en  .ella  sobresalien- 
tes :  la  del  soldado  que  amenaza  al  rey  con 
la  espada,  la  del  que  en  pie  presencia  la  es- 
cena al  lado  opuesto,  y  la  del  niño  que 
aparece  delante  de  este  último.  Varias  fi- 
guras de  segundo  término  son  débiles,  sin 
que  esto  haga  desmerecer  grandemente  á 
la  obra.  La  escuela  con  que  se  relaciona 
ésta,  es  la  del  Bernini  más  ó  menos,  atenua- 
da y  de  que  Tolsa  venía  influido. 

Después  de  recibirse  de  académico,  no 
concurrió  ya  más  Patino  á  la  Academia,  pues 
abandonó  á  poco  el  arte  por  las  ar- 
mas, yéndose  á  combatir  en  pro  de  ia  In- 
dependencia, Militó  bajo  las  órdenes  cíe 
Guerrero,  de  quien  fué  amigo  personal,  al- 
canzando' en  la  milicia  el  grado  de  teniente. 

Su  simpatía  y  adhesión  á  los  caudillos  in- 
surgentes, habíala  ya  dejado  traslucir  núes- 
tor  escultor  en  un  hecho  que  denuncia  a*l 
patriota  al  par  que  al  artista.  Apenas  había- 
se ajusticiado  á  M órelos, acudió  Patino  presu- 
roso á  San  Gristóbaí  Ecaíepec  pretextan  üj 
asuntos  de  terrenos  de  los  indios  de  Tlalte- 
lolco.  Mas  su  verdadero  objeto  al  ¿r  al  indi- 
cado pueblo,  no  era  otro  que  tomiar  sigilosa- 
mente la  mascarilla  de  Morelos  á  fin  de  con- 
servar la  efiglie  de  este  personaje.  Logró  al 
fin  s'u  intención  Patiño  y  de  esa  propia  <mias- 
carilla  sirvióse  más  tarde  para  el  mausoleo 
que  el  Gobierno  del  Estado  de  México  en- 
cargóle en  el  año  de  30  del  pasado  siglo. 
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Las  continuas  revol-ucion.es  de  la  época  y 
los  frecuentes  cambios  de  gobiernos,  adictos 
unos  y  otros  hostiles  á  la  memoria  de  los 
caudillos  insurgentes,  imposibilitaron  La 
terminación  del  monumento  á  More- 
ios,  que  en  1833  estaba  casi  concluido.  Es- 
te había  de  consistir  en  un  sarcófago  con 
el  busto  del  héroe,  y  en  el  cu'ad  sarcófago 
apoyaríanse  las  figuras  de  la  Libertad  y  la 
América  en  actitud  llorosa.  (1) 

Alistado,  corno  queda  dicho,  en  las  filas 
que  combatían  por  la  emancipación  de  1? 
cok>náia,  no  debe  extrañar  que  no  volviese 
á  figurar  nuestro  escultor  en  las  sesiones 
académicas  hiaista  la  de  Octubre  de  1821,  ce- 
lebrada nada  menos  que  para  prestarse  el 
juramento  de  independencia  del  Imperio 
mexicano,  prescrito  por  la  Soberana  Jun- 
ta provisional  gubernativa.  Los  trastor- 
nos originados  por  la  dilatada  conmoción 
política  de  principios  del  siglo,  forzosa- 
mente tuvieron  que  trascender  á  los  es- 
tablecimientos de  instrucción ;  y  la  Acá- 


(1)  Lamascarilla  en  cuestión  fué  donadaen  1900, 
al  Museo  de  la  ciudad  de  Toluca,  por  D.  Pedro  Pati- 
no y  Carrizosa,  hijo  de  Patifio  Ixtolinque.  En  cuan- 
to á  las  estatuas  de  la  Libertad  y  la  América  que  de- 
bían servir  para  el  monumento  áMorelos,  se  hallan 
en  la  actualidad  colocadas  auno  y  otro  lado  de  la  es- 
calera de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  Son  de  tamaño 
al£o  mayor  que  el  natural  y  de  piedra  de  villería  de 
la  hacienda  de  la  Calera,  que  es  de  color  de  mármol 
sucio  amarilloso. 
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demia,  en  particular,  resintióse  grandemen- 
te de  aquellas  incesantes  perturbaciones, 
en  términos  de  haberse  visto  privada  en  ab- 
soluto de  fondos  y  haber  tenido  que  clau- 
surar sus  clases  por  espacio  de  varios  años.- 
Al  ser  reorganizado  tan  útil  establecimiento 
en  Enero  de  1824,  propúsose  y  fué  acepta- 
do Patino  como  subdirector  de  escultura, 
por  once  votos  contra  uno  que  obtuvo  el 
escultor  Francisco  Camben t ;  y  aunque  go- 
zaba de  todas  las  prerrogativas  de  director, 
hubo  que  reducírsele  el  sueldo  á  cuatrocien- 
tos pesos  anuales,  por  lia  penuria  de  fondos 
de  que  disponía  ia  Academia.  (1) 

En  el  propio  año  de  24  se  trató  nuevamente 
de  enviar  pensionados  á  Roma,  y  Patiño 
ofrecióse  para  ir  en  calidad  de  tal  "en  obse- 
quio de  la  Academia  y  con  sólo  que  le  su- 
ministrasen alguna  ayuda  pecuniaria  á  su 
fatánliaL"  Mas  como  aquélla  se  habría  vis- 
to privada  de  profesor  de  escultura,  caso 
de  emprender  él  dicho  viaje,  fué  al  fin  co- 
mo pensionado  José  M.  Labastida,  si  bien 
reconociéndose  que  los  méritos  y  circuns- 
tancias de  éste  no  igualaban  á  los  del  pri- 
mero. 

Con  ocasión  del  fallecimiento  del  director 
de  pintura  D.  Rafael  Jimeno  (2)  y  quizá 


(1)  En  tiempos  normales  el  director  de  pintura  te- 
ría  2,000  pesos  de  asignación  por  año,  y  1,500  los 
directores  de  escultura,  arquitectura  y  grabados. 

(2)  A  mediados  de  1825.  Al  morir  Jimeno  se  le  de- 
bía su  sueldo  de  varios  meses. 

Perfiles.— s 
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por  falta  de  persona  idónea  que  le  sustitu- 
yera, nombróse  también  á  nuestro  artista 
subdirector  de  pintura ;  y  ,por  último,  di- 
rector general  de  la  Academia  en  28  de 
Enero  de  1826;  habiendo  sido  el  cuarto  di- 
rector general  que  tuvo  el  establecimien- 
to desde  su  fundación  en  este  orden :  Gil, 
Toilsa,  Jimeno  y  Patiño.  (1) 

Efectiva  debió  de  ser  su  dedicación  en 
el  profesorado  y  eficaces  sus  enseñanzas; 
puesto  que  logra  ya  en  1827  un  discípulo 
por  extremo  aprovechado  en  el  escultor  D. 
Francisco  Terrazas,  que  llegó  á  cobrar  fama 
por  sus  esculturas  en  madera  y  le  sucedió 
en  el  magisterio  de  su  arte  en  la  misma 
Academia.  (2) 

La  asidua  asistencia  á  ésta  de  Patiño  y 
sus  afanes  por  comunicar  sus  conocimien- 
tos, no  fueron  parte  á  estorbarle  otras  la- 
bores ;  y  así  fué  que  encargado  del  nue- 
vo retablo  y  altar  mayor  del  Sagrario  Me- 
tropolitano, llevó  á  feliz  término  la  obra, 
etti  31  de  Diciembre'  de  1827,  -  en  que  fué 
inaugurada,  habiendo  desempeñado  el  mis- 
mo artista  tanto  la  parte  arquitectónica  co- 
mo la  de  escultura  y  pintura. 

(1)  El  pintor  José  M.  Vázquez  ejerció  el  cargo  an- 
tes de  Patiño,  pero  con  carácter  de  interino. 

2)  Terrazas  tuvo  á  su  vez  por  discípulos  á  Martín 
Soriano  y  á  Juan  Bellido;  y  estos  cultivaro-i  la  es- 
cultura de  madera  y  colorida,  puesto  que  vemos  que 
Soriano  en  1856  presentó  en  la  exposición  escolar  de 
dicho  año  una  escultura  original  de  la  Dolorosa  en 
madera. 
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Si  se  comparan  este  altar  y  retablo  con 
los  que  Tolsa  levantó  en  la  Profesa  y 
Santo  Domingo,  que  por  raro  caso  aun 
existen,  (i)  fácil  será  advertir,  que  Patiño 
tomólos  en  él  por  modelo,  logrando,  sin  em- 
bargo, ser  original  hasta  cierto  punto.  El 
proyecto  de  nuestro  autor  acaso  sea  menos 
arquitectónico  que  los  de  su  maestro,  por 
cuanto  á  que  carece  de  segundo  cuerpo  y 
de  frontis  y  por  alguna  otra  leve  circuns- 
tancia; pero  es,  en  cambio-,  más  pinto- 
resco y  presenta  muy  agradable  conjun- 
to. De  'la  gradería  del  laltar  como  éste 
dorada,  arranca  el  también  áureo  taber- 
náculo formado  de  seis  finas  columnas  co- 
rintias y  de  una  cupulilla  peraltada  que 
remata  con  la  estatua  de  la  Fe.  A  uno 
y  otro  lado  del  altar  y  tabernáculo,  leván- 
tanse  á  mayor  altura  y  sobre  un  general 
basamento,  dos  grandes  columnas  estria- 
das y  blancas,  de  capiteles  compuestos 
y  también  realzados  por  el  oro  ;  columnas 
que  sostienen  dos  frontones  circulares,  en 
cada  uno  de  los  cuales  asienta  una  esta- 
tua: la  de  la  Caridad  en  el  uno,  y  en  el  otro 
la  de  la  Esperanza.  En  ambos  intercolum- 
nios aparecen  las  imágenes  del  Bautista  y 
San  José,  y  algo  más  elevadas  y  en  pintu- 
ra, las  de  Saní  Pedro-  y  de  San  Pablo ;  y  por 
cima  de  todo,    como-  remate    y  comple- 

( 1 )  Se  ha  cambiado,  sin  embargo,  en  ambos,  el  co- 
lor que  antiguamente  tenían  imitando  oscuros  jaspes 
y  que  Tolsa  dióles  por  otro  blanquizco  y  desabrido. 
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mentó,  destaca  la  de  la  Virgen  sostenida 
por  ángeles  y  rodeada  de  una  gran  ráfaga 
luminosa. 

Este  trabajo  fué  el  de  más  importancia 
que  llevó  á  cabo  el  escultor,  sin  que  á  pesar 
de  su  mérito  haya  estado  exento  de  tor- 
pes alteraciones ;  pues  recientemente  cam- 
bióse la  tinta  del  fondo  de  los  intercolum- 
nios, que  era  de  un  verde  ligero  y  delica- 
do que  armonizaba  perfectamente  con  todo 
el  resto,  por  ese  color  calizo  de  que  tan 
prendados  andan  los  malos  decoradores  de 
iglesias.  También  ha  sufrido  no  poco  poi 
haberse  levantado  á  mayor  altura  de  la  con- 
veniente el  pavimento  del  Sagrario;  por 
haberse  colocado  en  todas  las  ventanas  unos 
monótonos  y  llamativos  vitrales  que  ade- 
más de  robarle  al  templo  laeonveniente tran- 
quilidad, tiñen  todo  su  interior  de  una  im- 
propia luz  rojiza  que  les  da  la  misma  en- 
tonación á  todos  los  objetos,  y,  en  fin, 
por  ese  proverbial  y  bochornoso  desaseo  en 
que  tradiciionalmente  se  mantienen  lo  mis- 
mo la  Catedral  que  sus  dependencias. 

Aunque  le  sean  debidas  á  nuestro  artista 
varias  esculturas  en  madera,  hechas  para 
verse  aisladamente,  tales  como  la  Doloro- 
sa  de  la  Profesa,  las  Concepciones  de  San- 
ta Teresa  y  de  San  Diego  y  la  de  San  An- 
tonio 'de  Querétaro,  etc.,  (i)  k  mayor  par- 

(1)  Obra  suya  fué  asimismo  el  Crucifijo  ante  el 
cual  prestaron  juramento  los  constituyentes  de  57. 


2  I 


te  de  las  obras  que  ejecutó,  fueron  decora- 
tivas, esto  es,  partes  integrantes  de  los  re- 
tablos á  que  fueron  destinadas ;  y  como  es- 
cultor -decorador  descuella  Patiño  y  ha  de 
ser  apreciado  su  mérito. 

Si  la  Iglesia  proporcionóle  algún  traba- 
jo lucrativo  al  escultor,  poco  tuvo  éste  que 
deberle,  en  cambio,  al  elemento  civil  de 
su  época.  Ni  la  Academia  misma  con  ser 
establecimiento  dependiente  del  Estado,  re- 
cibía entonces  favor  digno  de  ser  tomadd 
en  cuenta,  y  la  dirección  de  Patiño  coin- 
cide precisamente  con  el  período  más  pre- 
cario de  su  existencia.  Tocóle  en  suerte 
vivir  en  aquellos  aciagos  días  en  que,  di- 
vidida la  nación  en  las  rencorosas  faccio- 
nes de  yorquinos  y  escoceses,  debido  en  gran 
parte  á  Las  insidias  y  maquinaciones  del  fu- 
nesto ministro  norteamericano  Poinsset,  na- 
die pensaba  sino  en  motines,  asonadas  y  re- 
vueltas, ni  aparecía  obro  culto-  prepotente 
que  el  miando  de  la  Discordia.  Al  arte  no  le 
es  propicio  el  humo  de  los  combates ;  y  el 
arte  que  poco  antes  prometía  alzar  el  vuelo, 
había  plegado  las  alas  y  estaba  próximo  á 
expirar.  .  .  Patiño  semejaba  un  sacerdote 
despojado  de  ara  y  de  templo. 

Febrero  de  1901. 


El  Crucifijo  pasó  á  ser  propiedad  de  D.  Policiano 
Arriaga  que  lo  adquirió  de  Patino  y  Carrizosa  h;jo 
del  escultor. 


LORENZO  HIDALGA 


Lorenzo  de  la  Hidalga 


LORENZO  HIDALGA 


Durante  el  segundo  tercio  del  siglo  que 
acaba  de  fenecer,  brilló  en  México  un  ar- 
quitecto de  tan  sólidos  conocimientos  co- 
mo buen  gusto,  y  el  cual  no  solamente  res- 
tableció las  formas  amplias  y  majestuosas 
propias  de  la  arquitectura  de  la  época  colo- 
rida;!, simo  que  acertó  á  dar  á  las  construc- 
ci.oii.es  el  'Carácter  propio  de  su,  índole  y  /des- 
tino. Este  notafol¡e  lairqiuátaatQ  fué  el  es- 
pañol D .  Lorenzo  (de  Ja  Hidalga.,  au'tor 
deil  Teatro  Nacional,  de  |a  cúpula  de 
Santa  Teresa,  dlel  aimtiguo  Mercado  del 
Volador,  (de  fai  casa  'de  Guardicla  y  Otros 
edificios  privados,  del  pedestal  de  la  esta- 
tua de  Carlos  IV,  de  las  fuentes  del  jardín 
del  Zócalo,  y  de  los  proyectos  para  una  Pe- 
nitenciaría y  un  monumento  conmemorati- 
vo de  (la  Independencia,  .etc. ;  obras  todas 
que  patentizan  su  indiscutible  mérito. 
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Nada  puede  dar  tan  cabal  idea  de  la  pos- 
tración á  que  al  presente  han  llegado  las 
Bellas  Artes  en  México,  como  el  poco  apre- 
cio con  que  hoy  se  miran  por  la  generali- 
dad y  aun  por  los  mismos  técnicos,  las 
qbras  de  D.  Lorenzo  de  la  Hidalga.  Al- 
gunas 'de  éstos  ya  han  desaparecido, 
otras  han  sido  allferadas  ó  ¡son  objeto  de 
radicales  transformaciones  y,  á  juzgar  por 
tales  mudanzas,  nada  remoto  sería  que  de 
su  labor  artística  no  quedara  á  la  postre  ves- 
tigio ni  memoria  siquiera.  El  mismo  adver- 
so hado  pesa  sobre  la  sólida,  variada  y  ma- 
jestuosa arquitectura  que  fué  legado  de  los 
siglos  virreinales,  cuyas  bellezas  parecen  co- 
mo libro  cerrado  lo  mismo  para  el  indocto 
vulgo  que  para  la  mayoría  de  los  que  en- 
tre nosotros  cultivan  las  nobles  artes. 

A  preservar  del  olvido  la  memoria  del 
ameritadísimo  arquitecto  Hidalga  se  enca- 
minan las  presentes  líneas,  en  las  que  se 
dan  á  conocer  datos  personales  suyos  tan 
auténticos  como  ignorados,  (i) 

Ha  de  conceptuarse  que  el  extranjero 
que  por  cualquier  medio  haya  coadyuva- 
do ail  aídiellanito  de  'nuestro  país,  merece  por 
.ese  solo  hecho  s¡er  'equiparado'  á  los  naciona- 
les y  es  (acreedor  á  toda  manifestación  sig- 
nificativa de  la  gratitud  pública.    En  tal 


(1>  Al  señor  arquitecto  D.  Ignacio  de  la  Hidalga, 
hijo  de  D.  Loremo,  drbemos  la  mayor  parte  de  di- 
chos datos. 
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caso  hállase  lo  mismo  el  escultor-arquitec- 
to Tolsa  que  el  arquitecto  Hidalga.  Uno 
y  otro,  si  bien  españoles  de  origen,  hicie- 
ron de  México  su  patria  de  adopción  y  á 
ella  consagraron  su  total  labor  artística.  A 
los  mexicanos  nos  atañe  de  consiguiente, 
discernirles  •aquellos  honores  que  tribu- 
taríamos á  un  esclarecido  compatriota 
nuestro.  La  presente  biografía  es,  pues, 
como  un  justo  homenaje  rendido  al  notable 
arquitecto  español;  pero  al  mismo  tiem- 
po, encamínase  á  conservar  ciertas  intere- 
santes noticias  relativas  á  nuestra  historia 
del  arte,  expuestas  á  perderse,  como  han 
desaparecido  las  referentes  á  la  mayor  par- 
te de  las  construcciones  antiguas  que  de- 
coran la  capital  de  la  República,  varias  de 
las  cuales,  seguramente,  se  enorgullecerían 
de  poseer  ciudades  más  suntuosas  que  la 
nuestra. 

Nació  D.  Lorenzo  de  la  Hidalga  y  Mu- 
situ  en  la  Provincia  de  Alava,  cerca  de 
Vitoria,  el  4  de  Julio  de  1810,  pertenecien- 
do sus  padres  á  la  sana  y  laboriosa  raza 
vascongada.  Ya  crecido  y  habiendo  dado 
claras  muestras  de  su  inclinación  y  buena 
disposición  para  el  arte,  trasladóse  á  Ma- 
drid donde  cursó  los  estudios  para  obte- 
ner el  título  de  arquitecto.  Otorgóselo 
el  31  de  Enero  de  1836  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  siendo  D.  Lorenzo  de 
edad  de  26  años.    Deseoso  de  ampliar  sus 
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conocimientos  y  como  dispusiera  de  algu- 
nos bienes  de  fortuna,  á  poco  trasladóse  á 
París,  y  bajo  la  dirección  de  Mr.  Labrous- 
te,  autor  de  la  biblioteca  de  Santa  Geno- 
veva, hizo  nuevos  estudios  en  la  capital  de 
Francia,  donde  la  arquitectura  hallábase  á 
la  sazón  en  cierto  apogeo  y  donde  habían- 
se levantado  algunos  edificios  de  construc- 
ción moderna.  La  vista  de  aquellos  edi- 
ficios que  satisfacen  las  necesidades  nue- 
vas de  las  grandes  capitales,  así  como  el 
trato  con  arquitectos  como  Labrouste,  Ed- 
mundo Blanc,  el  célebre  Violet-le-Duc  y 
otros  con  quienes  trabó  amistad  el  Sr.  Hi- 
dalga, debieron  ensanchar  sus  conocimien- 
tos é  influir  grandemente  para  que  más 
tarde  se  le  hubiese  facilitado  empren- 
der obras  de  la  importancia  y  novedad  de 
las  que  llevó  á  cabo  en  México. 

Con  la  idea  de  realizar  mayores  adelan- 
tos, disponíase  á  partir-  para  Italia,  cuando 
por  intereses  de  familia  fuéle  preciso  variar 
de  rumbo  y  pasar  á  México  por  determina- 
do tiempo.  Llegó,  pues,  á  la  República 
el  21  de  Mayo  de  1838. 

Difícil  por  extremo  es  que  un  sujete  del 
saber,  laboriosidad  y  demás  prendas  del  Sr. 
"Hidalga,  llegue  á  un  país  sin  encontrar  li- 
sonjera acogida  y  sin  que  dejen  de  ser  so- 
licitados sus  trabajos ;  y  así  fué  que,  mien- 
tras que  los  hombres  de  empresa  Je  daban 
bien  pronto  ocupación  lucrativa  al  árqüí- 
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tccto,  las  mejores  familias  abríanle  las  puei- 
tas  de  su  casa  al  caballero ;  y  ambas  cir- 
cunstancias fueron  parte  á  retenerle  en 
nuestro  país,  en  donde  al  cabo  fijó  su  re- 
sidencia definitivamente.  No  mucho  des- 
pués de  haber  llegado  á  éste  unióse  en  ma- 
trimonio con  Doña  Ana  García  Icazbalce- 
ta,  hermana  del  sabio  historiógrafo  y  cas- 
tizo hablista  D.  Joaquín  García  Icazbalce- 
ta,  de  cuyo  enlace  tuvo  el  Sr.  Hidalga  cua- 
tro hijos,  dos  mujeres  y  dos  varones,  Ig- 
nacio y  Eusebio,  que  siguieron  la  misma 
carrera  que  su  padre. 

Los  primeros  trabajos  que  se  le  encomen- 
daron y  que  llevó  á  cabo  fueron,  el  Ciprés 
de  la  Iglesia  Catedral  y  el  Mercado  de  la 
plaza  del  Volador.  Ni  el  uno  ni  el  otro  pue- 
den reputarse  sus  mejores  obras,  no  obs- 
tante hallarse  en  aquéllas  observados  los  bue- 
nos principios  arquitectónicos  y  notarse  en 
ambas  cierta  adecuada  conveniencia  con 
sus  respectivos  objetos ;  esto  es,  siendo  y 
pareciendo  el  altar  altar  y  el  mercado  mer- 
cado ;  mas  al  primero  que  aún  s¡e  conserva 
intacto,  cabe  hacerle  no  pocos  reparos,  es- 
pecialmente por  su  segundo  cuerpo  que 
afecta  la  muy  ingrata  forma  de  garitón  ó 
cosa  semejante,  ser  el  todo  de  un  material 
de  tan  poca  riqueza  como  la  simple  piedra 
estucada,  llevar  colores  demasiado  vivos  é 
inarmónicos,  como  el  verde  malaquita,  el 
azul  turquesa,  el  amarillo  jalde  y  el  negro 
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veteado;  ostentar  sobre  el  tabernáculo  es- 
culturas de  santos,  con  manifiesta  contra- 
vención á  las  más  primordiales  prescrip- 
ciones litúrgicas  y,  en  fin,  presentar  un  con- 
junto' en  absoluto  desacuerdo'  com  -el  eístilo 
de  los  antiguos  retablos  churriguerescos  de 
que  aun  quedan  en  la  misma  Catedral  osten- 
sibles y  sobresalientes  muestras,  como  los 
muy  bellos  de  la  capilla  de  los  Reyes  y  altar 
del  Perdón.  Debemos  alegar  en  descargo  del 
arquitecto,  que  tuvo  que  ajustar  su  obra 
á  las  indicaciones  y  caprichosos  gustos  de 
los  dignatarios  del  cabildo  eclesiástico,  en- 
tre quienes  sólo  por  rarísimo  caso  suelen 
cnícorntrarsie  personas  fieles  al  ia¡rte. 

Con  el  Mercado  del  Volador,  que  ha  sido 
destruido  en  parte,  para  levantar  en  la  mis- 
ma una  inacabada  construcción  tan  apa- 
ratosa como  pesada,  que  con  su  imperti- 
nente masa  hace  desmerecer  al  Palacio  Na- 
cional á  ella  contiguo,  sin  granjearse  nada 
en  su  provecho;  presentóse,  si  no  el  más 
acabado  tipo  de  esta  clase  de  edificios  tal 
como  hoy  se  exigen,  por  lo  menos,  dicho 
Mercado,  no  fué  del  todo  inadecuado  para 
su  época,  ni  dejó  tampoco  de  estar  en  re- 
lación con  los  no  cuantiosos  fondos  de  que 
entonces  disponía  el  Municipio. 

Apenas  habíase  terminado  su  fábrica, 
cuando,  merced  á  la  iniciativa  del  animo- 
so empresario  D.  Francisco  Arbeu  y  á  la 
vadosa»  ayuda  del  presidente  Santa  -Amia, 


gíó  comienzo  nuestro  arquitecto  á  la  cons- 
trucción del  Teatro  Nacional,  su  mejor 
obra  sin  duda,  y  el  único  edificio  del  Mé- 
xico independiente,  que  por  su  magnitud 
é  importancia  y  por  la  rara  perfección  con 
que  llegó  á  ejecutarse,  pudo  competir  con 
los  admirables  templos  y  palacios  debidos 
á  la  Conquista.  El  10  de  Enero  de  1844 
solemnemente  inaugurábase  la  vasta  y  sun- 
tuosa construcción,  á  los  dos  años  de  ha- 
berse puesto  la  primera  piedra.  Estimóse 
su  costo  en  la  suma  de  351,000  pesos. 

Dificultades  no  pequeñas  ofrecía  levan- 
tar un  edificio  de  la  naturaleza  del  que  se 
demandaba,  no  ya  con  respecto  á  su  mag- 
nitud, sino  muy  principalmente,  porque  su 
traza,  disposición  y  formas  tenían  que  di- 
ferir en  un  todo  de  las  construcciones  hasta 
entonces  usadas  en  México  y  en  las  capitales 
de  Europa.  A  la  sazón  no  eran  en  éstas  co- 
mo en  la  actualidad,  numerosos  los  grandes 
teatros  que  pudieran  ofrecerles  un  tipo  que 
imitar  á  los  constructores.  No  habían  surgi- 
do entonces  todavía  á  cautivar  las  mi- 
radas, ni  el  Teatro  de  la  Gran  Opera  de 
París  ni  el  Teatro  Imperial  de  Viena,  aca- 
bados ejemplares  en  su  género ;  y  si  bien 
al  (promediar  eí  úMtftíb  sigilo  existía  ya  en 
París  el  Teatro  Francés,  construido  por 
Víctor  Louis  desde  1780  y  restaurado  por 
Fontaine  en  1823,  y  en  el  que  habían  que- 
dado pjanteados  los  principales  motivos  del 
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teatro  moderno;  mucho  distaba  sin  em- 
bargo, de  ofrecer  un  prototipo  ni  de  co- 
modidad, ni  de  belleza.  Hidalga  supo 
aprovechar  cuantas  enseñanzas  le  suminis- 
trara la  obra  de  Louis  y  de  Fontaine,  pero 
al  hacerlo,  perfeccionóla  y  superóla  con 
mucho  en  amplitud,  en  comodidad  y  en 
gentileza.  El  mérito  de  nuestro  autor  es- 
triba, pues,  en  haber  sabido  aprender  y  en 
haber  sabido  mejorar ;  en  haber  introducido 
todas  las  partes  necesarias  á  un  gran  tea- 
tro, y  en  haber  dotado  el  suyo  de  grandioso 
pórtico,  de  amplio  vestíbulo  y  desahogado 
atrio,  de  cómodas  escaleras  y  pasillos,  bien 
proporcionada  y  elegante  sala  de  espectá- 
culos, sin  omitir  ni  el  plafond  ni  el  foyer; 
del  escenario,  en  fin,  y  sus  dependencias, 
con  capacidad  bastante  á  contener  un  per- 
sonal tan  numeroso  como  se  requiriese. 

La  novedad  del  edificio  de  Hidalga  no 
consistió  únicamente  en  su  traza  y  dispo- 
sición, sino  en  haberlo  caracterizado  cum- 
plidamente por  medio  de  la  fachada.  El 
complemento  y  remate  de  un  edificio,  su 
verdadero  sello  artístico  está,  en  que  por 
medio  de  sus  formas  exteriores  se  acuse 
claramente  su  destino,  se  marque,  por  de- 
cirlo así,  su  peculiar  fisonomía.  Un  pala- 
cio público  que  por  su  aspecto  parezca  ha- 
bitación privada,  un  templo  que  semeje  tea- 
tro, un  teatro  que  despierte  idea  ele  cár- 
cel, serán  otros  tantos  despropósitos.  Las 
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co¿as  todas  no  solamente  han  de  ser,  sino 
que  han  de  parecer  aquello  mismo  que  son 
en  la  realidad. 

Mucho  se  ha  disertado  y  sigue  disertán- 
dose  acerca  del  estacionamiento  de  la  ar- 
quitectura durante  la  época  moderna,  á  cau- 
sa de  no  haberse  inventado  en  ella  ningún 
nuevo  estilo  semejante  al  ojival,  al  árabe  ó 
al  del  Renacimiento;  pero  los  que  tal  pien- 
san, paran  la  atención  en  un  hecho  sólo,  siti 
fijarse,  en  cambio,  en  que  á  la  época  moder- 
na corresponde  la  invención  de  formas  ar- 
quitectónicas antes  no  conocidas  6,  mejor 
dicho,  la  adaptación  de  las  antiguas  á  las 
necesidades  nuevas  de  la  sociedad  contem- 
poránea. Los  museos  públicos,  las  esta- 
ciones de  ferrocarriles,  los  almacenes  de 
comercio,  las  bibliotecas,  los  teatros,  los 
bancos,  las  cámaras  legislativas,  etc.,  son 
creaciones  de  nuestros  días  bien  definidas  y 
caracterizadas,  en  términos  de  no  confundir- 
se las  unas  con  las  otras ;  y  á  los  gran- 
des arquitectos  contemporáneos  débense  ta- 
les innovaciones  que  constituyen  un  pro- 
greso señalado  para  la  arquitectura  de 
nuestros  días. 

No  es,  de  consiguiente,  corto  el  mérito 
que  á  Hidalga  le  corresponde  por  haber 
tenido  el  acierto  de  caracterizar  el  gran  edi- 
ficio que  le  fué  encomendado,  con  las  ade- 
cuadas formas  que  adoptó  para  su  fachada. 
Al  efecto,  valióse  del  mismo  recurso  á  que 
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se  ha  acudido  más  adelante,  para  darles 
conveniencia  y  propiédad  á  los  más  notables 
edificios  públicos  de  la  época  presente:  el 
robusto  y  majestuoso  orden  colosal.  Pero 
utilizólo  con  tal  espontaneidad  y  tan  so- 
bria sencillez,  que  en  su  empleo  no  se  de- 
nuncia el  menor  esfuerzo  imaginativo  de 
parte  del  constructor. 

Puso  como  pórtico,  cuatro  elevadas  co- 
lumnas de  once  varas  de  altura  por  algo 
más  de  una  de  diámetro  suficientemente 
espaciadas,  y  las  que,  abarcando  dos  pisos, 
sustentan  uñ  gran  entablamento  corin- 
tio, que  corresponde  al  propio  orden  que 
sus  capiteles.  Acompañan  á  este  sencillo  y 
grandioso  pórtico,  accesible  por  una  esca- 
linata de  poca  altura,  los  dos  cuerpos  late- 
rales del  edificio,  consistentes  en  un  muro 
almohadillado  en  parte  y  en  parte  liso,  con 
tres  grandes  puertas  en  arco  el  piso  infe- 
rior y  tres  balcones  rectangulares  el  segun- 
do. Hayanse  encuadrados  dichos  cuerpos, 
por  dos  pilastras  corintias  cada  uno,  que 
al  ascender  á  igual  altara  de  la  columna- 
ta, forman  con  ésta  los  odios  grandes 
soportes  en  los  que,  por  el  intermedio 
del  entablamento  central  y  de  las  corni- 
sas laterales,  descansa  el  tercer  piso.  Este 
viene  á  ser  un  ático  propiamente  dicho,  y 
en  el  cual  igualmente,  aparecen  balcones 
rectangulares  alternando  con  pilastras  pa- 
readas, quedando  abarcados  todos  por  una 
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sola  balaustrada  que  corresponde  á  poco 
menos  de  toda  la  anchura  del  frente. 

La  fachada  en  su  totalidad,  presenta  cin- 
cuenta varas  de  ancho  por  veintiuna  de 
alto;  y  su  mayor  originalidad  estriba  prin- 
cipalmente en  la  sobria  '  columnata  y  en 
no  rematar  en  frontón  triangular,  trivial  re- 
curso demasiado  empleado  en  los  edifi- 
cios públicos.  Conforme  al  proyecto  del  au- 
tor, unas  grandes  estatuas  alegóricas  debe- 
rían romper  la  uniforme  línea  horizontal 
del  remate. 

A  todo  aquel  que  sienta  la  armonía 
de  las  buenas  proporciones,  no  pod.á  me- 
nos de  atraerle  grandemente  el  exterior 
del  Teatro  Nacional,  apesar  de  su  seve- 
ra sencillez,  exenta  de  toda  ornamental 
hojarasca,  y  á  pesar  también  de  no  pre- 
sentar ningún  remate  anguloso  en  el  cen- 
tro ;  así  como  no  se  cansarán  de  repetir 
que  es  mezquino  el  último  cuerpo  de  la 
construcción,  los  que  desconozcan  las  es- 
peciales condiciones  de  altura  que  un 
buen  ático  requierje.  (i) 


(1)  Si  se  aumentara  la  altura  del  tercer  piso  del 
Teatro,  como  no  faltó  quien  lo  propusiera,  por  la  na 
tnral  relación  de  unas  partes  con  otras,  no  se  efec- 
tuaría aquel  cambio  sin  que  al  mismo  tiempo  forzo- 
samente se  empequeñeciera  la  columnata;  á  la  ma- 
nera que  ha  sucedido  con  el  piso  principal  del  Pa- 
lacio Nacional,  á  consecuencia  de  la*  reformas 
recién  llevadas  á  cabo  en  la  fachada  correspon- 
diente á  la  calle  de  la  Moneda:  al  agrandarse 
los  balcones  y  ventanas  de  los  dos  primeros  pisos, 
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Tanto  más  habrá  de  apreciarse  el  méri- 
to del  Sr.  Hidalga  por  haberle  dado  apro- 
piado exterior  á  su  Teatro,  cuanto  que  hoy 
mismo,  después  de  los  adelantos  realizados 
en  el  arte  de  la  construcción,  los  arqui- 
tectos nacionales  no  aciertan  con  las  for- 
mas que  más  convienen  á  los  edificios  con- 
forme á  su  índole  y  destino  ;  y  á  cuantos  edi- 
ficios públicos  construyen,  no  les  dan  otro 
aspecto  que  el  de  simples  rasas  privadas  mas 
ó  menos  espaciosas.  Así,  pues,  el  cargo 
que  al  presente  puede  lanzarse  en  contra 
de  ellos,  no  es  solamente  el  que  levanten 
construcciones  de  apariencia  mezquina, 
poco  sólidas  y  faltas  de  aquella  belleza 
que  no  se  obtiene  sin  las  buenas  propor- 
ciones, sino  printcipalnienite,  el  de  dar  idén- 
tico aspecto  á  cuantos  edificios  proyectan 
y  construyen.  Con  efecto,  si  pasamos  una 
rápida  ojeada  por  las  construcciones  pú- 
blicas recién  levantadas  en  la  capital  de  la 
República,  podrá  advertirse,  que  se  ha 
edificado  una  Penitenciaría,  cuyas  aparien- 
cias son  las  de  una'  }iabitació>n  privada, 
que  se  han  construido  dos  Bancos,  el  Cen- 
tral y  el  Hipotecario',  con  esa  misma  eir- 


por  un  natural  efecto  óptico  los  balcones  del  tercero 
ó  principal,  hanse  achicado,  sin  embargo  de  no  ha- 
bérseles hecho  ninguna  modificación;  con! ruñando 
así  la  mente  del  primitivo  arquitecto,  que  con  mejor 
acuerdo  quiso  dar  la  mayor  importancia  al  piso  noble 
del  Palacio. 
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cunstanoia ;  que  desde  los  cimientos  acaba 
de  levantarse  un  Palacio  de  Justicia  del 
ramo  penal,  coú  su  interior  y  exterior  en 
poco  diferentes  de  los  que;  podrían  ofre- 
cer las  más  vulgares  vecindades;  ¿qué 
más  ?  proyectóse  por  uno  de  nuestros,  más 
hábiles  arquitectO'S  ell  Palacio  de!-  Po- 
der Legislativo,  y  la  idea  que  presidió  en 
todo'  á  su  plan  y  desarrollo,  no  fué  otra  que 
la  de  una  habitación  propiamente  tal,  con 
sus  relativamente  estrechas  escalinatas,  sus 
reducidos  ingresos,  sus  diversos  patios,  sus 
incontables  balcones,  su  elevadísima  esca- 
lera interior,  «sus  corredores,  ascensores,  so- 
brepuestois  pisos  y  entresuelos,  etc.  (i)  Todo 
ni  más  ni  menos  que  si  se  tratara  de  una 
simple  casa  habitación,  siquier  fuese  gi- 
gantesca. ¡  Cuan  diverso  es  el  aspecto  que 
en  un  todo  presentan  el  Reichstag  de  Ber- 
lín, las  Cámaras  Legislativas  de  Viena,  el 
Palacio  de  Justicia  de  Bruselas,  por  no  ci- 
tar otros  ejemplares  en  los  que  las  formas 
materiales  de  la  fábrica  concuerdan  y  ar- 
monizan con  su  idea  generadora ! 

El  inmoderado  afán  de  novedad,  que 
tantos  destrozos  ha  consumado  y  seguirá 
consumando,  ha  hecho  que  en  estos  días 
se  haya  llevado  á  cabo  la  completa  demo- 
lición de  la  sala,  el  proscenio  y  otros  anexos 
del  Teatro  Nacional.  Lo  que  demandaba 


(1)  Preyecto  de  D.  Emilio  Donde  presentado  en 
1900. 
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una  prudente  restauración  y,  á  lo  sumo,  re- 
formas de  mero  ornato  y  comodidad,  ha 
quedado  destruido;  y  de  la  mejor  obra  ar- 
quitectónica del  México  independiente  no 

restan  ya  sino  escombros,  (i)  Con  ruda  ma- 
no borróse  una  interesante  página  de  la 
historia  del  arte.  Nadie  podrá  garantizar  que 
la  nueva  construcción. supere  ó  siquiera  igua- 
le, la  belleza,  la  solidez  y  las  ventajosas  con- 
diciones acústicas  que  avaloraban  la  de, 
Hidalga :  ¡  Ay !  qué  falta  les  ha  hecho 
á  edificios  como  el  Teatro  Nacional, 
como  el  Hotel  de  Iturbide,  como  el  palacio 
de  los  Azulejos  y  otros  semejantes,  aquel 
tarjetón  que  pedía  el  poeta  con  esta  leyenda : 
"En  nombre  de  los  poetas  y  de  los  artistas, 
en  nombre  de  los  que  sueñan  y  de  los  que 
estudian,  se  prohibe  á  la  civilización  (ó  á 
la  barbarie,  que  tanto  monta)  que  toque 
una  sola  de  estas  piedras  con  su  mano  de- 
moledora y  prosaica. ... 

Habiéndose  derribado  á  consecuencia 
del  fuerte  terremoto  del  3  de  Abril  de 
1845,  Ia  cúpula  de  la  capilla  de  Santa  Te- 
resa, obra  atrevidísima  del  primer  profe- 
sor de  arquitectura  de  la  Academia  de 
San  Carlos,  D.  Antonio  González  Veláz- 
quez,  no  quedando  de  ella  sino  los  cuatro 
arcos  y  sus  pechinas,  confióse  su  reposi- 


(1)  De  la  demolición  encargóse  el' Sr.  Ingeniero 
militar  D.  Gonzalo  Garita  por  disposición  del  Minis- 
terio de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas. 


39 


ción  á  D.  Lorenzo  de  la  Hidalga,  quien 
en  breve  tiempo  dió  cima  al  encargo,  (i) 
La  cúpula  que  substituyó  á  la  antigua,  y> 
que  hoy  constituye  uno  de  los  mejores  or- 
namentos de  la  capital,  á  juicio  de  los  que 
una  y  otra  conocieron  superó  en  elegan- 
cia, si  no  en  atrevimiento  á  la  de  Veláz- 
quez,  por  más  que  la  de  Hidalga,  con  sus 
cuarenta  y  nueve  varas  de  altura,  tampoco 
se  halle  exenta  de  osada  gallardía. 

Tanto  como  por  los  monumentos  pú- 
blicos, hízose  notable  nuestro  arquitecto 
por  sus  construcciones  privadas;  y  las  ca- 
sas de  particulares  que  á  él  se  deben,  en 
las  que  campea  cierto  sello  de  originalidad 
y  de  magnificencia,  son  las  siguientes,  se- 
gún el  orden  de  su  construcción:  la  de  la 
calle  primera  de  San  Francisco  número  9, 
llamada  de  Barrón,  (2)  la  de  la  Palma  nú- 
mero 11,  donde  hoy  se  halla  el  Casino 
francés,  la  de  la  glorieta  de  Carlos  IV,  in- 
mediata á  la  antigua  Plaza  de  Toros,  casa 
en  la  actualidad  desaparecida  y  reemplaza- 
da por  una  de  las  más  petulantes,  des- 
garbadas y  contrahechas  que  se  hayan  le- 


(1)  Promovió  y  atendióla  restauración  una  junta 
déla  que  formaban  parte:  D  Germán  Landa,  D. 
Leonardo  Fortuno,  D.  Rafael  Ortiz  de  la  Huerta,  D. 
Joaquín  Primo  de  Rivera,  con  otras  personas  promi- 
nentes. Tasi  todos  los  gastos  de  la  obra  de  arquitec- 
tura y  el  decorado,  que  desempeñó  el  pintor  Corde- 
ro, cubriéronse  con  limosnas  de  la  piedad  pública. 

(2)  Los  "inansart"  que  tiene,  son  uu  impropio 
aditamento  reciente. 
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vantado  en  estos  tristes  días  en  que  im- 
peran la  vulgaridad,  Ja  ignorancia,  el  mal 
gusto,  y  en  que  fácilmente  se  consuman 
los  mayores  desatinos  artísticos ;  la  de  la 
calle  de  Capuchinas  número  3,  que  ofre- 
ce cierta  semejanza  con  la  monumental  de 
la  primera  del  Indio  Triste,  fabricada  por 
el  arquitecto  italiano  Bezossi  y  ventajosa- 
mente modificada  por  el  propio  Hidalga ; 
la  que  éste  destinó  para  residencia  suya,  en 
los  números  1  y  2  de  la  ca,lle  de  Bue- 
navista,  y  que  ha  sufrido  desastrosas  alte- 
raciones, y  por  último,  la  casa  de  Guardio- 
la,  cuyos  planos  primitivos  se  han  atribuí- 
do  al  arquitecto  mexicano  Ramón  Rodrí- 
guez. Araiigoity.  (1) 


(1)  No  hemos  podido  esclarecer  suficientemente  el 
punto  relativo  á  quién  fué  el  autor  de  los  diseños  pri- 
mitivos de  la  casa  de  .Guardiola;  y  así,  sólo  diremos 
que  el  dueño  de  dicha  casa  D.  Vicente  Escandón, 
encargóle  á  Rodríguez  sucesivamente  varios  proyec- 
tos para  la  misma,  y  que,  bien  por  no  haberle  satis- 
fecho del  todo  esos  proyectos,  bien  por  no  inspirarle 
Rodríguez  como  constructor,  toda  la  confianza  nece- 
saria, ó  por  ambas  cosas  á  la  vez.  confióle  la  direc- 
ción de  la  obra  al  Sr.  Hidalga,  quien  dirigió  la  cons- 
trucción, acaso  introduciendo  acertadas  variantes  en 
lo  rrimeramente  ideado  por  Rodríguez.  El  edificio 
en  cuestión  es  sin  duda,  uno  de  los  más  bellos  y 
llamalivos  de  la  ciudad,  especialmente  por  su  pórti- 
co central  y  "loggia"  con  hermosa  columnata  co- 
rintia. El  interior  es  tan  suntuoso  como  bien  dis- 
puesto, ofreciendo  la  cómoda  particularidad  de  otras 
casas  debidas  á  Hidalga,  de  tener  la  escalen  inme- 
diata á  la  puerta  de  ingreso  y  antes  del  patio.  Los 
leones  y  perros  de  bronce  que  se  ven  como  remate 
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Uno  de  los  trabajos  de  Hidalga  que  más 
encomio  merecen,  es  el  pedestal  para  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  así  como  la 
tras'lación  de  ésta  y  la  elección  del  ventajoso 
sitio  en  que  hoy  luce  la  magna  escultura. 
El  pedestal  es  tan  severo  como  grandioso, 
y  por  extremo  adecuado  para  la  obra  que 
sostiene  y  ostenta.  Por  desgracia  acábase 
de  cometer  el  craso  error  de  ¡levantar  sin  ne- 
cesidad el  piso  de  la  glorieta  donde  se  en- 
cuentra la  estatua,  quedando  por  consecuen- 
cia, hundido  parte  del  basamento  y  perdidas 
sus  proporciones. 

Las  cuatro  elegantes  fuentes  de  la  pla- 
za del  Zócalo,  son  también  debidas  al  ta- 
lento y  buen  gusto  de  Hidalga ;  y  no  se- 
ría nada  renioto  ove  por  lo  mismo  que 
tienen  algún  valer  artístico,  se  las  viese 
desaparecer  cualquier  día,  con  la  facilidad 
con  que  aquí  se  llevan  á  término  atenta- 
dos semejantes. 

La,,  Penitenciaría  de  León  y  la  capilla  de 
la  Hacienda  de  Salinas  del  Peñón  Blanco, 
se  construyeron  conforme  á  los  planos  da- 
dos por  nuestro  autor;  y  él  mismo  en  1850 
proyectó  sabiamente,  mereciendo  su  pro- 
yecto la  aprobación  de  la  Junta  Directiva 
de  cárceles,  el  edificio  qu  había  de  servir 


de  la  fachada,  y  que  por  impropios  del  sitio  en  que 
se  hallan  merecen  censura,  pusiéronse  por  mero  ca- 
pricho del  dueño  y  en  contra  del  dictamen  del  arqui- 
tecto encargado  de  la  obra. 
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de  Penitenciaría  en  esta  capital  y  conforme 
con  el  excelente  sistema  de  Pensylvania. 
Su  proyecto  sólo  sirvió  para  que  otros  lo 
mal  aprovecharan  más  tarde.  Notables  fue- 
ron igualmente  sus  diseños  para  el  monu- 
mento conmemorativo  de  la  Independen- 
cia, que  el  gobierno  del  Gral.  Santa  Anna 
trató  de  erigir  en  la  Plaza  de  Armas,  con- 
sistente en  una  elevada  columna  de  ricos 
materiales,  de  54  varas  de  alto,  rodeada 
de  los  héroes  de  la  Independencia  y  con 
el  genio  de  la  Libertad  por  remate. 

Con  su  acostumbrada  pericia  llevó  tam- 
bién á  cabo  el  Sr.  Hidalga  numerosos 
trabajos  de  agrimensura  é  hidráulicos,  y 
montó  las  turbinas  de  las  fábricas  de  la  Fa- 
ma y  del  Molino  de  Santa  Mónica. 

Profesaba  la  máxima  de  que  todo  debe 
ser  razonado  en  arquitectura,  y  el  estilo 
que  adoptó  constantemente  fué  el  del  Re- 
nacimiento en  su  forma  más  pura,  esto 
es,  desechando  la  mezcla  del  arco  con  la 
plata  banda  para  un  mismo  cuerpo.  Recién 
llegado  al  país,  abrió  una  Academia  parti- 
cular de  arquitectura  y  Matemáticas,  y  fun- 
dó y  desempeñó  más  tarde  la  clase  de  ar- 
quitectura del  Colegio  Militar. 

Su  celo  por  el  arte  que  profesó  y  el 
interés  que  le  inspiraba  la  enseñanza  en 
México,  le  indujo  á  publicar  con  fecha  25 
de  Enero  de  1854,  en  el  periódico  "El  Si- 
glo XIX, "  una  bien  concebida  y  razona- 
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da  carta,  (i)  en  la  que,  haciendo  notar  los 
adelantos  realizados  en  la  Academia  de 
Beliais  Artes  en  los  ramos  de  pintura,  es- 
cultura y  grabados,  y  el  notorio  atraso 
en  el  de  arquitectura,  llamaba  la  atención 
de  la  Junta  Directiva  de  la  propia  Acade- 
mia, acerca  de  la  conveniencia  de  hacer 
venir  de  Europa  un  profesor  de  composi- 
ción arquitectónica,  á  fin  de  que  los  cur- 
santes de  arquitectura  no  se  .encontrasen  cir- 
cunscritos como  lo  estaban,  al  estudio  de 
la  construcción  únicamente.  Consecuencia 
de  tan  oportuna  y  persuasiva  indicación,  fué 
el  iquie  la.  Junta  de  la  Academia  al  poco  tiem- 
po acordara,  á  prop'uesita  de  D.  Beiiniardo 
Couto,  contratar  en  Europa  un  director  de 
aquella  asignatura ;  y  con  efecto,  á  fines  de 
1856  quedaba  contratado  como  tal  en  Roma 
D.  Javier  Cavallari  por  el  Sr.  Lar-rairozar,  re- 
presentante de  México  en  la  Ciudad  Eterna. 

No  se  hicieron  esperar  los  favorables 
resultados  de  las  enseñanzas  del  referido 
profesor,  y  mayores  adelantos  artísticos  ha- 
brían realizado  los  alumnos  de  arquitectura 
de  la  Academia  de  San  Carlos,  si  la  es- 
tancia de  Cavallari  en  el  país  hubiera  sido 
de  mayor  duración. 

Un  hombre  de  la  inteligencia,  saber, 
actividad  y  trato  social  que  distinguían  á 
Hidalga,  no  es  extraño  que  ejerciera  gran 


(1 )  La,  reprodujo  el  periódico  4 'La  Verdad"  en  el 
número  del  1J  de  Febrero  de  1854. 
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ascendiente  sobre  cuantos  le  conocían  y 
trataban,  y  grande  le  tuvo,  en  efecto,  lo 
mismo  que  cd-ta  el  presidente  Santa  Anna, 
con  el  emperador  Maximiliano;  y  figuro 
como  arquitecto  del  Imperio  hasta  la  caí- 
da de  éste,  sin  más  interrupción  que  el  bre- 
ve tiempo  que  gozó  de  alguna  privanza  en 
la  Corte  el  arquitecto  Rodríguez  Aratigoiiv. 
A  la  desaparición  del  Imperio  sufrió  Hidal- 
ga considerable  quebranto  en  sus  intereses, 
ya  por  habérsele  escaseado  el  trabajo  pro- 
fesional, ya  por  negocios  poco  afortunados 
en  que  tomó  parte. 

Varias  fueron  sus  aficiones  artísticas 
no  limitadas  á  la  arquitectura.  Cultivó  con 
cierta  pericia  la  pintura  á  la  acuarela  y  la 
miniatura  al  pastel,  siendo  consumado  en 
el  dibujo  de  las  fisonomías.  Por  encargo 
suyo  ejecutó  su  retrato  al  óleo-  y  de  tamaño 
poco  mayor  que  el  natural,  D.  Pelegrín 
Clavé,  que  es  una  de  las  mejores  obras 
del  pintor;  al  paisajista  D.  Eugenio  Lan- 
dessio,  con  quien  mantuvo  estrecha  amis- 
tad, encomendóle  tres  grandes  cua- 
dros que  respectivamente  representan :  un 
ingenio  en  la  Hacienda  de  Colón,  una  vis- 
ta de  la  Hacienda  de  Matlala,  con  un  gru- 
po de  venados,  y  la  arquería  de  la  misma 
Hacienda  con  la  familia  Hidalga.  Encar- 
gos suyos  fueron  asimismo  los  cuadros  de 
"El  Nacimiento'''  y  "Los  Hebreos/'  de 
Joaquín  Ramírez,  "La  tempestad  en  la  bar- 
ca" de  Rafael  Flores,    y  dos  estatuas  en 
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mármol  de  los  escultores  Sojo  y  Soriano, 
con  destino  á  la  casa  de  campo  de  Buena- 
vista,  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito. —Tan 
•desprendido  y  generoso  fué  Hidalga,  cuan- 
to enemigo  de  la  ostentación.  Conducíase 
como  gran  señor  en  todo  y  por  tal  le  denun- 
ciaba al  menos  perspicaz  su  aventajado  exte- 
rior y  grave  continente.  Reunió  cuantos 
'títulos  pudo  obtener  un  sujeto  de  su  profe- 
sión en  México-.  Fué  académico  de  la  de  San 
Carlos,  miembro  del  Ateneo  mexicano,  pre- 
sidente de  la  sección  de  Bellas  Artes,  de  la 
Comisión  científica,  literaria  y  artística  es- 
tablecida por  los  franceses  y  presidida  por 
Mr.  D'Outrelaine ;  miembro  de  la  sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  socio  del  Real 
Instituto  de  arquitectos  británicos,  arqui- 
tecto de  Palacio  y  de  la  Iglesia  Catedral, 
etc.  m 

Falleció  eri5  de  Junio  de  1872,  á  con- 
secuencia de  una  fiebre  perniciosa  que  con- 
trajo al  estar  dirigiendo  unas  excavaciones  en 
la  casa  de  Guardiola,  habiéndosele  sepulta- 
do en  el  Tepeyac.  En  su  sepulcro  se  lee  es- 
ta sencilla  inscripción:  "Lorenzo  Hidalga, 
arquitecto."  Si  se  hubiera  encomendado  su 
epitafio,  no  á  la  modestia  de  sus  deudos,  si- 
no á  la  posteridad  justiciera,  menester  ha- 
bría sido  grabar  el  siguiente:  "Lorenzo 
Hidalga,  insigne  arquitecto  y  cumplido  ca- 
ballero." 


Febrero  de  1901. 
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Antonio  Valle. 
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ANTONIO  VALLE 


La  importancia  que  Antonio  Valle  tiene 
como  compositor,  no  permite  dejar  que 
"la  ola  silenciosa  del  olvido"  cubra  su  nom- 
bre, No  han  pasado  aún  muchos  años  des- 
de el  período  en  que  figuró,  y  apenas  va 
quedando  memoria  de  los  sucesos  referen- 
tes á  un  autor  cuya  producción  fué  harto 
copiosa.  Antes  pues,  que  del  todo  se  disi- 
pe el  recuerdo  de  sus  hechos,  como  no  se- 
ría remoto  que  sucediera,  según  lo  acon- 
tecido con  otros  mexicanos  ilustres,  con- 
viene recoger  y  consignar  sus  rasgos  bio- 
gráficos, siquier  sean  los  principales,  y  dar, 
al  mismo  tiempo,  una  idea  de  su  labor  ár- 

Mal  momento  es  este  para  tratar  de  Va- 
lle, si  se  consideran  las  ideas  que  hoy  pri- 
van en-  las  altas  esferas  del  arte  sobre  las  es- 
pecíales cualidades  que  haya  de  tener  la 
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v,  música  religiosa ;  mas  ello  no  parecerá 
inoportünó,  si  se  atiende  á  que,  indepen- 
dientemente de  toda  doctrina  ó  escu-ela,  no 
carece  él  desmérito  como  autor  de  crecido 
número  de  composiciones  para  iglesia.  Su 
producción  musical  no  se  distingue,  cier- 
tamente, ni  por  la  severidad  de  la  forma, 
ni  por  la  constante  elevación  de  los  pen- 
samientos; pero  en  ella  se  advierte  tal  es- 
pontaneidad é  ingenuidad,  y  hasta  inspira- 
ción á  las  veces,  que  no  podría  negársele 
todo  mérito  á  menos  de  tener  el  más  es- 
trecho é  intransigente  criterio.  Lugar  dis- 
tinguido ocupará  nuestro  autor  entre  los 
compositores  nacionales,  y  su  nombre  ha 
brá  de  figurar  dignamente  al  lado  de  los 
de  Baca  y  Beristáin,  Bustamante  y  Caba- 
llero, Paniagua  y  Gómez,  maestros  mexi- 
canos que  cultivaron  con  brillo  el  género 

Nació  Antonio  Valle  en  la  ciudad  de 
México  y  en  la  misma  falleció  en  Octubre 
de  1876,  de  cerca  de  cincuenta  años.  Fué 
hijo  del  organista  José  Valle  y  hermano 
del  pianista  y  compositor  Octaviano  de 
igual  apellido.  Habiéndose  encontrado  des- 
de la  niñez  entre  filarmónicos,  ó  allegados 
suyos  ó  amigos  de  su  casa,  riada  tuvo  de 
extraño  que  se  le  despertaran  en  breve  las 
aficiones  artísticas,  ni  que,  cuando  adulto, 
siguiese  la  profesión  de  su  padre  y  herma- 
no, aunque  sus  inclinaciones  le  hicieran  va- 
riar un  tanto  de  rumbo;  piles  que,  no  bien 
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le  fueron  comunicados  los  primeros  cono- 
cimientos musicales  cuando  nuestro  joven 
optó  por  ser  violinista,  habiéndose  puesto, 
al  efecto,  bajo  la  dirección  de  D.  Manuel 
Covarrubias,  que  como  profesor  de  violín, 
gozó  en  su  época  de  alguna  fama.  Rápidos 
fueron  sus  adelantos  en  el  difícil  instru- 
mento, y  tan  presto  como  hubo  dominado 
su  mecanismo,  logró  ingresair  en  orquestas 
de  importancia. 

En  1854  ya  era  Valle  aventajado  violi- 
nista ;  y  en  prueba  de  ello,  vérnosle  figurar 
como  uno  de  los  primeros  violines  en  la 
orquesta  de  la  compañía  de  ópera  formada 
por  aquellos  cantantes  de  la  nombradla  de 
la  Steffennone,  de  Salvi,  deBeneventano  y 
de  Marini,  que  en  ese  mismo  año  trabaja- 
ron en  México  con  grande  admiración  y 
aplauso.  Posteriormente  y  por  espacio  de 
varios  años,  casi  no  dejó  ya  de  tocar  en  nin- 
guna de  las  orquestas  de  las  compañías 
de  ópera  que  al  país  venían  por  entonces ; 
ni  en  las  que  se  organizaban  con  ocasión 
de  las  grandes  solemnidades  religiosas.  La 
habilidad  y  expedición  de  Valle  conquis- 
táronle un  puesto  en  propiedad  en  la  or- 
questa de  la  Colegiata  d.e  Guadalupe,  que 
años  atrás  era  selecta  y  numerosa;  plaza,  la 
de  la  Colegiata,  con  la  que  por  no  corto 
tiempo  se  sostuvo.  (1) 


(1)  Los  puestos  de  dicha  orquesta  obteníanse 
antiguamente  por  rigurosa  oposición,  al  modo  que 
la  canongías  eclesiásticas*. 
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La  asistencia  frecuente  á  notables  audi- 
ciones musicales ;  las  bien  desempeñadas 
piezas  teatrales  del  antiguo  repertorio  ita- 
liano recién  conocido,  y  por  incomparables 
cantantes ;  el  roce  y  comunicación  frecuen- 
te con  los  directores  de  orquesta  que  ve- 
nían con  las  compañías  de  ópera,  versa- 
dos algunos  en  la  composición ;  el  ejemplo 
de  varios  maestros  mexicanos  consagrados 
á  la  producción  de  obras  ó  profanas  ó  reli- 
giosas; los  éxitos  ruidosos  alcanzados  por 
algunos  de  ellos  que  como  Paniagua  habían 
sido  aplaudidos  y  aclamados  hasta  el  fre- 
nesí, etc. ;  todas   estas   circunstancias  de- 
bieron sin  duda,  herir  vivamente  la  ima- 
ginación del  joven  músico,  incitándole  á 
porfía  á  codiciar  los  lauros  prestigiosos 
de  compositor ;  pues  que  no  bien  hubo 
abierto  Paniagua  á  fines  de   1859  Y  * 
raíz  del  estreno  de  s¡u  ''Catalina  de  Gui- 
sa," una  clase  de  armonía  y  composi- 
ción, cuando  Valle  acudió  presuroso  en 
busca  de  sus  enseñanzas ;  y  no  satisfecho  to- 
davía con  sus  lecciones,  más  adelante  solici- 
tó las  del  maestro  Saberio  Sanelli,  perito  en 
armonía  y  autor  de  la  ópera  "La  Cantante," 
que,  como  concertados  había  venido  con 
una  de  tantas  compañías  de  ópera  como 
por  entonces  llegaban  á  la  capital  de  la  Re- 
pública.   Este  SaneMi  fué,  pues,  quien  en 
definitiva,  descubrió  á  nuestro  Valle  las 
reconditeces  del  contrapunto. 
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Empero,  ya  fuese  por  las  recompensas 
que  la  Iglesia  entonces  grandemente  rica 
podía  conceder,  ya  por  la  piedad  y  perso- 
nales inclinaciones  del  hijo  del  antiguo 
maestro  de  capilla,  sucedió,  que  el  géne- 
ro musical  que  á  nuestro  autor  más  le  atra- 
jo, fué  el  género  religioso;  y  puesto  á  com- 
poner, la  primera  obra  de  importancia  que 
produjo  fué  una  misa,  la  de  "fa,"  designada 
generalmente  con  el  nombre  de  la  "misa 
chica,"  Fué  ésta  muy  favorablemente  acogi- 
da, y  en  el  día,  aun  se  toca  en  casi  todos  los 
templos  de  la  República.  El  lisonjero  éxi- 
to de  tal  producción,  era  motivo  de  sobra 
para  proseguir  en  el  camino  comenzado,  y 
Valle,  cuya  facilidad  para  escribir  era  ex- 
tremada, dióse  de  lleno  á  componer,  y  si- 
guió produciendo  misas  grandes  y  chicas 
instrumentadas  y  á  varias  voces,  graduales, 
versos,  responsorios,  motetes,  tedeums,  cán- 
ticos, etc.  Para  darse  cuenta  del  crecido 
número  de  misas  que  brotaron  de  su  plu- 
ma, baste  saber  que  del  Carmen  de  Cela- 
ya,  tenía  el  encargo  de  hacer  cada  año  una 
nueva  para  la  festividad  de  la  Virgen. 
Por  lo  general,  no  escribía  particiones,  sino 
las  partes  aisladas  de  voces  é  instrumen- 
tos; lo  que  demuestra  que  tenía  sobrada 
memoria  y  seguridad  grande  en  d  oficio. 
Sus  misas,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sólo 
se  componen  de  "kiries"  y  ''gloria"  pues  sus 
"credos,"  "sanctus,"  "benedictus"  y  "ag- 
nus,"  forman  trozos  por  separado. 
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Aun  cuando  en  él  fuera  predominante  la 
dedicación  á  la  música  de  iglesia,  no  por  eso 
dejó  de  consagrar  alguna  atención  á  las 
piezas  profanas ;  puesto  que  compuso  tam  - 
bién algunas  canciones  ligeras  que  se  hi- 
cieron populares  en  su  tiempo,  del  estilo 
de  "El  ángel  de  amor,"  de  su  hermano  Oe- 
taviano,  que  tanta  aceptación  obtuvo  entre 
todas  las  clases  sociales;  (i)  y  aun  dió  al 
teatro  dos  zarzuelas,  una  de  las  cuales  se 
puso  en  escena  en  la  época  del  Imperio  con 
el  título  de  "Tribulaciones,"  habiéndose 
representado  años  más  tarde,  "De  Ceuta  á 
Marruecos." 

Corren  aún  las  anécdotas  acerca  de  su  fa- 
cilidad productiva,  de  su  excelente  memo- 
ria, de  su  habilidad  como  instrumentador 
ó  concertados  Refiérese,  por  ejemplo,  que 
como  se  le  pidiera  en  cierta  ocasión  una 
misa  para  determinada  solemnidad  que  es- 
taba muy  próxima,  respondióle  á  quien  se 
la  había  pedido:  ¿Cree  usted  que  hacer 
una  misa  sea  tan  fácil  como  solicitarla  ? 


(1)  Dicha  canción  tenía  por  letra?  los  siguientes 
Tersos : 

Tú  eres  el  ángel 
Por  quien  deliro, 
Por  quien  suspiro, 
Bella  mujer; 
Acoge  el  ruego 
De  mi  pasión, 
Y  no  destroces 
Mi  corazón.  Etc. 
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No  obstante  lo  cual,  puso  manos  á  la  obra, 
y  de  fragmento  en  fragmento  hechos  á  ra- 
tos perdidos,  resulto  ésta  íntegra  y  en  con- 
diciones de  tocarse  en  el  día  señalado. 

Como  en  otra  ocasión  tratárase  de  ejecu- 
tar el  vals  de  "El  Beso"  en  un  concierto 
dedicado  á  la  oficialidad  francesa,  en  el  que 
Valle  tomaba  parte  como  violinista,  y  se 
tropezara  en  el  momento  del  ensayo  con  la 
dificultad  de  no  tener  instrumentada  la  pie- 
za, conocidas  sus  aptitudes,  fuéle  propues- 
to el  arreglo  de  la  instrumentación  para 
mientras  duraba  el  ensayo  del  resto  de  lo 
que  debía  tocarse  Aceptado  el  compromi- 
so y  desempeñado  en  brevísimo  tiempo  á 
satisfacción,  los  músicos  de  la  orquesta, 
presa  del  mayor  entusiasmo,  prorrumpie- 
ron en  aplausos  y  dianas. 

En  comprobación  de  su  buena  memoria, 
cítase  un  hecho  que  trae  el  recuerdo  del 
"Miserere"  de  Allegri  retenido  y  divulga- 
do por  el  insigne  autor  de  "Don  Juan'*: 
Adquirida  por  d  maestro  Camacho  una  re- 
producción del  "Non  fecit  talliter"  de  Be- 
ristáin,  estimadísimo  cántico  de  Laudes  que 
tan  sólo  podía  tocarse  en  la  Colegiata  don 
de  se  custodiaba  en  un  rico  cofrecillo  de  pla- 
ta; al  ejecutarse  por  primera  vez  en  la 
Catedral,  D.  Bruno  Flores,  cantor  de  la 
Colegiata,  á  nombre  del  maestro  de  capi- 
lla de  dicho  templo,  promovióle  pleito  á 
Camacho  sobre  la  propiedad  de  la  obra. 
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Este,  á  su  vez,  hizo  que  Valle  (que  había  es- 
crito el  trozo  musical  de  solo  oírlo)  compa- 
reciera como  testigo  de  descargo,  y  .el  cual, 
en  presencia  del  juez,  dijo :  si  ahora  mismo 
se  rompen  estos  papeles— referíase  á  los  de 
la  pieza — puedo  en  seguida  volver  á  escri- 
birlos. Pues  contra  la  imaginación  no  hay 
condena,  repuso  el  juez,  y  absolvió  al  de- 
mandado, (i) 

Veamos  ahora  cuál  es  el  carácter  del  es- 
tilo del  compositor  que  nos  ocupa.  Forma- 
do en  la  escuela  y  en  el  gusto  de  la  música 
dramática  italiana  como  todos  los  demás 
compositores  mexicanos  que  descollaron, 
ahora  con  las  frecuentes  audiciones  de  las 
óperas  de  dicha  escuela  que  á  la  sazón  esta- 
ban en  boga,  principalmente  las  del  reper- 
torio de  Bellini  y  Donizetti,  que  tanto  cau- 
tivaron á  la  generación  pasada ;  ahora,  con 
las  enseñanzas  de  músicos  tales  como  Rossi, 
Botessini  y  Sanelli  que  por  más  ó  me- 
nos tiempo  residieron  en  México  y  les  die- 
ron sus  consejos  ó  transmitieron  sus  prin- 
cipios ;  ahora,  en  fin,  con  la  audición  y  el 
estudios  de  obras  religiosas  italianas  tales 
como  las  misas  de  Rossi,  (2)  el  "Stabat  Ma- 


(1)  Debió  de  provenir  seguramente  la  absolución 
de  no  haberse  tenido  asegurada  la  propiedad  artísti- 
ca de  la  obra. 

(2)  Compuso  en  esta  capital  su  misa  grande  que 
tanto  se  ha  oído  en  nuestras  iglesias,  habiéndose  es- 
trenado el  29  de  Septiembre  de  1837  en  la  Parroquia 
de  San  Miguel,  en  una  solemne  función  en  la  que 
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ter"  de  Rossini,"  "Las  siete  palabras"  de 
Mercadante  y  algunas  otras,  que  fueron  co- 
mo los  obligados  modelos  en  que  bebieron 
la  inspiración  los  Berastáins,  Caballeros,. 
Bustamantes,Paniaguas,etc  ;  no  es  de  extra- 
fiar,  de  consiguiente,que  las  producciones  de 
Valle  participen  de  la  índole  de  aquellas 
obias,  ni  que  sean  al  par  que  esencialmente 
melódicas,  dramáticas  en  no  corto  grado. 
¿  Quién  hablaba  ni  entendía  entonces  de  lai> 
severidades  de  Palestrina,  de  la  propiedad 
y  peculiaridades  de  los  géneros,  de  la  filo- 
sofía de  la  música  ?  Lo  cual  no  quiere  de- 
cir que  confundieran  de  tal  modo  la  natura- 
leza de  las  cosas,  los  autores  mexicanos, 
que  por  hacer  música  religiosa  hicieran  mú- 
sica de  teatro.  Alguna  vislumbre  de  las 
conveniencias,  algún  buen  sentido  tuvie- 
ron, y  jamás  ocurrióseles  llevar  al  templo, 
verbigracia,  las  fiorituras  de  "Semíramis" 
ó  "El  Barbero/'  para  no  referirnos  á  cosas 
todavía  más  impropias.  Pero  en  sus  "glo- 
rias" y  "credos"  pusieron,  sin  embargo, 
arias  y  dtios,  pasajes  fuertemente  modula- 
dos, notas  demasiado  sostenidas,  repeticio- 
nes de  palabras  y,  con  frecuencia  acudieron 
al  empleo  de  aires  ó  tiempos  demasiada- 
mente frivolos  ó  festivos;  circunstancias 
todas  que  contribuyeron  á  dar  á  sus  pie- 
¿  jfBkfmAi  'jjhjBoítob  ,j>noI¿J  aÍKobiutáS  Ibb  &l 

tocaron  y  cantaron  los  artistas  de  la  compañía  de 
ópera  que  á  la  sazón  actuaba  en  México. 
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zas  religiosas  carácter  dramático  y  serrn- 

profaROoüi  ■  Afilio '^nifgfe  v  *inshj3:mM 
No  menos  hay  que*  reconocer  que  ha- 
biendo sido  los  autores  á  quienes  nos  refe- 
rimos hombres  sinceramente  creyentes  y 
no  habiendo  estado  desprovistos  de  lógi- 
ca, ello  bastó  para  que,  impresionados  con 
las  ideas  del  texto  sagrado,  acertaran  á  ve- 
ces con  las  conveniencias  artísticas,  y  á 
despecho  de  los  convencionalismos  de  sis- 
tema, interpretaran  más  ó  menos  fielmen- 
te el  pasaje  litúrgico  por  medio  de  la  frase 
musical  y  de  su  acompañamiento  de  or- 
questa. Así  fué  cómo  llegaron  á  producir 
páginas  hermosas,  no  exentas  de  sabor  re- 
ligioso y  realzadas  con  espontáneas  y  loza- 
nas melodías.  iw^fA  >otJ&3l  ib  sw. 
Concretándonos  á  Valle  diremos,  que  su 
música  de  iglesia  es  religiosa  con  dejos  de 
profana,  y  tiene  vulgaridades  que  4  veces 
se  truecan  en  verdaderas  excelencias.  Es 
tierna,  alegre,  melodiosa  y  de  fácil  ejecu- 
ción. Su  instrumentación  por  lo  general 
es  sonora  y  de  efecto,  Aparte  de  la  misa 
en  "fa"  que  se  hace  notar  por  la  esponta- 
neidad y  agrado  de  las  frases  metódicas,  en- 
tre sus  composiciones  descuellan  la  misa  de 
la  Octava  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  escri- 
ta expresamente  para  dicha  festividad,  y 
la  del  Sábado  de  Gloria,  dedicada  también  á 
la  Colegiata.  Una  y  otra  revelan  conoci- 
mientos, estudio  y  esmero.    A  la  primera 
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de  estas  dos,  que  es  completa,  le  conceden 
la  primacía  los  filarmónicos.  La  segunda, 
que  sólo  se  compone  de  "kiries"  y  "glo- 
ria," .es  la  que  para  nosotros  ofrece  mayor 
atractivo.  Está  escrita  para  tres  voces :  las 
de  tenoT,  barítono  y  bajo,  y  en  ella  abun- 
dan las  bellezas;  sus  partes  son  ricas  y 
variadas,  y  están  armonizadas  con  gusto; 
los  períodos  melódicos  se  destacan  con  in- 
dividualidad y  parecen  fácilmente  encon- 
trados. En  especial  son  muy  bellos  los 
"kiries"  y  los  trozos  "Qui  sedes  ad  dex- 
teram"  y  "Quoniam  tu  solus  sanctus"  del 
"gloria,"  que  además  son  garbosos  y  bri- 
llantes. Con  alguna  pequeña  lima  habría 
resultado  la  composición  una  obra  maes- 
tra. Con  sus  lunares  y  todo,  vale  mucho 
más  que  esas  áridas  producciones  que  con 
laboriosidad  fatigosa  suelen  tardíamente 
dar  á  luz  con  grandes  pretensiones  de  eleva- 
ción, ciertos  compositores  de  nuestros  días 
que  elaboran  música  como  versificaría  el 
domine  más  escaso  de  numen. 

Escribió  asimismo  nuestro  autor,  unos 
maitines  para  la  Colegiata,  estrenados  por 
el  año  de  1860,  que  se  hicieron  famosos. 
Ejecutáronse  como  entonces  era  costum- 
bre, con  gran  solemnidad  y  pompa.  Tan- 
to agradaron,  que  al  terminarse  su  ejecu- 
ción á  las  once  de  la  noche,  la  víspera  de  la 
función  titular  de  Guadalupe,  el  Cabildo 
acudió  en  cuerpo  á  felicitar  al  autor.  Com- 
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poníase  de  los  siguientes  capitulares:  D. 
Manuel  Ruiz  de  Castañeda,  presidente  y 
descendiente  de  D.  Pedro  Ruiz  de  Casta- 
ñeda, fundador  de  la  Colegiata;  D.  Agustín 
Carpena,  abad  más  tarde;  D.  José  M.  Sá- 
mano,  D.  Juan  García  Quintana,  D.  Cres- 
cendo Villegas,  D.  José  M.  Sains  Hero- 
sa,  doctoral;  D.  Próspero  María  Alarcón, 
D.  Feliciano  Pérez,  D.  Manuel  Perfecto 
Ordóñez,  y  D,  Pablo  Nieto,  secretario.  Al- 
gunos de  los  antedichos  capitulares  eran 
entendidos  en  música  de  iglesia  y  procu- 
raron impulsarla,  sin  que,  por  lo  tanto,  de- 
ban sorprender  las  demostraciones  de  apro- 
bación que  por  su  obra  le  hicieron  á  Va- 
lie.  (i) 

En  la  época  á  que  nos  referimos  hallá- 
base dotada  la  Colegiata  de  numerosa  or- 
questa, en  la  que  tocaban  los  mejores  ins- 
trumentistas que  había  en  la  capital ;  y  du- 
rante el  tiempo  que  dispuso  aquélla  de  las 
rentas  de  una  lotería  que  habíala  conce- 
dido el  Gobierno,  á  los  músicos  y  cantores 
se  los  remuneraba  con  largueza.  Cuando 
mas  tarde  vióse  privada  la  Colegiata  de 
dichas  rentas,  los  mismos  filarmónicos, 
por  adhesión  á  la  Colegiata,  durante  varios 
años  siguieron  prestando  gratuitamente  sus 
servicios  en  las  grandes  funciones. 


(\)  Especialmente  el  Sr.  Nieto  fué  amante  de  la 
buena  música,  y  solía  dar  conciertos  en  su  casa  á 
que  asistían  personas  distinguidas.  Era  además  hom- 
bre de  sociedad  y  de  bastante  cultura. 
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Las  que  se  efectuaban  en  el  referido  tem- 
plo, particularmente  la  de  la  octava  de  la 
Virg,en  (en  que  se  oía  la  misa  de  Valle)  eran 
por  .extremo  suntuosas.  Bastará  recor- 
dar que  á  esta  función  asistía  el  jefe  dél 
Estado  y  lo  más  notable  del  clero,  la  ma- 
gistratura, el  ejército  y  las  letras.  Cuando 
la  última  presidencia  del  General  Santa 
Anna  y  durante  el  tiempo  en  que  por  se- 
gunda vez  estuvo  vigente  la  Orden  de  Gua- 
dalupe, en  cuyos  estatutos  precisamente 
prescribíase  la  asistencia  á  la  función  de  la 
octava,  al  gran  maestre,  los  comendadores, 
ios  grandes  cruces  y  los  caballeros  formando 
todos  cuerpo ;  aquella  solemnidad  alcanzó  su 
mayor  brillo.  Y  aun  extinguida  la  Orden, 
continuó  efectuándose  con  cierta  magnifi? 
cencía,  pues  los  filarmónicos  celebrában- 
la por  cuenta  propia. 

Del  siguiente  personal  componíase  por 
entonces  la  orquesta  de  la  Colegiata :  Eran 
directores  Agustín  Caballero  y  Felipe  La- 
dos ;  primeros  violines,  Antonio  Valle,  Mi- 
guel López,  Mariano  Ramírez,  Miguel  Gar- 
cía, Luis  G.  Morán,  Jacinto  Osorno  y  José 
Rivas,  propietarios;  y  supernumerarios, Eu- 
sebio  Delgado  y  Pablo  Sánchez ;  segundos 
violines,  Martin  Otea,  Juan  Orta  y  Lauro 
Beristáin ;  viola,  Cipriano  Sánchez ;  violón- 
cello,  José  Bustamante;  contrabajo,  Sebas- 
tián Malpica;  flauta,  Mariano  Jiménez;  cla- 
rinetes, José  Salot  y  Vicente  Pérez;  oboe, 


62 


Feliciano  Chavarría;  pistón,  Cristóbal  R;- 
yes  ;  trombóh>  José  Zimbrón ;  trompas,  Ju- 
lio Salot  y  Felipe  Bustamante,  y  figle,  Di- 
mas  Otea.  La  paite  de  voces  estaba  de- 
sempeñada por  Bruno  Flores,  José  León  y 
Juan  Sánchez  Armas,  primeros  tenores ;  N. 
Castaño  y  Felipe  Larios,  segundos ;  Rodri- 
go Crespo,  barítono;  y  bajos  N.  Cejudo  y 
Bernardo  de  la  Orta.  Tenía  finalmente,  á 
su  cargo,  el  órgano,  Agustín  González,  há- 
bil en  aquel  instrumento.  Varios  de  los 
citados  instrumentistas  fueron  notables  co- 
mo ejecutantes. 

Bajo  los  favorables  auspicios  que  se  han 
indicado,  ejecutáronse  por  no  corto  tiempo 
las  producciones  religiosas  de  nuestro  au- 
tor, contribuyendo  su  buen  desempeño,  al 
éxito  que  alcanzaron. 

Otras  (  circunstancias  concurrieron  á 
que  su .  música  fuera  muy  aceptada.  El 
carácter  acentuadamente  melódico  de  ella 
y  su  claridad  y  ligereza,  hacíanla  por 
demás  accesible  y  del  agrado,  así  de  la  cle- 
recía como  le  los  ejecutanres  que  la  inter- 
pretaban ;  y  tanto  más  cuanto  que,  á  ciertos 
espiritus.no  muy  dados  á  las  austeridades  li- 
túrgicas, veníales  como  aliviando  de  la  seve- 
ridad del  canto-llano.  Para  nuestro  público 
tenía,  además,  la  favorable  circunstancia  de 
su  estrecho  parentesco  con  la  escuela  sen- 
timental italiana  en  que  se  había  amaman- 
tado; y  lo  cual  hasta  cieno  punto  constitu- 
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yo  un  mérito  en  Valle,  pues  que  supo  hala- 
•gar  el  gusto  del  público  y  avínos.e  en  gran 
manera  con  su  auditorio. 

Por  encima  de  nuestra  cabeza  ponemos 
el  canto-llano  como  sea  el  toledano,  de 
mayor  movimiento  y  riqueza  que  el  que 
hoy  se  estila  en  Roma,  que  se  ha  intentado 
recientemente  introducir  en  México;  (i)  y 


( 1 )  La  Catedral  de  México  como  formada  según 
el  modelo  de  la  Sevilla,  adoptó  desde  un  principio  y 
usa  hasta  el  presante  el  canto  toledano.  En  las  actas 
del  primer  Cabildo  celebrado  en  la  Catedral  de  Mé- 
xico en  Marzo  de  1536,  consta  que  los  capitulares 
nombraron  procurador  al  canónigo  D.  Cristóbal  de 
Campaya,  dándole  el  expreso  en  cargo  de  traer  de 
Sevilla  el  ceremonial  de  su  iglesia  matriz,  para  prac- 
ticarlo en  la  metropolitana  de  aquí,  igual  en  un  to- 
do. Por  lo  demás,  la  Catedral  de  México  posee  in- 
apreciables tosoros  de  canto  eclesiástico  que  provie- 
nen dé  los  insignes  cantollanistas  españolos  anti- 
guos, algunos  délos  cuales,  vinieron  á  la  capital  del 
virreinato  fn  los  siglos  XVII  y  XVIII  y  escribieron 
en  ella  ó  canto  llano  puro  ó  canto  figurado  con  la 
notación  del  primero  y  su  misma  solemue  gravedad 
y  belleza.  Entre  ejstos  últimos  conviene  aquí  recor- 
dar á  Antonio  Juanas  autor  del  patético  y  bellísimo 
"Vexilla  Regis"  que  se  íi a  cantado  en  la  Catedral 
durante  muchos  anos  el  viernes  santo;  el  maestro 
Jerusalem,  autor  de  varios  solemnes  maitines  y  de 
un  célebre  "miserere"  que  antiguamente  se  oía  el 
miércoles  santo;  á  Fray  Martín  Cruzelaegui  á  quien 
se  debe  una  selecta  colección  de  misas,  y  en  fin,  á 
Fray  Juan  Navarro,  que  escribió  un  estimadísimo 
Pasionario  que,  á  petición  de  todos  los  vicarios  de 
coro  de  de  las  órdenes  religiosas  imprimióse  en  la 
capital  del  virreinato  en  1604.  (Noticias  suministra- 
das por  D.  José  M,  de  Agreda). 
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muy  alto  también  colocamos  la  música  de 
Palestrina  inspirada  en  el  canto  romano,  y 
la  de  su  escuela  que  actualmente  se  cultiva 
en  Alemania,  asi  como  su  interpretación 
por  órgano  y  orfeones.  Todo  esto  sobre  te- 
ner un  alto  valor  para  el  culto,  es  de  una 
suprema  belleza ;  pero  la  misma  elevación 
de  la  música  palestriniana  hace  que  no  pue* 


Particular  mención  debemos  hacer  asimismo  del 
organista  y  constructor  de  órganos  José  de  Nasarre, 
quien  contribuyó  grandemente  al  esplendor  de  la 
miísica  eclesiástica.  Figuró  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVIII,  habiendo  construido  el  órgano  de  la 
Catedral  que  se  halla  del  lado  del  Evangelio  y  refor- 
mado el  que  está  en  el  de  la  Epístola.  Hizo  entrega 
de  ambos  órganos  el  23  de  Octubre  de  1736.  (Noti- 
cias tomadas  del  Archivo  de  la  Catedral).  Véanse 
las  siguientes  relación  y  descripción  que  se  encuen- 
tran en  s  'La  Gaceta  de  México"  de  aquel  mismo  año: 
'Se  hizo  entrega  (Octubre  de  1736)  de  los  dos  sun 
tuosos órganos  de  esta  Metropolitana,  y  consta  cada 
uno  de  primorosa  y  bien  tallada  caja  de  ricas  y  exqui- 
sitas maderas;  tiene  diecisiete  varas  de  alto  y  once 
de  ancho,  y  haciendo  asiento  en  la  hermosa  tribuna 
llena  todo  aquel  hueco  y  sube  hasta  arriba  del  medio 
punto  que  al  sitio  corresponde ;  y  su  formal  composi- 
ción se  reduce,  á  un  capaz  secreto  suficiente  á  que 
suene  por  ambas  vistas  el  impelido  viento  que  despi- 
den cinco  fuelles  de  marca  mayor  que  ó  comunican 
de  alto  á  bajo  sin  ser  vistos  ni  oídos,  por  ser  conteni- 
dos en  lo  interior  y  má<  alto  de  las  cajas  que  son  tan 
corpulentas,  que  cada  una  encierra  en  lo  interior  y 
pn  sus  fachadas  más  de  tres  mil  trecientas  cincuenta 
flautas,  de  que  se  forman  las  armoniosas  mixturas  de 
sus  flautados,  llenos,  cornetas,  trompetas,  clarines, 
nazardos,  ecos,  tambores,  campanas,  cascabeles, 
violines,  flavioíetes  bajonciPos  y  todos  lo  demás 
que  constituye  un  órgano  con  todos  sus  cabales." 
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cía  ser  por  todos  debidamente  apreciada, 
quedando  para  muchos  como  velada  su  be- 
lleza. De  la  propia  manera  que  tratán- 
dose de  poesía,  hay  respetabilísimos  ecle- 
siásticos que  se  extasían  con  "La  Virgen 
al  pie  de  la  cruz"  de  Carpió,  ó  con  "La  in- 
vocación á  la  Piedad  Divina"  de  Arango  y 
Escandón,  pasando  á  la  vez  para  ellos  inad- 
vertidas las  superiores  excelencias  litera- 
rias de  ciertos  himnos  del  Breviario  como 
el  "Stabat  Mater"  ó  él  "Vexilla  Regís,"  así, 
seguirá  prefiriéndose  en  México  por  la  ge- 
neralidad á  Valle  sobre  Palestrina.  Exis- 
te una  verdadera  jerarquía  en  los  gustos, 
esto  es  innegable;  pero  el  reconocerla,  no 
implica  que  se  les  niegue  todo  valer  á  de- 
t eliminadas  obras,  aunque  estén  por  bajo 
de  otras,  y  no  lo  desconocemos  ciertamen- 
te, ni  en  los  versos  de  Carpió,  ni  en  la  mú- 
sica de  Valle. 

Dos  clases  de  opositores  ha  tenido  ésta 
Constituyen  la  primera  aquellos  que,  pre- 
dispuestos siempre  á  menospreciar  todo 
lo  nacional  por  el  hecho  de  serlo,  des- 
deñan á  nuestro  autor  y  no  se  perca- 
tan de  sus  obras.  Forman  la  segunda, 
los  que  abogan  por  la  implantación  de 
la  música  severa  en  las  iglesias  y  la  pros- 
cripción en  las  mismas  de  la  orquesta.  Ni 
unos  ni  otros  han  ejercido,  sin  embargo, 
hasta  hoy,  influjo  decisivo  en  la  opinión. 
Aquellos  porque  su  actitud  fué  meramente 
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negativa ;  éstos  porque  á  pesar  de  la  razón 
que  les  asiste*  en  su  propósito,  no  han  acer- 
tado á  formar  organistas  (que  tanto  necesi- 
tan nuestros  templos)  ni  á  organizar  tampo- 
co suficientes  orfeones  que  den  la  debida 
interpretación  á  las  grandiosas  creaciones 
del  maestro  romano  y  de  su  escuela.  Las 
contadas  veces  en  que  han  podido  ser  oídas 
algunas  de  tales  obras  en  nuestros  tem- 
plos, con  voces  deficientes  y  siin  organis- 
tas que  sepan  obtener  los  admirables  efec- 
tos de  que  es  susceptible  d  órgano,  tal  mú- 
sica ha  podido  parecer  á  los  refractarios  á 
ella  y  aun  á  algunos  de  sus  adeptos,  no  reli- 
giosa en  sumo  grado  como'  lo  es,  sino  lán- 
gida,  monótona  y  soporífera.  Todo  por  fal- 
ta de  adecuada  interpretación.  He  ahí 
un  buen  intento'  fracasado,  (i) 

No  hay  para  qué  ponderar  cuánto  ha  fa- 
vorecido esto,  á  la  música  de  VaJlle,  Pania- 
gua,  Caballero  y  demás  autores  nacionales. 
Cierto  que  á  consecuencia  de  las  refor- 
mas musicales  introducidas  en  1895  en  -a 
Colegiata,  los  originales  que  existían  en 
ella  de  aquellos  autores,  y  que  una  mano 
extraña  sustrajo,  no  volvieron  hasta  hoy  á 
recobrarse,  permaneciendo  extraviado  de- 

(l)  Una  excepción  debemos  no  obstante  hacer, 
respecto  del  orfeón  que  se  ha  orgadizado  en  la  iglesia 
San  Felipe  de  Jesús  por  el  P.  José  G.  Velázquez, 
principal  introductor  del  género  palestriniano  en 
México  y  compositor  él  mismo  en  dicho  género. 
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pósito  tan  digno  de  estima.  Pero  á  la  vez, 
hay  que  consignar  que  el  actual  Cabildo 
de  la  misma  Colegiata,  en  el  presente  año, 
ha  levantado  el  entredicho  que  pesaba  sobre 
el  uso  de  la  orquesta  en  aquel  templo  y  de 
las  obras  de  los  referidos  autores;  hecho 
que  viene  á  comprobar  plenamente  que  no 
ha  logrado  acreditarse  en  México  la  mú- 
sica de  carácter  grave  en  las  iglesias. 

Casi  toda  la  música  de  "Valle  permanece 
manuscrita,  estando  expuesta,  por  lo  tan- 
to, á  ser  alterada  por  los  copistas  ó  á  desa- 
parecer por  destrucción  de  los  originales. 
Una  pequeña  parte  se  halla  impresa.  La 
casa  editorial  de  Wagner  y  Levien  hizo 
imprimir  en  1895,  en  Alemania,  algunas 
composiciones  de  autores  mexicanos,  en- 
tre las  que  figuran  unos  versos  del  quin- 
to tono  y  tres  responsorios  de  Valle;  y  á 
su  vez,  la  de  H.  Nagel  Sucesores,  tiene  edi- 
tados un  responsorio,  dos  misas  y  un  "Sta- 
ba't  Matér"  del  autor  referido. 

Fué  éste  hábil  director  de  orquesta  y,  ade- 
más del  violín,  tocó  otros  varios  instru- 
mentos. Los  músicos  le  consideraban  y 
querían,  así  por  sus  conocimientos,  como 
por  su  carácter  afable,  jovial  y  chispeante. 
Fué  excesiva  su  modestia  y  no  poco  dado  á 
devaneos  y  disipaciones.  Tuvo  numerosos 
amigos,  y  muchos  le  acompañaron  á  la  úl- 
tima morada.  Sepultóse  en  el  cementerio  de 
Dolores  en  modestísima  fosa.  En  otra  par- 
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te  donde  hubiese  más  celo  por  las  glorías 
artísticas,  quizás  estarían  ya  impresas  todas 
sus  obras  y  tendría  un  monumento  sepul- 
cral no  indigno  de  su  nombre. 
Abril  de  1901, 


CENOBIO  PAÑI  AGUA 


Cenobio  Panlagua 


CENOBIO  PANIAGUA 


Inusitado  y  memorable  suceso  presencia- 
ba esta  capital  la  noche  del  29  de  Septiem- 
bre de  1895.  Por  vez  primera  en  los  fastos 
teatrales,  oíase  una  ópera  de  autor  me- 
xicano, y  con  agrado  tal  por  parte  del  pú- 
blico que  asistía  á  la  representación,  que 
doctos  é  indoctos,  conocedores  y  meros 
aficionados,  lo  selecto  del  auditorio  lo  mis- 
mo que  el  vulgo,  calurosamente  aplaudie- 
ron al  autor,  lo  aclamaron,  lleváronlo  en 
triunfo.  Repitióse  la  obra  varias  veces  y 
conocióse  mejor,  sin  que  por  eso  decreciera 
un  punto  el  entusiasmo  de  los  primeros  mo- 
mentos. Ahora  como  antes,  provocó  las 
mismas  manifestaciones  de  agrado  é  iguales 
muestras  de  aprobación.  En  todos  los  cír- 
culos sociales  no  había  más  tema  de  con- 
versación, no  se  comentaba,  no  se  ensalza- 
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ba  otra  cosa,  que  la  reciente  producción 
del  autor  mexicano.  Sedujo,  cautivó,  sub- 
yugó al  público  entero.  La  ópera  titulá- 
base "Catalina  de  Guisa"  y  era  su  autor 
D.  Cenobio  Paniagua.  Pocas  veces  vióse 
aplauso  tan.  unánime,  ni  triunfo  taini  señala- 
do. Bien  pindó  decirse  entonces  parodiando 
á  los  admirado* es  de  "El  Cid"  de  Comeíllc, 
"esto  es  bello  como  "Catalina  de  Guisa, '\ 
que  no  habría  aparecido  una  so*la  voz  dis- 
crepante. Nueva  prueba  sufrió  la  obra  ,  la 
de  ser  puesta  en  escena  pasados  algu- 
nos años,  cuando  los  primeros  arrebatos 
s,e  habían  amortiguado'  y  podian  ha- 
berse rectificado  los  juicios  de  otro  tiem- 
po ;  y,  con  poca  diferencia,  volvió  á  provo- 
car las  mismas  explosiones  de  entusiasmo. 
Otros  músicos  compatriotas  nuestros  die- 
ron más  tarde  obras  suyas  al  teatro,  mas 
ninguno  alcanzó  éxito  igual  al  de  Pania- 
gua. Algo  había  seguramente  en  este  au- 
tor que  no  han  tenido  nuestros  demás  com- 
positores. 

¿  Quién  era,  pues,  el  que  así  lograba  con- 
mover y  fascinar  á  sus  compatriotas,  ha- 
ciendo que  su  nombre  fuese  pronunciado 
por  todas  partes  con  admiración  y  trans- 
portes de  júbilo?  ¿Cómo  se  había  forma- 
do, á  quién  era  deudor  de  su  saber,  qué 
^antecedentes,  en  fin,  eran  los  suyos? 

Aparecen  en  la  vida  del  compositor  Pania- 
gua particularidades  que  no  se  encuentran 
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sino  en  los  grandes  temperamentos  musí- 
eos'.  Su  extraordinaria,  precocidad,  siu'is  sin- 
gulares aptitudes,  su  grande  'aimor  al  arte, 
sa  absoluta  dedicación  á  la  música,  su  ge- 
nial inspiración,  le  colocan  muy  por  encima 
de  las  simples  medianías. 

Quien  comenzaba  la  carrera  de. artista  á 
los  siete  años  tocando  violín  en  las  or- 
questas y,  á  semejanza  de  Mozart,  la  ter- 
minaba escribiendo  la  víspera  de  morir  una 
composición  fúnebre,  algo  ofrece  que  sale 
de  lo  vulgar,  que  sobre  manera  intere- 
sa, que  incita  á  inquirir  las  circunstan- 
cias todas  de  una  existencia  comprendida 
entre  aquellos  dos  singulares  extremos. 

Nació  D.  Cenobio  Paniagua  y  Vázquez 
en  Tlalpujahua,  pueblecillo  del  Estado  de 
Michoacán,  el  30  de  Octubre  de  1821. 
Huérfano  de  padre  desde  la  edad  más  tier- 
na, tuvo  la  singular  fortuna  de  que  su  tío 
materno  D.  Eusebio  Vázquez,  hombre  pers- 
picaz y  severo,  le  acogiese  bajo -su  pro- 
tección, le  educara  conforme  á  principios 
estrictos  y,  advirtiendo  en  breve  sus  nativas 
facultades,  guiara  con  acierto  sus  primeros 
pasos  en  el  arte.  A  él  debió,  de  consiguien- 
te, los  primeros  conocimientos  musicales  y 
el  aprendizaje  del  violín  que  desde  los  cin- 
co años  había  emprendido.  Tan  rápidos 
fueron  sus  adelantos  en  el  difícil  instru- 
mento, que  apenas  salido  de  la  infancia 
ingresaba  como  segundo  violinista  en  la 
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orquesta  de  la  Catedral  de  Morelia,  que  su 
tío  entonces  dirigía.  A  los  siete  años  de 
edad,  cuando  los  demás  niños  sólo  pien- 
san en  juegos,  figuraba  ya  nuestro-  pár- 
vulo como  instrumentista.  Con  creces  ha- 
bía correspondido  á  los  cuidados  y  ense- 
ñanzas que  se  le  habían  impartido. 

Habiendo  fijado  su  residencia  el  Sr.  Vas- 
quez  en  la  capital  del  Estado  de  México  el 
año  de  1831,  llevó  consigo  á  su  pequeño 
discípulo,  y  como  fuese  solicitado  para  nu- 
merosas lecciones  de  violín,  confióle  á  és- 
te algunas,  cuyo  desempeño  no  desconten- 
tó al  viejo  maestro.  En  los  ratos  que  al 
muchacho  le  quedaban  libres,  dedicábase 
por  propia  iniciativa  y  por  sí' solo,  al  estudio 
de  otros  instrumentos  y  á  la  composición 
de  piececillas  ligeras;  y  así  fué  cómo  lle- 
gó á  conocer  la  flauta  y  el  clarinete  y  á 
producir  sus  primeros  ensayos  musicales. 
Notando  su  tío  la  gran  facilidad  que  había 
tenido  para  co'mprender  el  mecanismo  de 
estos  dos  instrumentos,  dedicóle  á  estudiar 
metódicamente  todos  los  demás  de  la  or- 
questa, los  cuates  consiguió  tocar  iguialmen 
te,  si  bien  por  último  dióle  la  preferencia  al 
contrabajo,  en  que  llegó  á  ser  maestro  con- 
sumado, reputándosele  en  su  tiempo  el  pri- 
mer contrabajista  de  la  República. 

Su  nunca  saciado  anhelo  de  cono-cimien- 
tos, llevóle  á  emprender  más  adelante  el  es- 
tudio del  piano  y  del  órgano,  haciendo  de 
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preferencia  del  segundo,  el  intérprete  de  su 
fantasía  y  el  campo  en  que  se  ejercitaba  en 
difíciles  combinacion.es  armónicas  y  en  va- 
riados efectos  musicales.  Prosiguió  consa- 
grado al  estudio  y  á  la  enseñanza,  hasta 
que,  una  cruel  dolencia  le  hizo  pasar  á 
México  el  año  de  1842  en  busca  de  más  efi- 
caces medios  de  cura,  y  cuando  tenía  ya 
formada  una  familia. 

Su  estancia  en  la  capital  de  la  República, 
dióle  ocasión  de  trabar  relaciones  con 
D.  Ignacio  Triujeque,  maestro  de  capilla 
de  la  iglesia  Catedral,  quien  como  le  oyese 
'tocar  la  flauta  y  el  clarinete,  quedó  tan  favo- 
rablemente impresionado  de  su  ejecución, 
que  hubo  de  ofrecerle  iun  puesto  de  planta 
en  la  orquesta  que  dirigía.  Amimaldo  con  ta- 
les demostraciones,  presentóle  Paniagua  na 
sin  embarazo^  y  timidez,  algunas  de  las  pie- 
zas religiosas  qiue  por  mera  afición  tenía  es- 
critas, para  conocer  el  dictamen  del  respeta- 
ble >múskx>  y  solicitar  sus  correcciones.  En 
oyendo  las  piezas  que  el  mismo  Paniagua 
había  dirigidos,  quedóse  Triujdque  breves 
instantes  suspenso-,  é  interrogado'  gor  los 
ejecutantes  acerca  de  lo  que  acababan  de  in- 
terpretar, respondióles :  "Todo  cuanto  val- 
go y  poseo,  daríalo  gustoso  por  temer  la  ins- 
piración de  este  joven*' — referíase  al  autor 
de  las  piezas— "De  hoy  .en  adelante — añadió 
— será  ,mi  .segundo  en  la  dirección  de  esta 
orquesta/'  La  circunstancia  última  motivó 
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pasar,  resolviera  domiciliarse  .en  la  ciudad 
de  México,  teatro  más  adecuado  para  sus 
vuelos  de  artista. 

Si  de  una  simple  medianía  se  hubiese  tra- 
tado, habría  tenido  por  colmados  sus  de- 
seos con  el  puesto  obtenido;  mas  para  un 
sujeto  como  nuestro  músico,  de  grandes 
alientos  y  noble  ambición,  estaban  reserva- 
dos mayores  medros  y  más  resonantes 
triunfos.  No  fué  ciertamente,  la  direc- 
ción de  una  orquesta  de  vez  en  cuando  reu- 
nida, la  sola  tarea  que  en  su  nueva  resi- 
dencia le  ocupaba,  pues  si  bien  lo  que  más 
parecía  atraerle  era  e'l  estutíiio  y  conocimien- 
to de  los  grandes  maestros  y  la  práctica  de 
*a  composición,  su  atención  preferentemen- 
te seguíala  prestando  á  la  enseñanza  :  á 
la  del  piano  ,y  canto  soíbre  todo.  Pasábase 
de  consiguiente,  largas  horas  entregado  á  la 
lectura  y  examen  de  las  producciones  líri- 
cas de  la  escuela  italiana,  sin  faltar  nunca 
á  sus  representaciones  en  el  teatro,  y  ejer- 
citándose á  su  vez,  con  frecuencia:,  en  en- 
sayos del  género  dramático'.  La  vocación  de 
compositor  que  se  había  revelado  con  an- 
terioridad en>  Paniagua,  acentuábase  más 
cada  día  y  en  todo  se  rnostraba.  El  natu- 
ral instinto,  la;  asiduidad  y  el  'espíritu  obser- 
vador, su'plían  en  él  hasta  cierto  pumto. 
!a  falta  de  un  ex'perto  guía  en  materia  de 
suyo  tan  abstrusa?  como  la  composición; 
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y  sin  otro  norte  que  su  personal  criterio 
y  propia  experiencia,  fuéle  paulatinamente 
poniendo  música  á  un  libreto  de  Félix  Re- 
maní, lleno  de  interés  dramático  y  no  exen- 
to de  bellos  pormenores.  Terminados  los 
C'OS'  primeros  actos,  diólos  á  conocer  en 
1845,,  ante  un  grupo  de  amigos  eongrega- 
«üos  en  la  casa  del  P.  Caballero,  músico  de 
cienta  nombradla,  con  ocasión  de  celebrar- 
se  su  cumpleaños.  Interpretaron  la  compo- 
sición los  discípulos  de  canto  de  uno  y  otro 
maestro,  causando  Su  audición  el  mejor 
efecto  en  cuantos  estuvieron,  presentes,  en 
términos  de  haberle  excitado'  reiteradamen- 
te al  autor  á  concluir  su  obra  y  á  darla  al 
teatro.  Mas  tomando  él  en  cuenta  la  gran 
diferencia  que  existe  entre  las  exigencias 
de  un  auditorio  de  amigos  y  las  del  pú- 
blico que  acude  á  un  teatro,  y  presintiendo 
las  imperfecciones  de  que  adolecía  su  obra, 
por  no  poseer  más  conocimientos  en  la 
composición,  que  los  meramente  prácticos 
adquiridos  durante  su  no  larga  carrera  de 
instrumentista,  aun  cuando  abrigase  la  in- 
tención de  terminar  lo  empezado,  formó 
al  mismo  tiempo  el  propósito  de  no  ofrecer 
«1  público  su  ópera,  hasta  no  adquirir  las 
reglas  todas  que  ta  composición  re- 
quiere. Por  algún  tiempo  buscó  en  vano 
maestro  que  se  las  enseñara,  hasta  que,  sa- 
bedor de  que  el  único  que  en  México  co- 
nocía por  entonces  con  alguna  profundi- 
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dad  la  ciencia  de  la  armonía  y  el  contrapun- 
to, era  D.  José  Antonio  Gómez,  famoso 
organista  de  la  Catedral,  acridio  á  él  presu- 
roso en  demanda  de  los  ansiados  conoci- 
mientos. Expúsole  con  el  calor  y  vehe- 
mencia que  son  de  suponerse  sus  deseos  y 
el  objeto  de  su  visita,  y  cuando  esperaba 
una  respuesta  favorable,  oyó  del  viejo 
maestro  las  siguientes  palabras :  "Joven, 
el  estudio  que  vd.  quiere  emprender,  es  de 
tal  naturaleza  que  muchos  son  los  que  lo 
empiezan,  pocos  los.  que  lo  siguen  y  nin- 
guno el  que  lo  termina;  y  como  no  basta- 
ría la  vida  de  un  hombre  para  llegar  al 
fin  de  tal  estudio,  le  aconsejo  piense  vd.  en 
otra  cosa  en  que  pueda  ver  el  término  de 
sus  afanes  y  desvelos." 

La  contestación  no  pudo  ser  más  des- 
consoladora, ni  más  despiadada  la  repul- 
sa. Aquellas  palabras  duras  y  desdeñosas 
que  por  lo  demás,  tienen  todo  el  sabor  de 
una  época  en  que,  se  pretendía  envolver 
el  saber  en  la  obscuridad  y  en  el  misterio' 
y  hacerle  el  patrimonio  exclusivo  de  unos 
cuantos  iniciados,  esas  palabras  decimos, 
debieron  de  sonar  en  los  oídos  del  joven 
músico  como  cruel  é  inapelable  senten- 
cia. Salió  de  casa  del  sabio  armonista, 
como  se  deja  comprender,  verdaderamen- 
te consternado  ;  y  encaminándose  á  la  de 
su  discípulo  José  Martínez  de  Castro,  uno 
de  los  cantantes  que  había  interpretado  su 
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música  en  el  concierto  del  P.  Caballe- 
ro, refirióle  el  resultado  adverso  de  s-.; 
teptativa.  Vienido  el  discípulo1  tan  pesa- 
roso y  abatido  á  su  maestro,  hablóle  de  Id 
siguiente  manera:  "Dentro  de  pocos  días 
salgo  con  dirección  á  Europa,  y  en  llegan- 
do á  París,  tomaré  informes  acerca  del 
mejor  y  más  fácil  método  de  composición, 
y  le  ofrezco  á  vd.  traérselo  yo  mismo  á  mi 
regreso,  que  no  será  dilatado/'  En  el  mes 
de  Enero  de  1848,  recibía  Panlagua  una 
carta  acompañada  de  un  grueso  volumen, 
fechada  en  París  el  27  de  Diciembre  de 
1847  y  concebida  en  estos  tréminos : 


Sr.  D.  Cenobio  Panlagua. 

México. 

Mi  querido  maestro : 

Después  de  enviar  á  vd.  mis  recuerdos 
como  siempre  respetuosos,  tengo  el  gus- 
to de  remitirle  el  gran  Método  de  Har- 
monía y  Composición  que  me  supongo  sea 
el  mejor,  puesto  que  es  el  que  se  emplea 
en  la  Real  Academia  de  Música  de  esta 
ciudad. 

Siento  no  podérselo  entregar  en  propia 
mano,  porque  apesar  de  tener  mi  viaje  dis- 
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puesto  para  mañana  con  rumbo  á  esa,  co- 
mo me  encuentro  algo  enfermo,  remítole 
su  encargo  y  aplazo  mi  viaje  para  dentro  de 
diez  días  en  que  según  sé  sale  otro  buque 
para  México. 

Deseo  que  mi  obsequio  sea  del  agrado 
de  vd.,  y  espero  lo  reciba  como  una  dé- 
bil prueba  de  la  gratitud  que  Le  tiene  el 
último  de  sus  discípulos  que  bien  lo  quiere. 

Ji  SE  MARTINEZ  DE  CASTRO. 


La  obra  á  que  se  refería  la  carta  precedente, 
y  la  cual  era  nada  menc:  que  el  "Curso  de 
Composición  Musical"  de  Antonio  Reicha, 
llegó  á  su  destino.  Al  fin  hallábase  nues- 
tro músico  en  posesión  del  libro  que  ha- 
bía de  revelarle  la  al  parecer  inasequible 
ciencia.  Su  regocijo  fué  harto  grande ;  mas 
como  estuviera  el  texto  en  italiano,  algunas 
dificultades  tuvo  que  vencer  para  traducir 
gran  número  de  palabras  técnicas,  no  pocas 
de  las  cuales  no  se  encuentran  en  los  dic- 
cionarios, penetrando  el  sentido  de  ellas 
muchas  veces  por  adivinación.  Cuando  se 
disponía  á  mostrar  á  su  discípulo  los  resul- 
tados de  su  empeño  y  constancia  y  la  ma- 
nera cómo  había  correspondido  al  obse- 
quio que  se  le  había  hecho,  cayó  en  sus  ma- 
nos un  periódico  en  el  que  se  refería  el 
naufragio  del  vapor  H.    En  la  lista  de  los 
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pasajeros  que  habían  perecido,  figuraba  el 
nombre,  apellido  y  nacionalidad  de  Martí- 
nez de  Castro.  El  sentimiento  que  tai 
nueva  le  produjo  á  Paniagua,  es  indeci- 
ble; y  para  honrar  la  memoria  de  su  in- 
fortunado discípulo  y  amigo,  propúsose 
no  economizar  esfuerzo  á  fin  de  aprove- 
char cuanto  le  fuera  dable  el  tratado  de 
Reicha ;  al  que  debió  los  conocimientos  que 
le  pusieron  en  aptitud  de  concluir  la  comen- 
zada ópera  y  de  escribir  las  demás  pro- 
ducciones que  brotaron  de  su  fecunda  plu- 
ma. A  la  manera  de  Haydn,  formóse  Pa- 
niagua compositor  por  sí  solo,  supliendo 
con  su  esfuerzo  y  raras  facultades,  la  ense- 
ñanza de  viva  voz  del  maestro,  que  tanto 
abrevia  y  facilita  el  trabajo.  Tal  circuns- 
tancia que  mucho  le  enaltece,  explica  por 
otra  parte,  el  que  retardara  hasta  el  año 
de  1859  la  representación  de  su  "Catalina 
de  Guisa/"  pues  su  labor  tuvo  que  ser  asaz 
trabajosa  y  más  dilatada  que  si  hubiera  te- 
nido un  mentor  experimentado.  Con  todo, 
es  presumible  que  oyera  los  consejos  de 
algún  profesor  italiano,  del  compositor 
Juan  Bottesini,  por  ejemplo,  que  vino  co- 
mo diector  de  orquesta  con  la  compañía 
de  ópera  de  la  Sontag,  que  por  algún  tiem- 
po nesidió  en  México  y  á  quien  conoció 
y  trátó  Panlagua  con  motivo  del  siguiente 
suceso. 

Como  consecuencia  de  una  desazón  habi- 
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da  entre  el  contrabajista  de  la  orquesta  de 
la  Catedral,  D.  José  Bustamante  y  el  di- 
rector de  la  misma  orquesta,  Triujeque, 
quedó  vacante  el  puesto  del  primero, 
abriéndose  la  correspondiente  oposición 
para  proveeilo.  Presentáronse  á  ella  D. 
Cenobio  Paniágua  y  D.  Sebastián  Malpica, 
y  figuró  com  examinador  Bottesini,  pues 
que  además  de*  compositor  era  hábil  con- 
trabajista. Superó  en  la  prueba  Paniagua 
á  Malpica  y  fuéle  á  aquél  favorable  el  fallo 
de  Bottesini ;  no  obstante  lo  cual  obtuvo  la 
plaza  Malpica,  debido  á  las  valiosas  reco- 
mendaciones que  había  traído  del  Cabildo 
eclesiástico  de  Puebla  para  el  de  México. 
Tal  suceso  debió  de  lastimar  honda 
mente  á  Paniagua;  mas  las  circunstancias 
del  hecho,  sirvieron  por  lo  demás,  para  po- 
nerle en  estrecha  comunicación  con  el 
maestro  italiano,  siendo  por  lo  mismo,  har- 
to probable  que  más  de  una  vez  rodara  la 
conversación  de  ambos  sobre  consultas  y 
aclaraciones  musicales,  mayormente  tenien- 
do Paniagua  entre  manos  la  terminación  de 
su  partitura. 

Llega  por  fin  esta  terminación  y  con  él!,) 
el  momento  supremo  de  la  carrera  artística 
de  nuestra  autor,,  aquel  instante  afortunado 
suficiente  para  indemnizarle  de  todos,  sus 
trabajos,  afanes,  contrariedades  y  amargu- 
ras ;  en  el  que  logró  ver  realizados  sus  en- 
sueños y  ambiciones  y  recibió  las  caricias 
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de  la  gloria,  la  esquiva  y  hermosa  deidad 
por  tantos  perseguida  y  por  tan  pocos  al- 
canzada... La  empresa  de  la  ópera  que 
*actuaba  en  el  Teatro  Nacional,  anunció  no 
sin  cierta  satisfacción,  que  en  la  noche  dei 
jueves  29  de  Septiembre  de  1859  y  en 
celebración  del  cumpleaños  del  Presiden- 
te de  la  República,  se  pondría  en  escena 
"Catalina  de  Guisa"  de  D.  Cenobio  Pa- 
niagua.  "Por  vez  primera  desde  que  hay 
teatro  en  México  (leíase  en  los  programas) 
se  ofrece  al  público  la  partición  de  un" 
maestro  mexicano."'  El  autor  de  la  obra, 
por  su  parte,  dirigíase  al  mismo  público 
en  los  siguientes  términos : 

"Dedicado  desde  mi  infancia  al  arte  en- 
cantador de  la  música,  ha  sido  mi  constan- 
te deseo  enriquecer  el  repertorio  nacional 
con  una  partición  ;  mas  lejos  de  abrigar  pre- 
tensiones exageradas,  ajenas  á  mi  carác- 
ter y  en  contraposición  con  la  escasez  de 
mi  talento,  mi  objeto  no  ha  sido  otro  que 
indicar  á  la  juventud  estudiosa  una  senda 
difícil,  pero  de  gloria  para  el  artista  y  de 
honra  para  la  patria  en  que  nacimos." 

"Las  innumerables  dificultades  de  una 
empresa  de  tanta  magnitud,  la  escasez  de 
elementos  y  todos  los  obstáculos  con- 
siguientes en  una  obra  de  este  gé- 
nero, no  me  han  arredrado,  sino  antes 
bien,  acrisolando  mis  deseos,  me  han  da- 
do fuerzas  para  llegar  al  colmo  de  mi  es- 
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peranza.  Doy  á  luz  mi  partición  á  ins- 
tancias de  mis  amigos  y  principalmente  de 
las  del  Ministro  de  Fomento,  Exmo.  Sr, 
D.  Octaviano  Muñoz  Ledo,  y  sólo  fiado* 
en  el  buen  juicio  del  público  que  sabrá  com- 
prender el  entusiasmo  de  un  compatriota 
amante  de  los  adelantos  de  su  país,  y  que 
le  otorgará  sin  duda,  su  indulgencia  y  dis- 
culpará su  atrevimiento." 

Lrs  anteriores  palabras  ponen  de  ma- 
nifiesto, así  los  móviles  del  autor  como  las 
circunstancias  que  presidieron  en  su  deter- 
minación de  dar  á  la  escena  su  obra.  La 
música  de  ella  está  escrita,  como  ya  se 
ha  dicho,  sobre  un  libreto  en  tres  actos  de 
Félix  Romani,  el  famoso  libretista  de  Be- 
llini,  y  cuyo  asunto  es,  un  episodio  de  la 
historia  de  Francia  del  tiempo  de  la  Liga  . 
contra  los  hugonotes,  en  que  como  protago- 
nista figura  Catalina  de  Guisa.  Tiene  la  ac- 
ción por  resortes  principales,  el  amor  y  los 
celos,  y  se  halla  conducida  con  creciente  in- 
terés que  mo  decae  ni  un  momento,  ofre- 
ciendo escenas  de  emoción  palpitante,  al- 
gunas por  cierto,  análogas  á  las  de  "Ote- 
lo" y  de  su  misma  fuerza.  Por  indicios, 
por  un  pañuelo  caído  casualmente  y  olvi- 
dado, concibe  vehementes  sospechas  contra 
la  fidelidad  de  su  esposa,  el  Duque  de  Gui- 
sa; y  para  descubrir  la  verdad  de  esas  sos- 
pechas, la  obliga  por  fuerza  á  escribir  una 
carta,  que  él  mismo  le  dicta,  al  Conde  de 
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San  Megrino,  su  contrario  político  y  pre- 
tendiente no  correspondido  aunque  sí  ama- 
do en  secreto*  de  Catalina  ^de  Guisa;  carta 
en  la  cual  da  ésta  al  Conde  una  cita  para  su 
mismía  estancia  enviando!  e  al  propio  tiem- 
po la  llave  de  ella.  San  Megrino  acude  ig- 
norando el  ardid  "del  celoso  Duque  que 
oculto  le  acecha,  y  creyéndose  favorecido 
por  la  esposa.  La  entrevista  da  lugar  ,  á 
lances  por  extremo  dramáticos  que  termi- 
nan con  la  venganza  del  Duque,  ¿a  muerte 
de  San  Megrino  y  la  angustia  y  desespe- 
ración de  Catalina,  que  se  ve  deshonrada 
y  muerto  á  su  infortunado  amante. 

Dióse  á  la  pieza  el  siguiente  reparto :  En- 
rique, Duque  de  Guisa,  y  jefe  de  la  Liga, 
Sr.  Solares,  bajo;  Catalina  de  Cleves  su 
mujer,  Sra.  Elisa  Villar  de  Volpini,  sopra- 
no ;Arturo  de  Cleves,  pariente  y  escudero 
de  Catalina,  Sr.  Ottaviani,  barítono;  el 
Conde  de  San  Megrino,  favorito  del  Rey 
de  Francia,  Sr.  Volpini,  tenor. — Llegó  la 
ocasión  con  anhelante  curiosidad  esperada 
de  quie  se  oyese  k  obra,  y  bien  pronto  pudo 
advertirse  que  el  éxito  más  lisonjero  coro- 
naría su  representación.  A  medida  que  és- 
ta avanzaba,  la  aprobación  y  el  aplauso 
iban  en  aumento,  y  cuando  Ottaviani  hubo 
-acabado'  de  cantar  el  aria  de  barítono  del  se- 
gundo acto  "Sven'turato  Arturo,  ogni  spe- 
m¡e  Seponi,"  uno  de  los  trozos  más  bellos  de 
la  pieza,  que  con  más  facilidad  se  retienen  y 
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que  Ottaviani  deeía  con  particular  gusto  V 
expresión,  el  entusiasmo  desbordado  de  los 
espectadores  no  reconoció  ya  límite,  ia 
emoción  artística  confundióse  con  el  senti- 
miento patrio  y  llegó  uno  de  esos  momen- 
tos que  jamás  olvidan  ni  el  público  ni  el 
artista.  Tan  sólo  la  voz  semi-divina  de 
Angela  Peralta  pudo  años  más  tarde  pro- 
vocar aplausos  semejantes  á  los  que  enton- 
ces arrancó  Paniagua.  Fué  aclamado  un 
sin  fin  de  veces,  y  al  terminarse  la  repre- 
sentación llevósele  en  triunfo  por  la  multi- 
tud á  su  morada.  En  los  días  subsiguientes, 
la  ópera  fué  enaltecida  has¡t:a  lo  s»mmo. 
No  se  vio  en  el  teatro  ni  más  espontánea 
ni  más  legítimo  triunfo. 

¿Cuáles  eran,  en  el  entretanto,  las  cua- 
lidades de  obra  tan  celebrada?  Eran: 
sus  fáciles  y  espontáneas  melodías  que, 
á  salvo  su  originalidad,  provenían  en 
línea  directa  de  Donízettí;  eran  lo  sen- 
timental de  su  música  en  consonancia- 
con  el  gusto  reinante  y  el  temperamento 
nacional,  sensible  y  delicado ;  eran  la  con- 
veniencia con  que  estaban  tratadas  las  vo- 
ces por  quien  las  conocía  á  maravilla ;  eran 
la  bien  trabajada  instrumentación  por  quien 
la  había  estudiado  año  tras  año ;  eran  la 
acertada  elección  del  libreto,  dramático  é 
interesante ;  eran  el  instintivo  conocimien- 
to de  las  conveniencias  teatrales  que  había 
presidido  en  la  factura  de  toda  la  obra;. 


£T&Ú}  en  fin,  sus  circunstancias  todas  que 
habían  revelado  una  individualidad  artística 
y  un  gran  talento  músico. — La  partitura 
ofrece  el  corte  y  estilo  de  las  de  Donizetti, 
el  autor  predilecto  de'Paniagua  y  al  que  to- 
mó siempre  por  modelo.  Deben  citarse  co- 
mo pricipales  trozos,  el  dúo  de  la  carta,  de 
soprano  y  bajo,  del  acto  segundo.  ''Non  vi 
prenda  stupor;"  la  poco  ha  mencionada 
aria  de  barítono  del  mismo  acto,  "Sventura- 
to  Arturo,  ogni  speme  deponi ;"  la  mar- 
cha del  tercero,  el  aria  de  bajo  "Volge 
aHoccaso  il  solé,"  la  gran  cavatina  de 
soprano,  "Oh,  come  pigro  é  il  tempo,"  y 
el  último  dúo  de  soprano  y  tenor,  de  gran 
fuerza  dramática.  Esta  música  es  música 
deí  alma,  sentida  y  tierna;  anticuada  qui- 
zás, para  entendimientos  noveleros,  estre- 
chos y  de  un  sólo  molde  en  sus  gustos; 
bella,  para  toda  naturaleza  sensible. 

Sucediéronse  consecutivamente  nuevas 
representaciones  de  la  ópera,  y  en  todas 
ellas  los  juicios  favorables  se  confirmaron! 
y  consolidóse  el  renombre  que  había  con- 
quistado el  autor  la  noche  <iel  estreno.  Por 
espacio  de  aígún  tiempo  en  salones  y  ca- 
lles, no  se  habló  de  otra  cosa  que  de  "Cata- 
lina de  Guisa"  y  del  maestro  Paniagua. 
Este  era  buscado  con  avidez  en  la  vía  pú- 
blica por  cuantos  no  le  habían'  visto  diri- 
gir su  obra,  y  todos  se  detenían  á  su  pa- 
so fijando  en  él  la  mirada ;   su  busto  fué 
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puesto  en  el  Teatro  Nacional  junto  áí  cU 
los  poetas  dramáticos  Manuel  Gorostiza 
y  Fernando  Calderón,  sin  que  hubiera  sa- 
lón ó  centro  musical. que  no  le  ostentase; 
el  periódico  "La  Orquesta"  sacóle  en  sus 
festivos  grabados  como  á  los  personajes 
políticos  y,  en  fin,  llegó  á  ser  más  popu- 
lar Paniagua  que  el  mismo  General  Mira- 
món  entonces  presidente  de  la  República. 

La  noche  de  su  beneficio  fué  de  nueva 
muy  agasajado.  Los  músicos  de  más  no- 
ta tomaron  parte  en  el  concierto.  Los 
pianistas  D  .Tomás  León  y  D,  Oetaviano' 
Valle,  D.  Agustín  BaMeras  y  D,  Francisca 
San  Román  y  otros,  dedicáronle  piezas 
compuestas  expresamente  para  ese  acto,  y 
al  final  del  concierto  fué  Paniagua  corona- 
do á  los  acordes  de  un  himno  escrito  r? 
honor  suyo  por  D.  José  Bustamante. 

En  circunstancias  tan  favorables  de  po- 
pularidad y  renombre  como  las  que  se  l.an 
referido,  abrió  nuestro  autor  una  Acade- 
mia de  armonía  y  composición,  á  la  que' 
acudió  gran  número  de  discípulos,  varios- 
de  los  cuales  poco  después  figuraron  tam- 
bién como  compositores.  De  ella  salieron 
ambos  Valles,  Octaviano  y  Antonio ;  Rá- 
món  Vega,  Miguel  Meneses,  Miguel  Pla- 
nas, Leonardo  Gánales,  Mateo  Torres  y 
Melesío  Morales,  que  se  dedicaron  al  gé- 
nero serio;  así  como  Francisco  Pineda  f 
las  díscípulas  María  Garfias,  Matilde  Crowc 


y  María  Massón,  que  cultivaron  las  páezá§ 
ligeras.  El  arte  de  componer  estuvo 
pues,  muy  en  boga ;  no  hubo  quien  no  am- 
bicionase ser  autor,  sin  que  tampoco  esca-* 
searan  los  que  s.e  dieron  á  escribir  partid 
turas  de  teatro;  aunque  ninguno  llegara 
entonces  como  no  ha  llegado  hasta  el  pre- 
sente/ á  superar  ni  á  competir  siquiera  con 
Pamiagua  en  el  agrado  con  que  fueron  oí- 
das sus  obras. 

Bajo  su  dirección  y  consejos  escribieron, 
Octaviano  Valle,  la  ópera  "Clotilde  de  Cosj 
censa ;"  Ramón  Vega,  "Adelaida  y  Comin- 
gio;"  Mateo  Torres,  "Fidelio ;"  Miguel 
Meneses,  "Atala"  y  "La  reina  de  las  ha- 
das Leonardo  Canales,  "Pirro  de  Ara^ 
g-ón  f  M  el  é  ste  Morales,  "Romeo  y  Julieta'* 
é  "Ildegonda,"  y  Miguel  Planas  la  ópera  en 
castellano,  "Don  Quijote  de  la  Mancha/* 
Empero  ninguiia  de  estas  obras  alcanzó  en 
escena  la  fortuna  de  "Catalina  de  Guisa.'* 
El  mismo  Paniagua  que  más  adelante  dió 
también  al  teatro  su  ségurida  ópera  "Pie- 
tro  D 'Abano, "  no  logró  con  ella  volver  á 
cautivar  al  púbteoi  del  mismo  modó  que 
anteá. 

Al  siguiente  añtí  de  haberse  representa- 
do por  segunda  temporada  y  con  el  éxito 
de  la  primera,  la  "Catalina  de  Guisa,"  in- 
terpretándola Inés  Nataly,  Enrique  Testa, 
Antonio  Ottaviani  é  Ignacio  Sdláres ;  el 
maestro  Paniagua  organizó  tina  compañía1 
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de  ópera  exclusivamente  rormada  por  can* 
tantes  mexicanos,  discípulos  suyos  en  su 
mayor  parte*  Grande  debía  de  ser  la  activi- 
dad que  desplegaba,  puesto  caso  que  sin  em- 
bargo de  estar  dedicado  á  tocar  como  con- 
trabajista en  las  orquestas,  á  enseñar  el  pia- 
no y  el  canto  y  á  componer  piezas  teatra- 
les, todavía  quedábale  tiempo  suficiente  pa- 
ra organizar  compañías  de  ópera.  El  cua- 
dro de  artistas  que  presentó  en  el  Teatro 
Nacional,  formóse  del  personal  si* 
guíente :  soprano,  Mariana  Paniagua ;  con- 
tralto, Agustina  Cuervo ;  comprimaria,  Tri- 
nidad Heros ;  tenor  de  fuerza,  Antonio  Mo- 
rales ;  primer  tenor  ligero,  Teodoro  Du- 
ciong;  segundo,  Teodoro  Montes  de  Oca; 
primer*  barítono,  Francisco  Pineda  ;  segun- 
do, Rafael  Quesada ;  primer  bajo,  Ignacio 
Solares ;  segundo,  Miguel  Loza,  y  coros 
compuestos  de  cuarenta  y  cinco  voces.  El 
12  de  Enero  de  1862  hizo  su  primera  pre- 
sentación la  compañía  con  "Lucía  de  Lam- 
niemoor/'  siendo*  muy  bien  aceptada  por  e¡ 
público.  Como  "prima  donna"  de  la  com- 
pañía, tuvo  á  su  cargo  el  papel  de  la  pro- 
tagonista la  Srita.  Paniagua,  hija  de  nues- 
tro emprendedor  maestro,  y  la  que,  á  pe- 
sar de  no  tener  gran  volumen  de  voz,  sabía- 
la manejar  con  expresión  y  arte;  lo  cnal, 
añadido  á  su  gracia  personal,  bastó  par* 
atraerle  la  simpatía  del  público.  Junto  con 
los  demás  cantantes  mencionados,  entre 


quienes  descollaban  el  tenor  Morales  pút 
sus  vibrantes  y  dulces  notas  altas,  y  el 
barítono  Loza,  que  poseía  una  extensísima 
Voz,  logró  ella  mantener  abierto  el  Teatro 
Nacional,  con  breves  intervalos,  duranttí 
dos  años  consecutivos*  Representáronse 
.en  esa  larga  temporada,  á  más  de  otras  pie- 
zas, "Traviata,"  "Norma,"  "Lucrecia  Bor- 
gia,"  "Sonámbula,"  "Trovador,"  "Herna- 
ni"  y  "Los  Puritanos,"  y  "Los  dos  Fosca- 
ris"  del  mexicano  Mateo  Torres. 

La  misma  compañía  estrenó  la  noche  del 
5  de  Mayo  de  1863,  en  celebración  del  pri- 
mer aniversario  del  triunfo  alcanzado  con- 
tra las  huestes  francesas,  la  segunda  ópera 
del  maestro  Panlagua,  "Píetro  D'Abano/ 
expresamente  escrita  para  el  barítono  Pi- 
neda. Di  ó  muestras  el  autor  en  ella,  de  ma- 
yor ciencia  y  experiencia,  no  obstante  lo 
cual  acogióse  la  obra  con  marcada  reserva 
por  motivos  políticos.  Grave  error  el  de 
Paniagua,  haber  querido  mezclar  el  arte 
con  la  política  y  en  una  época  tan  tormen- 
tosa en  que  los  odios  de  partido  nada  per- 
donaban. La  sociedad  acaudalada  adicta 
á  la  Intervención  francesa  y  que  había  si- 
do tan  favorable  al  maestro,  volvióle  en  esta 
vez  las  espaldas.  Su  ópera  sólo  obtuvo  una 
representación,  sin  que,  por  lo  tanto,  se  hu- 
biese podido  formar  cabal  concepto  de  la 
misma. — Trátase  en  el  argumento  de  un 
sabio  de  la  Italia  del  siglo  XIV  (Pietro 
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t)'Ábáno),  tenido  por  hechicero  y  repro- 
bo, y  quien,  después  de  recobrar  á  su  hija 
escapada  con  su  amante^  pierde  la  vídá 
por  el  tormento  á.que  se  le  condena  como 
supuesto  hereje*  El  libreto  es  un  tanto 
endeble  desde  el  punto  de  vista  literario, 
é  inferior  por  lo  mismo  al  de  "Catalina 
ele  Guisa,"  La  música  en  cambio,  aunque 
ho  ofrece  la  lozianía  de  esta  obra,  está  con 
más  conciencia  trabajada,  descollando'  entre 
sus  pasajes  dos  dúos  :  de  soprano  y  tenor 
y  de  soprano  y  bár'áotto ;  así  como  una 
preciosa  serena'ta  escrita  para  tenor,  (i) 

A  solicitud  de  sus  admiradores,  volvió- 
se á  cantar  eri  Junioi  del  mismo  año  la  "Ca- 
talina," interpretada  por  la  Paniagua  y  por 
Morales,  Pineda  y  Solares;  y  aunque  se 
oyó  de  nuevo  con  agrado,  ya  en  esta 
ocasión  surgieron  algunas  críticas.  Di- 
jese, entre  otras  cosas,  que  la  mar- 
cha  de  la  ópenai  tenía  miidhjó  parecido 
con  la  de  "Marcos  Visconti"  de  Petrella* 
exagerándose  los  puntos  de  semejanza;  V 
ho  faltó  quien  por  lo  bajo  aplicara  al  com- 
positor mexicano  la  bota  de  plagiario.  En 

(1)  El  Sr.  D.  Manuel  M  Paniagua,  hijo  de  nues- 
tro biografiado,  tuvo  la  particular  deferencia  que 
mucho  le  agradecemos,  de  enviarnos  espontánea- 
mente desde  Córdoba,  donde  reside,  las  partituras 
originales  para  piano  y  canto  de  las  dos  óperas  de 
su  padre  á  que  nos  hemos  venido  refiriendo,  y  sólo 
por  tal  medio  pudimos  conocer  la  música  de  am- 
bas obras. 
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la  realidad,  mal  podía  haber  tomado  éste 
una  sola  nota  de  una  obra  que,  si  bien  es- 
trenada en  Italia  desde  1855,  no  se  cono- 
ció en  México,  sino  dos  años  después  de 
haberse  puesto  en  escena  la  ópera  de  Pa- 
niagua.  Pero  sobre  todo,  era  tan  leve  la 
semejanza  de  los  trozos  musicales,  consis- 
tente en  unas  cuantas  notas  de  la  "rondi- 
nella"  del  "Marcos  Visconti,"  que  no  me- 
recía la  pena  de  haberse  hecho  hincapié  en 
semejantes  parvedades,  quie,  por  otra  parte, 
pedían  atribuirse  á  m'era  coincidencia.  Se 
ha  visto  tantas  veces  que  autores  sin  la  me- 
'mor  relación  coincidan  en  un  mismo  pensa- 
miento'. . .  No  obstante,  como  nunca  en  ca- 
sos tales  deja  de  aparecer  la  torva  envidia 
{.ara  señalar  y  abultar  los  defectos  potr  teves 
que  sean,  halló  la  ocasión  propicia  de  hincar 
con  delectación  sai  agudo  diente  en  nues- 
tro autor,  por  lo  mismo  que  había  sido  du- 
rante miucho  tiempo'  el  mimado  de  la  for- 
tuna. Algunos  músicos  no  podían  ver  con 
mirada  tranquila  que  un  simple  contraba- 
jista se  hubiese  de  improviso  elevado  á  la 
categoría  de  compositor  grandemente 
aplaudido ;  y  así  éstos  como  aquellos  de  sus 
émulos  que  no  lograron  impresionar  con 
sus  piezas  teatrales,  y  que  por  tal  causa 
hallábanse  un  tanto  corridos,  después  de 
la  sorpresa  del  éxito  de  Paniagua  y  de  que 
hubo  pasado  eí  primer  sincero  entusiasmo, 
dieron  en  hacerle  una  guerra  sorda  y  conti- 
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miada,  labrando  no  poco  sus  censuras  en  la 
opinión  de  la  gente  tornadiza  ó  sin  criterio. 
La  circunstancia  de  haber  provocado  el  des- 
vío de  una  parte  de  la  sociedad  con  la  dedi- 
cación de  su  "Pietro  D'Abano,"  favorecía- 
les á  maravilla  en  su  intento,  y  poco  á  poco 
nuestro  músico  fué  resintiendo  los  efectos 
de  la  saña,  perdiendo  sus  clases  y  viéndose 
excluido  por  sistema  de  cuantas  orquestas 
dirigían  sus  contrarios. 

En  circunstancias  tan  adversas,  la  empresa 
Duelos  y  Ortiz  hízole  proposiciones  ventajo- 
sas para  que  su  compañía  de  ópera  fuese  á 
trabajar  á  la  Habana.  Aceptadas  tales  pro- 
posiciones, formalizados  los  contratos  y 
estando  para  salir  de  la  República  con  te 
compañía  referida,  la  falta  de  cumplimiento 
de  lo  convenido  por  parte  de  aquéllos  em- 
presarios, forzóle  á  detener  su  marcha  en 
Veracruz  en  Junio  de  1865,  y  á  disolver  la 
compañía  con  tanto  esfuerzo  organizada,  y 
la  que,  si  bien  algunas  utilidades  le  había 
proporcionado,  acarreóle  pérdidas  con  el 
último  contratiempo. 

Su  presencia  en  el  puerto  fué  motivo  pa- 
ra que  algunas  familias  acomodadas  del 
mismo  Veracruz',  tomasen  empeño  en  re- 
tenerle, solicitándole  como  profesor  de  pia- 
no y  de  canto;  por  lo  cual  domicilióse  en 
la  ciudad  heroica,  y  durante  los  dos  años 
y  medio  que  allí  residió,  formó  una  or- 
questa y  educó  á  aventajados  discípulos. 
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En  busca  de  clima  más  benigno  y  soli- 
citado igualmente  como  profesor,  trasla- 
dóse en  Noviembre  de  1868,  á  la  pequeña 
ciudad  de  Córdoba,  adonde  definitivamen- 
te fijó  su  residencia,  habiéndós.e  puesto  bajo 
su  hábil  dirección  las  clases  de  música, así k: 
del  Colegio  Preparatorio  como  la  de  la  Es- 
cruela  de  enseñanza  superior  para  niñas ; 
una  y  otra  ventajosamente  retribuidas.  Pa- 
niagua  había- pues,  abandonado  para  siem- 
pre ti  lugar  de  sus  no  lejanos  triunfos  y 
el  centro  intelectual  y  artístico  del  país,  pol- 
lina población  de  escasos  habitantes,  apar- 
tada y  extraña  á  todo  movimiento  de  arte. 
¿Qué  móvil  le  indujo  á  tomar  tan  extraña 
resolución  ?  ¿  Fué  acaso  la  animadversión  de 
los  enemigos  que  dejaba  en  México  y  el  des- 
vío hacia  él  de  la  sociedad  conservadora? 
¿Lo  fueron  los  relativamente  ventajosos 
emolumentos  que  se  le  proporcionaban  en 
esa  su  nueva  residencia  ?  Todo  pudo  haber 
contribuido ;  pero  en  verdad,  que  es  so- 
brado penoso  ver  á  un  artista  de  su  valía, 
obligado  por  odios  de  partido  y  torpes  envi- 
dias, á  tener  que  dejar  la  más  importante 
ciudad  de  la  República  y  la  más  propicia 
á  su  actividad  creadora,  para  confinarse 
en  la  fértil,  ciertamente,  rica  y  hospitala- 
ria, pero  apartada,  obscura  y  diminuta  Cór- 
doba. ¡  Cuán  otro  habría  sido  el  floreci- 
miento de  su  ingenio  trasladado  á  los  cen- 
tros artísticos  de  la  culta  Europa!    El  au- 
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tor  de  ''Catalina  de  Guisa"  recluido  en  Cór- 
doba, hace  el  efecto  mismo  de  una  ave  que 
nació  para  remontar  el  vuelo,  y  se  ve  redu- 
cida á  moverse  en  prisión  estrecha.  .  . 

Sea  como  fuere,  Paniagua  no  desmin- 
tió ni  por  un  momento  en  su  retiro  que 
era  artista  de  raza,  puesto  que  en  vez  de 
entregarse  á  estéril  inacción  como  tantos 
otros,  al  tener  asegurado  un  pasar  más 
que  mediano,  ó  de  permanecer  estaciona- 
rio por  haberse  alejado  del  centro  de' nues- 
tro movimiento  intelectual,  muy  lejos  de 
eso,  su  actividad  no  se  dió  punto  de  repo- 
so; pues  aparte  su  dedicación  á  la  ense- 
ñanza, consagróse  á  escribir  útiles  obras  di- 
dácticas, tales  como  la  "Cartilla  elemental 
de  música,"  «el  "Compendio  de  armonía" 
y  las  "Vocalizaciones  matinales,"  y  un  cre- 
cido número  de  bellas  composiciones  ya 
profanas,  ya  religiosas,  brotó  de  su  pluma. 
Entre  las  últimas  sobresalen  sus  famosas 
"Siete  Palabras"  que  él  apellidaba  su  tes- 
tamento musical  (1869),  y  su  hermoso  ora- 
torio "Tobías,"  dedicado  á  su  amantísima 
esposa  (1870) ;  producciones  elevadas  y  que 
marcan  un  cambio  harto  perceptible  en  el 
estilo  del  autor.  Con  relación  á  anterio- 
res composiciones  suyas  del  género  reli- 
gioso, verbigracia,  el  oficio  completo  de  k 
Virgen  que  escribió  para  la  Colegiata  de 
Guadalupe,  estrenado  en  Octubre  de  1866; 
en  las  dos  obras  antes  referidas  aparece 
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una  factura  más  sabia  y  un  corte  más  se- 
vero ;  y  otro  tanto,  cabe  afirmar  de  varias 
de  las  misas  solemnes  y  de  "réquiem"  que 
con  .posteridad  á  tal  fecha  produjo. 

Del  año  de  1872  en  ¡que  ípo.r  última  vez 
representóse  en  Orizaba  con  el  aplauso 
de  siempre  su  "Catalina, "  (1)  al  de  1881, 
desplegó  grande  actividad  productiva, 
aplicando'  la  atención  lo  mismo  al  género 
religioso  que  al  profano,  dedicándose  ya 
al  estilo  serio,  ya  al  festivo  y  ligero.  Du- 
rante el  período  que  se  ha  dicho,  compuso 
parte  de  las  misas  que  acaban  de  ser  men- 
cionadas, é  infinidad  de  piezas  cortas  ta- 
les como  marchas,  valses,  romanzas,  etc. 
Para  apreciar  su  fecundidad,  baste  saber 
que  sólo  el  número  de  misas  que  escribió 
entre  grandes  y  chicas,  excede  de  setenta. 


[1]  Con  motivo  de  tal  representación,  el  galano  poeta 
orizabeño  D.  Rafael  Delgado  dedicó  al  músico  unos  ver- 
sos á  que  dio  lectura  en  el  teatro.  Cultivaron  después  re- 
laciones de  «mistad  uno  y  otro;  y  por  cif  rto,  que  el  poeta 
nos  ha  referido  una  anécdota  que  no  queremos  dejar  ig- 
norada por  lo  mismo  que  ella  sola  pinta  el  temperamen- 
to de  D.  Cenobio  y  nos  muestra  su  escuela  musical.  De- 
seando el  primero  conocer  la  opinión  del  maestro  acerca 
de  la  entonces  reciente  ópera  de  Verdi,  "Aida,"  que  éste 
había  venido  expresamente  á  oír  á  México  al  estrenarla 
•n  1877  la  compañía  de  laSra.  Peralta,  le  interrogó  sobre 
el  punto,  y  Paniagua  contestó  lo  siguiente:  "Aida,"  sal- 
vo uno  de  sus  dúos,  está  hecha  con  la  cabeza,  y  aunque 
yo  mucho  la  admire,  doy  le  con  todo  la  preferencia  á  la 
música  escrita  con  el  corazón. 

Perfiles.-13 
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Si  el  medio  le  hubiera  sido  propicio, 
¡cuántas  nuevas  óperas  no  habría  com- 
puesto el  que  se  mostró  tan  fecundo  en 
el  género  religioso ! 

La  presencia  de  nuestro  profesor  dejó- 
se sentir  no  sólo  en  Córdoba,  donde  en- 
señó el  piano  y  otros  instrumentos,  formó 
voces,  organizó  orquestas  y  fundó  socie- 
dades filarmónicas,  sino  en  todo  el  Es- 
tado de  Vera-cruz,  en  el  que  difundió  el 
gusto  por  la  música  é  impulsó  los  conoci- 
mientos en  ella,  de  que  hasta  el  presente 
aun  quedan  manifiestos  vestigios 

Su  liogar  era  una  -especie  de  templo  en 
el  que  se  rendía  ferviente  culto  al  divino 
arte ;  sus  hijos  todos  fueron  músicos  en- 
tendidos á  quienes  su  padre  cuidaba  de 
tenerles  informados  siemipre  de  las  nove- 
dades concernientes  á  su  profesión.  En  la 
lectura  de  obras  musicales  fué  consuma- 
do; y  en  la  dirección  de  orquestas  no  tuvo 
competidor  ni  en  la  justa  precisión  con  que 
hacíalas  marchar,  ni  en  el  calor  que  les 
comunicaba  á  los  ejecutantes.  Cuando  el 
maestro  Paniaga  empuña  la  batuta,  al 
marcar  el  -compás — decían  éstos — pare- 
ce que  pone  el  alma  en  las  manos.  Su  se- 
veridad para  con  los  cantantes  era  extre- 
mada. Hacíalos  estudiar  y  ensayar  escru- 
pulosamente, y  nunca  exhibió  á  alguno 
sin  que  estuviera  antes  seguro  del  éxito. 
Así  se  explica  el  buen  acogimiento  que  ob- 
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tuvo  la  compañía  de  ópera  que  presen- 
tó en  la  temporada  de  1862  y  1863.  Sti  afi- 
ción á  las  buenas  voces  era  grande,  en 
términos  de  que  más  de  una  ocasión  vió- 
sele  sostener  de  su  peculio  á  quienes  da- 
ban muestra  de  tenerla,  con  la  mira  siem- 
pre de  lograr  buenos  cantantes ;  y  no  so- 
lamente favorecía  á  éstos,  sino  á  todo 
aquel  en  quien  advertía  disposición  para  la 
música.  Siendo  muy  niño  Miguel  Mene- 
ses,  que  más  tarde  había  de  llegar  á  ser 
compositor,  y  no  contando  con  el  favor 
de  nadie,  Paniagua  que  descubrió  en  él 
talento  y  aptitudes,  ¡le  educó  y  sostuvo 
hasta  haber  hecho  del  mismo  su  mejor 
discípulo  y  autor  de  óperas,  una  de  las 
cuales,  "Agorante  rey  de  Nubia,"  repre- 
sentada en  el  Teatro  Nacional  en  la  épo- 
ca del  Imperio,  alcanzó  fortuna. 

En  el  año  de  1876,  alguien  se  acordó  en 
México  de  que  D.  Cenobio  Paniagua 
pertenecía  aún  al  número  de  los  vivos, 
y  ese  alguien  fué  el  general  D.  Vicen- 
te Riva  Palacio,  quien  dirigióse  al  maes- 
tro enviándole  un  libreto  en  castellano 
con  el  título  de  "El  Paria,"  que  el  mis- 
mo escritor  había  expresamente  arregla- 
do para  que  D.  Cenabio  le  pusiera  mu- 
sica,  y  cuyo  asunto  estaba  tomado  de  un 
episodio  de  la  historia  de  la  India.  Reco- 
mendábale el  remitente  que  por  conside- 
raciones de  carácter  político,  al  estrenar- 
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se  la  pieza,  se  omitiera  en  los  programas 
el  nombre  del  autor  del  libreto;  pero  al 
propio  tiempo  le  advertía  que  cuantos 
gastos  originara  aquélla,  serían  por  cuen- 
ta del  mismo  general  Riva  Palacio,  y 
que  aceptase  las  sumas  que  la  obra  de- 
mandara como  un  obsequio  de  quien  siem- 
pre le  había  admirado.  El  maestro  dió  des- 
de luego  comienzo  al  desempeño  de  tan 
inesperado  encargo,  y  terminada  en  bre- 
ve la  partitura  de  piano  y  canto,  antes 
de  emprender  la  instrumentación  hubo  de 
solicitar  del  libretista,  conforme  á  lo 
por  él  indicado',  el  envió  de  un  tanto  de 
papel  de  'partitura  y  para  la  copia  de  vo- 
ces é  instrumentos ;  mas  como  por  res- 
puesta á  su  demanda  el  músico  sólo  obtu- 
vo una  evasiva  de  parte  de  Riva  Palacio, 
resolvió  no  dar  una  plumada  más  en  la 
obra  expresándose  en  estos  términos : 
"Si  quien  debiera  tener  interés  por  cono- 
cer la  interpretación  que  he  dado  á  sus 
pensamientos,  se  muestra  indiferente  y 
me  rehusa  su  ayuda,  yo,  por  mi  parte,  no 
debo  ser  más  solícito  ;"  se  abstuvo,  por 
consiguiente,  de  proseguir  lo  empezado, 
quedando  sin  instrumentar  la  partitura  que 
no  llegó  á  ponerse  en  escena. 

Las  autoridades  de  su  pueblo  nativo 
acudieron  igualmente  á  su  vena  musical 
para  celebrar  La  inauguración  de  la  vía 
férrea  á  dicho  pueblo,  habiendo  solicitado 
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del  maestro  con  «tal  ocasión  una  -marcha, 
"La  Locomotora,"  que  fué  la  penúltima 
de  sus  ¡producciones. 

Con  la  salud  harto  quebrantada  y  pre- 
sintiendo el  cercano  término  de  sus  días, 
entregóse  á  escribir  un  oficio  fúnebre  con 
la  miira  de  que  fuese  ejecutado  en  -sus 
funerales.  Las  últimas  páginas  de  esta 
patética  producción  trazólas  con  mano  va- 
cilante la  'víspera  de  morir,  y  el  'día  2  de 
Noviembre  de  1882,  fecha  en  -que  la  Re- 
ligión conmemora  á  los  muertos,  rodeado 
de  ¡sus  deudos  exhaló  el  postrer  aliento. 
Rieicibió  sepultura  en  ell  Panteón  Anti- 
guo de  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  has- 
ta el  presente  se  conservan  sus  cenizas. 
Su  muerte  fué  sentida  por  cuantos  le  co- 
nocieron y  admiraron.  Hiciéronsele  so- 
lemnes exequias  en  la  Catedral  de  Méxi- 
co, dispuestas  por  el  Conservatorio  Na- 
cional de  Música,  en  las  que  se  tocó  una 
de  sus  bellas  imisas  de  "réquiem  ;"  en  la 
de  Puebla,  en  San  Francisco  de  Zacatecas 
y  en  otros  templos  de  diversas  ciudades 
de  la  República  donde  fué  su  mérito  apre- 
ciado. 

Sentimiento  y  talento  musicales,  precoci- 
dad, profundo  «amor  al  arte,  sólidos  conoci- 
mientos técnicas  adquiridos  por  continua- 
do estudio,  abnegada  dedicación  para  di- 
fundir esos  conocimientos,  fecunda  vena 
productiva,  espíritu  de  empresa,  pundonor 
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artístico,  probada  modestia  en  medio  de 
sus  más  sonados  triunfos,  y  generosidad, 
desinterés  y  nobles  sentimientos ;  he  ahí 
las  prendas  y  dotes  que  hicieron  de  D. 
Cenobio  Paniagua  un  hombre  bueno  y  un 
insigne  'músico.  Su  figura  entre  los  demás 
compositores  nacionales  es  quizá  la  de 
mayor  relieve.. 

Sus  obras,  salivo  alguna  que  otra  de 
menor  importancia,  permanecen  inéditas, 
y  expuestos  los  originales,  por  lo  tanto, 
á  la  carcoma  del  tiempo,  á  la  destrucción, 
al  olvido  ,  muerte  verdadera  para  el  ar- 
tista. Para  otros  músicos  fué  el  momento 
de  su  fallecimiento  el  de  la  rehabilitación 
ó  el  resarcimiento  por  las  injusticias  con 
ellos  cometidas  por  sus  contemporáneos ; 
á  nuestro  autor  tocóle  suerte  muy  diversa, 
la  de  que  sus  obras  fuesen  desconocidas 
de  la  gerieraiciióri  qe  sucedió  á  aquella  que 
le  aclamó  por  breves  moimentO'S,  y  queda- 
sen acaso  para  la  posteridad  también 
ocultas  ó  ignoradas.  ¡  Ah !  cómo  á  propó- 
sito del  maestro  de  Córdoba  acude  á  los 
labios  aquel  amargo  dicho  del  Eclesiastés  . 
"Todo  es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu." 
Destino  bien  triste  el  suyo :  mucho  afanar 
constantemente,  una  apoteosis  al  comien- 
zo de  su  carrera  tan  deslumbradora  co- 
mo efímera,  luego  el  destierro  que  se  le 
impuso,  y  al  cabo  la  indiferencia  para  él 
y  el  olvido.  Mas  sea  como  fuere,  legó  á  su 
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patria  un  nombre  ilustre,  y  deber  ide  ésta 
es  por  lo  mismo,  perpetuar  su  memoria; 
y  ¿  qué  monumento  más  adecuado  y  du- 
rable que  la  impresión  de  sus  obras  ?  ¿  Lle- 
gará empero  alguna  vez  nuestra  cultura  á 
levantárselo?  "Ai  posteri  la  sentenza." 


Mayo  de  1901. 
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Tan  estrecha  relación  tiene  el  pintor 
español  D.  Pelegrín  Clavé  con  nuestra 
Academia  de  San  Carlos  (hoy  Escuela 
Nacional  de  Bellas  Artes),  que  su  bio- 
grafía casi  se  confunde  con  la  historia  de 
la  propia  Academia  durante  el  período 
de  su  mayor  prosperidad  y  engrandeci- 
miento. A  su  saber  y  asidua  y  fecunda 
labor,  principalmente,  debióse  la  realiza- 
ción del  generoso  pensamiento  de  D. 
Javier  Echeverría  de  restaurar  aquel  de- 
caído establecimiento  de  enseñanza,  im- 
primiendo á  sus  clases  impulso  vigoroso. 
Artista  de  sólidos  conocimientos,  de 
aventajadas  dotes  pedagógicas,  de  afa- 
bles maneras  y  conocimiento  de  los  hom- 
bres, y  de  grande  aliento  para  él  trabajo, 
fué  Clavé  el  más  idóneo    maestro  para 
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confiársele  la  difícil  empresa  de  levantar 
de  su  postración  el  arte  en  otras  edades 
cultivado  con  tanto  brillo  en  México  por 

los  Echávez  y  Juárez,  Ibarras  y  Cabre- 
ras. 

Por  demás  lastimoso  era  el  estado  en 
que  había  caído  la  Academia  el  año  de 
1834,  en  que  D.  Javier  Echeverría  entró 
como  consiliario  á  formar  parte  de  su 
Junta  de  Gobierno.  (1)  Escasez  y  suma 
irregularidad  en  las  entradas  de  fondos; 
incompleto,  deficiente  y  mal  dotado  per- 
sonal docente ;  reducido  número  de  alum- 
nos; defectuosa  organización  de  la  ense- 
ñanza^ hasta  carencia  de  útiles  y  de 
modelos,  eran  las  circunstancias  que  te- 
nían poco  menos  que  paralizada  la  mar- 
cha del  en  otro  tiempo  próspero  y  presti- 
giado establecimiento.  Su  mala  fortuna 
llevóle  al  punto  de  que  se  le  privase  hasta 
de  las  exiguas  asignaciones  con  que  la  ve- 
nía sosteniendo  el  Gobierno;  hecho  que 
dio  lugar  á  que  la  Junta  directiva  (que 
prestaba  servicios  enteramente  gratuitos') 
fuese  citada  ante  los  tribunales  por  adeu- 

[1]  Para  los  datos  de  la  presente  Biografía,  hemos  re- 
gistrado detenidamente  el  archivo  de  la  Escuela  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes,  consultando  la  prensa  de  la  época 
y  tomando  en  consideración  las  noticias  verbales  que 
nos  suministraron  algunos  discípulos  y  amigos  del  se- 
ñor Clavé,  así  como  su  correspondencia  con  ellos. 
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dos  de  la  renta  del  edificio  ocupado  por 
la  Academia.  Todos  los  esfuerzos  de 
Echeverría  encamináronse  desde  el  pri- 
mer momento  de  su  ingreso  á  la  Junta, 
á  remediar  tan  crítico  estado  de  cosas ; 
pero  era  tal  la  penuria  de  fondos  en  las 
arcas  públicas,  que  durante  algunos  años 
el  celoso  consiliario  poco  ó  nada  pudo 
hacer  para  el  logro  de  su  noble  propósito ; 
y  hasta  que  él  mismo  tuvo  á  su  cargo  la 
cartera  de  Hacienda  en  Julio  de  183  i,  pu- 
do proporcionar  algunas  sumas  á  la  Aca- 
demia con  que  logró  ésta  algún  desaho- 
go. En  el  transcurso  de  un  año  se  pa- 
garon diecinueve  meses  de  sueldo  adeu- 
dados á  los  profesores  y  empleados,  se 
satisfizo  la  renta  de  La  casa,  haciéndosele 
además,  urgentes  reparaciones ;  proveyó- 
sele  de  útiles  al  establecimiento  y  se  cu- 
brieron, en  fin,  algunas  de  las  plazas  va- 
cantes. 

Auxilios  valiosos  fueron  estos  en  ver- 
dad, mas  no  remedios  radicales ;  y  el  pro- 
pósito de  Echeverría  no  era  sólo  procu- 
rarle á  la  Academia  pasajeros  alivios,  si- 
no dotarla  de  fondos  fijos,  seguros  y  bas- 
tantes, sin  lo  cual  comprendía  que  su 
existencia  habría  de  ser  momentánea- 
mente próspera,  pero  precaria  en  defini- 
tiva. 

Los  frecuentes  cambios  políticos  de  la 
época  determinaron  que  á  poco  dejara  la 
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cartera  de  Hacienda  Echeverría,  y  que 
como  consecuencia  de  ello  la  Academia 
se  viese  nuevamente  privada  de  toda  ayu- 
da pecuniaria.  Esperó  aquél  sin  embargo, 
mejores  tiempos  para  la  realización  de 
sus  propósitos,  y  halló  al  fin  propicia  co- 
yuntura cuando  ocupó  la  Secretaría  de 
Justicia  é  Instrucción  Pública  un  hom- 
bre suficientemente  discreto  y  entendido 
para  apreciar  debidamente  las  ideas  de 
Echeverría  y  secundarlo  en  sus  excelen- 
tes miras.  Este  sujeto  fué  D.  Manuel  Ba- 
rada,  con  quien  nuestro  consiliario  en- 
tendióse á  maravilla  en  todo  lo  relativo 
al  pensamiento  que  de  tiempo  atrás  ve- 
nía acariciando,  y  alcanzó  de  él  todo  fa- 
vor y  ayuda.  Uno  y  otro  marcharon  en 
tal  sentido  en  el  más  perfecto  acuerdo, 
merced  á  lo  cual  "expidió  el  Gobierno  el 
decreto  de  2  de  Octubre  de  1843,  que  re- 
organizó el  plantel  en  un  todo. 

Por  el  decreto  referido,  dotábase  á  ca- 
da uno  de  los  directores  de  pintura,  es- 
cultura y  grabado,  con  tres  mil  pesos 
anuales  de  sueldo,  previniéndose  al  mis- 
mo tiempo,  que  se  eligiesen  éstos  de  entre 
los  mejores  artistas  de  Europa;  se  resta- 
blecían las  pensiones  y  las  recompensas 
para  premiar  el  aprovechamiento  de  los 
alumnos,  disponíase  la  formación  de  ga- 
lerías de  pintura  y  escultura  y  la  promo- 
ción de  concursos  periódicos  para  pre- 
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miar  y  adquirir  las  mejores  obras  de  ese 
género  ejecutadas  en  el  extranjero,  y, 
por  último,  se  ordenaba  la  compra  del 
edificio  ocupado  por  la  Academia.  En  la 
propia  disposición,  déjasele  á  la  Junta 
amplia  facultad  para  proponer  al  Gobier- 
no los  arbitrios  que  juzgase  más  conve- 
nientes para  llegar  á  la  pronta  ejecución 
de  todo  lo  acordado.  En  esa  virtud,  los 
miembros  de  la  Junta  gubernativa  dié- 
ronse  á  excogitar  medios  de  arbitrarse 
tales  recursos ;  pero  de  todos  esos  me- 
dios, el  que  pareció  aceptable  al  Gobier- 
no, fué  el  que,  con  suma  sagacidad  y  es- 
píritu práctico  indicó  D.  Javier  Echeve- 
rría, consistente  en  la  renta  de  la  Lote- 
ría Nacional  que  á  la  sazón  hallábase 
completamente  desacreditada  por  falta 
del  pago  de  los  premios,  pero  que  bien 
manejada,  podría  en  lo  futuro  ser  fuente 
de  crecidos  recursos.  Aceptado  por  el 
Gobierno  el  proyecto  de  Echeverría,  el  19 
de  Octubre  de  1843,  reunióse  en  sesión 
solemne  la  Junita  de  Gobierno  de  la  Aca- 
demia de  San  Garfios,  formada  entonces, 
del  presidente  D.  José  Mariano  Sánchez 
y  Mora  y  de  los  consiliarios  y  académicos 
de  honor,  D.  José  Fagoaga,  D.  Gregorio 
Mier  y  Terán,  D.  Javier  Echeverría,  D. 
Pedro  Echeverría,  D.  Manuel  Diez  de 
Bonilla,  D.  Honorato  Riaño,  D.  Jo-sé  Ma- 
ría Duran,  D.    Joaquín    Velázquez  de 
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León,  D.  Joaquín  Madrid,  D.  José  Gó- 
mez ,de  la  Cortina,  D.  Miguel  Bustaman- 
te,  D.  Cayetano  Rubio .  y  del  secretario 
D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle ; 
personas  todas  -ellas  de  lo  más  distingui- 
do de  la  sociedad  por  su  posición  social, 
y  aficionadas  además  á  las  Bellas  Artes. 

En  la  sesión  estuvo  presente  »el  mi- 
nistro Baranda,  y  en  ella  manifestó  que 
el  Gobierno  se  hallaba  dispuesto  á  ceder 
á  la  Academia  la  renta  de  la  Lotería  en 
substitución  de  lo  que  la  Hacienda  públi- 
ca debía  mensualmente  ministrarle  á 
aquélla.  Expuso  pormenorizadamente  las 
circunstancias  en  las  que  se  hallaba  la 
renta,  lo  que  había  producido  hasta  en- 
tonces, lo  que  adeudaba  y  lo  que  podía 
esperarse  que  produjera  bien  manejada 
y  restablecida  que  fuese  la  confianza  del 
público.  Concluyó  el  Ministro  proponien- 
do una  comisión  que  presentase  dicta- 
men sobre  las  condiciones  en  que  habría 
de  ser  aceptada  la  renta;  comisión  que 
integraron  D.  Javier  Echeverría,  D.  Ma- 
nuel Díaz  de  Bonilla  y  D.  Honorato  Ria- 
ño.  El  dictamen  que  presentaron,  fué  dis- 
cutido y  aprobado  en  varias  sesiones  en 
todas  las  cuales  estuvo  asimismo  presen- 
te el  señor  Baranda ;  habiéndole,  por  úl- 
timo, hecho  cargo  de  la  Lotería  Nacional 
la  Academia,  si  bien  con  el  gravamen  no 
solamente  de  pagar  los  gastos  del  esta- 
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blecimiento  y  sueldos  de  sus  profesores  y 
empleados,  sino  también  con  el  de  satis- 
facer los  premios  ide  la  Lotería  y  >sus  an- 
tiguos adeudos,  reservándose,  además,  el 
Gobierno,  el  cobro  de  los  créditos  acti- 
vos y  La  facultad  de  disponer  de  todos  los 
sobrantes. 

Nombrado  Echeverría  director,  y  con- 
tador D.  Honorato  Riaño,  quedó  estable- 
cida la  Lotería  de  la  Academia  de  San 
•Carlos.  De  poco  habrían  servido  empero, 
tan  favorables  concesiones  si  el  mismo 
D.  Javier  Echeverría  tan  práctico  y  previ- 
sor como  generoso,  no  hubiese  abierto 
sus  arcas  particulares  para  hacer  frente 
á  la  empresa,  que  dió  comienzo  á  sus 
operaciones  con  el  fondo  de  4,000  pesos, 
ministrado  por  Echeverría. 

Con  el  notorio  abono  del  nuevo  direc- 
tor y  la  buena  administración  de  la  Lote- 
ría, los  rendimientos  no  se  hicieron  espe- 
rar, restableciéndose  bien  pronto  la  con- 
fianza del  público.  En  poco  tiempo  pagá 
ron.se  más  de  40,000  pesos  en  que  había 
dejado  adeudada  la  Lotería  el  Gobierno, 
y  pudieron  invertirse  76,000  en  la  adqui- 
sición del  edificio  en  que  estaba  instala- 
da la  Academia  y  de  dos  casas  contiguas 
que-  al  primitivo  local  le  fueron  agrega- 
das. 

La  gestión  de  Echeverría  había  dado 
hasta  entonces  en  todo  los  mejores  resulta- 
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dos  y  era  de  presumirse,  por  lo  mismo,  que 
su  más  directa  ingerencia  en  los  nego- 
cios de  la  Academia  acrecentaría  la  pros- 
peridad de  ella ;  y  lo  indicado  para 
tal  fin,  era  que  al  mismo  se  le  diese  la  pre- 
sidencia de  la  Junta  de  Gobierno  como 
habíasele  dado  ya  la  de  la  Lotería ;  y  con 
efecto,  así  se  hizo  el  29  de  Octubre  del 
propio  año  de  1843,  cuando  hubo  re- 
nunciado el  puesto  D.  José  Mariano  Sán- 
chez y  Mora.  Ingresaron  á  la  Junta  no 
mucho  después  :  D.  José  Bernardo 
Couto,  D.  José  Joaquín  Pesado,  D.  Luis 
G.  Cuevas,  D.  Urbano  Fonseca,  D.  To- 
más Pimentel,  D.  Lucas  Alamán  y  D. 
Manuel  Carpió. 

Ya  en  el  año  de  1844,  en  vista  del  estado 
floreciente  de  los  fondos  que  permitía 
se  entregasen  al  Gobieron  3,000  pesos 
mensuales  del  sobrante  de  la  Lotería, 
formóse  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
Escuela,  y  se  resolvió  traer  á  México 
profesores  europeos,  dando  comienzo  por 
los  directores  de  pintura  y  de  escultura. 
A  este  propósito,  por  conducto  del  en- 
cargado de  la  Legación  de  México  en 
Roma,  D.  José  María  Montoya,  hicié- 
ronseles  proposiciones  á  los  pintores  Sil- 
vagni,  Podesti  y  Cogheti,  que  eran  de  los 
más  afamados  que  por  entonces  residían 
en  la  Ciudad  Eterna  ;  mas  como  ninguno 
de  ellos  aceptara  venir  á  las  Américas, 
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convino  la  Junta  en  que  se  expidiese  en 
Roma  por  el  señor  Montoya,  una  'convo- 
catoria llamando  á  los  artistas  que  qui- 
sieran optar  por  el  puesto  cíe  director  de 
pintura  en  la  Academia  de  San  Carlos, 
presentando  cuadros  suyos,  y,  al  propio 
tí¡am|poi,  se  invitaba  á  las  pintores  Sil- 
vagni,  Podesti  y  Cogheti  para  constituir 
un  jurado  de  postulación  que  presentase 
una  terna  escogida  de  entre  todos  los 
aspirantes,  y  de  la  cual,  el  representante 
de  México  elegiría  al  que  tuviese  por  más 
competente.  El  italiano  Eugenio  Anie- 
ni,  ahijado  y  protegido  de  Cogheti,  figuró 
en  el  primer  lugar  de  la  terna,  en  el  se- 
gundo, el  español  D.  Peiegrín  Clavé,  y 
en  el  tercero  el  italiano  Pablo  Pizzala. 
La  consideración  de  que  uno  de  los  can- 
didatos hablaba  el  castellano,  hacía  in- 
clinarse á  Montoya  en  favor  de  Clavé ; 
mas  queriendo  que  su  voto  fuese  justifi- 
cado en  un  todo,  consultó  el  parecer  de 
los  notables  pintores  Minardi,  Scfonetz  y 
Cornelius ;  y  como  le  fuesen  éstos  favo- 
rables á  Clavé,  en  definitiva,  decidióse 
Montoya  por  dicho  artista,  quien  quedó 
designado  para  el  puesto  de  director  de 
pintura. 

A  este  propósito  de  la  determinación  de 
Montoya,  escribía  lo  siguiente  á  los 
miembros  de  la  Junta :  "Cuando  tres 
profesores  italianos,  á  pesar  de  la  natu- 
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ral  prevención  en  favor  <de  sus  compatrio- 
tas, le  dan  el  segundo  lugar  á  un  'extran- 
jero, pudiendo  haber  llenado  la  terna  con 
aquéllos,  hay  una  presunción  vehemente 
en  pro  del  extranjero.  El  caso  actual  me 
trae  á  la  memoria  aquel  pasaje  de  Cer- 
vantes, en  el  que  D.  Quijote  dice  á  D. 
Lorenzo  de  Miranda  <con  ocasión  de  dar  y 
merecer  votos :  "Y  si  es  que  son  -de  justa 
literaria,  procure  vuesa  merced  llevar  el 
segundo  premio,  que  el  primero  siempre 
lo  lleva  el  favor  ó  gran  calidad  de  la  per- 
sona, el  segundo  lo  lleva  la  mera  justi- 
cia." 

Por  su  parte,  los  dos  pensionados  me- 
xicanos de  pintura  que  á  la  sazón  resi- 
dían en  Roma,  Primitivo  Miranda  y  Juan 
Cordero,  habían  abogado  por  que  viniese  a 
como  directores,  sus  respectivos  maestros, 
Chierkii  y  De  Carta,  sin  ique,  sus  gestio- 
nes, hubiesen  obtenido  en  lo  más  mínimo 
favorable  acogida. 

En  Junio  de  1845,  comunicóse  á  Mon- 
toya  que  podía  disponer  de  todos  los  fon- 
dos necesarios  para  hacer  venir  á  México 
á  los  profesores  elegidos  (el  de  escultu- 
ra había  sido  ya  también  designado),  y 
el  4  de  Julio  del  mismo  año,  firmóse  e1 
respectivo  contrato  con  Clavé  en  el  que 
se  estipuló  que  por  cinco  años,  á  partir 
de  la  fecha  en  que  pisara  territorio  me- 
xicano, impartirla  en  nuestra  Academia 
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la  (enseñanza  des  su  arte,  asignándosele 
3,000  pesos  de  sueldo  anuales,  más  los 
viáticos  ele  venida  y  de  regreso.  Pneve- 
níasele  también  proveerse  en  Europa  de 
últifeis  pa!r»a  lais  clases,  intihiso  los  libros 
que  fuesen  necesarios. 

Efectuados  los  minuciosos  preparati- 
vos que  el  viaje  á  América  demandaba, 
embarcóse  junto  con  el  escultor  compa- 
triota y  amigo  suyo,  D.  Manuel  Vilar, 
llegando  ambos  profesores  á  México  en 
Enero  de  1846. 

Cercioráronse  presto  uno  y  otro  de  las  de- 
ficiencias que,  con  relación  á  la  enseñanza 
de  sus  artes,  presentaba  la  disposición 
del  local  de  la  Academia,  y  promovieron 
desde  luego  hacerle  algunas  importantes 
reformas ;  circunstancia  que  motivó  el 
que,  mientras  tales  reformas  'se  llevaban 
á  cabo  y  se  reorganizaban  los  estudios 
conforme  á  nuevas  prescripciones  ,se  sus- 
pendieran las  clases  hasta  un  año  des- 
pués de  la  llegada  de  los  profesores,  inau- 
gurándose los  estudios  el  6  de  Enero  de 
T847.  Con  motivo  de  la  inauguración, 
hubo  en  esa  misma  fecha  un  suntuoso 
baile  en  la  propia  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, al  que  concurrieron  las  familias  de 
la  mejor  sociedad,  emparentadas  ó  rela- 
cionadas por  amistad  con  los  miembros 
de  la  Junta  de  Gobierno. 
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II. 

Nació  D.  Pelegrin  Clavé  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  y  adquiridos  que  allí  hubo 
algunos  conocimientos  en  pintura,  mar- 
chó á  Roma  para  perfeccionarse  en  ellos, 
pensionado  por  la  Cámara  de  Comercio 
de  su  ciudad  natal.  En  Roma  estudió  con 
el  profesor  de  la  Academia  de  San  Lucas, 
Tomás  Minardi,  quien  aleccionóle  con- 
forme á  los  principios  de  la  escuela  clá- 
sica que  tan  en  boga  estuvo  en  Eu- 
ropa durante  la  primera  mitad  del  siglo 
XIX.  Bajo  la  dirección  de  Minardi,  eje- 
cutó los  cuadros  de  "La  Visión  de  Eze- 
qüiel"  (de  cuyo  boceto  hizo  donación  al 
señor  Montoya),  y  el  de  "El  Buen  sama- 
ritano."  Al  dar  á  conocer  por  medio  de 
un  grabado  el  segundo  de  estos  cuadros 
el  periódico  italiano  "L'Album,"  llamaba 
la  atención  sobre  lo  bien  que  había  sabi- 
do penetrarse  el  autor  del  espíritu  bíbli- 
co del  asunto,  sobre  los  conocimientos  qu- 
demostraba  en  Anatomía  y  la  importan- 
cia que  habíale  concedido  al  paisaje.  Pe 
el  grabado  de  la  obra,  que  publicó  el  refe- 
rido periódico,  puede  juzgarse  de  la  gran- 
de semejanza  que  la  composición  presen- 
ta con  la  del  cuadro  del  mismo  asunto 
que  años  después  pintó  en  México  el  dis- 
cípulo de  Clavé,  Juan  Manchóla.  Puede 


ii9 


asimismo  advertirse,  á  juzgar  por  el  gra- 
bado de  "L*  Album"  que  en  el  lien- 
zo de  "El  Buen  'samaritano,"  apare- 
cían ya  los  caracteres  y  cualidades  de  la 
escuela  de  pintura  que  trajo  Clavé  á  Mé- 
xico ;  es  decir,  la  elevación  del  asunto,  la 
maestría  de  la  composición,  la  nobleza  de 
los  tipos,  la  buena  elección  de  las  formas, 
la  corrección  del  dibujo  y  la  importancia 
que  él  le  daba  al  paisaje. 

Esta  escuela  de  Clavé  era  precisamente 
la  más  adecuada  para  una  Academia  don- 
de había  que  formar  discípulos  conforme 
á  máximas  ¡sólidas  y  severas  de  arte ;  y 
el  género  de  los  cuadros  que  á  los  suyos 
hizo  pintar,  fué  también  el  más  á  propó- 
sito para  una  sociedad  profundamente  re- 
ligiosa (como  lo  era  la  mexicana  de  en- 
tonces) en  la  que  tenía  que  despertar  y 
difundir  el  gusto  por  la  pintura  y  demás 
artes  hermanas.  Y  no  sin  razón  expresó 
Minardi  á  Montoya  al  recomendarle  á 
Clavé  como  maestro,  que  había  dado  este 
artista  claras  muestras  de  haberse  guia- 
do siempre  por  los  principios  esenciales 
del  arte,  que  son  firme  fundamento  para 
la  conveniente  instrucción  de  la  juven- 
tud, así  como  de  estar  penetrado  de  aque- 
llas máximas  sin  las  cuales  la  enseñanza 
es  forzosamente  deficiente  y  dificultosa, 
y  no  es  posible  formar  discípulos  que 
marchen  por  aquella  senda  por  la  cus^ 
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las  Bellas  Artes,  ora  entre  los  antiguos 
griegos  y  romanos,  ora  entre  los  hom- 
bres del  Renacimiento  de  la  época  de  los 
Julios  y  Leones,  llegaron  al  punto  de  su 
mayor  perfección  por  asentimiento  uná- 
nime de  todos  los  pueblos,  (i) 

Escasa  y  rastrera  por  demás  era  la  pro- 
ducción artística  de  los  muy  contados 
pintores  que  á  la  llegada  de  Clavé  había 
en  la  República.  Como  ejecutantes  mos- 
trábanse por  extremo  débiles,  y  poquísi- 
mo se  les  alcanzaba  en  punto  á  las  re- 
glas de  la  composición.  Velasco  y  Mata, 
que  residían  en  la  capital,  sólo  producían 
débiles  copias  de  imágenes  ó  tal  cual 
amanerado  retrato ;  en  Puebla,  Arrieta 
pintaba  como  con  receta  insípidas  Natu- 
ralezas muertas,  y  Moráles  diseñaba 
asuntos  devotos,  prescindiendo  en  abso- 
luto del  modelo  vivo  ;  y  en  fin,  Castro,  en 
Guadalajara,  limitaba  su  modesta  labor 
á  la  de  simple  corrector  de  dibujo.  En 
cuanto  á  la  enseñanza  que  se  daba  á  los 
escasos  alumnos  que  concurrían  á  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  reducíase  á  un  ru- 
tinario dibujo  de  la  estampa,  alcanzando 
éstos    como    resultado    supremo  de  su 


[l]  Carta  de  To Hits  Minará  a  D.  José  María  Montoya, 
de  Junio  de  1845, 
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aprendizaje,  á  hacrr  apenas  tímidas  é  im- 
perfectas copias  al  óleo,  de  los  harto  es- 
casos ejemplares  de  pintura  que  había  en 
la  Academia.  El  dibujo  tomado  del  bul- 
to, la  Anatomía,  la  Perspectiva  y  el  Pai- 
saje, eran  estudios  poico  menos  que  des- 
conocidos lo  mismo  para  profesores  que 
alumnos.  Clavé  tuvo  que  implantar,  pues, 
todas  estas  enseñanzas,  indispensable^ 
para  el  pintor  propiamente^  dicho ;  esta- 
bleció, además,  el  modelo  vivo  é 
introdujo  el  empleo  del  manequí  (cau- 
sando con  ello  no  poca  sorpresa)  confor- 
me á  las  prácticas  seguidas  en  las  Aca- 
demias de  Europa. 

La  empresa  de  nuestro  profesor  no  se 
reducía  simplemente  á  tener  que  trans- 
formar y  mejorar  la  enseñanza  de  la  pin- 
tura, sino  que  implicaba  juntamente,  la 
formación  rápida  de  discípulos  en  el  no 
largo  plazo  de  la  duración  de  su  contrata, 
la  necesidad  de  despertar  el  gusto  por  la 
pintura  en  el  público,  para  atraer  á  la 
vez  discípulos  y  aficionados  compradores 
de  cuadros,  que  sostuvieran  más  tarde  k 
los  primeros  en  su  profesión;  el  tener  que 
prestigiarse  él  mismo  suficientemente  pa- 
ra obtener  encargos  de  los  particulares,  y 
acaso  también  alcanzar  prórrogas  de  su 
contrata,  que  hiciesen  su  situación  más 
estable  y  segura  y  compensaran  los  in- 
convenientes de  un  viaje  á  tan  larga  dis^ 
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tanda  como  el  que  había  efectuado,  y  la 

ausencia  y  el  alejamiento  de  los  centros 
del  arte.  Para  la  realización  de  todo  este 
complexo  programa,  era  menester  ante 
todas  cosas,  producir  y  hacer  produ- 
cir, y  con  efecto,  desplegó  el  artista  una 
actividad  extraordinaria,  é  hizo  producir 
y  produjo. 

Durante  el  año  que  duró  la  reparación 
material  de  la  Academia,  en  el  que,  por 
lo  mismo»,  no  pudo  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza, dióse  á  pintar  retratos,  habiendo 
ejecutado  un  buen  número  de  ellos,  en 
términos  de  haber  podido  hacer  una  ex- 
posición particular  suya.  Entre  esos  pri- 
meros retratos  del  maestro,  figuró  el  de 
Doña  Dolores  Villa,  dama  de  arrogante 
presencia  en  cuya  casa  por  algún  tiempo 
Clavé  y  Vilar  estuvieron  alojados,  y  de 
quien  prendáronse  ambos  artistas.  De  es- 
te mismo  período  fueron  los  magníficos 
retratos  de  Doña  Rosario  Almanza  y  Do- 
ña Rosario  Echeverría,  esposa  aquélla  é 
hija  ésta  de  D.  Javier  Echeverría. 

Mucho  llamaron  la  atención  y  agradaron 
tales  retratos,  no  solo  por  el  exacto  pare- 
cido, sino  por  aquella  distinción  v  elegan- 
cia que  sabía  poner  en  los  de  toda  perso- 
na distinguida  y  elegante;  por  el  carác- 
ter y  la  propiedad  en  la  expresión  y  acti- 
tudes, y  por  la  verdad  y  brillantez  con 
que  pintaba  los  rasos,  terciopelos  y  blon- 
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das,  Jamás  habíase  visto  en  México  pin- 
tar las  telas  por  estilo  tan  maravilloso. 

Al  inaugurarse  los  estudios  de  la  Aca- 
demia y  en  los  primeros  años  de  su  pro- 
fesorado, tuvo  á  su  cargo  Clavé,  á  cau- 
sa del  escaso  personal  con  que  contaba 
la  Escuela,  aparte  de  la  clase  de  pintura  y 
la  inspección  de  las  clases  de  dibujo,  las  de 
copia  del  Yeso,  estudio  del  Natural,  Cla- 
roscuro, Anatomía,  Perspectiva  y  Paisa- 
je. Eran  entonces  correctores  de  Dibuic 
D.  Felipe  Molina,  D.  Justo  Galván,  D. 
Miguel  Mata  y  D.  Francisco  Terrazas;  y 
ya  por  iniciativa  de  Clavé,  ya  por  la  de 
la  Junta  de  Gobierno,  sucesivamente  fue- 
se aumentando  é  integrando  el  personal 
docente  en  los  diversos  ramos  que  com- 
prendían los  estudios  de  la  Academia.  Pa- 
ra ello  hiciéronse  venir  de  Europa  al  di- 
rector de  Grabado  en  nueco,  Bagally,  en 
1846;  al  de  Grabado  en  lámina,  Pe- 
riam,  en  1850;  al  profesor  de  Perspectiva 
y  pintura  de  Paisaje,  Landesio,  en  18^4,  } 
al  director  de  Arquitectura,  Cavallari,  en 
1856.  Ya  queda  dicho  que  el  director  de 
escultura  Vilar,  había  venido  junto  con 
Olavé ;  y  en  cuanto  á  la  clase  de  Anato- 
mía de  las  formas,  su  desempeño  confió- 
se en  1885,  al  secretario  de  la  Junta  Di- 
rectiva, D.  Manuel  Carpió.  Reforzado  el 
profesorado  de  la  Escuela  y  confiados  to- 
dos los  puestos  de  directores  de  los  dis- 
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mejoró  considerablemente  la  enseñanza 
y  tomó  extraordinario  incremento.  Mas 
sin  embargo  de  ser  todos  los  directores, 
artistas  de  gran  talla,  como  la  pintu- 
ra ha  sido  siempre  entre  los  artes  del  di- 
bujo la  más  accesible  y  la  que  más  llama 
la  atención  del  público,  era  el  director  de 
pintura  el  que  más  atraía  las  miradas. 

Por  una  parte,  la  fama  que  ya  por  su 
procedencia  de  Roma,  ya  por  la  exhibi- 
ción de  sus  primeros  cuadros,  había  co- 
brado Clavé,  y  por  otra,  el  incentivo  d'e 
toda  novedad  y  el  aliciente  de  las  resta- 
blecidas y  aumentadas  pensiones,  atraje- 
ron buen  número  de  alumnos  que  anhelo- 
sos acudían  á  recibir  las  enseñanzas  de 
los  renombrados  profesores  de  pintura  y 
de  escultura.  Uno  y  otro  correspondían 
con  gran  dedicación  y  actividad  á  ese 
anhelo  de  los  jóvenes  y  á  la  confianza  que 
en  ellos  había  depositado  la  Junta  de  Go- 
bierno;  si  bien  el  de  pintura  era  el  eje 
principal  de  todo  el  movimiento  artístico, 
ya  por  las  diversas  é  importantes  clases 
que  tenía  á  su  cargo,  ya  por  la  mayor  ca- 
tegoría que  tradicionalmente  habíase 
otorgado  en  la  Academia  de  San  Carlos 
al  director  de  pintura,  ya,  en  fin,  por  e1 
ascendiente  personal  que  Clavé  tuvo 
siempre  sobre  todos  sus  colegas. 

La  enseñanza  de    éste,  esencialmente 
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práctica,  encaminábase  á  hacer  aprender  á 
sus  discípulos  los  procedimientos  técni- 
cos en  el  más  corto  tiempo  posible,  con 
la  mira  de  que  ejecutaran  en  breve  plazo, 
cuadros  en  los  que  se  vieran  de  bulto  los 
resultados  de  esa  su  enseñanza.  Por  ma- 
ñana, tarde  y  noche  ocupábalos  el  maes- 
tro en  los  diversos  estudios :  bien  en  di- 
bujar del  yeso  y  del  modelo  vivo,  bien  en 
la  copia  de  cuadros  ó  en  la  ejecución  de 
los  mismos.  Los  discípulos  hacían  propia- 
mente la  vida  de  taller,  con  lo  cual  ade- 
lantaban con  rapidez  en  La  técnica.  Para 
formarles  el  gusto,  dábales  á  calcar  gra- 
bados de  cuadros  de  la  escuela  alemana 
moderna,  por  la  que  mostraba  Clavé  mar- 
cada predilección,  singularmente  por  las 
obras  de  Overbeck,  Kaulbach  y  Cornelius. 

Cuando  pasaban  á  la  ejecución  de  cua- 
dros originales,  oían  de  labios  de  Clavé 
algunas  observaciones  relativas  á  la  com- 
posición ;  aun  cuando  lo  más  usual  era 
que  en  tales  casos  acudiese  el  maestro  á 
un  procedimiento  harto  expedito,  que  fa- 
cilitaba y  abreviaba  grandemente  el  tra- 
bajo de  'sois  alumnos,  y  consistía,  en  dar- 
les un  pequeño  apunte  hecho  por  él  mis- 
mo con  lápiz  y  á  contorno,  en  el  que  ya 
estaba  encontrada  y  resuelta  la  composi- 
ción del  asunto  del  cuadro.  Este  expe- 
diente, al  parecer  insignificante  y  del  que 
acaso  ni  sus  mismos  discípulos  se  daban 
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cuenta  exacta,  era  en  realidad  de  grande 
importancia  y  trascendencia.  Por  medio 
de  él  consiguió  Clavé  que  aquéllos  pinta- 
ran buen  número  de  cuadros  de  cierta 
perfección  y  empeño,  en  corto  tiempo  y 
sin  muy  dilatado  aprendizaje;  con  lo  que 
sorprendió,  entusiasmó  y  cautivó  así  á 
los  miembros  de  la  Junta,  cerno  al  pú- 
blico, que  veían  tan  rápidos  y  deslumbra- 
dores adelantos.  Mucho  contribuyeron 
estos  resultados  para  que  la  Junta  le  pro- 
rrogara el  término  de  su  contrata.  Pero 
si  es  cierto  que  Clavé  logró  con  tal  pro- 
cedimiento deslumhrar  y  ofuscar  á  to- 
dos, tuvo,  en  sentir  nuestro,  el  inconve- 
niente grave  dé  que  ninguno  de  sus  dis- 
cípulos aprendiera  á  componer  cuadros, 
ni  ejercitara  suficientemente  sus  faculta- 
des personales,  dando  cada  uno  muestras 
de  un  estilo  propio.  Debido  á  tal  sistema, 
todos  ellos  no  fueron  sino  meros  ejecutan- 
tes más  ó  menos  diestros  en  la  práctica  de 
pintar  al  óleo  y  del  modelo  vivo ;  por  lo 
que,  los  cuadros  que  hicieron  bajo  la  di- 
rección del  maestro,  presentan  con  corta 
diferencia  unos  mismos  caracteres  y  casi 
idéntico  estilo.  Los  que  más  tarde  dieron 
muestras  de  conocer  la  composición,  y 
desempeñaron  algunas  obras  'marcadas  con 
un  sello  personal,  debiéronlo  á  haber  he- 
cho nuevos  estudios  como  pensionados  en 
Europa.  Mas  la  doble  consideración  de 
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haberle  sido  preciso  á  nuestro  director 
de  pintura  presentar  al  público  en  corto 
tiempo  crecido  número  de  cuadros  eje- 
cutados por  sus  discípulos,  y  el  estar  lla- 
mados los  de  mayores  dotes  y  aprovecha- 
miento, á  marchar  á  Roma  á  perfeccionar* 
se  en  sus  estudios,  atenúa,  ya  que  no  dis- 
culpe del  todo,  esa  deficiencia  que  hemos 
apuntado  en  la  enseñanza  del  maestro. 

III 

Los  discípulos  de  Clavé  que  más  des- 
collaron entre  los  primeros  que  tuvo,  fue- 
ron, los  figuristas  Lorenzo  Aduna,  San- 
tiago Rebull,  Juan  Urruchi,  Rafael  Flo- 
res, Juan  Manchóla,  Felipe  Gutiérrez,  Sa- 
lomé Pina  y  Joaquín  Ramírez ;  y  los  pai- 
sajistas Jesús  Cagide  y  Anacleto  Escuda 
De  los  que  más  tarde  formó,  sobresalieron 
igualmente  por  sus  aptitudes  y  conoci- 
mientos, Felipe  Castro,  Ramón  Sagredo, 
Tiburcio  Sánchez,  José  Obregón,  Fiden- 
cio  Díaz  de  la  Vega,  Gregorio  Figueroa 
y  Petronilo  Monroy.  Y  así  para  dar  mues- 
tra de  los  conocimientos  que  adquirían, 
como  para  despertar  y  difundir  en  el  pú- 
blico el  gusto  por  el  arte,  organizó  en  la 
Academia,  nuestro  profesor,  exposiciones 
anuales  en  las  que  se  presentaban  los  tra- 
bajos de  los  alumnos  ejecutados  duran- 
te el  año,  y  las  obras  de  los  profesores  y 
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aun  de  artistas  que  no  pertenecían  á  la 
Academia  y  con  residencia  ya  en  México, 
ya  en  el  Extranjero.  Doce  fueron  las  ex- 
posiciones organizadas  á  partir  de  la  del 
año  de  1850  á  la  de  1865,  en  todas  las  cua- 
les presentáronse  muchas  obras  de  mé- 
rito que  atraían  crecido  número  de  visi- 
tantes. Hiciéronse  catálogos  impresos  que 
servíanles  á  éstos  de  guía,  y  en  los  que  po- 
día leerse  una  breve  explicación  de  ca- 
da obra  con  el  nombre  de  liois  autores  de 
las  mismas. 

Con  el  fin  de  alentar  y  proteger  á  los 
artistas,  ideóse  que  para  cada  exposición 
se  formara  un  fondo  por  medio  de  una 
subscripción  por  acciones  de  á  cinco  pe- 
sos cada  una,  fondo  con  el  cual  pnido  com- 
prárseles sus  obras  á  los  expositores.  Los 
accionistas  tenían  derecho  de  visitar  ex- 
clusivamente ellos  la  exposición  en  se- 
ñalados (días,  y  de  entrar  á  la  rifa  de  ob- 
jetos que  se  hacía  al  concluirse  cada  ex- 
posición. De  ese  modo,  á  la  vez  que  podía 
adquirirse  por  corto  precio  alguna  buena 
obra  de  arte,  comprábaseles  en  regulai 
suma  sus  trabajos  á  los  artistas.  A  la 
Academia  se  le  reservaba  el  derecho  cié  op- 
ción sobre  las  mejores  obras  para  sus  ga- 
lerías, pagándolas  de  sus  particulares  fon- 
dos la  Junta. 

Numerosos  fueron  los  cuadros  de  los 
discípulos  de  Clavé  que  se  exhibieron  en 
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las  - distintas  exposiciones  celebradas,  los 
que  atraían  y  agradaban  sobremanera,  no 
sólo  por  su  buen  desempeño,  sino  por  la 
preferencia  que  en  ellos  concedíase  á  los 
asuntos  bíblicos,  tan  del  agrado  de  la  so- 
ciedad religiosa  de  la  época. 

Diversamente  presentaron  con  asun- 
tos tomados  de  la  sagrada  leyenda,  Man- 
chóla, "El  regreso  del  joven  Tobías  á  la 
casa  paterna"  y  "El  Buen  Sam¡aritano ;" 
Rebull,  "Cristo  en  agonía,"  y  "La  muerte 
de  Abel;"  Pina,  "La  traición  de  Dalila;" 
Flores,  "El  Taller  de  San  José"  y  "Je- 
sús en  la  montaña;"  Ramírez,  "Moisés 
orando,"  "El  Arca  de  Noé,"  "Los  judíos 
en  Babilonia"  y  "El  Nacimiento  -de  Cris- 
to;" Obregón,  "Agar  é  Ismael  en  el  de- 
sierto ;"  Monroy,  "Abraham  visitado  pol- 
los ángeles;"  Sagredo,  "Ismael  desfalle- 
cido," "Tobías  y  el  Angel  Rafael  "  y  "El 
Castillo  de  Emaus,"  etc.,  etc.  Los  temas 
profanos  dieron  también  motivo  para  la 
producción  pictórica ;  y  El  "Dante  y  Vir- 
gilio" de  Flores,  "Cimabue  y  Giotto"  y 
"Colón  joven,"  de  Obregón,  "La  muerte 
de  Lucrecia,"  de  Gutiérrez,  "Sócrates  be- 
biendo la  cicuta,"  de  Sagredo,  y  otros, 
pudieron  agregarse  á  la  lista  de  los  mu- 
chos cuadros  religiosos ;  sin  que  faltase  tal 
cual  lienzo  inspirado  en  la  historia  ecle- 
siástica, como  "El  Martirio  de  San  Se- 
bastián," tratado  por  Urruchi  y  por  Gu- 
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tiérrez,"  y  "San  Carlos  Borromeo,"  des- 
empeñado por  Pina. 

La  buena  elección  y -fácil  y  espontánea 
invención  de  los  asuntos  esencialmente 
pictóricos  todos;  la  disposición  y  actitu- 
des de  las  figuras  en  que  se  hermanan  la 
naturalidad  y  la  propiedad  con  la  elegan- 
cia ;  la  conveniente  traza  de  los  paños ; 
la  excelente  distribución  de  luces  y  de 
sombras,  la  ausencia  de  errores  en  la 
perspectiva,  que  tanto  afean  y  demeritan 
ciertos  cuadros  recomendables  por  otros 
aspectos ;  la  claridad  y  sencillez  que  cam- 
pean en  el  total  arreglo  de  cada  uno  de 
los  lienzos  mencionados,  al  par  que  argu- 
yen muy  sobresalientes  cualidades  en  to- 
dos, denuncian  en  ellos  la  experta  mano  de 
un  consumado  maestro  dueño  absoluto  de 
los  poco  sabidos  secretos  de  la  compo- 
sición. El  sentimiento  expresivo  y  deli- 
cado de  los  asuntos  mismos,  y  el  colo- 
rido, interpretado  de  casi  idéntica  mane- 
ra en  todos  los  cuadros  de  los  discípulos 
de  Clavé,  no  menos  delatan  la  predomi- 
nante intervención  de  una  misma  perso- 
nalidad artística. 

En  las  obras  ejecutadas  por  los  discí- 
pulos de  más  talento  y  facultades,  ape- 
nas si  se  esbozan  tímidamente  rasgos  de 
su  personal  carácter:  el  sentimiento  de  la 
bella  forma  en  Rebull,  la  energía  d®l  mo- 
delado ea  Pina,  el  misticismo  un  tanto 
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femenino  en  Flores,  la  facilidad  y  solt\i~ 
ra  de  ejecución  en  Ramírez,  la  soñadora 
imaginación  de  Sagredo,  pugnando  por 
no  dejarse  yugular  de  las  imperiosas  in- 
dicaciones del  maestro. 

Advertir  y  apreciar  las  ostensibles  cua- 
lidades que  hay  en  la  escuela  de  Clavé, 
no  es  para  desconocer  los  defectos  que 
desgraciadamente  la  deslustran.  ¿Quién 
osará  negar,  por  ejemplo,  que  sus  cuadros 
son  débiles  en  la  factura  y  convenciona- 
les, y,  por  ende,  un  tanto  falsos  en  el  co- 
lorido? Mas  puestos  en  la  balanza  méri- 
tos y  desméritos  cierto  que  pensan  más 
los  primeros,  y  hacen  que  el  fiel  se  incli- 
ne del  lado  de  Clavé  resueltamente. 

Dadas  las  ideas,  gustos  é  inclinaciones 
de  la  época,  es  de  considerarse  la  profun- 
da impresión  y  el  singular  hechizo  que  en 
los  espectadores  de  entonces,  hubieron 
de  causar  aquella  serie  de  representacio- 
nes de  escenas  de  la  Biblia,  aquella  evo- 
cación de  misteriosos  personajes  con  cu- 
yos hechos  estaban  todos  familiarizados 
desde  la  infancia,  y  á  los  que  ahora  veían 
tomar  forma  y  color  en  el  lienzo,  corres- 
pondiendo á  maravilla  lo  visto  con  lo 
que  la  fantasía  había  soñado  en  sus  arro- 
bamientos religiosos.  Aquellas  escenas 
aparecían  representadas  con  la  frescura, 
la  poesía  y  el  encanto  de  las  narraciones 
de  donde  estaban  tomadas ;  manera  y  es- 
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tilo  por  cierto  muy  otros,  de  los  de 
aquellas  severas  y  sombrías  evocaciones 
de  santos  á  que  los  tenían  habituados  los 
viejos  pintores  de  iglesias  y  conventos, 
los  Juárez,  los  Correas,  los  Villalpandos. 
La  escuela  de  Clavé  ponía  ante  la  vista 
cuadros  risueños,  impregnados  de  luz,  de 
alegría,  de  tierno  sentimiento ;  sus  figu- 
ras eran  de  rostros  bellos,  apacibles  y  se- 
renos ;  su  paleta  estaba  matizada  con  tin- 
tas vistosas  y  brillantes ;  y  si  por  aca- 
so los  discípulos  trataban  algún  paso  pa- 
tético, acertaban  á  poner  en  él,  el  plácido 
velo  del  arte.  Clavé  era  el  Carpió  de  la 
Pintura.  Lo  que  el  uno  evocaba  y  enal- 
tecía por  medio  de  la  versificación,  evo- 
cábalo y  enaltecíalo  el  otro  por  medio  de 
líneas  y  colores  con  igual  fe,  análogo  sen- 
timiento y  parecida  magia  de  forma.  El 
pintor  y  el  poeta  reflejaron  por  raro  mo- 
do, un  estado  social  ele  una  época;  por 
eso  sus  obras  fueron  sentidas,  compren- 
didas y  grandemente  apreciadas  de  sus 
contemporáneos ;  y  por  eso  mismo,  cuan- 
do otros  efectivos  méritos  no  tuvieran, 
merecerían  alcanzar  el  evo  magno  de  las 
más  excelsas  obras  del  espíritu . . . . 

De  todas  las  producciones  de  los  dis- 
cípulos de  Clavé,  dos  son,  en  sentir  nues- 
tro, las  qtue  míás  se  distinguen  por  su 
carácter  y  belleza :  el  "Moisés  orando"  de 
Ramírez,  y  "El  Castillo  de  Emaus"  de 
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Sagredo.  Aparece  en  el  primer  cuadro  el 
caudillo  y  legislador  de  los  hebreos  en 
la  pendiente  de  la  montaña  de  Raphidín 
implorando  al  Señor  para  obtener  la  vic- 
toria de  los  israelitas  contra  el  ejército 
de  Amalech,  con  los  brazos  levantados 
al  cielo,  que  le  sostienen  el  sumo  sa- 
cerdote Aarón  y  el  caudillo  Hur,  quienes 
observan  con  sumo  interés  los  lances  de 
la  batalla.  Posteriormente  se  divisan  las 
rocas  de  la  montaña  y,  hacia  un  lado,  un 
escape  de  vista  por  donde  se  columbran 
confusamente  las  huestes  combatientes. 
Moisés  se  representa  tal  cual  debió  ser : 
corpulento  y  majestuoso  y  con  un  ropajie 
sencillo  y  diestramente  plegado ;  la  cabeza 
de  Aaron,  aunque  semiesbozada,  está  he- 
cha con  maestría  y  bien  dibujados  apa- 
recen también  los  brazos  del  guerrero  y 
las  extremidades  de  las  tres  figuras,  cuyo 
agrup amiento  es  perfecto. 

Sobresalientes  cualidades  avaloran  asi- 
mismo el  cuadro  de  Sagredo.  en  el  que 
este  pintor  acertó  á  darle  á  la  figura  de 
Cristo,  una  dignidad  y  nobleza  incom- 
parables. Encaminándose  al  Castillo  de 
Emaus  á  la  hora  del  sol  poniente,  va  Je- 
sús precedido  de  dos  de  sus  discípulos, 
uno  de  los  cuales  le  dirige  la  palabra  se- 
ñalándole con  el  ademán  el  Castillo.  El 
otro  que  marcha  algo  adelante,  vuelve  li- 
geramente la  cabeza  para  ver  al  Maes- 
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tro.  Hacia  el  fondo  y  asentado  en  una 
colina,  divisase  el  Castillo,  y  á  un  lado  y 
á  mayor  distancia,  unas  montañas  y  el 
cielo  enrojecido  de  la  tarde.  Todo  es  bello 
en  el  lienzo:  formas,  actitudes,  expre- 
sión, juego  de  luz  y  hasta  colorido. 
Pocas  veces  interpretóse  con  tal  digni- 
dad y  varonil  hermosura  el  tipo  del  Sal- 
vador. Parece  estar  inspirado  en  un  di- 
bujo que  hallóse  en  las  Catacumbas  de 
Roima ;  ¡más  sea  lo  q>ue  fuere,  este  Cristo, 
en  cuanto  á  belleza  y  dignidad,  no  es 
inferior  á  los  celebrados  de  "La  Ce- 
na" de  Leonardo  de  Vinci,  y  de  1  El 
Pasmo  de  Sicilia"  de  Rafael  de  Urbino. 
Hay  la  tradición  de  haberlo  pintado  Sa- 
gredo  conforme  á  su  individual  inspira- 
ción, sin  que  se  allanase  á  seguir  estricta- 
mente las  indicaciones  de  su  maestro. 
Verdad  ó  fábula  este  aserto,  no  parece 
bien  omitirlo. 

Entregado  como  estaba  Clavé  ó  á  pin- 
tar retratos  ó  á  dirigir  los  numerosos  cua- 
dros de  sus  discípulos,  pasáronse  muchas 
exposiciones  sin  que  en  ninguna  figura- 
se cuadró  alguno  original  que  autorizara 
con  su  firma ;  pero  en  cambio,  presentó 
un  crecido  número  de  retratos,  ya  de  figu- 
ra, ya  de  cuerpo  entero,  de  personas  pro- 
minentes. Entre  ellos,  el  del  introductoi 
del  telégrafo  en  México,  D.  Juan  de  la 
Granja,  del  capitalista  é  industrial  D.  Ca- 
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yetano  Rubio,  de  la  señora  de  Echeve- 
rría, esposa  del  director  de  la  Academia, 
del  estadista  é  historiador  D.  Lucas  Ala 
man,  del  ministro  D.  Octaviarlo  Muño?: 
Ledo,  del  Coronel  D.  Ramón  de  ía  Peza, 
del  periodista  D.  Rafael  Rafael,  del  ar- 
quitecto D.  Lorenzo  de  la  Hidalga,  etc, 
etc.  Estos  retratos  eran  'muy  estimados, 
pero  no  obstante,  vivamente  se  deseaba 
que  el  director  de  pintura  presentara  al- 
gún cuadro  suyo  de  asunto  semejante  á 
los  de  sus  discípulos,  que  con  tanto  agra- 
do vela  el  público. 

Por  fin,  en  la  exposición  de  1855,  exhi- 
bió el  cuadro  histórico  de  la  Reina  loca 
Doña  Isabel  de  Portugal,  que  el  pintor 
desde  hacía  varios  años  había  venido  es- 
tudiando. Fué  recibido  tal  lienzo  con 
grandes  muestras  de  sorpresa  y  de  agra- 
do. Había  elegido  el  autor  un  asunto  con- 
mloívedor,  patético  y  comprensible  para  to- 
dos, y  habíalo  desempeñado  con  maestría 
destusada.  La  prensa  se  oicupó  de  él, 
los  adictos  y  admiradores  del  pintor  lo 
ensalzaron  calurosamente,  sus  émulos  y 
adversarios,  quedaron  ante  él  desorientados 
y  confundidos,  y  el  público  acudió  en  masa 
á  contemplar  á  la  infortunada  reina  viu- 
da de  D.  Juan  II  de  Castilla,  extraviada 
la  razón,  sumergida  en  la  desgracia,  ro 
deada  de  sus  inconsolables  hijos  que 
movían  á  compasión  y  lástima.  Tanto  co- 
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mo  el  asunto  conmovía,  admiraba  su  des- 
empeño, sobre  todo,  la  expresión  patéti- 
ca de  los  personajes,  la  entonación  vigo- 
rosa de  las  roipas  y  las  telas,  y  los  ter 
ciopelos  y  rasos  magistralmente  pintados. 
La  obra  había  sido  hecha  á  imitación  del 
pintor  francés  Paul  De  Laroche,  que  ha- 
bía puesto  en  boga  el  estudio  y  empleo 
de  trajes  y  accesorios  de  la  época  de  los 
personajes  de  sus  cuadros.  Mas  á  pesar 
del  esmero  que  puso  en  ese  punto  Clavé, 
incurrió  en  un  anacronismo  al  vestir  á  los 
su'yots  de  jubones,  sienldo  así  que  en  Es- 
paña no  se  usaron  tales  prendas  de  ves- 
tir, sino  exclusivamente  los  sayos,  hasta 
después  del  reinado  de  los  Reyes  Católi- 
cos. El  anacronismo,  por  otra  parte,  es 
excusable  en  gracia  de  otros  señalados 
méritos  de  la  obra. 

En  las  exposiciones  se  habían  visto  reu- 
nidas sobresalientes  ejemplares  d'e  Pin- 
tura y  de  Escultura.  En  ellas  se  habían 
admirado  lienzos  originales  de  Silvagni, 
de  Podesti  y  de  Cogheti,  de  Chierici  y 
del  Caballero  De  Carta;  paisajes  de  Mar- 
có y  de  Landesio  y  perspectivas  de  Broc- 
ea, miniaturas  de  Antonio  Tomasich, 
que  por  algún  tiempo  residió  en  México, 
pasteles  de- Carlos  Paris  y  retratos  y  cua- 
dlriols  de  coistíumibreis  mexicanas'  (interpre- 
tadas con  sumo  atractivo)  de  Eduardo 
Pingret;  ambos    también    residentes  un 
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tiempo  en  la  capital  de  la  República.  Los 
pensionados  Miranda  y  Cordero,  man- 
daban muestras  'de  lo  que  hacían  en  Ro- 
ma, y  exhibiéronse  juntamente  escultu- 
ras de  Sola,  de  Tenerani  y  de  Bartolini: 
y  Vilar,  par  su  parte,  presentó  sus  mejores 
estatuas  y  las  de  sus  aventajados  discípu- 
los. Se  había  conseguido  levantar  el  espí- 
ritu público  é  interesar  el  gusto  en  favor 
del  arte.  Muchos  particulares  compraron 
cuadros,  otros  formaron  colecciones  de 
ellos,  sin  que  hubieran  sido  extrañas  á  tal 
entusiasmo  las  mismas  señoras,  algunas  de 
las  cuales  recibían  lecciones  de  dibujo  y 
pintura,  ya  de  Clavé,  ya  de  otros  maestros. 

La  Junta  Directiva,  que  con  generosi- 
dad y  previsión,  de  tiempo  atrás  sostenía 
en  Roma  á  varios  jóvenes  mexicanos  co- 
mo pensionados  en  los  tres  ramos  de 
pintura,  escultura  y  arquitectura,  que- 
riendo estimular  é  impulsar  igualmente 
á  los  discípulos  de  los  nuevos  directores, 
dispuso  asimismo  cute  fueran  á  perfec- 
cionarse á  aquel  gran  emporio  del  arte 
los  que  diesen  prueba  de  mayores  aptitu- 
des y  adelantos;  á  cuyo  efecto  Clavé  y 
Vilar,  por  encargo  de  la  propia  Junta, 
presentaron  un  programa,  que  fué  apro- 
bado, al  que  deberían  sujetarse  los  as- 
pirantes á  la  pensión  de  Roma.  Confor 
me  á  tal  programa,  podrían  entrar  al  con- 
curso todos  los  artistas  mexicanos,  dis- 
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cípulos  ó  no  de  la  Academia.  Los  aspi- 
rantes deberían  presentar  una  ó  más  obras 
acabadas,  bien  de  pintura  al  óleo,  bien  de 
escultura  en  yeso,  bien  de  arquitectura 
que  fuesen  proyectos  de  grandes  edifi- 
cios con  los  planos  y  alzados  correspon- 
dientes;  y  se  sujetarían,  además,  á  una 
prueba  repentina  simultáneamente  hecha 
por  todos  los  concurrentes  y  cuyo  tema 
decidiría  la  suerte.  Las  pruebas  se  califi- 
carían por  los  profesores  que  con  tal  fin 
se  nombrasen,  sufriendo  los  arquitectos 
un  examen  de  una  ó  dos  horas  sobre  la 
materia  del  programa.  Disfrutaría  el  pen- 
sionado de  cincuenta  pesos  mensuales  por 
seis  años  en  Europa,  más  quinientos  pe- 
sos para  el  viaje  de  ida  con  otros  tantos 
para  el  de  regreso.  Serían  privados  de  la 
pensión  cu  anido  no  cuimjpliesen  con  fais 
obligaciones  que  se  les  impusieran,  ó  al' 
dar  nota  de  su  conducta.  Santiago  Re- 
bull  salió  vencedor  en  el  primer  concur- 
so de  pintura  presentando  en  la  exposi- 
ción de  1852,  el  cuadro  de  "La  muerte  de 
Abel,"  y  Salomé  Pina  en  el  segundo,  que 
se  efectuó  en  1854,  con  el  cuadro  de  "San 
Carlos  Borro-meo, "  exhibido  en  la  ex- 
posición de  ese  propio  año  ;  y  uno  y  otro 
marcharon  á  Europa  provistos  de  reco- 
mendaciones de  su  maestro  para  los  pro- 
fesores amigos  suyos  que  habían  dejado 
en  Italia, 
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IV. 

Satisfecha  en  gran  manera  la  Junta  con 
los  resultados  obtenidos  por  Clavé  en  la 
enseñanza,  D.  Javier  Echeverría,  por 
acuerdo  de  aquella,  en  22  de  Enero  de 
1851,  renovó  la  contrata  con  el  Director  de 
pintura  en  iguales  términos  quie  la  cele- 
brada en  Roma  por  Montoya,  salvo  el 
quedar  obligado  en  esta  vez  el  artista  á 
pintar  dos  cuadros  en  el  término  de  los 
cinco  años  de  la  nueva  contrata,  y  á  for- 
mar el  catálogo  razonado  de  los  objetos 
de  pintura  que  poseía  la  Academia,  vcon  la 
idea  de  que  esos  objetos  "fuesen  fami- 
liares á  los  alumnos/'  En  Io.  de  Fe- 
brero de  1856,  y  por  las  mismas  causas 
de  haberse  captado  la  voluntad  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno,  fué  nuevamente  contra 
tado  Clavé  por  D.  José  Bernardo  Couto, 
quien,  por  fallecimiento  del  señor  Eche- 
verría, acaecido  en  Septiembre  de  1852, 
desempeñaba  ya  entonces  la  presidencia 
de  la  Junta.  Igual  obligación  se  le  impu- 
so al  pintor  para  que  hiciera  dos  cua- 
dros para  la  Academia. 

La  circunstancia  de  no  haber  dado  Cla- 
vé puntual  cumplimiento  á  esta  cláusu- 
la de  sus  contratas,  ¡proporcionó  ocasión 
para  murmurar  de  él  á  cuantos  no  te  eran 
adictos.  Mas  la  Junta,  que  veía  la  dedi- 
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cación  y  actividad  del  maestro  en  la  en- 
señanza, y  que  tenía  pruebas  de  su  sa- 
ber como  artista,  usaba  con  él  de  cierta 
complacencia  y  disimulo,  sin  mostrarse 
muy  estricta  en  exigirle  el  pronto  desem- 
peño de  los  cuadros  á  que  estaba  obli- 
gado. 

La  prensa,  por  lo  general,  desde  un 
principio  había  aplaudido  y  alentado  a! 
artista,  y,  como  no  podía  menos,  en  di- 
versas ocasiones  había  tenido  que  reco- 
nocer y  confesar  sus  méritos.  Con  todo, 
no  faltaban  periódicos  que  k  eran  hosti- 
les ;  pero  Clavé,  á  fuer  de  hombre  listo, 
á  buen  tiempo  habíase  ganado  al  enten- 
dido periodista  de  combate  Rafael  Ra- 
fael, amigo  de  los  principales  miembros 
de  la  Junta,  y  llegada  la  ocasión,  tuvo 
Clavé  á  éste  y  á  otros  escritores  die  su 
parte,  que  lo  defendieron  con  firmeza. 

El  pintor  Cordero,  terminados  sus  es- 
tudios en  Roma,  había  regresado  al  país 
el  año  de  1853,  gozando  de  algún  crédi- 
to por  haber  dado  á  conocer  en  las  ex- 
posiciones, algunos  buenos  cuácaos  su- 
yos, principalmente  "La  Mujer  Adúlte- 
ra," obra  de  aliento  y  de  notable  desem- 
peño quie  presentó  en  Enero  de  1854.  Co- 
mo era  de  esperarse,  el  artista  mexica- 
no aspiraba  á  ocupar  un  puesto  distin- 
guido en  la  Academia,  y  se  juzgaba  con 
aptitudes  y  méritos  suficientes  para  re^ 
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emplazar  á  Clavé  como  director  de  pin- 
tura, el  cual  al  fin  y  á  la  postre,  en  su 
calidad  de  extranjero,  parecía  tener  menor 
derecho  para  que  se  le  diese  la  pre- 
ferencia. Couto  empero,  como  persona 
entendida  en  arte,  justificada  y  prudente, 
quiso  honrar  al  pintor  miexicano  sin  pos- 
tergar ni  posponer  al  español,  con  el 
que,  fuese  como  fuese,  la  Academia  t  nía 
deudas  de  agradecimiento. 

Así,  pues,  Couto  propuso  á  Cordero,  al 
mes  die  presentada  "La  Adúltera,"  el 
puesto  de  profesor  ayudante  de  Clavé, 
con  mil  pesos  anuales  de  sueldo.  Oídos 
los  ofrecimientos  que  se  le  hacían,  por 
algunos  días  estuvo  vacilante  Cordero, 
hasta  que,  por  último,  rehusó  el  nombra- 
miento en  carta  que  dirigió  á  D.  Bernar 
do  Couto  en  14  de  Febrero  del  mismo 
año,  en  :1a  que,  dando  excusas  por  no  acep- 
tar lo  que  la  Junta  le  ofrecía,  manifes- 
taba á  la  vez,. que  se  consideraría  humi- 
llado en  su  dignidad  caso  de  admitir  el 
nombramiento  con  que  se  le  brindaba. 
En  realidad,  el  autor  de  "La  Adúltera," 
para  el  logro  de  sus  intentos,  maquinaba 
acudir,  como  veremos,  á  medios  más  efi- 
caces, valiéndose  ora  de  la  prensa,  ora  de 
influencias  directas  para  con  el  Gobier- 
no, sin  tomar  en  consideración  á  la  Junta. 

No  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que 
la  campaña  periodística  se  iniciara  por 
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uno  y  otro  lado.  De  la  parte  de  Clavé, 

así  ae  expresaba  "La  Ilustración  Mexica- 
na" en  su  número  de  3  de  Febrero  de 
1854:  "Creemos  aquí  llenar  un  deber  al 
hacer  un  justo  elogio  de  los  señores  Cla- 
vé y  Vilar,  por  el  celo  y  empeño  que  han 
desplegado  en  las  mejoras  del  estableci- 
miento que  se  puso  bajo  su  inmediata 
dirección,  los  cuales,  á  su  llegada  se  ocu- 
paron inmediatamente  de  la  reposición 
y  mejoras  materiales  del  edificio  suma- 
mente deteriorado,  y  de  los  demás  traba- 
jos que  debían  organizar  el  giro  del  es- 
tablecimiento, cuyos  resultados  les  hon- 
ran tanto  al  presente.  El  estudio  de  la 
Anatomía  y  del  Natural,  casi  abandona- 
do, fué  el  primer  cuidado  del  señor  Cla- 
vé, que  como  artista  distinguido,  conoció 
la  necesidad  de  esta  clase  de  estudios, 
agregando  también  las  obras  de  compo- 
sición absolutamente  desconocidas  hasta 
entonces,  y  que  son  las  que  revelan  el  ta- 
lento y  el  genio  del  pintor,  dando  vuelo 
á  toda  su  imaginación.  El  señor  Clavé, 
por  su  constante  celo,  por  su  rara  ins- 
trucción, por  su  trato  fino  y  amable,  ha 
logrado  reunir  las  simpatías  de  sus  nu- 
merosos discípulos  que  consultan  su  ta- 
lento en  sus  tareas,  profesándole  el  ca- 
riño de  un  amigo,  robustecido  por  el 
agradecimiento.  México  debe,  sin  duda, 
á  este  apreciable  artista  gran  parte  de  sus 
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adelantos  en  la  pintura,  y  este  debe  li- 
sonjearse con  que  su  nombre  será  eter- 
namente apreciado,  no  sólo  por  aquellos 
que  le  deben  sus  adelantos,  sino  por  to- 
das las  personas  que  conociendo  el  ver- 
dadero mérito,  saben  apreciar  á  todo  el 
que  derramando  la  semilla  de  sus  cono- 
cimientos, prepara  para  el  porvenir  los 
más  sazonados  frutos." 

No  faltaron  quienes  replicaran  á  "La 
Ilustración  Mexicana"  en  otros  periódi- 
cos. Pero  donde  con  más  visos  de  razón 
hubo  de  publicar  una  especie  de  remitido 
firmado  por  "Unos  curiosos/'  y  en  el  que, 
en  forma  moderada,  censurábasele  al 
maestro  que  en  diez  años  no  hubiese  pre- 
sentado cuadro  alguno  original  que  no 
fuese  un  simple  retrato ;  añadíase  que  aun 
los  que  había  presentado  últimamente, 
eran  débiles  de  ejecución  y  amanerados, 
y  que  no  dirigía  convenientemente  á  los 
discípulos  de  pintura,  puesto  que  todos 
los  cuadros  de  éstos  denunciaban  gran 
descuido  en  esa  misma  dirección.  "Obsér- 
vense todos — decía  el  periódico  citado, — 
y  nótese  que  la  primera  impresión  que  se 
experimenta  es  la  de  estar  pintados  por 
una  misma  mano,  que  en  todos,  no  obs- 
tante la  diversidad  de  los  asuntos,  está 
empleado  el  mismo  colorido,  que  en  to- 
dos, por  último,  hay  un  mismo  modo  de 
hacer  ó  un  mismo  manejo  de  pincel."  Las 
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consideraciones  de  carácter  técnico  en 
que  en  esta  vez  se  había  entrado,  delata- 
ban haber  sido  inspirado  el  remitido  por 
alguien  de  profesión  artística. 

A  medida  que  el  tiempo  tanscurría,  la 
contienda  de  periódicos  iba  siendo  más 
calurosa  y  destemplada,  tomando  en  ella 
parte  los  mismos  profesores  y  alumnos 
de  la  Academia  que  estaban  ya  divididos 
en  opuestos  bandos.  A  la  cabeza  de  los 
descontentos  hallábase  el  pintor  Miguel 
Mata,  que  si  por  algún  tiempo  fué  amigo 
del  director  de  pintura,  habíase  trocado 
en  adversario  suyo  por  ciertas  desavenen- 
cias con  él  habidas.  Secundaban  á  Mata* 
los  discípulos  paisajistas  de  Clavé,  Jesús 
Cajide,  Salvador  Murillo  y  Luis  Coto, 
(este  último  de  Landesio)  quienes  estaban 
asimismo  resentidos  con  el  maestro  por 
causas  más  ó  «menos  fútiles  y  personales. 
De  todo  ello  Cordero  sabía  aprovecharse 
y  sacar  partido  favorable  para  su  causa. 

En  30  de  Octubre  de  1855,  publicó  "La 
Revolución"  un  alcance  con  un  remitido 
firmado  por  D.  Miguel  Mata,  contestan- 
do un  artículo  harto  laudatorio  para  Cla- 
vé que  el  día  21  había  dado  á  la  luz  "El 
Heraldo. "  Decía  Mata  lo  siguiente,  en 
que,  á  vueltas  de  algún  desentono,  dejó 
escapar  ciertas  candorosas  confesiones: 

"En  cuanto  á  adelantos  de  los  dis- 
cípulos, no  estoy    conforme    con  el  ar- 
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ticulista.  Diez  años  hace  que  vinieron 
esos  señores,  y  ¿qué  artistas  nos  presen- 
tan? Se  dirá  como  ya  se  ha  dicho,  que  es 
término  muy  corto  para  formarse  un  ar- 
tista. ¿Y  ha  tardado  más  para  formarse 
nuestro  compatriota  D.  Juan  Cordero? 
Se  hace  gran  mérito  de  las  obras  de  los 
discípulos.  Estos  se  hallan  adelantados, 
pero  no  en  el  grado  que  se  dice  y  se  cree, 
porque  los  cuadros  de  algunos  se  pueden 
señalar  comió  plagios,  y  de  algún  otro  se 
puede  demostrar  que  es  una  estampa  co- 
piada por  el  revés,  y  todos  pasan,  sin  em- 
bargo, por  originales ;  que  si  el  articulista 
se  quita  la  máscara  del  anónimo,  yo  me 
comprometo  á  enseñárselo.  A  los  diez 
años  aun  no  tenemos  esas  obras  origina- 
les de  que  con  tanta  amplitud  se  hace 
méritos.  ¿Dónde  están,  pues,  esos  tan  gi- 
gantescos adelantos?  Dice  muy  bien  el 
articulista,  que  es  imposible  dar  lo  que 
no  se  tiene,  y  que  se  enseñe  lo  que  no  se 
sabe.  Que  se  nos  muestre  siquiera  un  cua- 
dro original  del  director  de  pintura,  des- 
empeñado  en  el  largo  período  que  cuenta 
de  estar  en  México.  Bien  se  conoce  que 
el  articulista  es  un  atrevido  que  habla  de 
lo  que  no  entiende,  ó  que  lleva  su  com- 
prada adulación  hasta  el  delirio.  Decir 
que  alguno,  deponiendo  el  orgullo  de  pin- 
tor ó  de  maestro,  acercaba  sediento  sus 
abrasados  labios  para  beber  las  gotas  de 
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agua  que  salían  del  raudal  de  la  escuela 
de  Clavé,  -eso  es  delirar!  Eso  es  propio 
de  un  orate  Que  algunasi  cosas  tan- 
to de  Clavé  como  de  sus  discípulos,  me 
hayan  agradado  y  aun  haya  copiado,  eso 
me  hace  honor,  sin  probar  que  las  he 
considerado  un  prodigio.  Hemos  visto,  y 
es  verdad,  que  en  su  clase  me  han  gusta- 
do algunos  retratos  ide  Clavé;  pero  para 
ver  retratos,  ¿necesitábamos  en  México 
al  señor  Clavé  con  un  sueldo  de  tres  mil 
pesos?" 

Bien  miradas  las  cosas,  el  no  haber  da- 
do á  conocer  Clavé  hasta  entonces  cua- 
dros suyos  de  coimposición,  no  ameritaba 
que  se  hiciera  sobre  ello  hincapié  tan  te- 
nez  y  persistente,  pues  no  era  de  tanta 
entidad  el  asunto  para  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes,  sino  más  bien  de  interés  se- 
cundario. Lo  que  importaba  á  la  Aca- 
demia, era  que  el  director  de  pintura  tu- 
viese suficientes  conocimientos  y  adies- 
trara á  los  alumnos  convenientemente  en 
su  arte.  Tal  había  sido  el  objetivo  princi- 
pal con  que  se  le  había  hecho  venir  de  Eu- 
ropa. Parece  que  así  lo  estimaba  la  Junta, 
(contenta  como  queda  dicho  de  la  direc- 
ción de  Clavé),  cuando  no  le  concedía 
mayor  importancia  á  los  continuados  ata- 
ques que  sobre  tal  punto  al  artista  se  le 
venían  dirigiendo.  Acaso  ni  á  sus  mismos 
adversarios  se  ocultaba  la  verdadera  im- 
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portancia  de  la  cuestión ;  pero  lo  que  les 
interesaba  por  el  momento,  era  poner  en 
parangón  á  Corder  ».  que  había  presen- 
tado "La  Mujer  Adúltera,"  con  Clavé  que 
no  tenía  acabado  ningún  cuadro  s^.yo ;  y 
en  ese  parangón  sí  que  desmerecía  Cla- 
vé ante  la  opinión  del  público  llevado 
siempre  de  las  apariencias. 

El  verdadero  punto  vulnerable  en  la 
enseñanza  del  director  de  pintura  (ya  lo 
hemos  expresado)  consistía,  en  que  no  co- 
municaba los  secretos  de  la  composición 
á  sus  discípulos ;  pero  esto  no  lo  advertían 
ni  el  público,  ni  la  Junta;  ni  amigos  ni 
adversarios. 

Para  alcanzar  el  puesto  de  Clavé,  Cor- 
dero no  se  daba  punto  de  reposo,  y  no 
conformándose  con  la  controversia  que 
se  agitaba  en  la  prensa,  acudió  á  otros 
nuevos  resortes.  El  halago  al  poderoso  es 
fortísima  palanca,  y  púsola  pronto  en  jue- 
go. En  el  año  de  1855,  pintó  Cordero  un 
buen  retrato  ecuestre  del  general  Santa 
Anna,  á  la  sazón  Presidente  de  la  Re- 
pública, y  el  de  su  mujer  la  señora  Tos- 
ta,  obras  con  las  cuales,  al  propio  tiempo 
que  lisonjeaba  al  Dictador  ganándose  su 
voluntad,  daba  pruebas  evidentes  de  sus 
conocimientos  en  la  pintura,  pudiendo, 
por  lo  mismo,  solicitar  ya  con  probabilida- 
des de  éxito,  la  dirección  de  este  ramo  en 
la  Academia.  Hízolo  así,  con    efecto,  y 
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con  tan  buenos  resultados,  que  Santa 
Anna,  atropellando  por  todo  y  confor- 
mándose con  su  sistema  de  gobierno  dic- 
tatorial y  arbitrario,  sin  más  ni  más,  sin 
consulta  ni  advertencia  previa  á  la  Junta 
en  27  de  Junio  de  1855,  nombró  á  Cordero, 
en  "uso  de  las  plenísimas  facultades  de 
que  se  hallaba  investido,"  director  de  pin- 
tura, para  hacerse  cargo  de  la  dirección  en 
el  inmediato  Enero,  al  espirar  el  plazo  de 
la  contrata  de  Clavé. 

Sorpresa,  estupefacción  é  ira  produjo 
en  la  Junta  la  disposición  del  Dictador; 
pero  Couto,  dando  una  muestra  de  en- 
tereza y  de  valor  civil  de  aquellas  de  que 
pocos  hombres  son  capaces,  se  apersonó 
directamente  con  su  Alteza  Serenísima, 
para  objetarle  su  determinación,  alegán- 
dole en  contra  de  ella,  que  aun  no  espiraba 
el  plazo  de  la  contrata  de  Clavé,  que  éste 
no  había  dado  motivo  alguno  para  ser 
destituido,  y  que  el  cambio  brusco  de  pro- 
fesor perjudicaría  á  los  alumnos.  En 
atención  á  tales  razones,  y  á  lo  mal  que 
había  sido  recibida  la  orden  del  general 
Santa  Anna,  hubo  de  aplazar  éste  su  de- 
finitiva resolución  para  el  próximo  Ene- 
ro. Couto,  mientras  tanto,  insistió  en  la 
defensa  de  Clavé  y  escribió  poco  después 
de  su  entrevista  con  Santa  Anna,  una  fun- 
dada exposición  al  Gobierno  (que  la  Jun- 
ta hizo  suya),  en  la  que  adujo,  que  per 
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primera  vez  en  tal  ocasión  se  habían  vio- 
lado los  "Estatutos"  de  la  Academia,  ai 
nombrarse  á  un  profesor  sin  intervención 
de  la  Junta  y  sin  previo  examen  ni  prue- 
ba anticipada.  Por  tal  hecho,  la  Junta  que 
daría  para  lo  sucesivo  sin  autoridad  ni 
prestigio;  con  ello  abriríase  la  puerta  pa- 
ra que  los  jóvenes  buscaran  sus  ascen- 
sos por  caminos  indirectos  y  no  por  él 
del  estudio  y  adelanto,  perdiendo  los  ar- 
tistas todo  estimulo  al  ver  desatendidos 
sus  afanes.  A  más — expresaba — para  ser 
buen  profesor,  se  requiere,  no  sólo  ser 
entendido  en  un  ramo,  sino  tener  buen 
método  de  enseñanza,  cosa  que  ha  de- 
mostrado tener  Clavé  y  no  está  visto  en 
Cordero ;  por  tales  consideraciones,  pe- 
díase que  permaneciera  aquél  en  su 
puesto. 

Hiciéronle  fuerza  al  Gobierno  tama- 
ñas razones,  y  contestando  de  enterado  y 
de  conformidad  con  lo  pedido,  dejó  á  Cla- 
vé en  su  cargo;  añadía  en  su  respues- 
ta, que  la  Academia  se  atuviese  á  las  le- 
yes vigentes.  Couto  alcanzó,  pues,  con  es- 
to, un  brillante  y  memorable  triunfo,  de- 
bido á  su  energía  y  honradez. 

Componían  la  Junta  que  secundó  y 
dió  todo  su  apoyo  al  celosísimo  y  discre- 
to presidente,  D.  Honorato*  Riaño,  D. 
Joaquín  Flores,  D.  Pedro  Echeverría,  D. 
José  María  Andrade,  D.  Tomás  Pimen- 
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tel,  D.  José  María  Cervantes,  D.  Miguel 
Cervantes,  D.  José  María  Durán,  D.  Ur- 
bano Fon-seca,  D.  José  María  Bocanegra, 
D.  Mariano  Yáñez,  D.  Manuel  de  Agre- 
da, D.  Benigno  Bustamante,  D.  Manuel 
de  la  Peña  y  Peña,  D.  Juan  María  Flores, 
D.  José  Joaquín  Pesado  y  D.  Manuel  Car- 
pió;  sujetos  de  calidad  y  viso,  como  lo 
fueron  siempre  los  miembros  de  la  Junta, 
acaudalados  en  dineros  unos,  otros  en  sa- 
ber y  en  consejo,  y  todos  reconocidos  por 
su  afición  y  estima  á  las  Bellas  Artes. 

Como  es  de  suponerse,  los  alumnos  de 
la  Academia,  divididos  como  lo  estaban 
en  las  dos  contrapuestas  parcialidades 
que  antes  se  ha  dicho,  y  amigos  como 
lo  son  generalmente  los  jóvenes  de  la 
novedad  y  el  bullicio,  tomaron  participa- 
ción muy  directa  en  la  agitación  que  se 
había  promovido,  con  súplicas  y  censu- 
ras, instancias  y  representaciones. 

Clavé  en  el  ínterin,  aguijoneado  por 
las  constantes  inculpaciones  que  se  le  ve- 
nían haciendo,  y  justamente  alarmado  por 
los  últimos  sucesos,  habíase  dado  gran 
prisa  para  concluir  su  cuadro  de  "Doña 
Isabel  de  Portugal,"  que  tenía  emprendi- 
do desde  hacía  algunos  meses,  ofrecién- 
dolo por  final  de  cuentas  á  la  curiosidad 
del  público,  en  Diciembre  de  1855.  Con 
este  cuadro,  que  sin  duda  superaba  al  de 
'Xa  Adúltera"  en  fuerza  d'e  expresión 


y  ternura,  en  interés  dramático,  en  nove- 
dad de  asunto  y  en  la  brillantez  de  eje- 
cución  de  los  accesorios,  quedó  confirma- 
do el  saber  de  Clavé,  justificado  el  proce- 
der de  la  Junta  y  confundidos  sus  émulos 
y  detractores  que  por  algún  tiempo  estu- 
viéronse quedos.  Fallidas  las  esperanzas 
de  Cordero,  dedicó  su  actividad  en  los 
dos  años  subsiguientes,  á  decorar  el  inte- 
rior de  la  Capilla  del  Cristo  de  Santa  Te- 
resa, cuya  cúpula  había  reconstruido  re- 
cientemente el  famoso  arquitecto  D.  Lo- 
renzo de  la  Hidalga. 

En  las  revistas  que  se  publicaron  de  la 
octava  Exposición  en  que  figuró  el  cua- 
dro de  Clavé,  hablóse  en  todas  de 
la  obra  en  términos  por  extremo  enco- 
miásticos; y  como  muestra  de  lo  que  era 
la  crítica  de  Arte  en  aquella  época,  acaso 
más  literaria  que  artística,  merece  citarse 
el  juicio  crítico  que  D.  José  Mana  Roa 
Bárcena  publicó  en  "La  Cruz,"  el  17  de 
Enero  de  1856.  Decía  el  referido  escritor, 
lo  siguiente : 

"El  cuadro  más  bien  que  histórico,  de- 
be llamarse  de  sentimiento.  Es  cierto  que 
todos  los  personajes  en  él  comprendidos, 
pertenecen  á  la  historia ;  pero  también  lo 
es  que  ello  no  basta  á  constituir  un  cua- 
dro histórico,  cuyo  asunto  deben  suminis- 
trar los  hechos  trascendentales  en  la  po- 
lítica y  el  destino  de  los  pueblos.  La  idea 
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dominante  en  el  cuadro  del  Sr.  Clavé, 

es  la  demencia  de  Doña  Isabel  de  Portu- 
gal :  esta  demencia  es  observada  cientí- 
ficamente por  el  médico  Cibdareal  y  tier- 
namente compadecida  por  los  hijo.:  y  da- 
mas de  la  reina;  he  ahí  todo  el  asunto, 
y  ya  se  deja  ver  que  pudo  tratarse  sin 
que  los  personajes  históricos  le  hicieran 
falta  esencial.  Seremos  más  explícitos :  la 
maestría  con  que  Clavé  ha  sabido  pintar 
la  demencia  de  una  mujer,  la  obser\ación 
profunda  de  un  médico  y  el  cariño  y  la 
compasión  de  los  hijos  y  allegados  de  la 
enferma,  habría  hecho  salir  al  artista 
igualmente  airoso,  aun  cuando  la  mujer 
no  se  hubiese  llamado  Isabel  de  Portu- 
gal, ni  Isabel  la  Católica  uno  de  sus  hi- 
jos. Dicho  esto,  para  probar  que  el  asun- 
to del  cuadro  es  de  "sentimiento,"  debe- 
mos añadir  en  honor  de  la  verdad,  que 
los  personajes  históricos  escogidos  por 
Clavé  para  expresar  ese  sentimiento, 
prestan  al  lienzo  grande  interés. " 

"Lo  que  dejamos  asentado,  prueba  tam- 
bién que  para  el  cuadro  no  es  enteramen- 
te exacto  el  título  de  "La  primera  juven- 
tud de  Isabel  la  Católica  al  lado  de  su 
enferma  madre"  aplicado  por  el  señor 
Clavé.  Isabel  la  Católica  es,  sin  duda, 
el  personaje  histórico  más  eminente  de 
los  que  allí  aparecen ;  pero  la  protagonis- 
ta no  puede  ser  otra  que  Doña  Isabel  de 


iS3 


Portugal,  madre  de  aquélla,  centro  de  la 
idea  del  pintor  y  único  blanco  de  las 
atenciones  de  los  que  la  rodean.  Cree- 
mos, por  lo  mismo,  que  el  cuadro  más 
bien  debiera  intitularse :  "Demencia  de 
Doña  Isabel  de  Portugal,  y  primera  ju- 
ventud de  Isabel  la  Católica." 

"Viniendo  al  examen  minucioso  del 
cuadro  del  Sr.  Clavé,  se  hace  preciso  con- 
ceder al  artista  un  estudio  profundo  de 
la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  y  el 
hábito  feliz  de  expresar  sus  concepcio- 
nes, La  demencia  está  perfectamente  ex- 
presada en  la  actitud,  en  las  facciones, 
en  la  mirada,  y  hasta  en  el  colorido  de 
Doña  Isabel  de  Portugal.  La  persona 
menos  versada  en  el  conocimiento  de  los 
caracteres  físicos  de  la  demencia,  echa  de 
ver  desde  luego  que  el  alma  contenida  en 
aquel  cuerpo,  se  halla  privada  de  la  ra- 
zón, luz  hermosa  encendida  en  nosotros 
por  la  mano  de  Dios"  


"Y  ¿qué  diremos  de  Isabel  la  Católica? 
Nada  sino  que  el  artista  ha  sabido  refle- 
jar en  su  semblante  de  trece  años,  la  po- 
derosa inteligencia  y  la  exquisita  sensi- 
bilidad que  más  tarde  habían  de  ocupar- 
se de  los  destinos  de  muchos  pueblos, 
para  dejar  en  la  historia  una  huella  lu- 
minosa imperecedera.  Puede  decirse  que 
nada  hay  ya  de  la  niñez  en  el  rostro  de 


154 


la  Infanta,  sino  la  suavidad  y  transpa- 
rencia del  cutis;  el  dolor  ha  madurado 
antes  de  tiempo  su  espíritu  y  dádole  aquel 
temple  de  fortaleza  que  nunca  se  desmin- 
tió y  que  parece  contrastar  con  las  lá- 
grimas que  Isabel  tenía  siempre  en  los 
ojos  para  las  desdichas  de  familia,  para 
todas  las  desgracias  y  para  la  aprobación 
y  admiración  de  los  hechos  magnánimos 
que  hallaban  eco  en  su  ser  moral  y  to- 
caban sus  fibras  más  delicádas  y  gene- 
rosas''  


'-'Volviendo  á  ocuparnos  de  los  detalles 
del  cuadro  para  dar  fin  á  esta  parte  y* 
sobradamente  larga  de  nuestra  revista, 
diremos  que  todos  ellos  son  capaces  de 
satisfacer  respecto  de  su  ejecución  el  gus- 
to más  exigente.  Las  carnes  están  muy 
bien  hechas,  siendo  notable  la  belleza  de 
las  manos  de  la  Infanta  y  de  Doña  Bea- 
triz de  Bobadilla.  La  pintura  de  los  ro- 
pajes en  que  siempre  ha  sobresalido  Cla- 
vé, es  superior  á  todo  elogio.  El  manto 
de  la  reina  y  demás  personas,  la  carpeta 
de  la  mesa,  los  almohadones,  cojines,  si- 
llas, etc.,  producen  una  ilusión  óptica 
completa:  la  representación  del  oro,  raso 
y  terciopelo,  estamos  seguros  de  que  no 
puede  ser  mejorada;  el  dosel  y  el  grupo 
de  los  personajes  se  destacan  material- 
mente del  bien  combinado  fondo.  Añadi- 
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remos  que  entre  el  tamaño  de  éste  y  el 
de  las  figuras  existe  la  debida  relación, 
lo  que  hace  que  el  espectador  crea  asis- 
tir á  una  escena  real  y  verdadera,  en  cu- 
yo teatro  hay  lo  que  se  llama  "atmósfe- 
ra;" y,  por  último,  que  la  conveniente 
gradación  de  los  objetos  hace  que  el  ojo 
crea  abarcar  un  espacio  considerable  de 
terreno  en  el  relativamente  estrecho  es- 
pacio del  lienzo."  (i) 

Habíale  servido  al  pintor  de  modelo 
para  el  tipo  de  la  Reina  loca,  una  bella  y 
arrogante  mujer  de  condición  modesta,  y 
con  quien,  con  aquel  motivo,  entró  el  cabo 
en  relaciones  de  las  que  la  sociedad  no 
autoriza.  Enterado  de  ello  el  severísimo 
D.  Bernardo  Couto,  puso  al  artista  (de 
quien  en  la  ocasión  había  sabido  ser  pa- 
trono y  defensor  decidido  y  ardiente)  en 
la  disyuntiva,  ó  de  renunciar  al  profeso- 
rado de  la  Escuela,  ó  de  legitimar  sus 
relaciones.  Clavé  atento  á  las  observacio- 
nes de  honorabilidad  y  decoro  alegadas 
por  Couto,  hubo  de  optar  por  lo  segundo, 
uniéndose  -en  matrimonio  con  la  joven 
mexicana  Doña  Carmen  Arnau,  que  tal 
era  el  nombre  de  la  hermosa  modelo.  El 
hecho  pone  de  realce  la  inquebrantable 
rectitud  del  ilustre  presidente  de  la  Junta. 

[1]  El  cuadro  vsufrió  considerable  deterioro  por  haberlo 
mandado  el  Gobierno  á  la  Exposición  de  Nueva  Orleans 
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V 

Cuando  Echeverría  entró  á  desempe- 
ñar la  presidencia  de  la  Junta  Superior 
de  Gobierno  y  la  dirección  de  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  no  poseía  ésta  más 
obras  de  arte,  que  las  medallas  del  famo- 
so grabador  D.  Jerónimo  Antonio  Gil, 
con  sus  respectivos  troqueles;  la  colec- 
ción de  vaciados  en  yeso  que  el  escultor 
D.  Manuel  Tolsa  trajo  consigo  de  Espa- 
ña en  1791,  y  que  el  rey  Carlos  III  había 
donado  á  la  Academia,  y  unas  cuantas 
pinturas  antiguas  que  desde  su  funda- 
ción venía  conservando  con  estima  el  es- 
tablecimiento. Y  si  bien  aquéllos  vacia- 
dos (reproducciones  en  su  mayor  parte 
de  las  esculturas  más  notables  del  Mu- 
seo Vaticano)  y  éstas  pinturas  (debidas 
á  insignes  pintores  antiguos  italianos,  es- 
pañoles y  flamencos),  son  obras  de  bas- 
tante valer  artístico,  era  su  número  har- 
to reducido  para  bastar  á  la  necesidad 
de  buenos  modelos  en  una  escuela  de  Be- 
llas Artes.  Ni  por  otra  causa,  en  el  memo- 
rable decreto  de  2  de  Octubre  de  1843, 
habíase  dispuesto  que  fuese  aumentada 
la  colección  de  escultura  y  á  la  vez  se  for- 
mara una  galería  de  pintura.  A  ésta,  co- 
mo á  las  demás  disposiciones  del  consa- 
bido decreto,  se  apresuró  á  darles  pun- 
tual cumplimiento  Echeverría, 
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Se  ha  visto  ya  cómo  hizo  traer  de  Eu- 
ropa  algunos  lienzos  de  notables  pinto- 
res italianos:  el  "Episodio  de  la  toma  de 
Jerusalem"  de  Silvagni,  "La  Virtud  y  el 
Vicio/'  de  Podesti,  y  "Un  episodio  del 
Diluvio"  de  Cogheti ;  y  ahora  conviene 
decir,  que  proyectó  coleccionar  en  la  Aca- 
demia los  mejores  cuadros  de  los  mu- 
chos que  poseían  los  templos  y  los  con- 
ventos de  la  capital  de  la  República.  A  tal 
intento,  en  Mayo  de  1849,  hizo  que  el  Mi- 
nisterio de  Justicia  y  Negocios  Eclesiás- 
ticos, dirigiese  una  circular  á  los  prela- 
dos de  las  órdenes  regulares,  "para  que 
de  sus  conventos  se  framquearan  origi- 
nales y  copias  de  las  mejores  pinturas  pa- 
ra el  conservatorio  de  la  Academia."  La 
Junta,  por  esos  mismos  días,  hubo  de 
nombrar  en  comisión  á  D.  Pelegrín  Cla- 
vé, á  D.  Manuel  Vilar  y  al  consiliario  D. 
José  María  Duran,  para  el  objeto  de  re- 
cibir los  cuadros  que  se  obtuviesen  de 
los  religiosos.  No  obstante  los  buenos 
deseos  de  Echeverría,  tardó  años  para 
poderse  realizar  el  proyecto,  sobrevinien- 
do antes  de  que  se  llevase  á  cabo,  el  fa- 
llecimiento del  insigne  presidente  de  la 
Junta ;  por  lo  cual,  tocó  en  suerte  á  D.  Ber- 
nardo Couto  (digno  sucesor  de  Echeve- 
rría en  la  presidencia  de  la  Junta),  lle- 
var á  feliz  término  lo  que  su  antecesor 
tan  sólo  en  parte  había  realizado.  Couto 
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dotó,  pues,  á  la  Academia,  de  buenas  co- 
lecciones de  pintura,  así  como  de  excelen- 
tes modelos  de  escultura,  de  grabado  en 
lámina,  de  medallas  y  de  monedas,  y  á 
más,  de  Biblioteca  y  de  amplios  salones 
y  galerías  para  todos  aquéllos  objetos 
de  arte. 

Hallábase  formada  la  primitiva  colec- 
ción de  cuadros  que  poseyó  la  Academia, 
de  la  tabla  de  "Las  Siete  Virtudes,"  cu- 
ya idea  filosófica,  maravillosa  perfección 
de  dibujo,  selectas  formas  y  tipos  lom- 
bardos de  las  figuras,  dieron  motivo  y 
fundamento  para  serle  atribuida  al  gran 
Leonardo  de  Vinci ;  del  "San  Juan  de 
Dios"  de  Bartolomé  de  Murillo,  del  "San 
Isidro"  del  Españoleto,  del  "San  Juan 
Bautista  bebiendo  agua  en  una  roca"  de 
Zurbarán,  de  "Santa  Bárbara"  y  "Santa 
Catalina  de  Alejandría,"  de  Guido  Re- 
ni,  de  "San  Gregorio  Magno"  y  "San 
Emigclio,"  de  Andrea  Vacaro,  de  los  re- 
tratos de  los  dos  reyes  fundadores  de  la 
Academia,  Carlos  III  y  Carlos  IV,  en- 
cargos estos  dos  que  hizo  la  propia  Aca- 
demia recién  fundada,  al  pintor  español 
Maella;  y  del  precioso  tríptico  de  "La 
Creación  y  castigo  de  Adán  y  Eva,"  pro- 
cedente de  la  escuela  de  Miguel  An- 
gel-  (i) 


[l]8i  bien  casi  en  ninguno  de  los  referiddos  cuaros  s» 
encuentra  firma  de  autor,  es  tan  sobresaliente  su  mério 
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Con  ser  grandemente  valiosa  esta  pe- 
queña colección  de  joyas  de  la  pintura, 
era,  con  todo,  insuficiente,  para  constituir 
un  museo  propiamente  y  tal  como  lo  re 
quiere  una  escuela  de  Bellas  Artes.  Con- 
vencido de  ello  D.  Bernardo  Couto,  du- 
rante los  ocho  años  y  meses  que  permane- 
ció dirigiendo  la  Academia  de  San  Carlos, 
hizo  esfuerzos  extraordinarios  para  for- 
mar su  pequeño  museo,  y  no  cesó  de  en- 
riquecerlo con  inapreciables  obras  de  ar- 
te, cuidando,  á  la  vez,  de  hacer  construir 
espaciosas  y  cómodas  galerías  donde  ¿o- 
locar  aquéllas  digna  y  adecuadamente 
dispuestas  esas  galerías  á  usanza  de  los 
museos  de  Europa;  para  todo  lo  cual  D. 
Bernardo  consultaba  y  oía  siempre  el 
autorizado  parecer  de  nuestro  director  de 
pintura,  secundándole  eficazmente  en  sus 
acertadas  iniciativas  concernientes  al  mu- 
seo y  á  la  Escuela. 


y  están  con  tal  claridad  y  evidencia  patentes  los  caracte- 
res de  los  pintores  ó  escuelas  á  los  que  se  han  atribuido  y 
atribuyen,  tales  como  la  selecta  forma  y  sabio  dibujo  de 
Leonardo,  la  gracia  singular  de  Murillo,  la  fuerza  de  eje- 
cución,-vigor  de  clarobscuro,  y  particulares  modelos  de 
Zurbarán  y  de  Rivera,  las  tintas  atornasoladas  de  los 
paños  del  Guido,  y  la  grandiosidad  de  las  formas  y  fram 
queza  del  desnudo  de  los  imitadores  de  Miguel  Angel 
—  que  apenas  puede  objetarse  la  clasificación  quedes- 
de  Clavó  se  ha  venido  haciendo  de  los  citados  cuadros. 
La  autenticidad  de  los  misinos,  descansa,  además,  en  el 
dictamen  del  erudito  pintor  D.  José  Salomé  Pina,  quien 
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Consecutivamente  fué  haciendo  Couto 
por  compras,  donaciones  ó  cambios,  ad- 
quisiciones valiosas,  y  entre  ellas  son  de 
mencionarse  los  cuadros :  "Cristo  azota- 
do'1 de  Juan  Bautista  Martínez  del  Mar 
zo ;  "La  Sagrada  Familia,"  "La  aparición 
del  niño  Jesús  á  San  Antonio"  y  "San 
Francisco  en  éxtasis,"  de  la  escuela  de 
Muri'Uo ;  "Doña  Mariana  de  Austria  ves 
tida  de  duelo,"  de  Carreño  de  Miranda ; 
"La  Adoración  de  los  Magos,"  de  la  es- 
cuela flamenca ;  "San  Juan  Bautista,"  del 
famosísimo  é  insigne  dibujante  Juan  Do- 
mingo Ingres;  "Los  Juegos  olímpicos," 
de  Carlos  Vernet ;  "El  Maestro  de  escue- 
la" y  "El  Avaro,"  de  la  escuela  piamon- 


por  tiempo  dilatado  recorrió  y  estudió  los  museos  de  Eu- 
ropa, estando,  de  consiguiente,  familiarizado  con  todos 
los  autores  antiguos  y  sus  escuelas  de  pintura;  y  no  obs 
tante  ser  muy  mirado  y  eircunspecto  para  emitir  opinio 
nes  y  dar  fallos  artísticos,  repetidas  veces  le  hemos  oído 
atribuir  sin  vacilar  los  cuadros  en  cuestión,  á  los  autores 
que  antes  se  na  dicho.  En  su  mismo  parecer  han  abunda- 
do los  pintores  D.  Santiago  Rebull  y  D  José  M.  Vela  seo 
conocedores  igualmente  de  las  escuelas  europeas.— Con 
excepción  del  Tríptico  de  la  escuela  de  Miguel  Angel,que 
regaló  á  )a  Academia  de  San  Carlos  el  pintor  D.  José  Al- 
oibar  al  fundarse  ésta,  se  ignora  el  origen  de  los  demás 
cuadros.  Lo  valioso  de  la  pequeña  colección,  y  la  épo- 
ca remota  en  la  que  la  adquirió  la  Academia,  hacen  pre- 
sumir que  proviniera  de  las  iglesias,  casas  y  colegios  de 
los  PP.  Jesuitas,  al  extinguirse  la  Orden  por  disposición 
del  Key  Carlos  III. 
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tesa;  "La  Familia  rústica,"  de  Richard; 
"Costumbres  de  la  Lombardia,"  de  Fre- 
zini ;  cuatro  grandes  paisajes  de  Markó, 
dos  de  Landesio,  una  marina  de  Cordés, 
y  "La  Abadía  de  Wesminster"  y  "Santa 
María  de  Toscanella"  de  Brocea,  etc.  Au- 
mentóse aún  esta  colección,  con  algunas 
apreciables  copias  de  Rafael,  del  Veronés 
y  del  Ticiano,  encargadas  exprofeso  de 
Europa,  (i)  Las  adquisiciones  de  autores 
europeos  hechas  por  Cauto  fueron,  pues, 
excelentes  y  numerosas,  en  términos  de 
no  haberlas  habido  en  ninguna  otra  époc^ 
ni  de  mayor  valía  ni  en  más  crecido  nú- 
mero. Con  estas  pinturas  y  las  ya  exis- 
tentes, formóse  una  galería  lucida  y  rica. 
Pudo  asimismo  instalarse  otra  suntuosa, 
con  los  mejores  ejemplares  de  los  discí- 
pulos de  Clavé,  que  la  Junta  dispuso  com- 
prárselos con  el  fin  de  estimularlos  en  su 
labor  artística,  y  mediante  los  avalúos  que 
hacía  de  ellos  el  maestro.  Completada 
quedó  esta  galería,  con  tres  cuadros  de- 
bidos al  pincel  del  propio  Clavé:  la  "Isa- 
bel de  Portugal,"  un  magnífico  retrato 
del  poeta  D.  Andrés  Quintana  Roo  y  una 
media  figura  alegórica  de  "La  Pri-mave- 


[1]  Todos  los  cuadros  mencionados  existen  en  la  actua- 
lidad en  la  Academia,  con  excepción  de  "Los  Juegos 
Olímpicos"  de  Vernet,  y  los  dos  paisajes  de  Landesio, 
"El  Apenino"  y  "Vallenfreda,"  que  fueron  transladados 
á  los  salones  del  Palacio  Nacional,  en  1902. 

Perfiles.-17 
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ra,"  no  concluida  del  todo,  pero  de  sin- 
gular atractivo. 

Una  idea  felicísima  y  en  gran  manera 
plausible  tuvo  Couto,  que  juntamente  de- 
muestra lo  entendido  que  era  en  arte, 
el  interés  con  que  veía  la  historia  y  el 
cariño  que  las  cosas  de  su  país  le  inspi- 
raban. Esa  idea  fué  la  de  formar  en  la 
Academia  una  galería  de  cuadros  de  los 
pintores  que  florecieron  en  México  en 
los  tres  siglos  del  gobierno  colonial.  En 
la  sesión  que  celebró  la  Junta  guberna- 
tiva el  6  de  Marzo  de  1855  manifestó  su 
docto  y  digno  presidente,  "que  estimaba 
por  conveniente  establecer  una  galería 
para  la  antigua  escuela  mexicana  de  pin- 
tura; á  cuyo  efecto  se  solicitaría  del  Go- 
bierno recomendación  especial  para  obte- 
ner cuadros  de  los  conventos,  pagándolos 
si  fuere  necesario."  La  iniciativa  de  Cou- 
to tuvo  la  favorable  acogida  que  era  de 
esperarse  en  todos  los  miembros  de  la 
Junta,  y  lo  autorizaron  ampliamente  para 
llevarla  á  cabo. 

Ya  en  otra  época,  según  queda  dicho, 
habíase  fijado  la  atención  de  Echeverría 
y  de  la  Junta,  en  los  cuadros  de  los  teuv 
píos  y  conventos  de  la  capital ;  mas  ni 
parece  que  se  llevara  á  la  práctica  la  de- 
terminación de  adquirir  algunos  de  ellos, 
ni  mucho  menos  había  pensado  nadie  an- 
tes que  Couto,  en  formar  con  especiali- 
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dad  galería  alguna  con  obras  de  los  pin- 
tores antiguos  de  la  Nueva  España. 
Couto,  además  de  concebir  tal  proyecto, 
lo  puso  bien  pronto  en  ejecución,  no  so- 
lamente recabando  del  Gobierno  reco- 
mendaciones para  los  superiores  de  las 
comunidades  y  corporaciones  religiosas, 
sino  visitándolos  él  mismo  y  tratando 
muy  particularmente  con  ellos  sobre  eT 
negocio  de  los  cuadros.  La  respetabili- 
dad y  personal  prestigio  de  Couto,  por 
una  parte,  y  lo  laudable  y  excelente  de 
su  proyecto  por  otra,  hicieron  que  los 
prelados  de  las  órdenes  le  franquearan 
las  puertas  de  sus  conventos  é  igles'as, 
consintiendo  en  que  eligiese  para  la  Aca- 
demia y  fuesen  á  ella  transladadas,  cuan- 
tas pinturas  encontró  más  de  su  agrado 
El  Presidente  de  la  Junta  en  compañía 
de  Clavé,  recorrió  y  con  detenimiento  ins- 
peccionó conventos  é  iglesias;  y  con  ojos 
de  artista  y  saber  de  polígrafo  y  erudito, 
examinó  y  estudió  los  cuadros,  eligién- 
dolos de  conformidad  con  ra  pericial  opi- 
nión y  dictamen  del  director  de  pintura, 
quien,  no  obstante  lo  modernizado  de  la 
escuela  artística  que  profesaba,  tan  diver- 
sa de  la  de  los  siglos  virreinales,  supo 
apreciar  sin  estrecho  exclusivismo,  con 
amplio  y  elevado  criterio,  el  mérito  posi- 
tivo de  los  pintores  antiguos  mexicanos, 
señalando  puntualmente  las  cualidades 
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que  contienen  sus  obras  é  indicando 
aquellas  que  convenía  llevar  á  la  Aca- 
demia. 

La  mayor  parte  de  las  comunidades 
cedieron  generosamente  los  cuadros  q.te 
les  fueron  pedidos,  siendo  las  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  San  Diego  y 
la  Profesa,  las  que  más  se  distinguieron 
por  lo  valioso  de  sus  donaciones.  La  Aca- 
demia correspondió  á  esta  generosidad, 
regalándoles,  á  su  vez,  copias  de  los  mis- 
mos cuadros,  ejecutadas  por  los  discípu- 
los de  Clavé;  con  lo  que  se  ejercitaban 
éstos  en  su  arte  y  no  quedaban  privadas 
las  comunidades  de  todas  sus  imágenes. 

Por  los  años  de  1857  y  1858,  pasaron  á 
los  salones  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, obras  de  tanta  estima,  como  "La  Vi- 
sitación," "La  Porciúncula,"  "La  Ora- 
ción del  Huerto"  y  "La  Adoración  de  los 
Reyes,"  de  Echave  el  viejo;  "Los  Des- 
posorios místicos  de  Sta.  Catalina"  y  'kS. 
Ildefonso  recibiendo  la  casulla,"  de  Luis 
Juárez;  "Los  Desposorios  de  la  Virgen"  y 
"Santo  Tomás  tocando  el  costado  de  Cris- 
to," de  Sebastián  de  Arteaga ;  "El  en- 
tierro de  Cristo,"  de  Echave  el  mozo ; 
los  bocetos  de  los  dos  grandes  Iienz.  s 
que  para  la  capilla  dt  ios  Reyes  de  la 
Catedral,  ejecutó  Juan  Rodríguez  Juárez; 
seis  preciosas  laminitas  de  Ibarra,  con  pa- 
sajes de  la  vida  de  la  Virgen,  y  "San  An- 
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sekno,"  "San  Bernardo  y  "La  Visión  del 
Apocalipsis,"  de  Cabrera ;  etc. 

Cuando  más  tarde  el  gobierno  del  pre- 
sidente Juárez  ordenó  la  exclaustración 
de  los  religiosos  y  éstos  fueron  privados 
de  sus  bienes,  cuantas  pinturas  había  en 
los  conventos  fueron  transladadas  al  de 
la  Encarnación.  De  ese  depósito  de  más 
de  dos  mil  cuadros,  dispuso  D.  Ramón 
Isaac  Alcaraz,  empleado  superior  de  la 
administración  liberal,  que  el  pintor  D. 
Santiago  Rebnll  eligiese  lo  mejor  para 
la  Academia,  á  fin  de  salvar  esos  monu- 
mentos del  arte  nacional — de  tal  los  ca- 
lificó Alcaraz — de  la  destrucción  ó  de  la 
codicia  de  los  especuladores  que  por  cen- 
tenares exportaban  cuadros  de  pintores 
mexicanos,  haciéndolos  pasar  por  euro 
peos.  Merced  á  tan  acertada  disposición, 
fué  como  pudo  continuarse  lo  comenzado 
por  Couto.  Rebull  hizo  llevar  á  la  Aca- 
demia en  un  examen  no  muy  escrupu- 
loso por  haberlo  hecho  de  prisa,  cuanto 
á  primera  vista  parecióle  aceptable.  In- 
tervino entonces  Clavé,  y  con  más  so  cie- 
go y  conocimiento  de  causa,  hizo  una 
nueva  selección  de  cuadros,  designando 
para  las  galerías  aquellos  que  más 
habían  llamado  su  atención  en  el  examen 
y  estudio  hechos  en  compañía  de  Couto. 
Restaurados  aquellos  que  fué  necesario, 
dióles  á  todos  conveniente  colocación  en 
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las  galerías  de  la  Academia,  (i)  De  este 
modo,  la  colección  de  pinturas  mexica- 
nas quedó  avalorada  con  nuevas  y  exce- 
lentes muestras,  como  fueron  entre  otras: 
"La  Asunción  de  la  Virgen/'  de  Alonso 
Vázquez;  "Santa  Cecilia,"  de  Echave  el  vie- 
jo; un  segundo  y  más  valioso  "San  Ilde- 
fonso recibiendo  la  casulla  de  manos  de 
la  Virgen"  y  "La  Oración  del  Huerto,''  de 
Luis  Juárez ;  "La  Adoración  de  los  Re- 
yes" y  los  grandes  lienzos  de  "San  Justo 
y  San  Pastor,"  y  "San  Alejo,"  de  José 
Juárez,  y  cuatro  grandes  tablas  de  las 
Mujeres  del  Evangelio,  de  Ibarra. 

Con  las  obras  enumeradas  y  algunas 
cuantas  más  de  menor  importancia  que 
no  citamos  por  no  hacernos  fatigosos,  pu- 
dieron instalarse  hasta  dos  galenas  de  la 
escuela  antigua  mexicana ;  las  cuales,  sin 
embargo  del  empeño  y  esmero  que  así 
Couto  como  Clavé  tuvieron  en  formarlas, 
han  quedado  incompletas,  por  no  conte- 
ner obra  alguna  de  viso,  de  dos  pintores 
tan  significados  en  la  historia  de  nuestro 
arte,  como  Juan  Correa  y  Cristóbal  de 
Villalpando.  Tampoco  se  hallará  en  ellas 


[1]  Por  falta  üe  espacio  en  las  galerías,  muchas  otras 
tablas  y  lienzos  de  sobresaliente  mérito,  han  permaneci- 
do hasta  el  presente  en  las  bodegas  de  la  misma  \eade- 
mia,  sufriendo  por  la  humedad,  la  falta  de  luz,  el  hacina^ 
miento  y  el  polvo,  considerable  deterioro. 
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ninguno  de  los  mejores  cuadros  del  Ape- 
les mexicano,  Juan  Rodríguez  Juárez,  ni 
de  José  Ibarra,  el  Murillo  de  la  Nueva 
España;  prueba  inequívoca  de  que  los 
Coutos  y  Clavés  han  sido  bien  raros  (i). 

A  esta  falta  á  que  aludimos,  referíase 
ya,  en  1864,  el  Dr.  Lucio,  sujeto  como  se 
sabe,  muy  entendido  en  pintura,  en  los 
siguientes  términos:  "La  Academia  de 
México  debió  haber  formado  una  colec- 
ción completa,  que  con  algún  celo  é  inte- 
ligencia y  muy  poco  gasto,  podría  haber 
hecho,  y  esa  colección  tendría  una  gran 
importancia  histórica.  Su  falta  es  ya  hoy 
difícil  de  reparar.  La  Academia  es  tanto 
menos  disculpable,  cuanto  que  ha  tenido 
bastantes  fondos  á  su  disposición  y  ha 


[1]  En  tiempos  en  que  el  autor  de  estas  líneas  tuvo  á  su 
cargo  la  clase  de  Historia  del  arte  en  la  Escuela  Nacional 
de  Bellas  Artes,  tomó  gran  empeño  porque  el  entonces 
direcfor  de  la  Escuela,  D.  Román  S.  de  La°curáin,  adqui- 
riera para  la  misma,  algunas  importantísimas  obras  de 
pintores  del  tiempo  de  la  Colonia,  qae  habrían  enriquecí 
do  grandemente  la  colé  ción,  y  de  cuya  existencia  no  tu- 
vo noticia  ni  el  mismo  D.  Bernardo  Couto.  Los  cuadros 
á  que  nos  referimos,  pert  necen  nada  menos  qne  á  los  ce- 
lebrados pintores  de  flnes  del  siglo  XV  F,  Andrés  Conclia 
y  Juan  de  Rna.  Obras  del  primero  hallábanse  todavía  en 
el  afm  de  1892,  en  la  Iglesia  del  pueblo  de  Yanhuitlán  del 
Estado  de  Oaxaca,  y  del  segundo,  en  el  templo'parroquial 
de  Cuatinolián  en  el  E«tado  de  Puebla.  Desgraoiadainen 
te  nuestras  gestiones  no  hallaron  eco  en  el  señor  Lascu- 
ráin.  Al  presente  acaso  hayan  desaparecido  ^avn  precio- 
sas reliquias  de  arte, 
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hecho  enormes  gastos  en  obras  que  en 
cualquiera  época  pudieran  haberse  em- 
prendido, y  con  una  mínima  parte  de  lo 
que  ellas  han  costado/  pudo  (llenarse  el 
objeto  que  he  indicado."  (i) 

Fruto  de  sus  extensas  lecturas  de  los 
autores  antiguos  que  escribieron  sobre  co- 
sas de  México  y  que  incidentalmente  se 
ocuparan  de  los  pintores  de  la  época  co- 
loquial, de  su  personal  y  concienzudo  es- 
tudio de  los  cuadros  de  los  mismos  pin- 
tores, y  de  sus  frecuentes  conversaciones 
sobre  arte  sostenidas  con  D.  Pelegrín  Cla- 
vé, y  fruto  sazonado  y  gustoso,  fué 
el  "Diálogo  sobre  la  pintura  en  México" 
de  D.  José  Bernardo  Couto,  escrito  por 
los  años  de  1860  y  1861  ;  obra  postuma 
suya  y  el  primer  trabajo  publicado  en 
México,  al  que  pueda  aplicársele  el  dic- 
tado de  crítica  de  arte  en  el  rigor  de  la 
palabra.  Con  estilo  castizo,  sobrio  y  gala- 
no, se  hace  en  el  "Diálogo,"  por  medio 
de  una  conversación  amenísima  entre 
Couto,  Clavé  y  el  poeta  Pesado,  un  inte- 
resante é  instructivo  análisis  de  los  cua- 
dros de  los  pintores  que  en  la  Nueva  Es- 
paña florecieron  en  los  siglos  del  gobier- 
no virreinal ;  se  recapitulan  y  examinan 
con  sagaz  criterio,  Jas  breves  noticias  re- 


tí] "Reseña  Histórica  de  lns  pinturas  mexicanas  en  los 
siglos  X.VII  y  XYIIV  por  J3,  Bafael  Luc;o, 
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lativas  á  ellos,  diseminadas  en  Torque- 
mada,  en  Valbuena,  en  Sigiienza  y  Gón- 
gora  y  en  otros  escritores,  y  se  dan  á  cono- 
cer, en  fin,  las  doctrinas  artísticas  de  Cla- 
vé y  su  parecer  acerca  de  las  obras  de 
aquellos  mismos  pintores,  (i) 

Pónese  de  manifiesto  en  el  libro  refe- 
rido lo  ilustrado  y  erudito  que  en  su  arte 
fué  el  director  de  pintura  de  la  Academia, 
y  el  alto  concepto  en  que  el  mismo  tuvo 
á  los  pintores  que  brillaron  en  nuestro 
suelo.  De  Baltasar  Echave  el  viejo,  sobre 
todo,  hace  extremados  elogios,  pues  ora 
califica  de  rafael  escás  sus  Vírgenes,  ora 
dice  que  son  dignos  sus  Cristos  de  Over- 
beck,  cuándo  pondera  la  habilidad  del  pin- 
tor en  el  desnudo,  cuándo  su  buen  gusto 
y  ciencia  en  el  arte.  De  Luis  Juárez  expre- 
sa, que  es  un  artista  digno  de  memoria,  y 
de  José  Juárez  que  hay  cuadros  suyos 
que  estarían  bien  en  cualquier  museo  de 
pintura ;  en  Sebastián  de  Arteaga  enca- 
rece eí  buen  colorido  y  el  vigor  y  la  fuer- 
za del  toque,  así  como  el  sólido  empaste 
en  Baltasar  Echave  el  mozo.  De  Juan 
Rodríguez  Juárez  asienta,  que  su  nombre 
vivirá  mientras  sus  cuadros  duren,  pre- 
ciándolo en  particular  como  retratista ; 
de  José  Ibarra  encomia  la  pericia  y  el 
gusto  en  los  agrupamientos ,  y,  no  oculta 


(1)  Publicóse  el  "Diálogo"  mucho  después  del  falleci- 
miento del  señor  Contó,  en  3872, 
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en  fin,  su  entusiasmo  ante  la  suavidad,  la 

morbidez  y  la  magia  de  cuanto  salió  del 
pincel  de  Cabrera. 

Invitado  Clavé  por  uno  de  los  interto- 
cutores  que  en  el  "Diálogo"  figuran,  á 
que  exprese  su  sentir  acerca  de  la  escuela 
mexicana  vista  en  su  conjunto,  estas  son 
las  palabras  que  en  boca  suya  pone 
Couto : 

"Si  tomamos  la  escuela  desde  Baltasar 
de  Eohave,  porque  para  juzgar  de  lo  que 
le  precedió  faltan  monumentos,  parece- 
me  que  la  dirección  que  le  dió  aquel  há- 
bil maestro,  fué  la  misma  que  seguían  los 
que  en  Italia  se  llaman  "cincocentistas," 
es  decir,  los  de  la  escuela  de  Rafael  y  de- 
más del  Renacimiento.  Sus  principios  se 
propagaron  á  España,  como  antes  vimos, 
y  prevalecían  allí  en  el  siglo  XVI,  que 
fué  cuando  Echave  debió  formarse,  pues- 
to que  tenemos  obras  suyas  desde  los  pri- 
meros años  del  siguiente.  Echave  es  siem- 
pre fiel  á  esos  principios ;  correcto,  gra- 
cioso, de  ejecución  detenida  y  acabada, 
de  bastante  esmalte  en  el  color,  lo  cual 
da  á  sus  tablas  frescura  y  brillantez.  So- 
bre sus  huellas  fueron  Luis  Juárez  y 
otros,  de  modo  que  puede  mirársele  co- 
mo la  personificación  ó  el  representante 
del  primer  período,  no  sólo  por  ser  el  más 
antiguo,  y  de  consiguiente,  quien  marcó 

la  senda,  .sino  porque  revw  en  gr&clo  su- 
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perior  las  cualidades  que  caracterizan  ese 
período.  A  la  mitad  de  él  y  cuando  em- 
pieza á  desaparecer  ese  primer  maestro, 
viene  Sebastián  de  Arteaga,  que  tentó 
otra  vía,  no  resueltamente  y  desde  sus 
primeros  pasos,  sino  por  grados  según  se 
infiere  del  estudio  y  observación  de  los 
pocos  cuadros  que  nos  quedan.  Por  pun- 
to de  partida  en  esa  vía  puede  tomarse 
el  lienzo  de  los  Desposorios  que  aquí  te- 
nemos, y  por  término  el  de  Santo  Tomás; 
del  Presbiterio  de  San  Agustín.  Su  pin- 
tura es  vigorosa  y  grasa,  y  aun  si  se  quie- 
re de  más  verdad  que  la  de  Echave,  por- 
que á  pesar  de  sus  incorrecciones,  quizá 
se  pegaba  más  al  natural.  En  cambio,  ca- 
rece de  la  gracia  de  su  antecesor  y  de  la 
sencillez  y  pureza  que  le  distinguen.  En 
Arteaga  hay  más  fuerza  y  mucho  más 
rasgo  en  el  manejo  del  pincel ;  en  Echa- 
ve  mejor  doctrina  y  delicadeza  de  sen- 
timiento. De  los  secuaces  de  Arteaga,  t\ 
más  señalado  que  conocemos,  es  el  se- 
gundo Baltasar  de  Echave.  Al  concluir 
el  siglo,  Juan  Rodríguez  Juárez  abre  un 
tercer  camino  y  adopta  nuevo  estilo,  fran- 
co, de  -masas  sencillas  y  grandiosas,  pero 
algo  amanerado  en  el  colorido,  en  el  que 
por  ganar  esplendidez  hizo  resaltar  has- 
ta la  exageración  el  azul  y  el  rojo.  Este 
estilo  dominó  por  todo  el  siglo  XVIIT. 
Yo  tengo  la  sospecha  de  que  Júrame  él. 
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los  profesores  para  componer  sus  obras 
se  guiaban  más  por  estampas  y  grabados, 
que  por  el  estudio  del  natural ;  de  ahí  pue- 
de en  parte  provenir  la  facilidad  y  fecun- 
didad que  en  ellos  se  nota,  y  que  en  Ca- 
brera, el  artista  que  más  ha  descollado 
en  México,  es  verdaderamente  un  por- 
tento. Dentro  de  su  taller  se  distinguían 
entre  otros,  Alabar,  que  cierra  el  catá- 
logo de  los  antiguos  pintores  mexicanos. 
La  prenda  que  generalmente  caracteriza 
á  la  escuela  toda,  es  la  suavidad  y  blan- 
dura, que  parece  inspirada  por  el  dulce 
ambiente  que  en  este  país  se  respira,  y 
que  copia  bien  la  índole  de  sus  habitan- 
tes." 

No  se  ciñó  el  señor  Couto  á  prestarles 
atención  á  sólo  las  galerías  de  pintura, 
antes  bien,  persuadido  de  que  en  los  de- 
más ramos  de  enseñanza  que  la  Acade- 
mia abarcaba,  eran  igualmente  indispen- 
sables buenos  modelos,  hubo  de  hacer  ex- 
tensivas su  solicitud  y  diligencia  á  au- 
mentar también  la  colección  de  escultu- 
ra y  á  formar  las  de  grabado  en  lámina 
y  de  grabado  en  hueco,  sin  desatender  tam- 
poco la  de  arquitectura.  Mal  puede  ser 
completo  el  estudio  y  conocimiento  de 
cualquiera  de  tales  ramos  de  arte,  sin  te- 
ner á  la  vista  el  alumno  que  lo  estudie 
buenos  modelos  que  le  guíen  en  su  tra- 
bajo, y  que  á  la  vez  despierten  y  aviven 
sus  facultades  creadoras, 
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Con  esta  convicción,  por  intermedio  del 
famoso  escultor  Pedro  Tenerani,  maes- 
tro que  había  tenido  en  Roma  D.  Manuel 
Vilar,  hiciéronse  venir  varios  vaciados  de 
esculturas  del  Museo  del  Vaticano;  los 
cuales,  por  expresa  autorización  del  Papa 
tomáronse  directamente  para  nuestra  Aca- 
demia, de  los  insignes  originales  que  el 
Museo  pontificio  atesora.  Con  ellos  se  en- 
riqueció bastante  la  colección  traída  por 
Tolsa.  Asimismo  adquiriéronse  para  la 
Academia  originales  de  Tenarini,  de  Sola 
y  de  Pradier.  Con  todas  estas  obras  y  las 
que  Vilar  y  sus  más  aventajados  discí- 
pulos en  varios  años  fueron  ejecutando, 
quedaron  formadas  hasta  siete  galerías  de 
escultura. 

Para  cada  uno  de  los  grabados  dispú- 
sose asimismo  una  galería,  á  cuyo  in- 
tento comisionóse  al  pensionado  Pina,  re- 
sidente á  la  sazón  en  París,  para  la  com- 
pra (conforme  á  especiales  instrucciones 
dadas  por  Clavé),  de  selectos  grabados  al 
buril  y  al  agua  fuerte,  de  Calamatta,  Mer- 
euri  y  otros  no  menos  notables  autores, 
reproducciones  de  cuadros  de  Rafael, 
Glaire,  Ingres,  Paul  De  Laroche,  Hol- 
bach,  Ary  Schefer,  etc.;  obras  que  recibió 
la  Academia  en  1858.  Por  esos  mismos 
días  dióse  también  encargo  al  represen- 
tante de  México  en  Londres,  D.  Francis- 
co Fació,  para  que  adquiriese    en  In- 
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glaterra,  de  los  mejores  ejempíares  que 
hubiese  de  medallas  inglesas,  las  que, 
agregadas  á  las  obras  de  D.  Jerónimo  An 
tonio  Gil,  y  á  la  rica  colección  de  monedan 
de  varios  países  y  de  distintas  épocas, 
que  le  fué  comprada  al  Conde  de  la  Cor- 
tina, miembro  de  la  Junta  de  la  Acade- 
mia, constituyeron  la  galería  de  grabado 
en  hueco.  Finalmente,  dióse  comienzo  k 
la  formación  de  la  de  arquitectura,  con 
los  proyectos  que  los  pensionados  por  es- 
te ramo,  Juan  y  Ramón  Agea  y  Rodrí- 
guez Arangoity,  enviaron  desde  Roma. 

En  el  entretanto  que  Couto  hacía  las 
valiosas  y  numerosas  adquisiciones  que 
se  ha  indicado,  los  fondos  de  que  dispo- 
nía la  Academia  habían  ido  sufriendo 
merma  considerable,  no  ciertamente  por 
vicio  ó  defecto  de  la  administración 
de  ellos,  pues  que  después  del  falleci- 
miento de  D.  Javier  Echeverría,  habían 
continuado  siendo  manejados  con  habili- 
dad y  honradez  por  todos  los  direc- 
tores de  la  Lotería  que  le  sucedieron,  D. 
Pedro  Echeverría,  D.  Tomás  Pimentel  y 
D.  Joaquín  Flores;  sino  por  las  crecidas 
contribuciones  impuestas  por  los  gobier- 
nos á  la  Academia,  y  por  las  repetidas 
exacciones  que  sin  coto  ni  medida  ejer- 
cían esos  mismos  gobiernos,  en  medio  de 
sus  bruscos,  violentos  é  incesantes  cam- 
bios, promovidos  por  la  enconada  lucha 
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de  ideas  políticas  y  la  fiebre  revolucio- 
naria de  que  era  presa  la  República.  Y 
así,  tanto  más  son  de  estimarse  los  ser- 
vicios de  Couto  á  la  Academia,  cuanto 
que  realizólos  á  pesar  de  las  graves  difi- 
cultades pecuniarias  y  tropiezos  de  todo 
género,  consecuencia  de  aquellas  repeti- 
das exacciones. 

Primeramente,  varios  de  los  efímeros 
gobiernos  de  entonces,  lo  mismo  conser- 
vadores que  liberales,  estuvieron  á  la 
competencia  para  gravar  la  renta  de  la 
Lotería,  imponiendo  á  la  Academia  la  obli- 
gación de  sufragar  diversos  y  subidos 
gastos  de  la  Beneficencia,  extraños  total- 
mente á  las  Bellas  Artes.  Doce  mil  pesos 
anuales  debía  enterar  al  Hospicio,  tres 
mil  á  los  establecimientos  de  Corrección, 
tres  mil  á  la  Casa  de  Mendigos,  otros 
tantos  al  Hospital  de  mujeres  dementes, 
y,  por  último,  hubo  de  cubrir  la  mitad 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones. Sin  embargo  de  todas  estas  pe- 
sadas cargas,  la  Academia  satisfacía  el 
total  importe  de  su  presupuesto  y  cami- 
naba adelante ;  pero  como  más  tarde  se 
acudiese  al  ruinoso  expediente  de  los  prés- 
tamos extraordinarios  tan  cuantiosos  co- 
mo continuados,  ya  la  marcha  de  la  Aca- 
demia en  los  últimos  años  de  la  dirección 
de  Couto,  hízose  en  extremo  dificultosa. 

Para  que  se  comprenda  el  punto  á  que 
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llegaron  á  tal  respecto  las  cosas,  citare- 
mos tan  sólo  un  incidente  :  Visitando  un 
día  el  establecimiento  el  general  Mira- 
món,  recién  hecho  cargo  de  la  presiden- 
cia de  La  República,  los  señores  de  La  Jun- 
ta de  Gobierno,  queriendo  darle  una 
muestra  de  lo  que  podía  hacer  la  Acade- 
mia en  pro  del  arte  y  del  renombre  de 
los  héroes,  con  sus  elementos  propios ;  y 
en  espera  de  sorprender  gratamente  y  li- 
sonjear en  sus  ideas  políticas  al  Presi- 
dente, dijéronle  cómo  la  Junta  habíale 
encargado  al  director  de  escultura  Vilar, 
la  estatua  ecuestre  del  generalísimo  Itur- 
bide,  que  se  haría  en  bronce  para  un  si- 
tio público  de  la  capital.  Paró  mientes  en 
ello  el  caudillo  conservador,  no  tanto  por 
lo  que  el  proyecto  tenía  de  artístico  ó 
glorioso,  sino  por  los  gastos  que  podría 
significar  la  ejecución  del  monumento;  y 
no  sin  estudiada  y  aparente  indiferencia, 
hubo  de  Interrogar  minuciosamente  á  sus 
interlocutores  acerca  de  los  fondos  de 
que  se  disponía  para  la  erección  de  la  es- 
tatua. Satisfecha  á  gusto  suyo  la  curio- 
sidad del  Presidente,  por  sus  ingenuos  in- 
formantes, no  echó  la  especie  en  saco  ro- 
to, pues  que,  á  los  pocos  días  de  su  visita, 
pedíale  Mi  ramón  por  conducto  de  su 
ministro  Lares  á  Contó,  un  préstamo 
de  sesenta  mil  pesos,  indicándole  al  pro- 
pio tiempo,  de  qué  fondos  podría  echar 
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mano,  sin  que  tampoco  descuidara  la  or- 
den correlativa  para  que  se  despejase  el 
sitio  que  Vilar,  en  el  cuartel  de  Granade- 
ros, tenía  ocupado  con  los  trabajos  para 
la  estatua  del  héroe  de  Iguala.  Couto, 
á  regañadientes,  hubo  de  -enterar  la  suma 
pedida  y  hacer  que  el  escultor  diese  cum- 
plimiento á  la  orden  del  despejo,  desis- 
tiendo la  Junta  de  sus  bellos  ensueños. 
Posteriormente,  temeroso  Couto  de  que 
en  perjuicio  de  la  Academia  se  repitieran 
esos  pedidos  que  nunca  tenían  reintegro, 
determinó  invertir  cuanto  en  cajas  había 
en  beneficio  de  la  misma  Academia,  dán- 
dole encargo  al  arquitecto  D.  Javier  Ca- 
vallari  para  que,  desde  luego,  empren- 
diera obras  de  consideración  en  el  edifi- 
cio que  mucho  habrían  de  mejorarle. 

El  arquitecto  púsose  á  ejecutar  lo  man- 
dado por  el  Director,  y  en  breve  dió  cima 
á  la  empresa.  Construyéronse  en  tal  oca- 
sión, la  fachada  principal  del  edificio,  de 
sobrias  formas  y  apropiado  aspecto;  el 
vasto  salón  para  juntas  y  biblioteca,  y  la 
amplia  galería  destinada  á  los  cuadros  de 
los  discípulos  de  Clavé  y  otra  más  de 
Arquitectura ;  obras  todas  sobresalientes 
en  su  línea  y  en  las  que  no  se  escatimó 
gasto  alguno.  Couto,  en  esta  vez.  como 
en  todas,  dió  cumplida  muestra  de  inte- 
ligencia, celo  y  carácter  resuelto. 
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VI 

Formados  por  Clavé  más  de  doce  dis- 
cípulos diestros  en  su  arte,  surgía  la  di- 
ficultad de  faltarles  en  México  un  amplio 
campo  de  acción  en  que  ejercitar  la  pintu- 
ra, desplegar  sus  conocimientos  y  por  me- 
dio de  la  noble  profesión  que  habían  abra- 
zado, ganarse  con  sus  producciones  la  vi- 
da, En  otras  edades,  en  los  dos  últimos 
siglos  del  gobierno  colonial  principal- 
mente, la  Iglesia  y  las  comunidades  reli- 
giosas proporcionaron  trabajo  en  nuestro 
suelo-  á  un  crecido  número  de  pintores, 
cuyas  obras  llenaban  los  retablos  de  los 
templos,  los  muros  de  los  claustros,  los  de 
las  espaciosas  salas  de  los  monasterios  y 
los  de  toda  oficina  eclesiástica.  Pero  á  par- 
tir de  la  emancipación  de  la  Colonia,  la  cul 
tura  de  los  eclesiásticos,  por  lo  que  res- 
pecta á  las  Bellas  Artes  (que  tan  gran 
parte  tienen  en  el  culto),  sufrió  consi- 
derable descenso.  No  solamente  abstuvié- 
ronse ya  de  mandar  pintar  cuadros  para 
los  templos  y  moradas  conventuales,  sino 
que,  llevados  de  una  especie  de  ardor  ico- 
noclasta, hicieron  arrancar  cuantas  pintu- 
ras decoraban  los  altares,  al  hacer  derri- 
bar aquellos  maravillosos  retablos  chu- 
riguerescos  cuajados  de  cuadros,  que  os- 
tentaban todas  nuestras  iglesias,  para  subs 
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tituir,  los  retablos,  con  otros  de  carácter  más 
arquitectónico,  pero  monótonos,  fríos,  es- 
cuetos y  toscos;  y  las  pinturas,  con  infor- 
mes esculturas  del  peor  estilo  y  arte.  Asi 
fué  cómo  vinieron  á  tierra  y  desaparecie 
ron  centenares  de  tablas  y  lienzos  de  los 
Vázquez,  Conchas,  Rúas,  Echaves,  Juá- 
rez, Correas,  Villalpandos,  Ibarras,  Va- 
llejos  y  Cabreras.  De  toda  una  brillante 
eflorescencia  pictórica  con  que  se  ufana- 
rían pueblos  más  cultos,  apenas  si  ha  que- 
dado huella  entre  nosotros ;  salvándose 
del  naufragio  artístico,  los  contados  ejem- 
plares que  Couto  y  Clavé  preservaron  de 
la  ruina,  ó  bien  aquellos  otros  más  esca- 
sos todavía,  que  por  un  estupendo  milagro, 
no  han  sido  quitados  de  su  sitio  en  las  Ca- 
tedrales de  México  y  de  Puebla,  ni  en  las 
iglesias  de  la  orden  dominicana,  también 
de  ambas  ciudades,  (i) 


(1)  Fn  la  Catedral  ríe  México  aun  permanecen  en  pie 
aunq-e  sucias  y  polvorientas,  esas  preciosísimas  joyas 
del  estilo  churrigueresco  llamadas  el  altar  del  Perdón  y 
de  los  Reyes,  con  sus  respectivas  pinturas;  en  el  primero 
de  Simón  Pereins,  y  en  el  segundo,  de  Juan  Rodríguez 
Juárez.  En  la  sacristía  ^el  primero  de  dichos  templos,  se 
conservan  grandes  lienzos  murales  de  Juan Correay de 
Cristóbal  de  Villalpando,y  en  la  sal  a  capitular  la  colección 
de  retratos  de  los  arzo'  ispos.  La  Catedral  de  Puebla  os- 
tenta todavía  con  orgullo,  el  magnífico  Vía  Crucis  de  Mi- 
guel de  Cabrera,  y  la  cúpula  de  los  Reyes  decorada  por  Vi- 
Ualpando.  En  Santo  Domingo  de  México,  se  admiran  aún* 
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Ninguno  de  los  gobiernos  civiles  de  la 
República  heredó  tampoco  las  antiguas 
aficiones  artísticas  de  la  Iglesia,  ni  ejerció, 
por  lo  mismo,  nunca,  el  más  leve  protec- 
torado sobre  el  arte.  Mal  podían  nues- 
tros gobiernos  consagrar  la  atención  á 
cosa  que  no  fuera  la  vorágine  revolucio- 
naria que  más  tarde  ó  más  .temprano  iba 
absorbiéndolos  á  todos :  yorquinos  y  es- 
coceses, centralistas  y  federalistas,  con- 
servadores y  liberales.  La  pintura  no  ha 
contado  pues,  aquí,  con  otros  Mecenas  que 
el  grupo  de  espíritus  selectos  aunque  de 
poder  limitado,  que  formaban  la  Junta  de 
la  Academia.  Atentos  sus  miembros  á  las 
circunstancias  del  medio,  poco  propicias  á 
las  Bellas  Artes,  al  no  contar  éstas  en  Mé- 
xico con  la  ayuda  de  las  dos  grandes  en- 
tidades, la  eclesiástica  y  la  civil,  que  en  to- 
do país  en  que  las  Bellas  Artes  han  pros- 


ios  dos  suntuosos  retablos  churriguerescos  del  crucero 
con  cuadros  de  Ibarra,  y  Santo  Domingo  de  Puebla  ofrece 
todavía  ala  niira<1  a  del  visitante,  la  capilla  del  Rosario, 
recientemente  restaurada,  y  cuyo  principal  adorno  son, 
las]  pinturas  de  la  Vida  de  la  Virgen,  de  José  Rodríguez 
Carnero,  excelente  pintor  del  siglo  XVII. 

La  Ig'esia  de  la  Enseñanza  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, que  es  una  muestra  acabada  d»d  estilo  churrigueres- 
co, por  fortuna  se  conserva  intacta  con  los  cuadros  mu- 
rales de  Antonio  Vallejo  que  mucho  la  adornan  y  embe, 
llecen. 
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perado,  fué  merced  al  favor  que  ambas 
instituciones  les  dispensaron ;  los  miem- 
bros de  la  Junta,  decimos,  desde  que  die- 
ron comienzo  á  la  empresa  de  levantar 
la  Academia,  hubieron  de  acudir  al  solo 
concurso  de  los  simples  particulares  para 
la  adquisición  de  obras  de  arte.  Para  los 
particulares  celebrábanse,  pues,  las  exposi- 
ciones, con  la  idea  y  el  propósito  de  des- 
pertar entre  ellos  el  gusto  y  hacer  que  ad- 
quiriesen algunos  cuadros.  Y  en  efecto,  lo 
gróse  hacer  tal  propaganda  entre  ellos,  de- 
bido á  lo  cual,  encargáronseles  buen  núme- 
ro de  retratos  á  Clavé  y  á  Cordero  y  se  ago- 
taron las  más  de  las  veces  cuantas  obras  su- 
yas pusieron  de  venta  los  discípulos  de  Cla- 
vé en  las  exposiciones.  Por  desgracia  la 
protección  que  le  es  dado  impartir  al  públi- 
co á  la  pintura  es  bien  limitada.  Redúcese 
á  la  demanda  de  retratos  y  de  cuadros 
de  caballete,  propios  para  los  salones  pri 
vados.  El  verdadero  medro  del  artista,  es- 
triba en  la  pintura  monumental  ó  decora 
tiva,  y  este  género  no  pueden  impulsailo 
los  simples  particulares.  Por  esto  el  por- 
venir del  pintor,  del  escultor  y  del  arqui- 
tecto está  en  manos  de  esas  dos  grande; 
corporaciones  eme  se  llaman  el  Estado  ;. 
la  Iglesia;  y  allí  donde  ni  la  Iglesia  ni  e! 
Estado  favorecen  al  arte,  el  arte  no  pros- 
pera ó  si  prospera  es  harto  limitadamen 
te.  Quien  quiera  de  ello  ejemplos,  la  His- 
toria se  los  ofrecerá  á  manos  llenas. 
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Con  la  idea  y  fin  de  impulsar  á  los  dis- 
cípulos de  Clavé,  en  la  medida  que  podía 
hacerlo  D.  Bernardo  Couto,  dispuso  es 
te  que  la  galería  denominada  de  la  escuela 
de  Clavé,  que  era  la  más  amplia  de  tocias 
y  la  mías  hermosamente  proporcionada, 
así  como  el  gran  salón  destinado  á  la  bi 
blioteca,  fuesen  decorados  po-r  aquéllos 
con  pinturas  murales  que  se  pagarían  con 
fondos  del  establecimiento.  Y  con  efec- 
to, en  1856  decoró  dicha  galería  Ramón 
Sagredo,  con  medias  figuras  sobre  fondo 
de  oro,  representando  á  los  grandes  artis- 
tas antiguos  y  modernos,  Fidias,  Apeles 
Giotto,  Rafael,  Miguel  Angel,  Rubens,  Ti- 
ciano,  Velázquez  etc. ;  figuras  que  fueron 
tomadas  de  las  del  célebre  Hemiciclo  de 
Paul  de  Laroche.  En  cuanto  á  la  segunda 
decoración,  de  'más  dificultad  é  importan- 
cia, no  se  llevó  á  cabo  por  haberse  inter- 
puesto los  adversos  acontecimientos  que 
más  adelante  se  expresan.  En  cambio, 
otra  decoración  de  más  consideración  y 
aliento,  se  acometió  y  llevó  á  término,  aun- 
que no  sin  grandes  interrupciones  y  tro- 
piezos ;  nos  referimos  á  la  de  la  cúpula  de 
la  Profesa. 

De  tiempo  atrás,  desde  antes  cíe  que 
Cordero  emprendiera  el  ornato  de  la  Ca- 
pilla de  Santa  Teresa — que  un  grupo  de 
particulares  promovió  é  hizo  que  se  lle- 
vase á  cabo— la  Junta  ambicionaba  que 
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los  alumnos  ya  formados  de  la  Academia, 
pintaran  bajo  la  dirección  de  Clavé,  er; 
algún  templo,  con  objeto  de  que  tales 
trabajos  suyos  les  sirvieran  "de  estimulo 
á  la  aplicación  y  de  aliciente  á  los  nobles 
deseos  de  gloria/'  según  frase  de  Couto. 
Avivóse  este  anhelo  cuando  Cordero  hu- 
bo terminado  las  obras  decorativas  de 
Santa  Teresa  y  se  vió  que,  por  su  estilo  un 
tanto  teatral  y  los  colores  desapacibles  y 
duros,  no  había  sido  del  agrado  de  todos. 
Naturalmente,  los  admiradores  del  director 
de  pintura  de  la  Academia,  querían  que  die- 
se muestra  de  lo  que  era  capaz,  compi- 
tiendo con  Cordero  en  obras  de  igual  na- 
turaleza á  las  que  éste  acababa  de  dar  cima. 
Las  circunstancias  favorecieron  el  intento. 
En  Junio  de  1858  sintióse  un  fuerte  terre- 
moto en  el  capital,  que  causó  grave  maltra- 
to al  templo  de  la  Profesa,  y  al  hacérsele 
las  reparaciones,  el  P.  D.  Felipe  Villarello, 
prepósito  del  Oratorio  y  persona  de  cierta 
ilustración  artística  que  había  adquirido 
en  su  estancia  en  Roma,  solicitó  el  con- 
curso de  la  Academia  para  el  decoradc 
de  aquella  iglesia. 

Su  proposición  fué  favorablemente  aco- 
gida por  los  ¡miembros  de  la  Junta,  no 
obstante  habérseles  manifestado  que  no  po- 
drían costear  el  total  importe  de  la  obra  los 
Filipenses.  Mas  para  facilitar  el  que  ésta  se 
hiciera  y  fueran  ocupados  en  ella  los  alum- 
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nos,  mostróse  dispuesta  la  Junta  á  sufra- 
gar una  parte  de  los  gastos,  contribuyen- 
do con  tres  mil  pesos  por  año,  en  los  que 
tardara  la  decoración  en  ejecutarse.  Cou 
to,  Fonseca  y  Arango  y  Escandón,  queda- 
ron en  calidad  de  comisionados  para  en 
tender  con  el  P.  Villarello  en  todo  lo  rela- 
tivo al  asunto. 

Tan  luego  como  se  fijaron  los  términos 
del  convenio,  hizo  Clavé  los  bocetos  para 
la  cúpula,  eligiendo  por  asunto  los  Siett 
Sacramentos,  representados  por  paisajes 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Co- 
rrespondía á  cada  Sacramento  un  gajo  de 
los  ocho  de  la  cúpula,  quedando  reservado 
el  octavo,  para  los  signos  de  la  Redención 
adorados  por  ángeles. 

Ayudado  de  sus  discípulos,  Ramón  Sa- 
gredo,  Joaquín  Ramírez,  Petroniloi  Mon 
roy,  Rafael  Flores  y  Felipe  Castro,  dio  co- 
mienzo Clavé  á  los  trabajos  en  gran- 
de, á  principios  de  1861 ;  mas  apenas  con- 
cluidos dos  gajos,  interrumpíosle  lia  obra 
por  haber  isido  disuelta,  como  todas  las  de- 
más comunidades  religiosas,  la  congrega- 
ción del  Oratorio  v  haber  ocupado  su  ca- 
sa las  tropas  del  Gobierno  federal. 

Las  nuevas  vicisitudes  políticas  estorba- 
ron por  espacio  de  cincoi  años  la  prose- 
cusión  de  la  obra,  hasta  que,  imerced  á  las 
activas  gestiones  de  D.  Urbano  Fonseca 
(Couto  había  fallecido  en  Noviembre  de 
18Ó2),  pudieron  reanudarse   en  1866,  los 


trabajos,  que  Clavé  y  sus  mismos  discípulos 
de  antes,  terminaron  en  ocho  meses,  duran- 
te los  críticos  días  del  sitio  de  México  que 
precedió  á  la  caída  del  Imperio,  oyendo 
silbar  cerca  de  sí  las  balas  de  los  sitiado 
res.  En  Mayo  de  1867  la  decoración 
quedó  descubierta  y  á  la  vista  dei  publi- 
co. 

Las  pinturas  miden  cinco  varas  y  media 
de  ancho  por  nueve  de  alto,  siendo  las  fi- 
guras de  doble  tamaño  del  natural.  Es 
tan  ejecutadas  al  ó!eO'  (con  lo  que  se  obtu- 
vo intensidad  y  riqueza  en  el  colorido)  y 
sobre  el  muro,  y  apagado  el  brillo  propio 
de  esta  pintura,  con  un  barniz  á  propósito. 

Al  emprender  su  trabajo  D.  Peíegrin 
Clavé  en  la  Profesa,  existían  en  la  ciudad 
solo  tres  decoraciones  pictóricas  del  gé 
ñero  de  la  que  iba  á  desempeñar,  si  bien 
todas  tres  fueron  ejecutadas  al  temple: 
la  de  la  bóveda  del  Bautisterio  del  Sa- 
grario Metropolitan  o,  en  la  que  su  au- 
tor, D.  Andrés  Ginés  de  Aguirre,  primer 
director  de  pintura  que  hubo  en  la  Acade- 
mia, había  representado  los  bautismos  d  ;1 
Salvador,  de  San  Agustín,  de  Constan- 
tino y  de  San  Felipe  de  Jesús,  con  grana? 
inventiva  y  maestría ;  la  cúpula  de  la  Ca- 
tedral, en  la  que,  D.  Rafael  Jimeno,  se- 
gundo director  de  pintura  de  la  misma 
Academia,  con  facundia  imaginativa,  di- 
ceñó una  gloria  con  la  Asunción  de  la  Vir- 
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gen,  y  la  cúpula  de  Santa  Teresa,  en  la 
que,  D.  Juan  Cordero,  desarrolló  la  her- 
mosa composición,  (aunque  un  poco  tea- 
tral en  el  estilo)  del  Éterno  Padre  acom- 
pañado de  las  Virtudes,  (i) 

Así  la  obra  de  Jimeno  como  la  de  Cor- 
dero, desarrolladas  en  perspectiva  ascen- 
dente, ofrecen  una  sola  composición  en 
que  la  unidad  es  visible ;  ventaja  esta  para 
la  que  se  prestan  lias  superficies  continua- 
das de  las  dos  cúpulas,  por  su  forma  esfé  - 
rica ó  casi  esférica ;  mientras  que  Clavé 
tuvo  que  habérselas  con  una  forma  arqui- 
tectónica, si  amplia  y  bella,  como  la  de  la 
cúpulla  de  la  Profesa,  acentuadamente  oc- 
tógona y  dividida,  por  lo  mismo,  en  ocho 
compartimientos,  definidos  por  bien  re- 
sueltas aristas.  Así  es  que  la  división  y 
diversidad    de    asuntos,  impusiéronsele 


(1)  Nunca  lamentaremos  bastante  el  atentado  artístico 
consumado  por  el  señor  párroco  del  Sagrario,  D  Antonio 
Paredes  en  1901,  al  haber  mandado  borrar  la  preciosa  pin- 
tura de  la  bóveda  del  Bautisterio,  úüica  reliquia  artísti- 
ca que  existía  en  México  del  notable  profesor  Aguirre. 

También  es  deplorable  que  el  actual  capellán  de  Santa 
Teresa,  D.  Antonio  de  Stefano,  haya  mandado  suspender 
de  la  cúpula  una  cuerda  para  lámpara  que  arranca  del 
torso  del  Padre  Eterno,  y  que  afea,  corta  y  divide  toda  la 
decoración  y  ha  causado  desperfecto  en  'a  pintura.  Por  el 
contrario,  no  merece  sino  elogios  el  señor  dea *i  de  la  Ca- 
tedral, D.Joaquín  Uría,  por  haber  dispuesto  que  restaura- 
se cuidadosamente  la  cúpula  de  Jimeno  el  pintor  Tibur- 
cio  Sánchez,  que  lo  hizo  con  p  ricia  en  el  año  de  1896. 
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como  necesidad  imperiosa  é  Ineludible. 
Pero  dado  tal  escollo  para  la  unidad, 
el  pintor  supo  afrontarlo  con  ingenio 
y  bizarría,  poniendo  en  su  decoración- 
cuadros  popiamente  tales,  y  eligiendo  por 
motivo  de  ellos,  ocho  asuntos  diversos, 
ciertamente,  pero  estrechamente  relaciona- 
dos y  ligados  entre  sí,  como  los  símbolos 
de  la  Redención  y  los  Siete  Sacramentos 
de  la  Iglesia ;  esto  es,  los  medios  por  los 
cuales  se  obtiene  el  dón  precioso  de  la  gra- 
cia, merecido  por  el  sacrificio!  de  Cristo. 
El  tema  fué  elegido  con  sumo  acierto  y 
desarrollado  con  conocimiento  de  la  eco- 
nomía católica. 

Cuantos  por  buenos  ó  malos  móviles 
habían  lamentado  que  Clavé  se  mostrase 
tan  remiso  en  presentar  cuadros  suyos 
originales,  de  fijo  quedarían  en  esta  vez 
hartos,  con  los  diversos  que  diseñó  par¿ 
la  cúpula,  compuestos  todos  de  numerosas 
figuras,  y  en  cuyo  arreglo,  por  lo  mismo, 
hallábanse  vencidas  grandes  dificultades. 
En  todos  y  cada  uno  de  tales  cuadros,  ha- 
bía el  pintor  demostrado  la  misma  fácil 
inventiva  creadora  de  que  tenía  dadas 
enantes  repetidas  muestras  con  los  de  sus 
discípulos ;  igual  maestría  para  agrupar, 
aunque  vencidas  ahora  mayores  dificulta 
des  á  causa  del  aumento  de  figuras  con 
relación  á  las  que  ponían  los  discípulos,  é 
idéntico1  sentimiento  y  embeleso  al  ínter- 
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pretar  la  sacra  leyenda.  ¡  Cómo  cautivan 
aquella  variedad  de  asuntos,  aquella  fecun- 
didad de  imaginación  con  que  están  conce- 
•bidos,  aquella  magnificencia  de  collores,  á 
los  que  presta  realce  y  brillo  la  abundan 
te  luz  que  por  el  cerco  de  claros  del  tam- 
bor de  la  cúpula  penetra  y  se  desparrama; 
ios  azules  intensos,  y  escarlatas,  y  gualdas 
y  glaucos  de  los  ropajes,  que  se  entre- 
mezclan y  juegan  con  las  más  ligeras  tin- 
tas de  los  fondos  y  las  diáfanas  de  los  cie- 
los y  celajes,  y  con  los  tintes  metálicos  de 
las  fajas  de  oro  que  encuadran  las  pintu- 
ras, produciendo  las  luces,  tonos  y  ma 
tices  una  á  modo  de  esplendente  sinfonía 
de  lo  más  grato  para  la  vista ! 

Si  después  de  abarcar  el  conjunto  de 
la  cúpula  va  deteniéndose  el  espe:tador 
en  cada  uno  de  lo,s  asuntos,  vuelto  el  ros- 
tro en  dirección  al  ábside,  primeramente 
se  encuentra  con  el  compartimiento  en 
que  está  representada  una  gloria  con  seis 
arcángeles  que  portan  la  corona  de  espi 
na?  y  los  clavos,  la  lanza,  sudario  y  demás 
signos  de  la  Pasión  y  adoran  reverentes  y 
con  expresión  contristada,  una  cruz  lu- 
minosa que  se  destaca  entre  nubes.  En 
el  siguiente  gajo,  hacia  la  derecha,  hállase 
el  Bautismo,  el  de  Cristo,  con  el  Salva 
dor  desnudo  de  medio  cuerpo,  que  recibe 
el  agua  del  Jordán  que  el  Precursor  vier- 
te sobre  su  cabeza,  arrodillado  sobre  la  ro* 
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ca,  mientras  dos  espíritus  alados,  teniendo 
las  ropas  del  Cristo,  asisten  á  la  escena 
santificada  por  la  emblemática  paloma  que 
envía  de  lo  alto  un  haz  luminoso  de  rayos. 

Viene  seguidamente  el  cuadro  de  la  Con- 
firmación. Los  apóstoles  Pedro  y  Juan, 
junto  á  un  florido  árbol  y  bajo  un  amplio 
palio,  administran  el  segundo  de  los  sa- 
cramentos á  algunos  fieles  de  distintos 
sexo,s  y  edades,  teniendo  por  fondo  el 
asunto  el  caserío  de  la  ciudad  de  Samaría 
Tras  la  Confirmación  aparece  la  escena  de 
la  Penitencia :  la  Pecadora  despojada  de  los 
atavíos  mundanos,  arrodillada  y  con  ex- 
presión de  modestia  y  arrepentimiento, 
unge  con  preciado  bálsamo  y  enjuga  con 
la  blonda  y  sedeña  cabellera,  los  pies  de 
Jesús,  semireco,stado  en  el  triclinio  de  Si- 
món el  fariseo,  que,  como  los  demás  co- 
mensales, muéstrase  maravillado  ante  lo 
inaudito  del  suceso. 

Llégase  al  quinto  compartimiento  con- 
trapuesto al  de  los  ángeles  que  adoran  la 
cruz,  y  frente  por  frente  del  ábside  y  altar 
mayor  del  templo,  donde  aparece  la  repre- 
sentación de  la  Eucaristía,  por  la  última 
Cena.  Jesús  en  pie  y  en  actitud  grandemen- 
te expresiva  y  solemne,  con  el  pan  en  las 
manos  antes  de  distribuirlo  entre  los  doce, 
les  habla  de  la  misteriosa  transqbstancia- 
ción.  Ellos  arrodillados  en  torno  de  la 
mesa  del  convite,  esperan  con  ferviente 
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anhelo  el  pan  de  la  vida.    Disipa  las  som- 
bras de  la  estancia,  una  lámpara  suspendi- 
da en  mitad  de  ella,  y  la  luna  se  divisa  en- 
tré el  follaje  por  un  claro  de  la  sala.  (;  Qué 
cuadro  más  expresivo,  ofrecióle  el  artista 
al  celebrante,  cada  vez  de  que  vuelva  el 
rostro-  hacia  el  pueblo  durante  la  ceremo- 
nia   eucarística !)      La    Extremaunción : 
Santiago  el  Mayor,  que  la  administra,  hace 
las  postreras  unciones  con  el  óleo  santo 
en  el  cuerpo  de  un  enfermo,  cuyo  lecho  se 
ve  rodeado  de  los  atribulados  deudos,  pró- 
ximos acaso  á  darle  la  última  despedida. 
En  la  representación  del  Sacramento  do 
la  Orden  sacerdotal,  Cristo  aparece á  orillas 
del  Tiberiades,  entregando     al  discípulo 
de  las  negaciones  que   trueca  en  confe- 
siones ardentísimas,  las  simbólicas  llaves 
de  su  apostólica  primacía.    En  fin,  en  el 
último  compartimiento  de  la  bóveda  y  j 
la  derecha  del  espectador,  aparece  el  sép 
timo  Sacramento,  simbolizado  por  los  des- 
posorios de  la  Virgen  María  con  el  santo 
Patriarca  José,  conforme  el  rito  de  la  le 
mosaica;  y  presidiendo    á  esta  serie  d 
asuntos,  hállase  en  la  parte  superior  y  en 
el  sitio  que  corresponde  al  arranque  de  1 
linternilla,  que  el  pintor  hizo  desaparece 
interiormente,  el  Eterno  Padre  escoltad 
por  querubes  y  bendiciendo  lo  creado. 

La  originalidad,  la  riqueza,  el  sentí 
miento  religioso,  la  perfecta  adaptación 
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de  los  temas  con  el  lugar  de  oración  que 
decoran,  son  cualidades  que  avaloran  gran- 
demente la  serie  de  pinturas  que  trazó  Cla- 
vé en  la  cúpula  de  la  Profesa.  ¡  Lástima 
grande  que  no  hubiese  tenido  ocasión 
de  decorar  todo  el  templo,  colmo  se  pro- 
yectaba !  Pero  así  y  todo,  en  aquella  pe- 
queña parte  que  dejó,  nos  queda  una  mues- 
tra acabada  de  su  inspiración  reHgiosa. 
Particularmente  están  maestramente  conce- 
bidas y  ejecutadas  las  figuras  de  Jesús  y 
de  San  Juan,  del  Bautismo,  el  majestuoso 
Cristo,  de  ía  Eucaristía,  y  la  delicada  y  ho- 
nesta Magdalena,  de  la  Penitencia. 

La  obra  sería  extremada  si  el  artista 
no  hubiese  caído  en  ciertos  escollos  de  lá 
perspectiva,  por  haber  crecido  bastante 
algunas  figuras,  las  que,  según  la  colo- 
cación en  que  estemos,  ó  se  ven  demasiado 
largas  cuando  la  curvatura  de  la  cúpula 
no  las  escorza,  ó  muy  achatadas  si  esto 
último  se  verifica.  Pero  este  es  un  escollo 
üitícil  de  salvarse,  cuando  en  tal  gencru 
de  decoraciones  no  se  adopta  resueltamen- 
te la  perspectiva  ascendente  ó  de  abajo 
en  alto  que  permite  jugar,  por  decir- 
lo así,  con  la  curvatura  de  las  bóvedas, 
evadiendo  las  dificultades  que  ofrece  para 
las  buenas  formas. 

Con  totío,  al  descubrirse  la  decoración 
después  de  tantos  años  de  no  terminarse 
y  de  estar  oculta  por  tablados  y  andamies. 
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fué  en  general  muy  bien  acogida,  sin  que 
por  esoi  dejaran  de  oírse  las  censuras  de 
los  adversarios  de  Clavé ;  mas  no  fué  efl 
defecto  á  que  hemos  aludido  el  que  echa- 
ron en  cara  al  artista,  sino  otros  puramen- 
te fantásticos. 

Dota  Felipe  López  López,  íntimo  amigc 
de  Mata  y  de  Cordero,  dio  á  la  estampa 
en  Junio  de  1867,  un  opúsculo  en  el  que 
hizo  la  crítica  de  las  pinturas  de  la  Pro- 
fesa, en  ese  estilo  enmarañado,  altisonante 
y  hueco  que  le  era  peculiar,  y  conforme 
á  apreciaciones  exclusivamente  suyas  y  de 
lo  más  arbitrarias,  encaminadas  todas 
á  deprimir  la  obra  de  Clavé,  por  siste- 
ma. 

Veamos  el  tenar  de  su  crítica  : 
"Al  encontrarse  el  espectador  bajo  el 
polo  de  una  concavidad,  al  levantar  los 
ojos  hacia  el  cénit  de  una  cúpula,  al  sepa- 
rar la  vista  del  terreno  que  lo  sustenta  y 
del  horizonte  que  lo  circunda,  ¿qué  busca 
en  aquella  inmensidad?....  ¿No  le  re- 
presentan esos  luminosos  espacios  la  bó- 
veda celeste?....  Y,  ¿será  lógico,  será 
artístico,  ver  rota  y  dividida  en  gajos  por 
meridianos  materiales  aquella  región  infi- 
nita donde  la  mano  del  hombre  nada  pue 
de?....  ¿Será  racional  encontrar  en  cada 
fracción  distinto  éter?....  En  una  pala- 
bra, ¿puede  admitirse  la  pluralidad  de 
asuntos,  la  variedad  de  escenas  y  la  dife- 
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rencia  de  luces  en  un  mismo  hemisferio 
y  sobre  un  misniioi  horizonte?  ¿Puede  el 
mismo  protagonista  hallarse  á  la  vez  de 
actor  en  la  mayor  parte  de  las  escenas?. 

"La  posición  del  espectador,  la  forma 
de  la  superficie  que  contempla  y  la  luz 
que  lo  baña,  todo  le  induce  á  creer  que 
su  vista  no  debe  hallar  otra  cosa  que 
el  vacío,  la  atmósfera,  las  nubes  y  lo  que 
únicamente  sea  propio  de  la  región  celes- 
te ;  los  meteoros,  los  planetas,  los  come- 
tas, los  efectos  ígneos,  accesorios  atmos- 
féricos y  la  diversa  clase  de  éstos.  ¿  Es- 
perará lógicamente  hallarse  figuras  morta- 
les en  el  elemento  de  las  aves?  ¿Podrá  sin 
aterrarse  ver  sobre  su  cabeza,  suelo,  veje- 
tación,  casas  y  montes?  ¿Es  sensanto  re 
presentar  sobre  una  superficie  cóncava  la 
superficie  vertical  de  una  fachada  ? .  . .  . 
¿Puede  el  arte  admitir  pesados  trozos  de 
material  arquitectónico  en  la  diáfana  estera 
celeste  ?.  .  .  . 

"Natural  es  suponer  al  espectador  que 
se  halla  bajo  el  cimborrio  de  un  templo 
con  la  cabeza  descubierta,  arrodillado  tal 
vez ;  quizás  lleno  de  unción ;  puede  ser 
arrepentido,  ó  implorando  los  beneficios 
del  Padre  Dios.  ...  Y  entonces,  ¿cuál  es- 
tará su  ánima  ?  ¿  Qué  buscará  al  levantar 
los  ojos?  Decís  bien:  seres  ideales,  espí- 
ritus mensajeros  de  su  dración,  y  si  su 
espíritu  es  ardiente,  buscará  al  Ser  Süpre- 

Perflles.— 19 
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mo,  buscará  la  Gloria.  Luego  no  cabe 
otro  argumento  en  la  cúpula  de  un  templo 
que  la  "Gloria"  ó  alguna  "Apoteosis."  Un 
solo  asunto,  un  pensamiento  grandioso, 
una  concepción  del  espíritu  que  abarque 
las  últimas  esperanzas  del  alma:  la  bien- 
aventuranza y  la  inmortalidad ! .  .  . . 

"Jimeno  lo  comprendió  así  en  la  cúpula 
de  la  Catedral ;  Cordero  al  pintar  la  de 
Santa  Teresa,  siguió  el  ejemplo  de  las  cú- 
pulas de  Europa." 

Prosigue  haciendo  el  autor  el  análisis 
detallado  de  cada  pintura,  aplicando  princi- 
pios de  lo  más  caprichosos,  en  cuyo  con- 
texto se  advierte  la  idea  preconcebida  de 
la  censura,  aun  cuando  á  las  veces  la  jus- 
ta admiración  se  sobrepone  en  el  escritor 
á  sus  prejuicios.  Mas  toda  esa  balumba 
de  pedantescas  consideraciones,  queda  des- 
truida com  el  conocido  dicho  de  Horacio : 

Pictoribus  atque  poetis 
Qaelibet  audendi  eemper  fuit  requa  potestaa. 

VII. 

La  circunstancia  de  haber  mediado  una 
comunicación  un  tanto  desabrida  del  mi- 
nistro Lares  para  Couto,  en  la  que,  con 
absoluto  desconocimiento  de  lo  que  eran 
el  presidente  de  la  Junta  y  la  Junta  misma 
de  Gobierno,  que  prestaban  servicios  ente- 
raímente  gratuitos,  pedíasele  <con  apremio 
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rindiera  un  informe  al  Gobierno,  relati- 
vo al  sueldo  de  profesores  y  emplea  dos 
é  importe  de  las  pensiones,  determinó  el 
que  Contó,  'disgustado  y  cansado  de  las 
violencias  de  que  venía  siendo  objeto  la 
Academia  y  de  las  importunidades  con 
él  tenidas,  pidiera  licencia  la  Junta,  en 
Noviembre  de  1860,  para  separarse  de  la 
dirección  de  los  negocios  que  á  su  dili- 
gente cuidado  estaban  cometidos. 

Entró  á  desempeñar  por  tal  circunstan- 
cia la  dirección,  aunque  por  muy  breve 
plazo,  D.  Fernando1  Ramírez,  pues'  que, 
efectuado  á  poco  un  cambio  radicall  en  la 
administración  pública,  con  el  adveni- 
miento de  D.  Benito  Juárez  ail  gobierno, 
fué  disuelita  la  Junta,  suprimida  da  Lote- 
ría de  la  Academia  y  substituido  D.  Fer- 
nando Ramírez,  por  el  pintor  Rebull,  que 
había  regresado  de  Europa.  Con  la  diso- 
lución de  la  Junta,  supresión  de  la  Lo- 
tería y  an  sene  i  a  de  Contó,  no  solamente 
4a  prosperidad  de  la  Academia  vino  á 
menos,  sino  que  ésta  se  paralizó  por  com- 
pleto-, en  términos  de  haberse  tenido  que 
suspender  durante  algunos  meses  las  cla- 
ses ;  hasta  que,  por  influencia  del  em- 
pleado de  la  administración  'liberal,  D. 
Ramón  Alcaraz,  pudo  cubrirse  el  presu- 
puesto de  la  Escuela  y  reanudarse  ilos  es- 
tudios. Así  también  logróse  celebrar  con 
cierto  lucimiento,  en  Enero  de  1862,  la 
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duodécima  Exposición,  en  la  que  figura- 
ron obras  como  "L:a  Piedad,"  de  Pina; 
"La  Adoración  de  tos  pastores,"  de  Ra- 
mírez; kkLa  Oración  del  Huerto,"  de  Flo- 
res; la  "Villa  Borghase"  y  "El  Súmate," 
de  L'aindesio,  etc. 

Más  rigurosa  todavía  que  con  la  Aca- 
demia, fuélo  para  Clavé  la  administración 
juarista,  por  cuanto  á  que  dispuso  redu- 
cir la  asignación  que  eil  pintor  había  ve- 
nido disfrutando,  para  el  en  so  de  que  prc 
tendiera  l'a  renovación  de  su  contrata  'en 
1805.  Y  a^n  mjs  rigurosa  fué,  al  desti- 
tuirlo de  su  empleo  juntamente  con  Lan- 
desio  y  Cayallari,  por  haberse  abstenido 
los  tres,  como  extranjeros,  de  signar  el 
acta  de  protesta  de  los  empleados  públi- 
cos en  contra  de  la  intervención  francesa. 
;  Funesto  resultado  á  que  conducen  las  pa- 
siones políticas ! 

Poco  duró  la  ausencia  de  Clavé  del  ma- 
gisterio, pues  que  caído  y  prófugo  D.  Be- 
nito Juárez  dos  meses  después  por  la  en- 
trada de  los  franceses  en  la  capital,  cam- 
biado! el  sistema  de  gobierno  y  renovad^ 
el  personal  de  la  administración  con  la 
Regencia,  repúsos?  la  Jnn'a  de  la  Acade- 
mia, restauróse  el  antiguo  régimen  de  eila, 
eligióse  presidente  de  la  Tunta  á  D.  Fer- 
nando Ramírez  por  fallecimiento  de  Cou- 
to,  y  se  llamó,  en  fin,  á  Clavé,  para  conti 
nuar  con  la  dirección  de  pintura.  Tieni- 
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pos  eran  aquellos  de  rápidas  y  radicales 
mudanzas. 

La  suerte  que  en  el  ínterin  .habíales  cabi- 
do á  los  principales  discípulos  de  Clavé, 
era  la  siguiente :  Rebull  había  sido  noni 
bracio  profesor  de  dibujo  del  Desnudo  en 
la  Academia,  por  indicación  de  su  antiguo 
maestro ;  Flores  desempeñaba  la  clase  de 
dibujo  de  la  Estampa,  Monroy  la  de  Or- 
nato y  Urruchi  la  del  Yeso  ;  Manchóla  ra- 
bia ido  á  radicarse  en  Cuba ;  Ramírez 
pintaba  tal  cual  cosa  para  los.  particu- 
lares ;  Obregón  se  había  hecho  especialis- 
ta en  retratos  ;  Sagredo,  después  cíe  haber 
establecido^  ,un  buen  taller  fotográfico,  can 
el  ique  obtenía  lucro,  puso  fin  á  sus  días, 
llevaidoi  de  unai  infausta  ,pasión  amorosa, 
y  Pina,  (por  último,  permanecía  como 
pensionado  en  el  Viejo  Mundo. 

Como  natural  resultado  de  las  vaive- 
nes que  en  los  últimos  años  había  sufrirlo 
la  Academia,  los  nuevos  discípulos  que 
acudían  á  recibir  las  enseñanzas  de  Cia  - 
vé,  eran  en  número  escaso  y  no  grande- 
mente aventajados  ;  distinguíanse,  con  to- 
do, Tiburcio  Sánchez  y  Rodrigo  Gutié- 
rrez por  sus  regulares  disposiciones  pan 
la  pintura. 

Con  el  advenimiento  al  trono  de  Méxi- 
co, del  Archiduque  Fernandoi  Maximiliano 
de  Apsiburgo,  .pr'e  sentó  se  ¡muy  el  i  verso  ca- 
riz para  las  Bellas  Artes,  concibiendo  Cía- 


198 

vé  grandes  esperanzas  respecto  del  porve- 
nir halagüeño  que  parecía  estarles  reserva- 
do en  México.  Con  efecto,  Maximiliano, 
que  era  un  príncipe  de  elevadisima  cultu- 
ra, de  aficiones  y  gustos  delicados,  apre- 
ciador entendido  de  todas  las  artes;  qu° 
á  orillas  del  Golfo  de  Trieste,  oreado  poi 
la  brisa,  arrullado  por  el  oleaje,  circuido 
de  verjeles  deliciosos,  había  hecho  sur- 
gir un  iheiohiceroi  palacio  de  h adas,  con  ¡su 
encantadora  residencia  de  Miramar,  en- 
riqueciéndola con  tesoros  artísticos  de 
grande  estima ;  que  había  restaurado  la 
preciosa  relicmia  arqueológica  de  Santa 
María  délas  Gracias  de  Milán,  y  levanta- 
do' de  cimientos  la  magnífica  iglesia  voti- 
va de  Viena ;  que  había  visitado  v  estu- 
diado los  principales  museos  de  Europa, 
mostrando  en  sus  libros  de  viajes  su  depu- 
rado sentimiento  estético  y  el  alto  apre- 
cio en  que  tenía  las  obras  maestras  de  to- 
das las  edades;  no  bien  sus  atenciones  de 
soberano  se  lo  consintieron,  fijó  la  mira  la 
en  la  Academia  de  San  Carlos  y  apresu- 
róse á  conocerla.  En  su  visita  dejó  ver  el 
Emperador,  (desde  el  primer  momento,  el 
inteligente  aprecio  que  sabía  hacer  de  las 
producciones  artísticas  de  mérito  ;  y  es  fa- 
ma que  favorablemente  impresionado  del 
establecimiento,  di  jóle  en  tal  ocasión  á 
Clavé  estas  expresivas  palabras :  "Conozco 
las  principales  Academias  de  Europa  y 
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puedo  apreciar  ésta ;  me  sorprende  encon- 
trar en  ella  tales  adelantos.  Su  organi- 
zación y  desarrollo  en  nada  ceden  á  las 
mejores  de  Europa." 

Razón  tenía,  pues,  el  director  de  pintu- 
ra, para  esperar  la  llegada  de  tiempos  bo- 
nancibles para  su  arte,  y  sucesos  posterio- 
res vinieron  todavía  á  acrecer  las  ilusiones 
y  á  reforzar  las  esperanzas.  Maximiliano 
había  hecho  traer  de  Europa  verdaderas 
preciosidades  de  ornato  pára  los  palacios 
de  su  residencia :  estatuas  selectas,  jarro- 
nes riquísimos,  candelabros  y  candiles  de 
fabricación  primorosa,  etc.,  etc.;  (i)  no 
bien  acababa  de  empuñar  las  riendas  del 
mando,  hizo  expedir  una  convocatoria  pa- 
ra premiar  el  mejor  proyecto  de  monu 
mentó  conmemioirativo  de  la  Independen- 
cia, para  cuya  erección  destinábanse  ocho- 
cientos imil  pesos,  sin  desaitemder  por  leste, 


fl]  Aun  quedan  en  el  día  restos  diseminados  de  aquel 
esplendor,  entre  otros,  las  estatuas  de  bronce  qne  ador- 
nan el  jardín  del  Zócalo  y  el  piso  superior  del  Palacio  Na- 
cional, reproducciones  éstas  de  unas  Victorias  de 
Raneta,  y  del  Mercurio  de  Juan  de  Bolon'a,  de  la  Espe- 
ranza de  Thorwaldsen,  de  la  Venus  y  la  Hebe  de  Canova, 
etc.  aquéllas.  Ypor  cierto,  qne  como  testimonio  de  nues- 
tra cultura  en  el  arte,  periódicamente  las  mandan  em- 
badurnar nuestros  Ayuntamientos  de  gruesa  capa  de 
pintura  de  aceite  de  todos  los  matices,  basta  haberles 
necho  perder  «1  fino  modelado,  demeritándolas  grande- 
mente con  ello. 
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obras  de  tamaña  utilidad  con. o  la  del 
desagüe  del  Valle  ;  había  asist:  lo  con  la 
Emperatriz  nuevamente  á  la  Academia  ele 
San  Carlos,  para  entregar  de  piopia  mano 
sus  recompensas  á  los  artistas  premiados 
en  la  décima  tercera  Exposición  celebra- 
da por  el  establecimiento,  y  había,  por 
último3  hecho  á  los  artistas  el  señalado 
honor  de  invitar  á  su  mesa,  con  ocasión 
de  aquellos  premios,  á  los  profesores  de 
la  Academia  y  á  sus  más  aventajados 
discípulos. 

Maxim iliano<  después  ¡de  todo  -esto,  rea- 
lizó con  creces  lo  que  aquellos  actos  suyo:, 
podían  prometer.  Promovió  obras  pictó- 
ricas de  consideración  para  decorar  el 
palacio  de  la  ciudad  y  el  Alcázar  de  los 
antiguos  virreyes;  hizo  ejecutar  en  gran- 
de su  propio  retratd  y  el  de  la  Emperatriz 
Carlota  con  las  insignias  imperiales,  así 
como  los  de  los  principales  caudillos  de  la 
Independencia,  destinando^  uino«s  y  otros, 
al  salón  ¡de  los  Embajadores,  y  mandó  di- 
señar 'en  las  galerías  lexter iones  deil  Alcá- 
zar de  Chapultepec,  las  bellísimas  pintu- 
ras mural  es  que  hasta  hoy  día  se  conser- 
van, y  que  constituyen  uno  de  los  mayo- 
res atractivos  de  aquella  magnifica  resi- 
dencia. Proyectáronse  otras  obras  de  aná- 
loga Índole  que  posterior  es  sucesos  polí- 
ticos impidieron  realizarrse ;  pero  que  no 
por  eso,  dejan  de  ¡hablar  alto  en  pro  de 
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la  munificencia  del  Príncipe.  Trabajos  de 
tal  índole,  eran  justamente  los  que  hacían 
falta  para  'él  arraigo,  prosperidad  y  auge 
de  las  Bellas  Artes  en  México-,  y  eran 
también  los  que  había  deseado  ardiente- 
>menite  Contó,  y  por  lo  que  Clavé  había 
suspirado,  debiendo  ser  coinisid  erados  co- 
mo el  necesario  complemento  de  las  en- 
señanzas dadas  en  la  Academia  de  San 
Carlos,  Por  ¡lo  deimás,  'el  decorado  artís- 
tico de  los  edificios  públicos,  es  una  ne- 
cesidad que  forzosamente  se  impone  al 
adelanto  y  á  /la  cultura  de  ¡los  pueblos. 

Sin  embargo-  de  todo  loi  realizado  por  el 
ilustre  Apsburgo,  las  esperanzas  de  Cla- 
vé resultaron  en  mucha  parte  fallidas,  por 
no<  haber  sido  á  él  sino  á  Rebull,  á  quien 
llamó  á  Palacio  el  Emperador,  para  encar- 
darle de  la  dirección  de  todas  las  obras  de 
pintura.  ¿Cuál  fué  el  motivo  de  semejan- 
te determinación?  ¿Por  eventura  el  ser 
Clavé  extranjero  y  Rebull  mexicano?  ¿Fué 
efecto  de  la  personal  simpatía  del  Apsbuigo 
el  darle  á  éste  la  preferencia  sobre  el  pri- 
mero? Algo  influirían  tales  causas,  poro 
en  nuestro  sentir,  el  motivo  principal  ru- 
la privanza  de  Rebull,' no  fué  otro  que  e) 
haberle  contentado  más  que  otro  alguno 
como  artista,  á  Maximiliano,  y  en  particu- 
lar, después  que  le  hubo  concluido  eíl  mag- 
nífico retrato  que  encomendóle.  A  Clavé 
le  encontraría  un  tanto  atrazado  en  ideas 
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y  en  la  técnica  ;  Clavé  era  ya  de  alguna 
edad  y  juzgaríalo  sin  las  energías  nece- 
sarias ;  Clavé  solo  estaba  á  sus  anchas  er: 
el  género  religioso;  Clavé  abominaba  d« 
la  desnudez  femenina,  apellidándola  "pro- 
fanidad pecaminosa."  (i)  Los  tiempos  de 
Clavé  habían,  pues,  pasado.  Fueron  los 
mismos  de  los  severos,  meticulosos  y  re- 
ligiosísimos señores  de  la  Junta.  Mal  po- 
día, por  lo  mismo,  diseñar  las  Bacantes 
de  Chapultepec  un  pintor  en  tales  condi- 
ciones. 

El  desvío  de  Maximiliano  entristeció  y 
abatió  á  Clavé  tanto  ó  más  que  la  muerte 
del  escultor  Vilar,  amigo  queridísimo  y  efi- 
caz colaborador  suyo.  Desde  que  tuvo  la 
convicción  de  que  no  gozaría  de  la  gia- 
cia  del  Emperador,  como  artista,  no  pen- 
só ya  sino  en  los  preparativos  para  ausen- 
tarse de  México!,  volviéndose  á  su  ciudad 
natal,  Barcelona,  después  de  que  dejara 
la  clase  íde  pintura  de  la  Academia  en  ma- 
nos de  su  discípulo'  Pina. 

En  Diciembre  de  1864,  escribíale  á  e.^te 
á  Roma,  urgiéndole  para  que  viniese  á 
hacerse  cargo  de  la  clase.  Decíale  en  si* 
carta :  " Quiero  que  al  terminar  mi  contra- 
ta, V.  sea  quien  me  reemplace  en  la  direc- 
ción de  pintura.  Véngase  pues,  pronto, 
que  me  canso  y  pierdo  terreno." 


(1)  "Diálogo  sobre  la  historia  de  la  Pintura  en  Mé- 
xico, "  por  D.  Bernardo  Couto. 
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Conocía  Clavé  perfectamente  que  C°r 
dero  estaba  alerta  y  que  no  renunciaba  á 
la  idea  de  tsuciederie  en  su  puesta  die  la 
Academia,  y  con  este  motiva  instábale  más 
á  Pina  para  que  apresurase  su  regreso*; 
mas  Pina,  en  tanto,  absorto'  en  da  factu- 
ra de  un  cuadro  de  .empeño  y  coin  Ja  es- 
p'ectativa  de  hacer  un  viaj'e  para  conocer 
los  museos  de  los  Países  Baijos,  retardaba 
su  venida  é  inquietaba  con  ello  á  su 
maestro.  Es-te  tuvo  que  acudir  á  un  re- 
curso extremo,  orillado  por  las  circuns- 
tancias. 

Cordero,  que  tenía  pintados  algunos  bue- 
nos retratos  á  la  familia  Escandón,  solicitó 
y  obtuvo  de  D.  Vicente  y  D.  Antonio,  que 
gozaban  de  valimiento  en  la  Corte,  el  que 
Maximiliano  fuese  á  ver  varios  cuadros 
del  pintor,  que  al  intento  había  expuesto 
en  un  salón  de  la  Academia,  á  fin  de  dár- 
sele á  conocer  por  tal  medio,  ganarse  su 
tavor  como  artista  y  allanarse  el  camino 
para  la  sucesión  de  Clavé  en  la  Academia. 
Acabada  de  instalar  dicha  Exposición,  he 
aquí  lo  que  el  viejp  maestro  escribía  á  su 
discípulo:  "Cordero,  desde  que  lles*ó,  r.o 
pierde  de  vista  el  puerto  que  '>  fines  de 
1865  dejaré  vacante,  v  pa»*a  llamar  más  la 
atención  sobre  sí,  ha  pedido  al  señor  Fon- 
seca  (sucesor  de  D.  Fernando  Ramírez  en 
la  dirección  de  la  Academia,  un  sitio  en 
la  Escuela  para  colocar  sus  cuadros  y  ha- 
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cer  una  Exposición  pública  de  ellos.  Hn 
presentado  "La  Adúltera,"  "Moisés,"  1  La 
Oración  del  Huerto/'  un  cuadrito  de  A- ri- 
la, do)S  cuadritos  de  bañadoras  estilo  Ri- 
del,  una  Concepción  y  varios  retratos ,  y 
un  periódico  ha  dicho  al  mismo  tiempo, 
que  "el  insigne  pintor  mexicano  Cordero, 
ha  expuesto  sus  bellísimas  obras."  De 
todo  esto  deduzco  que  se  presentará  como 
candidato  para  mi  puesto,  y  con  la  habi- 
lidad que  se  le  conoce,  temo  fundadamen- 
te q-ue  logre  su  intento.  Si  V.  piensa  ra- 
dicarse en  México,  debe  optar  por  mi 
puesto  y  venirse  pronto  y  antes  de  que  se 
tome  una  resolución  sobre  la  clase." 

Se  ve,  pues,  el  persiste  propósito  de  Cor- 
dero, de  obtener  la  clase,  y  el  gran  emre- 
ño  de  Clavé  por  dejársela  á  Pina ;  en  lo 
que,  por  lo  demás,  ambos  estaban  en  su 
más  perfecto  derecho,  sin  que,  por  lo  tan- 
to, encontremos  nada  de  censurable  en 
la  pretensión  del  uno  ni  en  la  del  otro. 
Asentamos  los  hechos  y  es  cuanto.  Tra- 
tábase de  saber  quién  de  los  dos  resultaría 
más  astuto  y  vamos  á  verlo. 

Tan  presto  como  hubo  cerciorádose  Clavé 
de  que  el  Emperador  iría  á  la  Academia 
acelerada  y  sigilosamente  hizo  colocar,  a  3a 
vez,  en  departamento  distinto  del  elegidd 
por  Cordero,  los  cuadros  que  Pina  hal  lá 
remitido  de  Eurona  como  pensionado, 
incluso  (el  de  "La  Piedad,"  de  que  era  duc- 
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ña  la  viuda  de  Couto;  hecho  esto,  esperó 
que  Maximiliano  viese  lo  de  Cordero,  in- 
vitándole  inmediatamente  (después  á  pa- 
sar á  donde  se  hallaban  las  obras  de  su 
discípulo,  con  gran  sorpresa  cíe  los  cir- 
cunstantes, que  compren dieron  todo  el  al- 
cance fde  la  estratagema.  El  Emperador 
no  tuvo  le  mcmoir  reparo  en  -acceder  á 
ello,,  y  pasó  á  ver  los  cuadros  de  ¡Pina, 
¡impresionándole  tan  vivaimente  la  ideali- 
dad del  asunto,  la  fuerza  de  ejecución  y 
la  magia  de  colorido  que  resplandecen  en 
íkLa  Piedad/'  que  en  gran  parte  desvane- 
cióse en  él  elfaivoriable  efecto  de  las  obras 
de  Cordero,  y  presa  del  entusiasmo  que 
le  'despertó  "La  Piedad,"  no  sólo  mani- 
festóse anuente  á  que  fuese  isu  autor  quien 
sucediera  á  Clavé  en  la  enseñanza  de  la 
pintura,  sino  que  dióle  á  aquél  mismo  el 
encargo  de  pintar  en  Romia  un  cuadro 
conmemorativo^  de  la  visita  que  hizo  Pío 
IX  á  [Maximiliano  y  á . Carlota,  en  el  pa- 
lacio Mariscotti  de  la  ciudad  roimúlea, 
nombrándole  además  á  poco,  caballero 
ds  la  Orden  Imperial  ;de  'Guadalupe,  dis- 
tinción ésta  que  no  concedió  ni  á  Clavé 
ni  á  Cordero. 

Asegurado  Clavé  ya  del  vencimiento  cíe 
su  émulo  y  resuelto  á  abandonar  á  Méxi- 
co, no  tuvo  por  lo  pronto  más  idea  que 
ver  de  concluir  el  decorado  de  la  cúpula 
de  la  Profesa,  que  habia  quedado  en  su?- 
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pensó.  Dispuesto  todo  lo  relativo,  d:ó 
cima  á  la  empresa,  según  queda  ya  di- 
cho», en  el  corto  término  de  ocho  meses 

Por  la  luz  que  dan  acerca  de  ciertas  cir- 
cunstancias de  la  obra  y  por  la  sencillez 
y  sinceridad  con  que  están  escritas?,  son 
dignas  de  darse  á  conocer  estas  palabras, 
puestas  por  Clavé  en  una  carta  á  su  dis- 
cípulo Pina: 

"Cada  vez  admiro  más  la»s  composiciones 
bíblicas  de  Overbeck.  Es  tal  mi  afición  á 
este  verdadero  maestro  mío  y  ejemplo  en 
asuntos  religiosos,  que  acabo  de  hacer 
unas  ^copias  en  grande,  'de  la  aguada  ori- 
ginal suya  que  posee  la  Academia  y  que  re- 
presenta la  Anunciación  y  ia  Visitación ; 
y  como  las  he  pintado  con  empeño  v  c  on 
fe,  me  han  salido  bien  y  de  una  dulzura  y 
claridad  de  color,  que  parecen  un  ong: 
nal  de  tan  sublime  artista.  Este  estudio 
ha  sido  para  prepararme  nuevamente  á 
ejecutar  las  pinturas  de  la  Profesa,  y  tengo 
la  esperanza  de  que  los  bocetos  en  grande 
que  me  faltan  para  completar  la  cúpufa 
saldrán  en  un  estilo  más  espiritual  v  de- 
licado." 

Una  vez  terminadas  aquellas  pinturas  y 
resuelto  á  volver  á  su  país  natal,  como 
viese  que  Pina  no  se  daba  trazas  para  regre 
sar,  no  le  esperó  ya  por  más  tiempo,  y  he- 
chos todos  los  preparativos,  en  compañí? 
de  su  esposa  y  de  sus  hijos  pequeñueíos, 
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y  después  de  haber  permanecido  en  Méxi- 
co por  espacio  de  veintitrés  años,  ei  día 
6  de  Febrero  de  1868,  ausentóse  de  este 
país,  tierra  para  él  ¿e  imborrables  re- 
cuerdos. 


VIII 

Llegado  nuestro  pintor  á  su  ciudad 
natal,  lejos  de  embargarle  el  contento, 
apoderóse  de  su  -espíritu  la  más  honda 
tristeza,  al  considerar  que  no  volvería  á 
ver  más  la  inolvidable  Academia  de  San 
Carlos,  con  la  que  por  largo  tiempo  ha- 
bíase identificado,  á  la  que  consagró  toda 
su  energía  y  en  cuyo  adelanto  y  pros- 
peridad invirtió  los  años  más  floridos  de 
su  existencia.  En  México  había  dejado 
amigos  sinceros  y  discípulos  queridísi- 
mos que  le  /prodigaban  consideraciones, 
distinciones  y  afecto.  En  Barcelona  se 
encontr  ab  a  ai  si  a  do ,  obscuro,  desconoci- 
do casi.  No  debía,  pues, — pensaba — ha- 
berse ausentado  de  México1,  la  tierra  de 
su  mujer  y  de  sus  hijos ;  había  cometido 
un  error  al  marcharse  de  ella.  Este  era 
su  pensamiento  fijo  y  el  que  le  entriste- 
cía y  abrumaba.  En  tal  /estado  de  ánimo 
encontróle  su  discípulo  Pina  cuando  po- 
co antes  de  embarcarse  para  México, 
donde  venía  á  substituirlo,  pasó  á  Barce- 
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lona  en  Julio  de  1868,  deseoso  de  abrazar 
por  última  vez  á  su  muestro. 

Por  ver  si  se  le  disipaba  un  tanto  la 
tristeza,  propúsole  que  hicieran  juntos 
un  corto  viaje  por  España,  y  aceptada  !a 
propuesta  no  sin  alguna  vacilación  por 
parte  de  Clavé,  salieron  con  dirección  á 
Valencia,  ciudad  para  ellos  interesante 
por  su  escuela  de  pintura  y  por  haber  si- 
do su  Academia  el  punto  de  proceden- 
cia de  Tolsa  y  de  Jim'eno.  Pasaron  des- 
pués á  Madrid,  donde  visitaron  el  Mu- 
seo del  Prado,  la  Academia  de  San  Fer- 
nando y  el  Ministerio  de  Fomento,  edi- 
ficio en  el  que  provisionalmente  se  ha- 
llaban expuestos  los  más  famosos  cua- 
dros de  los  pintores  españoles  con  tem- 
poráneos, los  Rosales,  Fortuny,  Vera, 
Palma-rol! i,  etc.,  compañeros  algunos  de 
ellos  que  habían  sido  de  Pina  y  cuyas 
obras  deseaba  Clavé  con  vivo  interés  co- 
nocerlas. Entre  ¡todas  ■aquellas  obras  cau- 
tivóle particularmente,  "El  testamento 
de  Isabel  la  Católica/'  obra  maestra  de 
Rosales  y  en  la  que  resplandece  la  no- 
table factura  á  lo  Velázquez. 

Seguidamente  vieran  el  Escorial  y  To 
ledo,  separándose  á  poco  maestro  y  dis- 
cípulo, el  uno  para  regresar  á  Barcelo- 
na, el  otro  para  proseguir  la  excursión 
por  Andalucía,  los  dos  para  ya  no  vol- 
verse á  ver  nunca. 
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Distracción  y  entretenimiento  procu- 
ráronle más  adelante  á  Clavé,  ya  la  edu- 
cación de  sus  hijos,  ya  la  empresa  de  in- 
vertir el  caudal  que  había  formado  en 
México  con  los  muchos  retratos  que  pro- 
dujo, en  dos  casas  que  edificó  en  la  gran 
vía  de  las  Cortes  de  la  condal  Barce- 
lona. 

En  una  de  dichas  casáis  que  habitó  con 
su  familia,  dispuso  una  pequeña  galería 
en  la  que  dió  colocación  á  los  cuadros 
originales,  bocetos  y  copias  llevados  co- 
mo recuerdo  de  México  ;  originales  de 
Markó  y  de  Landesio,  bocetos  de  las 
pinturas  de  la  Profesa,  copias  de  cuadros 
de  sus  disicipulos.  Ell  mismo  había  hecho 
la  coipia  ¡reducida  de  "La  Adoración  de  los 
pastorías,"  de  Ramírez,  que  tenia  por  el 
míe j  oír  cuadiro  entre  todos  los  de  s¡us  discí- 
pulos. Encerradd  en  aquel  departamento 
de  su  casa,  pasábase  las  horas  muertas 
embebido  con  los  recuerdos  que  la  con- 
templación de  tales  obras  le  traían  á  la 
memoria.  Entristecido  siempre  y  des- 
alentado, no  volvió  á  pintar,  aun  cuando 
más  de  una  ez  tuvo  la  intención  de  ha- 
cerlo. 

Renovó  la  excursión  por  España, 
cuando  el  paisajista  La.nde.sio,  de  vuelta 
para  Italia  y  procedente  de  México,  fué 
á  Barcelona  á  saludar  á  su  viejo 
amigo  el  año  de  1877.  Juntos  pasearon 
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durante  cinco  meses,  visitando  de  prefe- 
rencia y  en  obsequio  del  paisajista,  los 
sitios  más  pintorescos  'de  la  Península: 
Monserrate  y  Manresa,  notables  ambos 
puntos  por  sus  grandiosas  bellezas  na- 
turales, ásperas  y  ñeras ;  el  risueño  y 
sorprendente  Río  Piedra,  donde,  según 
la  expresión  de  Landesio,  "puede  un  pai- 
sajista pasarse  la  estación  útil  sin  fal- 
tarle nunca  motivos  qué  pintar,"  etc.  En 
Madrid  estuvieron  con  el  pintor  D.  Fe- 
derico Madrazo  y  con  el  paisajista  Hay  es, 
"hombre  de  algún  mérito — según  Lan- 
desio— y  apóstol  de  la  pintura  abreviada 
ó  del  impresión isimo."  Posteriormente  re- 
corrieron las  ciudades  principales  de  An- 
dalucía, Córdoba,  Granada  y  su  Cartu- 
ja y  Sevilla.  El  19  de  Noviembre  de 
1877,  despidiéroinse  los  dos  amigos  para 
volver  á  reunirse  en  París  el  siguiente 
año-,  con  motivo  de  la  Expolsicióm  uni- 
versal que  visitaron  juntos. 

A  pesar  de  la  distancia  y  de  sus  aten- 
ciones y  viajes,  no>  se  olvidaba  Clavé  de 
México  ni  de  su  amada  Academia  de  San 
Carlos,  y  en  correspondenicia  sostenida 
con  Pina,  y  con  el  paisajista  Velasco, 
trataba  siempre  de  inquirir  y  tener  no- 
ticias precisas  de  la  marcha  que  seguía 
la  Escuela  y  de  los  sucesos  políticos  que 
posteriormente  á  la  caída  del  Imperio 
venían  desarrollándose,  y  cuya  espeeta- 
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tiva  había  en  no  poca  parte  contribuido, 
para  resolverlo  á  dejar  un  país  tan  agi- 
tado y  de  porvenir  tan  incierto,  bien  que 
más  adelante,  se  hubiese  lamentado  de 
semejante  -determinación  suya. 

Por  su  parte,  aquellos  sus  dos  cons- 
tantes amigos,  procuraban  dejar  satisfe- 
chos los  deseos  del  cariñoso  maestro, 
teniéndole  al  corriente  de  todos  los  su- 
cesos de  importancia  ocurridos  en  Mé- 
xico. 

Para,  darle  á  conocer  los  adelantos  rea- 
lizados por  profesores  y  discípulos  de  la 
Academia,  hizo  Pina  que  le  llegaran  fo- 
tografías de  los  cuadros  de  más  impor- 
tancia que  aquí  se  pintaron,  á  partir  de 
la  ¡restauración  de  la  República :  de  "La 
invención  del  pulque,"  de  Obregón ;  de 
"La  azucena  marchita,"  de  Ocaranza; 
del  "Hijo  'pródigo,"  de  Luis  Monroy; 
de  "Ariadna  abandonada,"  die  Rodrigo  Gu- 
tiérrez, de  la  admirable  "Muerte  de  Ma- 
rat"  de  Re/bul  1,  y  de  la  severa  "Santa 
Brígida"  de  Pina.  Acerca  del  cuadro  de 
Rebull  decía  Clavé  lo  que  se  expresa: 
"Mucho  me  ha  gustado  la  fotografía  de 
"La  Muerte  de  Marat"  del  amigo  Re- 
bull, que  demuestra  las  grandes  apti- 
tudes que  tiene  £>ara  nuestro  arte,  aisi 
por  la  buena  expresión  de  las  figuras,  co- 
mo por  el  bien  entendido  dibujo  y  mo- 
delado." Y  añadía  en  seguida :  "Cuánto 
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lamento  no  haberme  procurado  retratos 
fotográficos  de  todos  los  discípulos  de 
mi  tiempo,  para  tenerlos  aquí  presen  - 
tes...." 

.Mandábanle,  asimismo,  los  periódicos  en 
que.  solían  aparecer  revistas  de  las  nue- 
vas exposiciones  organizadas  en  la  Aca- 
demia ;  y  entre  esas  revistas,  Ue>gó  á  sus 
manos,  aquella  injusta  y  sañuda  que  D. 
Ignacio  Altamirano  dió  á  'la  .estampa  en 
el  diiairiio  "La  Libertad/'  en  Enero  »de  1880, 
y  en  la  que,  quizás  resentido  porque  un 
escritor  norteamericano  que  visitó  la  Aca- 
demia, hubiese  dicho  que  encontraba  el 
arte  mejor  cimentado  en  México  que  la 
literatura,  fustigó  despiadadamente  Al- 
taimirattio  á  las  profesores,  expresándose, 
de  Velasco,  que  sólo  pintaba  tierra  ama- 
rilla y  tepozanes,  y  de  Rebull,  que  era 
un  vulgar  santero,  cuyos- cielos  parecían 
estar  pintados  con  salsa  de  mayonesa. . ., 
con  otras  lindezas  de  la  propia  laya,  y 
qfue  si  desdecían  de  la  circunspección 
del  periodista,  no  por  eso  dejaran  de  ha- 
cer gran  daño  á  los  pintores.  (1) 


[1J  Llamábase  el  escritor  W.  H.  Bisuop,  y  publicó  en 
el  numero  381  del  "Hnrper's  New  Moutly  Magazine"  fie 
Nueva  York,  un  extenso  artículo  acerca  de  México  co- 
mercial, social  y  político,  en  el  que,  "entre  otras  cosas, 
se  leía  lo  siguiente: 

"La  Academia  de  San  Carlos,  que  prepara  este  auo  una 
exposición  para  conmemorar  el  centesimo  aniversario 
de.  su  fundación,  produce  impresión  favorable  tanto  en 
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La  lectura  de  la  crítica  de  Altamirano, 
hubo  de  causar  á  nuestro  artista  no  poco 
desagrado,  cuando  la  comentó  en  los  si- 
guientes términos,  en  que  se  advierte  al- 
gún calor  y  vehemencia : 

"La  descripción  ó  reseña  firmada  por 
Altamirano,  la  noto  de  um  gacetillero  que 
trata  el  asunto  humorística  y  exagerada- 
mente, eonvirtiéndoíla  en  ai  roa  picante  ca- 
ricatura. Desde  luego  aparece  que  qui- 
siera encontrar  en  las  Bellas  Artes  algo 
ó  mucho  de  su  modo  de  sentir  en  po- 
lítica. Los  asuntos  religiosos  los  ve  con 
marcado  desabrimiento,  y  los  recuerdos 
de  aquellas  personas  que  tanto  han  con- 
tribuido al  planteamiento  y  desarrollo  de 
la  Academia,  que  extranjeros  y  del  país 
juiciosos    é    imparoiales,  'han  temido  en 


sus  colecciones  de  arte,  como  en  las  superiores  aptitu- 
des de  los  profesores  que  dirigen  su  enseñanza."  


"No  se  nota  el  mismo  progreso  en  la  literatura  mexi- 
cana que  en  el  arte  mexicano,  lo  cual  no  quiere  decir  que, 
no  sea  esta  lit  eratura  interesante  por  su  originalidad  y 
como  reflejo  del  modo  de  sentir  y  pensar  de  un  pueblo." 


"En  la  lira  mexicana  Prieto  es  poeta  de  ocasión.  En 
las  festividades  cívicas,  al  descubrir  una  estatua,  etc., 
recita  sus  poesías;  Carpió  encuentra  su  inspiración  en 
temas  bíblicos;  Altamirano  en  "Las  Abejas"  y  "Las 
Amapolas,"  hace  descripciones  muy  soportables  de  un 
sabor  artificial  imitando  á  Horacio;  pero  sin  ningún 
pensamiento  original,  etc." 
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granme  consideración  y  aprecio,  ese  crí- 
tico (de  seguro  más  entendido  en  letras 
que  en  artes)  los  menosprecia,  extravia- 
do por  sus  mezquinos  puntos  de  vista, 
pareciéndome  que  es  muy  poco  fiel  su 
balanza.  Ha  llenado  gran  espacio  con  su 
reseña  procurando'  un  rato .  de  buen  hu- 
mor á  sus  lectores,  si  bien  lastimando 
con  latigazos  furiosos  á  aquellos  que  no 
son  de  su  devoción.  No  es  así  como  se 
procura  el  adelanto  y  desarrollo  de  las 
Bellas  Artes.  Si  este  señor  pudiera  tras- 
portarse á  lo  que  era  la  vieja  Academia 
y  compararla  con  lo  que  hoy  es,  muy 
otras  habrían  sido  sus  apreciaciones  y 
creo  se  arrepentiría  de  su  parcialidad 
marcadísima." 

Como  en  debida  correspondencia  á  los 
datos  que  le  proporcionaban  de  Amé- 
rica, enterábales  siempre  el  maestro  á 
sus  amigos,  del  movimiento  artístico  de 
Europa;  hablábales  de  'los  pintores  que 
más  descollaban  en  España  y  en  Fran- 
cia, de  la  escuela  moderna  de  pintura, 
de  la  que  ponderaba  la  verdad  y  la  fran- 
queza y  la  brillantez  de  la  ejecución ;  de 
las  exposiciones  y  medios  de  propagan- 
da de  que  disponían  los  artistas,  etc.,  etc. ; 
noticiáis  todas  que  mucho  interesaban  y 
aprovechaban  á  sus  corresponsales. 

Sabedor  D.  Pedro  de  Madrazo  de  las 
relaciones  que  Clavé  tenía  en  América, 


rogóle  que  por  su  medio  se  le  propor- 
cionara al  referido  escritor,  una  copia  del 
retrato  tenido  por  original  del  ' conquis- 
tador Hernán  Cortés,  existente  en  el 
Hospital  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co; copia  que  se  destinaría  al  Museo 
Iconográfico  de  Madrid.  Clavé  acudió 
como  era  natural  á  su  discípulo,  trans- 
mitiéndole el  encargo  de  Madrazo.  Pina 
empero,  no  conceptuando  original  el  re- 
trato del  Hospital  de  Jesús,  sino  el  del 
salón  del  Ayuntamiento  de  la  capital  de 
la  República,  propuso  que  de  éste  fuese 
sacada  la  copia,  exponiendo  al  efecto  las 
eruditas  consideraciones  en  que  se  fun- 
daba. Persuadido  por  ellas  Madrazo  y 
aceptado,  lo  propuesto  por  Pina,  hizo  és- 
te mismo  la  copia  y  remitióla  á  España, 
sin  que  recibiera  respuesta  alguna  de  su 
maestro,  si  bien  recibióla  de  Madrazo. 

Por  algún  tiempo  no  tuvieron  noti- 
cias de  Clavé  sus  amigos,  hasta  que  les 
vino  á  México  la  inesperada  de  su  falle- 
cimiento. El  maestro,  cerca  ya  de  los 
sesenta  y  ocho  años  de  edad,  había  de- 
jado de  existir  el  día  13  de  Septiembre 
de  1880,  víctima  de  una  afección  cardia- 
ca. Murió  repentinamente  y  sus  fune- 
rales celebráronse  sin  ostentación  y  cris- 
tianamente. 

Con  su  claro  entendimiento,  su  acti- 
vidad y  su  elevada  inspiración,  no  sólo 
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acertó  Clavé  á  formar  en  México  una 
escuela  de  pintura  que,  si  bien  modifi- 
cada, ha  llegado  hasta  nuestro  días,  sino 
que,  conmovió  con  sus  cuadros  á  todas 
las  clases  sociales,  despertó  la  afición  por 
la  pintura,  y  difundió  el  gusto,  al  punto 
de  haber  adquirido  en  propiedad  algunos 
acaudalados  buen  número  de  cuadros,  y 
de  verse  frecuentadas  las  galerías  de  1a 
Academia  por  una  multitud  que  anhelosa 
acudía  á  recrearse  con  ellas.  Cumplió 
el  pintor  con  creces  el  cometido  que  á 
México  le  trajo.  Como  E-chave  el  viejo, 
como  Tolsa,  como  Jimeno,  como  Hidal- 
ga, fué  Clavé  uno  de  esos  enviados  ven- 
turosos que  de  lej  ana  tierna,  vinieron  á  co- 
municarnos algo  de  Jos  secretos  de  aque- 
lla antigua  belleza  de  que  Grecia  y  Ro- 
ma y  la  Italia  del  Renacimiento,  fue- 
ron poseedoras,  y  con  la  que  se  hace  pla- 
centera y  se  ennoblece  la. vida.  Vinie- 
ron ellos  á  nuestro  suelo,  á  guisa  de 
aquellos  errantes  bardos  medioevales  que 
de  tarde  en  tarde,  llegaban  á  los  casti- 
llos roqueros  á  alegrar  y  á  dulcificar  e! 
triste,  monótono  y  fiero  vivir  de  los  ha- 
bitadores de  aquellas  sombrías  mansio- 
nes. Clavé  cruzó  por  nuestro  horizonte, 
trayéndonos  un  jirón  de  lo  ideal  con  que 
regalarnos  la  fantasía  y  elevar  nuestras 
almas.  En  Barcelona  reposa  su  cuerpo, 
en  México  vive  su  espíritu  y  perdurará 
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por  siempre  su  memoria.  Y  mientras  más 
caliginosa  y  cerrada  venga  la  noche,  que 
hoy  se  avecina,  sobre  el  arte  nacional, 
con  mayor  brillo  fulgurará  su  nombre ; 
y  si  renace  da  aurora,  si  se  disipa  la  ig- 
norancia en  el  arte  y  se  afina  y  difunde 
el  buen  gusto,  entonces  con  mayor  mo- 
tivo habrán  de  verse  las  obras  de  su  es- 
cuela como  'dechado  de  sólido  saber  clá- 
sico y  de  expresivo  sentimiento  cris- 
tiano. 


Abril  de  1904. 


D.  MANUEL  VILAR 


Manuel  Vilar. 


D.  MANUEL  VILAR 


I 

Nació  D.  Manuel  Vilar  en  la  ciudad  de 
Barcelona  el  15  de  Noviembre  de  181 2, 
Resuelto  á  adquirir  los  coino  cimientos  de 
escultor  que  le  atraían  grandemente,  el 
profesor  de  este  ramo,  Cam¡peny,  diri- 
gió sus  primeros  pasos  en  el  aprendizaje, 
en  la  misma  capital  del  antiguo  Princi 
pado,  y  com  tal  aprovechamiento  del  jo- 
ven Vilar,  que  no  bien  cumplidos  los 
veintiún  años,  mereció  ser  pensi  ornado  en 
Roma  por  la  Cámara  de  eomercio  de  su 
ciudad  natal.  Púsose  allí  bajo  la  direc- 
ción del  escultor  español,  D.  Antonio  So- 
lá,  en  cuyo  estudio  ejecutó  una  estatua 
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de  "Jasón"  y  el  grupo  de  "Neso  y  De- 
yainira,"  obras  que  envió  á  la  Academia 
de  Barcelona,  y  por  las  que  mereció»  ser 
nombrado,  en  1841,  teniente ■  'director  de 
escultura  de  la  propia  Academia;  y  aun- 
que aceptó  nuestro  joven  artista  el  de- 
recho á  ocupar  el  puesto  que  dejara  va- 
cante Caimpeny,  prosiguió  perfeccionan- 
do sus  conocimientos  en  Roma  con  el  fa- 
moso Teñeran  i,  discípulo  que  había  sido 
del  gran  estatuario  Thorvaldsen. 

Tocóle,  pues,  en  suerte  á  Vilar,  hacer 
estancia  en  Roma  y  allí  educarse  ,  cuando 
imperaban  todavía  las  ideas  del  más  noble 
y  severo  clacicismo,  puestas  nuevamente 
e>n  boga  por  el  arqueólogo  y  crítico  Win- 
ckelmann  y  reafirmadas,  prestigiadas  y 
divulgadas  por  Canova,  y  aun  más  que 
por  Canova,  por  Thorvaldsen,  con  sus 
admirables  estatuas,  grupos  y  bajo-relie- 
ves, en  los  que  resurgieron  á  nueva  vida 
los  dioses  y  semidiosas  de  la  divina  Mi- 
tología helénica;  estatuas,  grupos  y  bajo 
relieves  en  los  que  reaparecía  aquella 
franca  desnudez  antigua,  aqueílla  ideali- 
dad y  depuración  de  las  formas,  aquella 
perenne  vida  impresa  en  el  mármol,  aquel 
sensualismo  púdico,  aquella  serena  ex- 
presión de  las  efigies,  aquellos  perfiles 
irreprochables,  en  una  palabra,  aquella 
suprema  elación  en  el  -estilo,  por  que 
llegó  á  ,ser  Thorvaldisein  digno  continua- 
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dor  de  los  estatuarios  griegos.  En  la  at- 
mósfera artística,  formada  por  este  precla- 
ro espíritu,  educóse  Vilar.  Sus  dos  maes- 
tros, Solá  y  Tenerani,  nutriéronle  con  la 
vigorizante  médula  del  clacicismo  en  toda 
su  pureza,  y  tuvo,  por  lo  mismo,  la  solidez 
de  instrucción  en  su  ramo  y  todas  las  de- 
más condiciones  necesarias  piara  venir  á 
ser,  á  su  vez,  andando  el  tiempo,  excedente 
profesor  de  escultura. 

Veamos  en  qué  circunstancias  pasó  á 
serlo,  en  la  Academia  de  San  Carlos  de 
México. 

iTan  presto  como  la  celosísima  y  en- 
tendida Junta  Superior  de  Gobierno  de 
nuestra  Academia,  húbole  comunicado,  en 
1845,  al  Encargado  de  Negocios  de  la  Re- 
pública etn  Romia,  D.  José  María  Mon- 
toya,  las  instrucciones  conducentes  para 
la  designación  de  los  profesores  europeos 
que  habrían  de  venir  á  nuestra  Academia 
á  impartir  la  enseñanza'  artística,  apre- 
suróse Mointoya  á  darles  puntual  cumpli- 
miento ;  y  al  efecto,  expidió  en  "La  Ga- 
ceta de  Roma,"  una  convocatoria  llaman- 
do á  todo  aquel  que  quisiera  optar  por 
la  dirección  'de  escultura,  en  el  estable- 
cimiento. Presentados  ai  concurso  los 
candidatos,  el  representante  de  Méxi- 
co solicitó  y  obtuvo  de  los  tres  más 
afamados  escultores  que  por  entonces  re- 
sidían en  la  capital  del  arte,  Antonio  So- 


224 

lá,  Pedro  Tenerani  y  Juan  Gibson, 
que  le  presentaran  una  terna  de  los  que, 
de  aquéllos,  tuvieran  por  dos  más  compe- 
tentes, paira  que  Montoya  eligiese  al  que 
habría  de  ser  'director  en  definitiva.  Figu- 
raron en  la  terna  los  nombres  del  español 
Vilar  y  de  los  italianos  Dante  y  Cauda. 
El  orden  de  los  nombres  indicaba  clara- 
mente á  quién  se  le  concedía  la  preferen- 
cia, y  Montoya  no  tuvo  que  vacilair  en 
su  voto;  pero  deseando  justificarlo  plena- 
mente ante  la  Junta,  y  como  en  garantía 
de  acierto,  envió  á  ésta  los  dictámenes  de 
los  profesores  con  quienes  había  consul- 
tado. 

El  que  extendieron  Solá  y  Tenerani, 
fué  como  sigue : 

"Declaramos  los  suscritos.,  que  los  se- 
ñores Vilar,  Dante  y  Cauda,  son  los  más 
capaces  entre  los  que  se  han  presentado 
al  concurso  para  la  cátedra  de  escultura 
de  la  Academia  de  México.  Roma,  Junio 
8  de  1845." 

El  signado  por  Gibson,  algo  más  ex- 
plícito, fué  del  tenor  siguiente : 

"Habiéndome  rogado  el  -señor  Ministro 
de  México  que  formara  una  terna  de  ar- 
tistas que  tuviesen  capacidad  para  esta- 
blecer y  dirigir  una  escuela  de  escultura 
en  México,  declaro  ser  la  verdad,  que  en- 
cuentro con  aptitud  á  los  señores  Vilar, 
Dante  y  Cauda;    declaró    otrosí  estar 
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persuadido  de  que  el  mérito  del  señor 
Vilar,  es  superior  al  de  los  otros.  Roma, 
Julio  17  de  1845."  (0 

Concurriendo  además  en  Vilar  la  cir- 
cunstancia ventajosa  de  hablar  castella- 
no, no  tuvo  el  memor  escrúpulo  para  ele- 
girle Montoya,  facultado  como  lo  estaba 
para  ello  por  la  Junta;  y  así,  celebró  con 
el  artista  el  /respectivo  contrato  poir  cinco 
años,  en  cuya  virtud  embarcóse  con  direc- 
ción á  México,  juntamente  con  el  director 
de  pintura,  Clavé,  y  ambos  llegaron  á  esta 
capital  á  principios  del  año  de  1846. 

Al  tomar  á  su  cargo  Vilar  la  dirección 
de  la  clase  de  escultura  de  La  Academia, 
D.  Francisco  Terrazas,  discípulo  de  Pa- 
tiño  Ixtolinque,  que  basta  entonces  había 
venido  desempeñándola  aunque  deficien- 
temeinte,  puesto  que  redujo  isu  enseñan- 
za á  la  escultura  en  madera  y  colorida, 
único  género  que  tenía  en  el  país  deman- 
da para  proveer  de  imágenes  á  los  tem- 
plos,— hubo  de  quedar  en  la  Escuela  co- 
mo simple  director  de  dibujo».  Terrazas 
como  imaginero  gozó  -de  algún  crédito, 
sobre  todo,  en  las  esculturas  pequeñas  que 
hacía  coin  cierto  primor    y    gracia;  pe- 


(1)  Los  Insertos  documentos,  han  sido  copiados  del 
Archivo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 
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ro  de  lo  que  era  capaz  en  las  obras  en 
gra-nde,  queda  una  muestra  en  las  imáge- 
nes del  Ciprés  de  la  Catedral  de  México, 
todas  las  cuales  le  pertenecen,  con  excep- 
ción del  grupo  de  la  Asunción  de  la  Vir- 
gen, obra  de  Primitivo  Miranda.  Por 
aquellas  esculturas  aparece  que  era  Te- 
rrazas pobre  de  inventiva  y  de  una  eje- 
cución amanerada  y  tosca,  delatándose 
demasiado  en  sus  trabajos  el  empleo  de 
la  gubia,  ó  dígase,  el  mecanismo  del  pro- 
cedimiento. Superiores  con  mucho  á  Te- 
rrazas fueron,  sin  duda,  los  afamados 
imagineros  que  rétanos  Perusquía,  Arce  y 
Montenegro.  La  substitución  de  Vilar 
por  Terrazas,  fué,  por  lo  mismo,  en  gran 
modo  ventajosa  para  la  Academia. 

El  estudio  concienzudo  de  la  Anatomía 
del  cuerpo^  humano,  el  dibujo  .tomado  del 
antiguo,  el  modelado  del  modelo  vivo  ó 
las  academias,  el  vaciado  en  yeso,  la  prác- 
tica del  mármol  y  la  composición  de  obras 
originales,  formaron  el  programa  de  la 
enseñanza  de  Vilar. 

Los  discípulos  de  Terrazas  un  tanto 
adelain-tadois,  José  Bellido,  Martín  Soria- 
no  y  Pedro  Patino,  pasaron  á  serlo  del 
nuevo  director  de  escultura ;  y  á  éstos  de- 
ben agregarse  los  más  recientes,  Amador 
Rósete,  Epitacio  Calvo,  Agustím  Barra- 
gán, Luis  Paredes,  Agustín  Franco,  Felipe 
Sojo  y  Miguel  Noreña. 
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No  tardaron  en  verse  de  manifiesto  ¡las 
pruebas  del  saber  de  Vilar,  de  Jos  bue- 
nos resultados  de  su  enseñanza  y  de  los 
rápidos  adelantos  realizados  por  sus 
alumnos,  en  las  obras  que  aquél  y  éstos 
presentaron  desde  las  primeras  exposicio- 
neis  públicas  celebradas  poir  la  Academia. 

En  la  tercera  exposición,  que  se  efec- 
tuó en  1851,  presentó  el  maestro  cinco 
esculturas  originales  en  yeso  de  mitad 
del  natural,  dos  de  «asunto  religioso,  "San 
Joaquín"  y  "Santa  Ana/'  y  tres  de  asun- 
to profano,  "Moctezuma, "  "La  Malin- 
che"  é  "íitüifbide."  Si  las  dos  primeras 
son  un  tanto  débiles,  son  harto  notables, 
en  cambio,  las  tres  últimas,  por  la  pro- 
piedad de  los  tipos,  el  estudio  y  conve- 
niencia de  los  trajes,  y  la  elegancia  y  pro- 
piedad de  las  actitudes.  Para  el  iropaje 
del  "Moctezuma"  y  "La  Malinche,"  hi- 
zo el  escultor  estudios  especiales  en  las 
piedras  labradas  y  demás  monumento?  de 
los  indias,  que  en  el  Museo  Nacional  se 
conservan. 

En  la  exposición  del  año  subsiguiente, 
presentó  Vilar,  la  estatua  colosal  en  yeso 
del  capitán  tlaxcalteca  "Tlahuieole,"  en 
actitud  de  combatir  en  el  sacrificio  gla- 
diatorio,  y  los  grupos  en  mármol,  tam- 
bién de  tamaño  mayor  del  natural,  "Un 
n<iño  jugando  con  un  mastín,"  y  "Una 
niña  libertando  una  tórtola  de  las  garras 
de  un  perro."  Estas  dos  últimas  obras  ha- 
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bíalas  ejecutado  su  autor  en  Roma,  y  al 
darlas  á  conocer  em  México,  adquiriólas 
en  propiedad  «el  académico  consiliario  y 
acaudalado  D.  Cayetano  Rubio.  Los 
asuntos  familiares  de  .ambos  grupos,  mos- 
traban, de  sobra,  que  aunque  formado  el 
maestro  en  la  escuela  severa  y  elevada 
que  procedía  de  Thorvaldsen,  no  era  con 
todo,  un  rígido  y  exclusivista  cultivador 
de  ilos  asuntos  clásicos,  antes  bien,  acep- 
taba las  naturales  evoluciones  por  las  que 
modernamente  su  arte  había  pasado,  a! 
adoptar  temas  sencillos  y  familiares. 

El  "Tlahuicole"  es  propiamente  obra 
de  un  maestro  consumado  en  la  anato- 
mía y  en  el  modelado  prolijo.  Echase  de 
ver  en  ella  á  primera  vista,  un  intencio- 
nado alarde  de  conocimientos  anatómicos 
y  de  juego  de  músculos,  que  no  choca  en 
un  profesor  que  así  sabía  dominar  la  téc- 
nica. Por  lo  demás,  esas  formas  acusa- 
das, adáptanse  harto  bien  al  asunto,  apar- 
te de  verse  tal!  práctica  autorizada  en  el 
"Hércules  Farnesio,"  cuya  musculatura 
es  muy  vigorosa  y  sumamente  escrita 
todas  sus  formas. 

En  cuanto  á  los  discípulos,  vencido 
que  habían  ¡los  primeros  estudios  de  di- 
bujo, copia  y  modelado,  hacíalos  ejecu- 
tar el  maestro  por  orden  sucesivo  de  difi- 
cultad, bustos  originales,  estatuas  com- 
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pletas,  grupos  y  bajos  y  altos  relieves ;  y 
así,  exhibieron  en  las  exposiciones,  tras 
de  algunos  retratos  de  las  miembros  prin- 
cipales de  la  Junta,  tomados  de  bustos 
originales  de  Vilar,  como  más  adelanta- 
dos, Bellido  y  Soriano  respectivamente, 
las  estatuas  de  San  Sebastián  y  San  Juan 
Bautista,  y  los  grupos  de  "La  Trinidad" 
y  "La  Piedad,"  y  más  adelante,  lias  bajos 
relieves  alegóricos  de  las  "Angeles  con  !a 
Eucaristía"  y  "La  Paz  premiando  á  las 
Bellas  Artes."  En  posteirioires  expasic io- 
nes presentairoii,  So  jo,  que  descoililó  so- 
bre todos,  la  estatua  de  Perseo,  ei  grupo 
de  Mercurio  y  Argos,  y  el  alto  relieve 
del  "  De  s  e  emdi  m  i  en  ta"  can  n  u  m  erasas 
figuras,  todas  de  tamaño  natural ;  Calvo, 
la  estatua  de  Diamedes,  y  Barragán  "Un 
cazador"  y  el  grupo  de  "Adán  can  el 
cadáver  de  Abel,"  etc. 

Una  práctica  par  extremo  fructuosa  pa- 
ra las  aluminas,  fué  constantemente  ob- 
servada por  Vilar  en  su  clase,  y  consistía, 
en  encomendarle  á  cada  uno  de  ellas,  por 
orden  de  antigüedad  en  'La  Escuela,  la 
indicación  de  asuntos  para  las  ~was  que 
habrían  de  emprenderse,  y  hacer  el  exa- 
men crítico  de  estas  mismas  obras  de- 
lante de  los  demás  compañeros,  en  caso 
de  que  se  hubiesen  llevado  á  término  con 
•él  modelo  vivo,  previa  aprobación  del  bo- 
ceto hecha  por  el  maestro.  Seguidamente 
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exponíales  él  mismo  sus  observaciones 
acerca  dle  lo  expresado  por  el  alumno  que 
había  hecho  el  análisis,  notando  sus  acier- 
tos ó  errores.  Por  este  medio,  al  propio 
tiempo  que  ejercitaban  la  fantasía  y  el 
razonamiento,  los  discípuos,  iban  adqui- 
riendo las  reglas  de  la  composición  pau- 
latinamente y  con  cierta  firmeza. 

En  mucho  aventajaba  semejante  prác- 
tica á  la  -seguida  por  Clavé,  al  darles  ya 
resueltos  los  asuntois  de  los  cuadros  á  sus 
aluminas,  por  medio  de  un  pequeño  apun- 
te hecho  por  el  profesor  á  contorno,  es- 
quivando por  este  medio  comunicarles  y 
hacerlos  dueños  de  k>s  principios  teóri- 
cois  del  arte. 

No  menos  adelantósele  Vilar  á  Clavé, 
en  las  relativamente  numerosas  obras  ori- 
ginales que  el  primero  hizo  para  la  Aca- 
demia, cuando  Clavé,  á  pesar  de  lo  que  le 
pedia  su  contrata,  sólo  pintaba  lo¡s  re- 
tratos que  le  encomendaban  los  particula- 
res. 

El  poco  interés  con  que  veía  el  públi- 
co la  escultura,  y  la  ninguna  demanda  que 
tenían  en  México  las  obras  clásicas  de  este 
arte,  hizo  pensar  á  Vilar  sobre  el  poco  li- 
sonjero porvenir  que  aquí  se  le  esperaba. 
Recién  llegado  á  la  capital  pudo  haber  aca- 
riciado otras  ideas,  pues  que  el  arquitecto 
Hidalga,  á  quien  habíase  encargado  el 
nuevo  Ciprés  de  la  iglesia  Catedral,  pro- 
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púsoseie  á  nuestro  escultor  que  hiciera  las 
estatuas  para  dicho  Ciprés  ó  altar  mayor. 
Mas  como,  .atento  Vilar  á  los  fueros  del 
arte,  pretendió  que  fueran  Las  estatuas  de 
mármol,  y  el  deseo  del  cabildo  metropo- 
litano era  que  se  hicieran  de  madera  y  co- 
loridas, pues  bien  conocida  es  la  repugnan- 
cia de  nuestros  eclesiásticos  poi  todo  lo 
que  es  arte  elevado  ;  .resolvióse  en  defini- 
tiva, que  no  fuera  Villar  simo  Terrazas 
quien  desempeñara  ¡las  antedichas  imáge- 
nes, viéndose,  nuestro  escultor,  por  lo 
mismo,  privado  de  un  trabajo  que  haforía- 
le  producido  utilidades  de  alguina  consi- 
deración, (i) 

Atento,  pues,  á  que  ni  la  iglesia,  ni  el  go- 
bierno, ni  los  particulares,  daban  indicio 
alguno  de  interesarse  por  la  buena  escul- 
tura, ante  la  triste  espectativa  que  entre- 
veía para  su  arte,  determinó  Vilar,  en  Sep- 


(1)  Sin  referirnos  á  muchos  casos  de  lamentables  des- 
trucciones de  obras  de  arte  en  los  templos,  nos  concre- 
taremos á  citar,  el  de  haberse  mandado  remover  un  gru- 
po en  mármol  de  la  Saerrada  Familia  que  adornaba  con- 
venientemente el  al' ar  mayor  df>  la  iglesia  de  San  Ber. 
nardo,  obra  ésta  del  arquitecto  Rodríguez  Aran^ovti;  así 
como  el  proyecto  que  hay  actualnn  nte  ile  quitar  la  mag- 
nííi  a  estatua  orante  de  mármol  del  Arzobispo  Labasti- 
da,  del  sitio  apropiado  donde  ahora  se  encuentra,  de- 
lante del  presbiterio  de  la  Colegiata  de  Guadalupe,  para 
relegarla  á  los  pies  de  la  igbsia.  Parece  que  el  mármol 
ofende  la  vista  de  nuestros  eclesiásticos,  lis  verdad 
que  no  piensan  ni  sienten  así  los  de  Roma. 


232 


tiembre  de  1852,  á  los  seis  años  de  perma- 
necer como  director  de  escultura,  renun- 
ciar á  su  puesto,  volviéndose  á  Europa; 
mas  D.  Bernardo  Couto,  sagaz  y  celoso  di 
rector  de  la  Academia  y  justo  apreciador 
del  mérito  de  Vilar,  opúsose  resueltamente 
á  su  separación,  considerando  que  ella  oca- 
sionaría grave  perjuicio  al  establecimiento ; 
y  para  disuadirlo  de  su  intento,  se  propuso 
que  tuviese  trabajo  el  escultor  y  que  se  le 
encargase  hacer  la  estatua  en  bronce  de 
Iturbide,  para  un  sitio  público  de  la  ciu- 
dad ;  con  más,  la  estatua  de  San  Carlos  Bo- 
r romeo  y  los  bustos  «de  D.  Javier  Echeve- 
rría y  D.  Francisco  Sánchez  de  T.agle, 
destinadas  las  tres  últimas  obras  al  salón 
de  juntas  de  la  propia  Academia. 

Renovada  con  este  motivo  la  contrata 
del  escultor,  prosiguió  su  enseñanza  con  la 
dedicación  que  le  era  perculiar. 


II 

Para  eficaz  estímulo  de  los  alumnos 
de  escultura  y  ¡medio  de  propagar  la  afi- 
ción por  dicho  arte,  á  iniciativa  de  D. 
Urbano  Fon-seca,  miembro  de  la  Junta 
Directiva  y  entonces  también  director 
de  Instrucción  Pública,  dispuso  aquélla 
que,  como  presente  á  las  demás  escuelas 
de  enseñanza  superior,  les  hiciera  dona- 


233 


ción  la  Academia,  de  una  estatua  de  sus 
respectivos  patronos,  cuya  ejecución  ha- 
bría de  encomendarse  á  cada  uno  de  los 
más  aventajados  discípulos  de  Vilar.  A 
tal  intento,  confióse,  á  Soriano,  la  estatua 
de  San  Lucas  para  la  Escuela  de  Medici- 
na;  á  Bellido,  la  de  Saín  Isidro  para  la  de 
Agricultura ;  á  Barragán,  la  de  San  Pa- 
blo, para  la  de  Jurisprudencia,  y  Sojo  ha- 
ría, finalmente,  *  la  del  Barón  de  Hum- 
boldt  para  la  Escuela  de  Minas. 

Ejecutáronse  tres  de  las  referidas  esta- 
tuas de  tamaño  natural  y  en  yeso,  y  una 
solamente,  la  de  San  Lucas,  áe  llegó  á 
labrar  en  mármol.  No  pudo  hacerse  otro 
tanto  con  las  de  San  Isidro  y  San  Pablo, 
porque,  encargados  á  Italia  los  grandes 
trozo.s  de  mármol  en  que  habrían  de  es- 
culpirse, y  situados  /los  fondos,  el  encar- 
gado tíe  'negocios  de  la  República  en  Ro- 
ma (que  no  lo  era  ya  Montoya),  vióse  en 
el  caso*  de  tener  que  disponer  de  eso'S  mis- 
mos fondos,  'urgido  poir  la  estrechez  en 
que  vivia  á  cansa  de  no  haberle  satisfe- 
cho nuestro  Gobierno,  por  espacio  de 
varios  meses,  sus  sueldos  como  empleado 
de  la  Legación  de  México. 

La  estatua  en  mármol  del  santo  médi- 
co de  Antioquía  y  más  letrado  de  los 
relatores  «evangélicos,  es,  sin  duda,  la 
más  sobresaliente  obra  de  cuantas  hicie- 
ron los  discípulos  de  Vilar,  bajo  la  di^ 
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rección  del  maestro.  La  dignidad  del  ti- 
po, lo  bien  plantado  de  Ja  figura,  él  mo- 
vimiento de  la  cabeza  ¡en  el  que  se  'mani- 
fiesta la  vida,  la  soltura  y  conveniencia 
de  la  actitud,  la  disposición  y  plegado 
del  ropaje,  el  buen  dibujo  de  las  extremi- 
dades, hasta  los  emblemas  -elegidos,  el 
punzón  y  el  poipirus,  para  caracterizar  al 
evangelista,  todo  ello  concurre  á  darle 
realce  á  la  obra  y  habla  favorablemente 
de  las  facultades  artísticas  de  Soriamo. 

Embargada  la  áteme ión  de  éste,  con  el 
"San  Lucas/'  /no  pudo  tomar  parte  en 
el  concurso  que  paira  conceder  la  pensión 
de  Roma,  efectuóse  en  1853;  habiéndose 
disputado  el  premio,  únicamente  Sojo  y 
Calvo,  con  la  estatua  de  Temo  que  pre- 
sentó aquél,  y  la  de  Dioimedes  éste.  Salió 
vencedor  Sojo,  no  obstante  lo  cual,  'mar- 
chó á  Europa  en  lugar  suyo  Calvo,  á 
causa  de  la  enfermedad  de  la  anciana 
madre  de  Sojo,  que  estorbóle  ir  al  extran- 
jero á  disfrutar  de  su  triunfo. 

Para  la  conveniente  enseñanza  de  sus 
alumnos  por  medio  del  estudio  de  los 
grandes  modelos  de  la  antigüedad,  hizo 
Vilar  que  la  Junta  encargara  al  escultor 
Tenerani,  varios  vaciados  en  yeso  de  al- 
gunas de  las  más  notables  esculturas  del 
Museo  del  Vaticano,  qme  hacían  falta  en 
la  colección  de  yesos  que  trajo  consigo 
Tolsa  en  1791  para  la  Academia,  En  ei 
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número  de  esos  vaciados,  se  cuentan  el 
"Apoxiomieino"  de  Lisipo,  las  estatuas 
de  Zenóm  y  Demóstenes,  los  idos  Discó- 
bolos, el  Niño  del  cisme  y  e'l  de  la  más- 
cara, «un  «magnífico  caballo  griego,  algu- 
nos de  los  fragmentos  Oirniam emítales  del 
Partenóm,  etc.  (i) 

Com  igual  designio  que  los  modelos  an- 
tiguos, adquiriéronse  también  para  la 
Academia  algunas  sobre  salientes  escul- 
turas modernas  en  mármol,  tales  coimo 
el  "Fauno"  y  l»a  "Psiiqaiis"  de  Temeirani 
y  los  retratos  de  Pío  IX  y  Idel  Presidente 
Bu  st  amante,  debidos  asimisimo  al  delica- 
do cimeei  del  egregio  Tener amii ;  .el  grupo 
de  "París  y  Elena"  tíe  D.  Antonio  Solá, 
(2)  etc.  Com  los  envíos  de  los  pemsiona- 


<1)  Por  demás  sensible  es  tener  que  consignar  que  casi 
todos  esos  magníficos  modelos,  así  como  lo.«  que  forman 
la  colección  de  Carlos  Til,  y  otras  esculturas  modernas' 
se  encuentran  en  1«*  actualidad  atrozmente  estropeados: 
pue»  al  confiarse  su  traslación  de  unos  salones  á  otros  de 
la  Escuela"  de  Bellas  Artes,  en  1903,  al  escultor  ornatista 
D.  Juan  de  Dios  Fernández,  lo  hizo  con  tan  poca  fortu- 
na ó  precaución  y  cuidado,  que  casi  no  hubo  escultura  que 
no  resultase  de  alguna  parte  rota.  Bien  pe  advierte  por 
este  y  otros  hechos  análogos  que  pudieran  citarse,  que 
en  punto  á  arte,  estamos  en  México  todavía  en  pleno  pe- 
ríodo neolítico 

(2)  Al  volver  de  la  Exposición  de  Nueva  Orleans  la  ex- 
quisita "Psiquis,"  que  el  Si*  Director  de  la  Escuela  de- 
Bellas  Artes,  D.  Román  de  Lascuráin,  dispuso  man' 
darla  á  aquélla  exposición,  vino  lastimosamente  despor- 
tillada. 
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dos  de  escultura  en  Europa,  enriquecié- 
ronse también  las  galerías;  y  con  tales 
envíos,  y  con  lots  trabajos  hechos  en  la 
Academia  por  los  mismos  discípulos  de 
Vilar,  pudo  formarse  un  pequeño'  museo, 
en  el  que  aparecía  la  historia  de  la  ense- 
ñanza de  un  departamento  tan  importan- 
te de  las  Bellas  Artes.  Aceptables  aca- 
demias en  yeso,  buenas  copias  de  origi- 
nales y  originales  no  desprovistos  de  va- 
ler, como  las  estatuas  en  mármol  de  San 
Sebastián  y  de  David,  mandadas  de  Roma 
por  Pérez  y  por  Valero,  acrecentaron  el 
caudal  artístico  de  la  Academia. 

A  'propósito  de  estos  idos  pensionados, 
merece  referirse  por  la  enseñanza  que 
proporciona,  un  hecho  curioso  relativo  á 
los  mi  simo  s. 

Cumplido  el  plazo  de  su  pensión  en 
Roma,  regresaron  á  México  ;  mas  coimo 
Vilair  tomase  en  consideración  las  dificul- 
tades con  que  seguramente  tropezarían 
para  ganarse  la  vida  en  un  /país  en  el  que 
tan  ipoco  trabajo  hallaba  el  escultor,  con- 
siguió de  la  Junta  Directiva  el  bondadoso 
maestro,  que  por  dos  años  se  les  pro- 
rrogase la  pensión  en  México,  con  la 
única  condición  de  hacer  cada  uno  de 
ellos  una  escultura  que  se  destinaría  á 
las  galerías  de  la  Academia.  Dióles  al 
efecto,  el  mismo  Vilar,  los  asuntos :  la  es- 
tatua de  Julddth  á  Pérez,  y  la  de  Ra- 
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fael  de  Utrbino  á  Valere.  Pusieron  am- 
bos manos  á  la  obra,  presentando  en  la 
exposición  de  1858,  sendas  esculturas  en 
yeso  'de  'tamaño  del  natural ;  pero  de  tal 
manera  aparecieron  plagadas  de  defectos, 
que  no  pudieron  menos  de  despertar  la 
hilaridad  de  cuantos  las  contemplaron, 
habiéndose  tenido  que  relegarlas  al  ul- 
timo confín  de  las  bodegas.  Con  ello 
pusiéronse  en  grave  evidencia  los  dos 
pensionados,  quedando  de  manifiesto  su 
ignorancia  y  lo  engañada  que  había 
estado  la  Junta  con  los  envíos  que  es- 
tuvieron mandando  de  Roma  como  su- 
yos, cuando  eran  obra  de  otros  esculto- 
res famélicos  de  Italia,  á  quienes  las 
compraban  á  poco  precio  para  enviarlas 
con  sus  firmas,  cubriendo  de  ese  modo  el 
expediente. 

El  hecho  pome  de  relieve,  cuan  errada 
anduvo  la  Junta  y  anda  aún  nuestro  Go- 
bierno, al  mandar  pensionados  á  Europa, 
como  lo  hace  al  presente,  sin  las  precau- 
ciones necesarias,  que  fuera  garantía, 
así  dell  comportamiento  de  los  pensio- 
nados, como  de  la  autenticidad  de  los  tra- 
bajos que  remiten  como  suyos. 

En  las  subsiguientes  exposiciones,  pre- 
sentó Vilar  sus  dos  obras  más  sobresalien- 
tes, "San  Carlos  Borromeo  con  un  niño," 
y  la  estatua  de  "Cristóbal  Colón/'  una  y 
otra  vaciadas  en  yeso  y  de  tamaño  colosal, 
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y  que  D.  Bernardo  Couto  habíale  expre- 
samente mandado  hacer  a»l  artista  para 
que  fuesen  colocadas,  la  iprirnera,  en  el 
salón  de  Juntas  de  la  Academia,  como 
patrono  San  Carlos  de  la  Escuela,  y  la 
segurada,  que  habría  de  ser  vaciada  en 
bronce  paira  ¡destinarse  a  un  sitio  público 
de  la  ciudad. 

Ameritan  el  grupo  de  "San  Carlos  y  el 
niño,"  (en  quien  se  simboliza  un  alumno 
de  la  Academia),  da  expresión  de  ternura 
que  irradia  en  iel  conjunto  y  el  aire  pa- 
ternal con  que  el  santo  Arzobispo  mila- 
nense  ampara  al  infante. 

Supera  con  todo,  á  la  anterior,  la  esta- 
tua del  descubridor  del  Niuevo  Mundo. 
Aquí  sí  que  la  musa  (ó  dígase,  el  estudio 
en  feliz  consorcio  can  la  inspira/cipn)  fa- 
vorecióle al  escultor  grandem emite.  Es 
obra  de  grande  aliento  y  de  harto  vigor  y 
carácter.  Em  ed  catálogo  de  la  exposi- 
ción correspondiente  á  1858,  léese  la  si- 
guiente referencia  debida  acaso  á  la  pluma 
de  Couto : 

"Este  inmortal  navegante,  representa- 
do en  pie,  indica  en  la  esfera  el  Nuevo 
Miando,  y-tiene  la  mano  en  el  pecho  de- 
mostrando que  él  hizo  tan  extraordina- 
rio descubrimiento.  En  su  continente  y 
expresión,  revela  la  gloria  de  que  está 
poseído  por  ver  realizados  sois  ensueños, 
que  tantas  veces  manifestó  á  los  Reyes 
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Católicos,  y  cuya  -protección  le  piropo  r- 
oionó  ser  el  instrumento  de  ía  gran  I sa- 
ble 1  para  llevar  la  religión  y  «la  civili- 
zación á  remotas  tierras. " 

Para  valorizar  esta  obra,  no  nos  fija- 
remos  en  las  dimensiones  proceres  'de  la 
estatua,  no  en  lo  sereno  y  majestuoso  del 
continente,  no  en  la  buena  elección  y  lo 
expresivo  «del  (movimiento,  sin  caer  para 
nada  en  lo  enfático;  no  en  la  sencillez  y 
propiedad  del  ropaje :  el  .amplio  balan- 
drán, la  tuniquilla  ceñida  por  grueso  cin- 
turóin,  del  cual  pende  ía  característica  es- 
carcela ;  las  calzas  y  el  birrete ;  fijémo- 
nos tan  sólo  para  aquilatar  el  mérito  de 
la  escultura,  en  lo  bien  caracterizado  que 
aparece  en  ella  el  hombre  de  genio  y  el 
marino;  aquel  hombre  que,  como  dice 
Cánovas  del  Castillo  con  observación 
profunda  y  sagacísima  "no  halló  por  ca- 
sualidad el  orbe  nuevo  como  tantos  han 
hallado  las  cosas,  sino  que  decididamente 
marchó  a  poner  sobre  él  las  imanos." 

Muchas  estatuas  de  Colón  se  han  le- 
vantado en  Italia,  España  y  América  ;  á 
ninguna  de  ellas  cede  en  dignidad  ni  en 
carácter  la  que  la  ciudad  de  México*  ha 
erigido  en  la  glorieta  de  Bnena  Vista,  al 
inmortal  genovés.    (i)  la  estatua  de  Co- 


tí j  Esta  obra  maestra  de  Vilar,  por  iniciativa  de  D  Joa- 
quín García  Icazbalceta,  Presidente  de  la  Junta  Colom- 
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lón  hecha  po¡r  Cordier,  que  se  levanta  en 
el  Paseo  de  la  Reforma,  aparece  com- 
parada con  la  de  Villar,  mezquina,  vulgar 
é  insiginificainte.  Acaso  sea  la  del  monu- 
mento ide  la  ciudad  de  Barcelona,  la  úni- 
ca ^estatua  «de  Colón  que  lleve  ventaja  á 
la  de  Vilar,  por  la  mucha  vida  que  tiene, 
y  q;ue  se  halla  expresada  singularmente 
en  .la  energía  de  su  .movimiento.  Hemos 
de  decir,  con  todo,  que  no  todos  las  per- 
files de  la  obra  que  elogiamos,  «san  igual- 
mente buenos,  sino  solamente  los  del 
frente,  y  que  presenta,  además,  un  gran 
obscuro  hacia  la  parte  inferior  izquier- 
da, que  la  hace  desmerecer  un  tanto. 

Débense  á  nuestro  escultor  asimismo, 
varios  bustos  en  yeso,  de  (hombres  ilus- 
tres :  del  prestante  hacendista,  restaura- 
dor y  director  de  la  Academia,  D.  Javier 
Echeverría,  del  poeta  y  secretario  de  la 
misma,  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle, 
del  filólogo  americanista  Fray  Cristóbal 
de  Nájera,  del  famoso  escultor  D.  Ma- 
nuel Tolsa,  del  estadista  é  historiador  D. 
Lucas  Alamán,  del  político  y  diplomático 
D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  de    la  be- 


bina  en  celebración  del  49  centenario  del  descubrimiento 
d«  América,  fué  vaciada  en  bronce  por  el  hábil  fundidor 
italiano  rarandente,  para  ser  colocada  en  Buena  Vista, 
como  lo  fué,  el  12  de  Octubre  de  1892,  en  el  magnífico  pe- 
destal que  delineó  el  arquitecto  D.  Juan  Agea. 
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llísiima  dama,  esposa  de  este  mismo,  Do- 
ña Mercedes  Espada  de  Diez  de  Bonilla, 
(i)  y  del  presidente  de  la  República,  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

El  estilo  adoptado  en  todos  estos  bus- 
tos, es,  cual  cumplía  á  un  escultor  clá- 
sico, el  de  un  moderado  realismo,  ó  más 
bien,  de  un  parecido  idealizado,  dándosele 
al  personaje  cierta  nobleza  sin  alteración 
de  su  mismo  parecido.  Gracias  á  estos 
bustos,  que  los  discípulos  transladaron 
al  mármol,  y  á  otros  que  ellos  hicieron 
dirigidos  por  el  maestror  podrán  acaso 
perpetuarse  las  «efigies  de  los  hombres 
notables  que  representan;  esto  es,  si  por 
ventura,  la  barbarie  iconoclasta  tío  viene 
á  consumar  uno  más  de  esos  atentados 
de  lesa-cültura  que  con  tanta  facilidad  y 
harta  frecuencia  se  cometen  en  este  país, 
como  el  realizado  no  ha  mucho,  al  haber- 
se botado  y  destruido  los  buistos  de  Ruiz 
de  Alarcón,  Gorostiza,  Calderón  (Fer- 
nando), Paniagua,  la  Peralta  y  Acuña, 
que  decoraban  el  gran  atrio  del  Teatro 
Nacional,  cuando  se  perpetró  el  magno 
desatino  de  arrasar  aquella  insigne  obra 


M]  Tul  escultura,  qne  es  de  propiedad  d*  la.  fam*lfa 
Diez  de  Bonilla,  ofrecf  la  r»ra  partienl  ridad  de  nahpr 
aido  colorida  al  óleo  por  el  pintor  Clavé,  de  acuerdo  on 
Vllar. 
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de  arquitectura,  que  no  será  fácil  veamos 
reemplazada  por  otra  de  igual  mérito  y  be 
lleza. 

III 


Sin  embargo  de  encontrarse  harto  ade- 
lantados los  trabajos  para  el  monumen- 
to de  Iturbide,  que  por  encargo  de  la 
Junta  había  emprendido  Vilar  con  la  di- 
ligencia que  ponía  en  todas  las  cosas, 
hubo  de  interrumpirlos  definitivamente, 
á  causa  de  haberse  apoderado  y  dispues- 
to, en  1860,  el  entonces  Presidente  de  la 
República,  D.  Miguel  M ¡ramón,  de  los 
fondos  que  para  dicho  monumento  tenia 
destinados  la  misma  Junta  de  gobierno 
de  la  Academia.  Según  el  proyecto  del  es- 
cultor, que  á  la  fecha  se  encuentra  arrum- 
bado en  los  salones  de  la  Escuela  de  Be- 
las  Artes,  sin  que  nadie  se  dé  cabal 
cuenta  de  lo  que  aquello  representa,  el 
monumento  habría  de  'consistir  en  un 
proporcionado  y  hermoso  pedestal  de 
granito,  circuido  de  una  amplia  balaus- 
trada. Sustentaría  el  pedestal,  la  estatua 
ecuestre  en  bronce,  del  caudillo  del  Ejér- 
cito Trigarante,  y  levantaríanse  de  tre- 
cho en  trecho  en  la  balaustrada,  las  de 
los  personajes  más  notables  de  la  Inde- 
pendencia. 
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A  la  penuria  en  las  arcas  de  una  admi- 
nistración conservadora,  debióse,  pues, 
que  la  estatua  del  héroe  de  Iguala  no  se 
levante  en  alguno  de  los  sitios  públicos 
de  ia  capital ;  empero,  si  aquella  circuns- 
tancia no  se  hubiera  presentado,  ¿esta- 
mos ciertos  de  que  cualquiera  de  los  go- 
biernos liberales  de  Ja  República,  poir 
ejemplo,  el  que  hizo  desaparecer,  por 
considerarla  vitanda,  la  efigie  de  Iturbide 
del  salón  en  que  al  presente  se  reúnen  los 
Diputados,  (habría  tolerado  en  iun  sitio 
público,  llm  estatua  del  discutido  perso- 
naje histórico?  Aun  mayor  desengaño 
que  el  de  no  temer  un  simulacro  en  bron- 
ce, pudo  haber  p;ara  la  memoria  de  Itur- 
bide: el  de  que  hubiese  sido  derribada  y 
hecha  polvo  su  estatua,  después  de  ser 
erigida  entre  vítores  y  honores. 

Contrariedad  grande  hubo  de  causar  á 
nuestro  escultor,  ^el  ver  inutilizados  y 
perdidos  todos  sus  estudios  y  trabajos  pa- 
ra la  ejecución  de  una  obra  de  aliento, 
y  en  la  que,  de  fijo,  cifraría  mucha  parte 
de  su  renombre  de  artista;  mas  en  cam- 
bio de  semejante  contratiempo1,  en  ese 
mismo  año  de  1860,  tuvo  el  grande  gozo 
de  presenciar  la  solemne  inauguración 
en  la  Escuela  de  Medicina,  de  la  estatua  en 
mármol,  de  San  Lucas,,  labrada  por  su  dis 
cípulo  Soriano. 
En  la  ceremonia  inaugural  efectuada  el 
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5  de  Junio,  y  presidida  por  el  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  D.  José  María 
Durán,  ¡el  insignie  médico  D.  Rafael  Lu- 
cio, enteindido  apreciador  del  arte,  dijo 
un  discurso,  en  el  que  trató  de  San  Lu- 
cas como  cultivador  de  la  .medicina  y 
propagador  de  una  nueva  civilización,  y 
refirióse  también  á  las  Bellas  Artes,  con- 
ceptuándolas como  muestra  fiel  de  la  ci- 
vilización 'de  los  pueblos. 

En  la  solemnidad  tomó  parte  asimis- 
mo, el  precoz  pianista  Julio  Ituarte,  en- 
tonces de  edad  de  quince  años. 

Léese  la  ¡siguiente  referencia  á  nuestro 
escultor,  en  la  reseña  del  acto,  que  hizo 
imprimir  D.  José  Ignacio  Duran,  direc- 
tor de  la  Escuela,  de  Medicina: 

"El  señor  Vilar  desempeñó  el  encargo 
de  la  translación  de  la  estatua,  con  lia 
eficacia  y  desinterés  que  le  caracterizan." 

No  fué  vano,  antes  merecido-,  tal  elo- 
gio; dado  que  lias  prendas  morales  en 
Vilar,  (su  probidad,  su  deisiniterés,  su  la- 
boriosidad, corrían  parejas  con  su  vaíli- 
mianto  como  artista,  prendías  que  le  gran- 
jearon siempre  la  estimación  de  cuantos 
le  conocían  y  trataban. 

Del  desinterés  suyo  y  dedicación  en  la 
enseñanza,  había  dado  ya  público  testi- 
monio, D.  Bernardo  Couto,  «al  proponer 
á  la  Junta  Directiva,  que  Vilar  modela- 
ra la  estatua  del  descubridor  del  Nuevo 
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Mundo;  trabajo  con  el  que  quiso  re- 
compensar y  favorecer  el  equitativo  di- 
rector al  ¡dedicado  maestro. 

Es  mada  despertar  los  elogios  de  su- 
jetos bailadles,  pagados  del  oropel  y  fal- 
sas apariencias,  dispuestos  ¡siempre  á  sol- 
tarle Laudatorias  ad  primer  embelecador 
que  se  le  presente ;  lo  difícil  y  vierdadema- 
mente  lisonjero  y  satisfactorio  es,  haber 
sabido  merecer  las  alabanzas  de  hombres 
del  conocimieinto,  seriedad  y  circunspec- 
ción de  un  Durán  y  de  un  Couto. 

Las  excelencias  de  la  estatua  de  San 
Lucas  eran  prueba  concluyente  de  la 
buena  enseñanza  del  'profesor  de  la 
Academia ;  y  isi  ipor  acaso  tal  obra  no 
hubiese  sido  suficiente  á  demostrarlo,  los 
magníficos  retratos  en  'mármol,  de  Maxi- 
miliano y  de  Cariota  que  <no  mucho  des- 
pués, escuipió  Felipe  Sojo  ya  sin  la  di- 
rección del  maestro,  dieroirt  clara  mues- 
tra ide  lo  fructuoso  que  fué  la  presencia 
de  Vilar  ien  la  Academia  (de  San  Carlos. 

Tanto  como  buen  profesor,  fué  Vilar 
paternal  amigo  para  con  sus  discípuilos, 
p/ues  frecuentemente  acudióles  con  libe- 
ralidad en  sus  enfermedades  y  pobreza. 
A  todos  prestaba  ayuda,  y  á  nadie  negó 
nunca  sus  servicios;  por  eso  fué  estima- 
do y  querido  de  cuantos  le  conocieran. 

No  sobrevivió  imuicho  á  ¡la  solletmnidiaid 
de  la  Escuela  de  Medicina,  pues  á  lo* 
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pocos  meses  enfermó  y  vióae  en  el  caso 
de  dejar  de  concurrir  á  :su  -clase  en  la 
Academia,  quedando  confiada  á  su  discí- 
pulo Sojo.  Agravóse  en  Noviembre  del 
propio  año,  dictó  sus  últimas  disposicio- 
nes testamentarias  y  falleció  el  25  del 
propio  mes.  En  la  esquela  mortuoria  se 
leía  lo  siguiente: 

"Bernardo  Couto,  Presidente  de  la 
Academia  Nacional  de  San  Carlos,  Pe- 
legrín  Clavé  y  Lorenzo  Hidalga,  alba- 
ceas  testamentarios  de  D.  Manuel  Vilar, 
Profesor  de  escultura  en  la  misma  Aca- 
demia, tienen  el  sentimiento  de  partici- 
par á  usted  que  este  distinguido  artista 
hia  fallecido  el  día  de  hoy  á  las  dos  de  la, 
mañana.  Ruegan  á  usted  haga  por  el 
descanso  eterno  de  su  alma,  los  sufra- 
gios que  su  ipiedad  le  dicte,  y  se  sirva 
honrar  con  su  presencia  sus  funerales, 
que  se  harán  en  San  Fernando,  el  día  de 
mañana,  lunes,  á  las  nueve  de  la  mañana. 
México,  Noviembre  25  de  1860." 

Gran  de  m  ente  sentida  fué  la  muerte 
del  artista,  á  cuyos  funerales  asistió  un 
crecido  cortejo.  Los  alumnos  de  la  Aca- 
demia, ¡disputáronse  la  satisfacción  de 
'llevar  en  hombros  sus  mortales  despojos. 
Los  bienes  que  dejó,  por  disposición  su- 
ya fueron  repartidos  entre  su  prometida, 
(quien  vivamente  impresionada  con  su 
muerte,  le  siguió  en  breve  al  sepulcro^. 
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sus  discípulos  y  un  amigo  que  había  de- 
jado en  Italia. 

Como  demostración  del  cariño  que  Vi- 
lar  inspiró  en  vida,  erigiósele  un  artís- 
tico sepulcro  en  la  iglesia  de  Jesús  Na- 
zareno, de  esta  ciudad,  á  donde  fueron 
transladadas  y  depositadas  definitiva- 
mente sus  cenizas.  El  pintor  Petronilo 
Monroy,  diseñó  para  dicho  sepulcro  un 
cuadro  con  la  Virgen  de  la  Piedad.  Sojo 
esculpió  el  busto  del  maestro,  y  el  es- 
cultor Calvo  hizo  una  cruz  decorativa 
para  el  monumento. 

Hay  en  el  arte  que  cultlxó  Vilar,  gran- 
des dificultades  que  vencer  antes  de  lle- 
gar á  dominarla.  Aparte  de  la  diversidad 
de  perfiles  que  pide  cada  estatua  ó  gru- 
po, tantos  cuantas  puedan  ser  las  posi- 
ciones desde  las  cuales  el  espectador  los 
contemple,  diversidad  que  tanto  arredró 
al  Berruguete ;  hay  en  la  escultura  la  fal- 
ta de  color  y  la  moderación  en  la  expre- 
sión, circunstancias  aína  y  otra  que  la 
privan  de  estos  dos  grandes  recursos  con 
que  la  pintura  obtiene  un  inmenso  par- 
tido, y  para  compensación  de  los  cuales, 
I  tiene  que  reconcentrarse  el  mayor  inte- 
rés de  la  obra  escultórica  en  la  excelen- 
cia de  la  forma.  Sin  bellas  formas  no  se 
concibe  la  buena  escultura,  cuyo  objeto 
principal,  por  no  decir  casi  exclusivo,  es 
el  cuerpo  humano  y  sus  innúmeras  ac- 
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titudes.  Ningún  otro  atractivo  de  la  obra, 
por  pintoresca,  nueva  de  invención  y 
atrevida  que  se  la  suponga,,  será  parte  á 
compensar  la  falta  de  da  belleza  de  la 
forma.  De  ahí  las  grandes  dificultades 
que  la  estatuaria  ofrece;  de  ahí  que  no 
pueda  ser  gustada  sino  por  un  corto  nú- 
mero de  espíritus  cultos,  de  ahí  también 
el  reducidísimo  número  que  ha  habido 
de  buenos  escultores.  Por  cada  cien  so- 
bresalientes pintores  aparecen  sólo  dos 
ó  tres  escultores  notables.  Arte  rara,  ele- 
vada y  exquisita  es  la  escultura,  inac- 
cesible para  el  vulgo  é  insuperable  para 
el  artista  mediocre;  es  como  la  música 
de  cámara  ó  la  tragedia  clásica,  que  á 
muy  contados  mortales  les  es  concedido 
poder  cultiparlas  ó  tener  la  emoción  este 
tica  con  ellas. 

Supuestas  las  grandes  dificultades  que 
la  escultura  presenta,  han  de  reconocerse 
los  méritos  de  Vilar,  al  habernos  dejado 
no  solamente  excelentes  oLras  suyas,  sino 
á  la  par  dos  aventajados  discípulos. 

México,  Mayo  de  1904. 

/ 


D.  JUAN  CORDERO 


Juan  Cordero. 


JUAN  CORDERO 


Nació  el  pintor  Juan  Cordero  en  Te- 
ziutlán  del  Estado  de  Veracruz,  el  16  de 
Mayo  de  1824.  Su  padre,  D..  Tomás 
Cordero,  comerciante  español,  atento  á  la 
mucha  afición  que  su  hijo,  desde  muy  ni- 
ño, había  mostrado  por  el  dibujo,  deter- 
minó que  ingresara  como  alumno  en  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  la  capital  de 
la  República.  Comprobadas  quedaron  las 
buenas  disposiciones  del  joven,  para  los 
estudios  á  que  se  había  consagrado,  con 
los  adelantos  que  en  breve  realizó  en  la 
Academia ;  mas  como  fuese  harto  deficien- 
te la  enseñanza  artística  que  por  entonces 
se  daba  en  dicho  establecimiento,  esto  es, 
antes  de  su    reorganización    con  tanto 
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acierto  llevada  á  cabo  por  D.  Javier  Eche- 
verría; y  sintiendo  el  empeñoso  alumno 
grandes  deseos  de  ir  á  completarla  á  Eu- 
ropa, como  no  tuviese  los  recursos  que 
un  viaje  tal  demanda,  dedicóse  á  baratille- 
ro, yéndose  por  temporadas  á  los  pueblos 
cortos,  á  expender  su  mercadería;  y  hasta 
no  haber  conseguido  reunir  por  ese  me- 
dio la  suma  necesaria,  no  abandonó  su  pe- 
nosa ocupación.  Logró  por  fin  marchar- 
se á  Italia,  llegando  á  Roma  el  i  de  Junio 
de  1845.  Tomó  allí  por  maestro  al  Caballé 
ro  Natal  de  Carta,  y  no  mucho  después, 
por  influencia  del  general  D.Anastasio  Bus- 
tamante,  que  residía  en  la  Ciudad  Eterna, 
recibió  del  Gobierno  de  México  el  nom- 
bramiento de  agregado  á  la  Legación  de 
la  Repúbíica  cerca  de  la  Santa  Sede,  con 
lo  que  pudo  ya  serle  más  fácil  permanecer 
en  tierra  extranjera. 

Enviado  que  hubo  á  su  país  sus  prime- 
ros trabajos  hechos  en  Roma,  los  cuales 
fueron  copias  al  óleo  de  cuadros  de  su 
maestro  de  Carta;  en  vista  de  ellos,  y  por 
empeño  de  su  familia,  la  Junta  Directiva 
de  la  Academia  de  San  Carlos,  que  ya  por 
entonces  disponía  de  los  cuantiosos  fon- 
dos que  la  Lotería  Nacional  le  proporcio- 
naba,, le  concedió  una  pensión  para  que 
prosiguiese  desahogadamente  sus  estudios 
en  la  Ciudad  de  los  Pontífices, 

Perseverando  con  gran  dedicación  en 
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ellos,  pudo  enviar  para  Ja  Exposición  del 
año  de  1850,  celebrada  por  la  Academia, 
varios  cuadros,  con  los  que  dio  nuevas 
pruebas  de  su  aprovechamiento;  puesto 
que,  además  de  una  copia  del  interior  del 
convento  de  Capuchinos  de  Roma,  cuadro 
de  Alfonso  Chierici,  presentó  varias  obras 
originales  suyas,  su  propio  retrato  y  los 
de  los  hermanos  Agea  (pensionados  de  la 
Academia,,  por  arquitectura,  también  en 
la  capital  del  arte),  y  los  cuadros  de  "La 
Salutación  Angélica"  v  "Moisés  en  Ra- 
fidín." 

(Nuevas  muestras  de  su  asiduidad  y  ade 
lanto  dio  al  siguiente  año,  enviando  el 
lienzo  de  "Colón  ante  los  Reyes  Católi- 
cos," de  asunto  interesante,  nuevo  y 
simpático,  no  mal  interpretado,  y  en  cu- 
yo  desempeño,  fino  y  prolijo,  se  advierte 
aquella  diligencia  y  sinceridad  propias 
del  que  hace  sus  primeras  armas  en  el 
arte.  Sirvióle  de  modelo  para  dicho  cua- 
dro,  una  joven  italiana  de  muy  buen  pa- 
recer, que  se  ve  retratada  en  una  de  las 
damas  de  la  Reina  Isabel,  y  la  cual,  pasa- 
dos algunos  años,  vino  á  México  y  con- 
trajo matrimonio  con  el  poeta  Luis  Gon- 
zaga  Ortiz,  amigó  de  Cordero.  Llamábase 
esta  joven  María  Bonnani.  (1) 


!  Hállame  loe  cuadro»  de  "La  Salutación  AyoéucA" 
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Después  del  lienzo  de  Colón,  pasáron- 
se varios  años  sin  que  se  recibieran  envíos 
de  Cordero  de  alguna  importancia,  hasta 
que,  á  fines  de  1853,  regresó  el  pintor  á 
México,  (habiendo  hecho  antes  un  viaje 
artístico  por  España),  y  trajo  consigo  su 
cuadro  de  mayor  empeño,  "La  Mujer 
Adúltera,"  de  cuatro  varas  de  alto  por 
cinco  y  media  de  largo  y  con  más  de  siete 
figuras  de  tamaño  del  natural.  Trajo 
asimismo  entonces  dos  copias  en  pequeño 
de  "La  Transfiguración, "  de  Rafael,  y  la 
"Comunión  de  San  Jerónimo/'  del  Do 
miniquino. 

Exhibióse  el  cuadro  de  "La  Adúltera"  á 
principios  de  1854,  en  la  sexta  Exposición 
de  la  Academia,  junto  con  muy  estimable 
obras  de  otros  autores,  tales  como  "L 
vuelta  á  la  casa  paterna"  y  "El  pastor  y  1 
jardinera,"  de  Juan  Brocea ;  "La  huida 
Egipto"  y  "El  Salvador  y  la  Samarítanr-i, 
de  Carlos  Marcó;  el  "Ecce-Homo"  y  "E 
Sepulcro  del  Salvador,"  de  Juan  Silvagni 
"Un  episodio  del  Diluvio,"  de  Francisc 
Cogheti;  "La  Virgen  con  el  Niño,"  d 
Jerónimo  Viscardini ;  varias  escenas  d 
costumbres  mexicanas,  de  Eduardo  Pin 
gret  (pintor  residente  entonces  en  Méxi 


••Pol^n  antr  Lf»g  Rkyfb  CatMsco*.  "formpvñn  pnrt 
e  la  iralp'ÍR  ^e  Cía  é  fie  *a  Aradeirva  rí^  Fan  C  rlop. 

de  "Moisés  f»  Bafidíh"  es  propiedad  de  la  familia  Fe 

nándea  del  Castillo. 
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co,  y  que  había  sabido  sorprender  los  as- 
pectos más  pintorescos  de  nuestra  tierra), 
así  como  algunos  retratos,  obras  del  mis- 
mo Pingret  y  de  Clavé,  director  de  pin- 
tura de  'la  propia  Academia.  Si  se  estimó, 
si  gustó  ó  nó  "La  Mujer  Adúltera,"  no 
fué  ciertamente  por  que  faltaran  buenos 
cuadros  con- que  hacer  comparaciones,  (i) 
.  Esta  era  la  descripción  que  en  el  Catár 
logo  de  la  Exposición  aparecía  del  lienzo 
de  Cordyo: 

"En  el  primer  término,  el  Salvador,  con 
apacible  y  majestuoso  semblante,  señala 
los  misteriosos  caracteres  que  ha  escrito 
en  el  suelo;  los  circunstantes  expresan 
todos  el  efecto  que  ha  producido  en  ellos 
lo  escrito  por  el  Señor  ;  la  acusada,  con 
semblante  humilde  é  interesante,  manifies- 
ta su  arrepentimiento ;  los  acusadores, 
unos  tratan  de  descifrar  las  misteriosas 
letras  y  otros  abandonan  el  lugar  de  la 
escena,  porque  han  sido  confundidos  por 
el  que  penetra  los  íntimos  secretos  del  co- 
razón. Vénse  hacia  el  fondo  las  escalina- 
tas del  templo,  en  cuyo  vestíbulo  está  pa- 
sando la  escena." 

En  la  reseña  de  la  sexta  Exposición  que 
escribió  el  periodista  Rafael  Rafael,  se  lee, 


0)  Consérvase  dicho  cuadro  en  poder  de  la  familia  del 
autor. 
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entre  otras  cosas,  lo  siguiente,  acerca  d 
la  obra  dé  Cordero: 

"Cuando  el  cuadro  estuvo  expuesto  en 
la  Academia,  todo  el  mundo  se  agplpó  á 
verlo,  y  sucedió  lo  que  sucede  generalmen 
te,  que  la  realidad,  por  brillante  que  sea 
no  alcanza  al  punto  hasta  donde  fácilmen 
te  vuela  ia  imaginación.    Como  era  de 
esperarse,  atendidos  los  antecedentes  que 
hemos  expuesto,    la  primera  impresión 
causada  por  el  cuadro,  acaso  no  fué  muy 
favorable  para  el  autor;  pero  examinando 
detenidamente  la  obra,  hallamos  que  posee 
cualidades  que  la  recomiendan  altamente 
y  que  son  una  prueba  de  los  estudios  pro 
fundos  hechos  por  el  señor  Cordero  en  la 
Metrópoli  de  las  artes.    Las  figuras,  en 
lo  general,  están  bien  caracterizadas  y  tie 
nen  ia  dignidad  histórica  requerida  po 
los  grandes  asuntos.    La  expresión  de  el 
Salvador  y  de  la  Adúltera,  son  buenas: 
las  de  los  fariseos  especialmente,  apare- 
cen muy  bien  caracterizadas;  el  dibuja 
es  casi  siempre  correcto,  y  asi  el  cabello, 
como  el  tocado  y  los  trajes  de  todas  las 
figuras,  están  hábilmente  compuestos.  El 
color  está  bien  empastado,  y  marca  sua- 
vemente y  cón  la  justa  degradación  de  las 
tintas,  el  trance  de  la  obscuridad  á  la  luz 
Acaso  el  detenimiento    con  que  ha  sido 
ejecutado  éste  lienzo,  perjudica  á  su  efec- 
to, pues  no  pudiendo,  por  su  mismo  tama- 


ño,  ser  visto  sino  á  distancia  considerable, 
el  espectador  no  distingue  gran  parte  de 
sus  bellezas." 

No  obstante  ser  parcial  de  Clavé  v  cor- 
trario,  por  lo  mismo,  del  pintor  mexicano, 
el  autor  de  la  reseña  crítica,  su  fallo  érale 
á  Cordero  más  bien  favorable  que  adverso, 
Pero  en  el  periódico  "El  Omnibus''  se  pu- 
blicaron otros  artículos  llenos  de  juicios 
desfavorables  y  acres  en  demasía  para 
Cordero.  Esos  artículos  desagradaron  á 
la  generalidad,  por  lo  injustos,  y  el  mis- 
mo Rafael  Rafael  los  desaprobó  en  la  re» 
vista  de  donde  copiamos  las  precedentes 
líneas;  pero  en  "La  Ilustración  Mexicana/' 
de  3  de  Febrero  de  1854,  salió  un  artículo, 
atribuido  á  Luis  Gonzaga  Ortiz,  en  el  que 
se  hacía  la  siguiente  calurosa  defensa  del 
cuestionado  lienzo : 

"Respecto  de  éste  hermosísimo  cuadro, 
que  con  tanta  justicia  ha  llamado  la  aten- 
ción de  todos  los  inteligentes,  no  30I0  de 
nuestra  capital,  sino  de  los  grandes  centros 
artísticos  de  Europa,  se  han  vertido  varías 
opiniones,  algunas  muy  desfavorables  para 
nuestro  compatriota ;  pero  dictadas  éstas 
únicamente,  por  pasiones  que  se  parecen 
á  la  envidia.  Los  rivales  del  señor  Corde- 
ro, no  era  con  necias  teorías  con  lo  que 
deberían  disputarle  la  gloria,  sino  con 
obras,  que  son  las  que  pueden  probar  la 
superioridad  que  presumen  tener  sobre  él ; 
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pues  de  otro  modo  no  harán  más  que  po- 
ner á  la  vista  su  impotencia,  haciendo  re- 
caer sobre  ellos  el  ridículo  y  el  menospre- 
cio de  las  personas  inteligentes  é  impar- 
ciales. ¿  Creen  acaso  los  que  tanto  se  pre- 
cian de  poseer  las  cualidades  de  artista, 
que  basta  para  adquirir  tan  bello  títuio 
presentar  al  público  algunos  centenares  de 
retratos,  con  un  mediano  parecido  y  ^algu- 
nos accesorios  deslumbrantes  por  la  bri- 
llantez del  color  ?" 

La  alusión  y  la  invectiva  no  podían  ser 
más  desembozadas  en  contra  de  Clavé 
y  de  Puigret,  que  en  esa  misma  Exposi- 
ción y  en  las  precedentes  habían  presen- 
tado un  buen  número  de  retratos,  y  quie- 
nes, muy  probablemente,  no  eran  extra- 
ños á  las  censuras  lanzadas  en  contra  de 
Cordero  en  los  periódicos,  en  el  que  ve- 
rían de  seguro,  el  adversario,  que  iba  á 
disputarles  la  primacía  artística,  de  que 
hasta  entonces  y  sin  discusión  venían  dis- 
frutando. 

El  director  de  la  Academia  y  presidente 
de  la  Junta  Directiva,  D.  Bernardo  Couto, 
justo  apreciador  del.  mérito  donde  le  hu- 
biera, quiso  darle  al  pintor  mexicano  una 
muestra  de  la  estimación  que  de  él  había 
hecho  la  Junta,  sin  postergar  por  eso  á 
Clavé,  bien  probado  ya  como  profesor  y 
como  artista,  y  ofrecióle  en  nombre  de 
aquélla,  en  Febrero  de  1854,  el  puesto  de 
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subdirector  de  pintura  de  la  propia  Acade- 
mia, con  el  sueldo  de  mil  pesos  al  año. 

Habiendo  mediado  entre  Couto  y  Cor- 
dero las  consiguientes  pláticas  sobre  el 
asunto,  hubo  de  dirigirle  el  segundo  al 
primero,  en  el  propio  mes,  la  siguiente 
carta,  en  la  que,  á  vueltas  de  algunas  ex- 
plicaciones harto  explícitas,  rehusaba  en 
definitiva  el  artista,  el  puesto  que  se  le  ha- 
bía ofrecido. 

La  carta  dice  textualmente : 

Sr.  Lic.  D.  Bernardo  Couto. 

C.  de  V.,  Febrero  14  de  1854. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  estimación : 
Cumplí  el  ofrecimiento  que  le  hice  á  Vd. 
en  nuestra  conferencia  de  anoche.  He 
pensado  detenidamente  cómo  me  sería 
posible  salvar  los  graves  inconvenientes 
que  se  me  ofrecía  para  admitir  !la  plaza 
con  que  me  brindaba  la  Academia,  y  que 
acaso  yo  sea  mi  peor  consejero  y  habría 
pedido  á  otros  su  opinión,  descargando  en 
ellos  toda  la  responsabilidad,  si  habiéndo- 
me Vd.  dado  la  suya  y  mostrado  intere- 
sarse por  mi  bien,  no  hubiera  creído  mai 
pagado  ese  favor  mezclando  ajenas  opi- 
niones en  el  asunto.  Así,  pues,  he  tenido 
que  juzgar  de  él  por  mí  mismo,  y  no  me 
ha  sido  dado  alcanzar  el  modo  de  salvar 


d  grare  compromiso  en  que  á  mi  juicio 
me  pone  la  benevolencia  de  la  Academia 
y  lo  que  debo  á  mi  patria  y  á  mi  fámu- 
la 

Si  posible  me  fuera  olvidar  lo  segundo, 
no  haría  sacrificio  ni  aún  en  servir  esa  plaza 
sin  sueldo  alguno;  pero  no  puedo  apartar 
la  vista  de  la  consideración  de  que  debo 
acreditar  que  no  sacrifiqué  los  mejores 
años  de  mi  vida  en  otros  países,  ni  recibí 
los  favores  de  la  Academia,  para  venir  á 
mi  patria  á  ser  dirigido  por  el  señor  Cla- 
vé. 

Yo  huyo  de  toda  comparación  y  no  qui- 
siera plantear  alguna  en  que  por  mi  pro- 
pia conducta  se  me  designase  con  razón 
el  peor  extremo,  subalternándome  á  otro 
artista  en  la  enseñanza,  lo  que  sería,  en 
concepto  de  muchos,  también  en  la  peri- 
cia; y  la  Academia  misma  llevaría  á  mal 
que  uno  de  sus  hijos  consienta  un  grado 
solo  de  superioridad  en  otro  artista  que 
no  lo  es.  Aún  suenan  en  mi  oído  los  elo- 
gios que  la  bondad  romana  me  ha  pro- 
digado, no  obstante;  ser  ahí  extranjero. 
Ellos  me  hicieron  sospechar  que  me  toca 
cierta  categoría,  y  de  esta  ilusión,  (que 
acaso  no  más  esto  será),  de  esta  ilusión 
que  me  es  grato  conservar,  no  quiero 
hacer  dueño  al  señor  Clavé. 

Con  toda  franqueza,  señor  D.  Bernar- 
do, he  dicho  á  usted  mi  opinión ;  le  he 
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presentado  desnudo  el  corazón,  con  to- 
dos sus  defectos  propios  de  mi  edad  ó  de 
mis  actuales  circunsatncias ;  pero  es  sólo 
para  usted.  Para  la  Junta  espero  que  se 
servirá  disculparme  de  otro  modo.  Allí 
temo  que  no  todos  me  entiendan  y  esti- 
men como  usted. 

Concluyo,  pues,  protestando  á  usted 
que  tengo  una  verdadera  pesadumbre, 
de  no  obedecer  á  usted  en  la  primera  oca- 
sión que  me  lo  ordena ;  pero  estoy  segu- 
ro de  que  en  vez  de  perder  algo  por  ello 
en  su  aprecio  ganará  mucho  como  entra- 
ñablemente lo  desea  su  afectísimo  y  se- 
guro servidor  que  atento  B.  S.  M. 

JUAN  CORDERO. 

Por  altivos  que  parezcan  los  términos 
de  la  carta  de  Cordero,  puede  decirse  que 
director  y  artista,  estuvieron  cada  cual 
en  su  puesto;  el  uno  al  ofrecer  la  plaza 
disponible  en  la  Academia,  y  al  rehusar- 
la el  otro,  por  no  querer  verse  subordi- 
nado á  un  pintor  extranjero,  á  quien  difí- 
cil era  que  le  reconociese  una  superiori- 
dad que  aun  para  muchos  extraños  era 
demasiado  cuestionable. 

Atento  el  pintor  mexicano  á  que  la 
Junta  no  le  había  hecho  la  justicia  que 
él  esperaba,  anteponiéndolo  á  Clavé,  hu- 
bo de  encaminar  sus  diligencias  por  mwy 
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diverso  rumbo-.    Trató  el  negocio  de  sü 

ingreso  á  la  Academia  como  director  de 
pintura  (puesto  á  que.  aspiraba),  con  el 
mismo  Presidente  Santa-Anna,  ya  por 
medio  directo,  ya  valiéndose  de  personas 
que  con  él  le  abonasen;  y  no  contento 
de  merecer  con  sólo  súplicas,  agregó 
aquellas  obras  que  fuesen  el  comproban- 
te de  sus  aptitudes,  el  justificante  de  sus 
pretensiones  y  un  halago  al  Director : 
pintó,  pues,  un  vistoso  retrato  ecuestre 
de  su  Alteza  Serenísima,  en  el  que  invir- 
tió el  artista  cerca  de  un  año.  (i)  El  re- 
sultado no  se  hizo  esperar  mucho  tiem- 
po, pues  Santa-Anna  hizo  expedir  la  Su- 
prema Orden  siguiente: 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Academia  de  San  Carlos : 

Su  Alteza  Serenísima,  el  General  Pre- 
sidente, teniendo  en  consideración  aleru-; 
ñas  manifestaciones  de  varios  individuos 
de  la  Academia  de  San  Carlos  en  favor 
de  D.  Juan  Cordero  y  las  que  éste  tam- 
bién le  ha  hecho  verbalmente.  ha  tenido 


0>  Dicho  retrato  na>a  aotnalmp^t*1  en  poder  de  lape- 
fiorn.  dofia  ,  Aurelle  rastro  dp  Busto,  niet*  del  Funeral 
Santa-Arna.  nu^n  tnvn  la  defprpnHa  de  dpy>rro*io  vpr 
en  pii  casa.  Er  dp  tarnaro  mwíio  irtcnor  d<  1  n*»tjB-»»J.  P«- 
ro  d*»  muy  bne«  parecido,  pecríín  tradlel^n  df»  la  familia. 
Tiene  por  fondo  p>  lwqn*  dp  Phainltep  o  y  pl  C¡  stlllo. 
con  entonadonep.  pálidas  que  hacen  resalta*  la  flffura  de 
Su  Alteza,  en  traje  de  general  mexicano  de  la  época. 
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á  bien  acordar,  en  uso  de  las  pinísimas 
facultades  de  que  se  haya  investido,  que 
luego  que  concluya  la  contrata  celebrada 
con  el  profesor  de  la  clase  de  pintura  de 
dicha  Academia,  D.  Pelegrín  Clavé,  se 
confiera  la  clase  de  director  de  este  ramo 
al  referido  Cordero,  con  dispensa  de  opo- 
sición ó  concurso  ú  otros  req^i.^itos,  aten- 
dido á  su  conocido  mérito;  y  á  que  esta 
gracia  no  sea  un  ejemp1o  pnra  iguales  ca- 
sos, j  sin  exceder  del  número  de  años  que 
la  Academia  tiene  establecido  para  la  du- 
ración de  esas  contratas. 

Se  lo  digo  á  vuestra  excelencia  para  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  v  Libertad.  México,  Junio  27  de 
i855. 

BONILLA. 

Desautorizada  y  maltrecha  por  extremo 
debió  de  considerarse  la  Junta  Directiva 
con  lo  dispuesto  en  la  Suprema  Orden  de 
Santa-Anna,  pues  que,  sin  consulta  previa 
con  ella,  ni  cosa  que  se  le  nareciera,  acor- 
dábase la  substitución  de  Clavé  al  término 
de  su  contrata ;  atribuciones,  la  de  destituir 
á  Clavé  y  nombrar  en  lu^ar  suvo  á  Cor- 
dero, privativas  de  1^  Junta,  conforme  á 
lo  prescrito  en  los  "Estatutos"  de  la  Aca- 
demia. Mas  Couto,  no  tan  sólo  por  se- 
mejantes consideraciones,  sino  por  el  buen 
concepto  que  le  merecía  Clavé,  en  calidad 


de  artista  y  de  maestro,  salió  en  defensa, 
así  de  los  méritos  del  pintor,  como  de  los 
fueros  de  la  Junta ;  y  como  abogado  ex- 
pertísimo que  era,  expuso  razonamiento* 
tan  decisivos  ante  -el  general  Santa-Anna, 
que  éste  no  pudo  menos  que  acceder  á  lo 
pedido  por  Couto,  dejando  á  Clave  en  su 
mismo  puesto  de  director  de  pintura. 
Ejemplo  raro  de  entereza  por  parte  del 
que  defendió,  y  de  prudente  retractación 
de  quien  cedió  en  la  demanda. 

Habíale  conquistado  á  Cordero  algunos 
sinceros  admiradores  y  adictos,  su  nuevo 
cuadro  mural  al  óleo  de  la  iglesia  de  Jesús 
María,  que  representa  á  Jesús  niño  entre 
los  Doctores,  y  que  cubre  todo  el  medio 
punto  del  presbiterio  de  la  iglesia.  Si  la 
cavilosidad  pudo  abrigar  la  sospecha  de 
que  el  cuadro  de  "La  Adúltera,"  que  tra- 
jo Cordero  de  Roma,  no  hubiera  sido 
obra  exclusiva  de  él,  sino  que  alguna  parte 
hubiese  tomado  en  ella  su  maestro  Natal 
Carta,  toda  sospecha,  á  tal  respecto,  hubo 
de  desvanecerse  cuando  se  vió  concluido 
el  de  Jesús  María,  y  se  manifestaron  de 
bulto  los  conocimientos  y  la  habilidad  de 
nuestro  pintor,  y  las  patentes  analogías 
del  esti1o  del  nuevo  cuadro  con  el  de^La 
Adúltera.''  Como  fué  un  trabajo  de  cierto 
empuje,  en  que  con  desenfado  aparecían 
vencidas  no  pocas  dificultades  de  ejecu- 
ción, ello  bastó  para  afirmar  el  crédito  ñv 
Cordero  entre  sus  compatriotas. 
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Resaltan  ¡como  ¡cualidades  principales 
del  cuadro  de  "Jesús  niño  entre  los  Doc- 
tores" (contiene  veintiún  figuras  de  ta- 
maño del  natural),  el  buen  arreglo  de  los 
grupos,  la  excelente  ponderación  de  las 
masas  y  la  ejecución  franca,  fácil  y  sen- 
cilla. Si  el  color  no  es  brillante,  tampoco 
se  ve  desentonado. 

Esta  misma  obra  serviríales  de  apoyo 
á  los  patronos  de  Cordero,  cuando  le 
abonaban  con  Santa-Anna  para  que  1e 
nombrase  profesor  de  la  Academia,  aunque 
el  propósito  de  ellos  les  saliera  al  cabo 
fallido. 

Fracasado  el  intento  de  reemplaza: 
i  Clavé,  dedicóse  nuestro  artista  á  deco- 
rar la  Capilla  del  Cristo  de  Santa  Teresa, 
recientemente  reedificada  la  cúpula,  por 
el  arquitecto  D.  Lorenzo  de  la  Hidalga., 
y  conforme  á  aquella  decoración,  con  los 
dibujos  y  cartones  que  el  pintor  había 
«traído  exprofeso  de  Roma;  pues  que/des- 
de mucho  antes  que  regresara  á  México, 
habíale  encomendado  la  decoración,  la  Jun- 
ta encargada  de  las  reposiciones  del  tem- 
plo, Junta  presidida  por  el  acaudalado 
D.  Germán  Landa,  íntimo  amigo  de  la 
familia  de  Cordero.  La  obra  del  decora- 
do, que  fué  al  templo,  duró  cerco  de  dos 
años,  ayudándole  en  ella  á  Cordero  su 
amigo,  el  pintor  y  escultor  Primitivo  Mi- 
randa..   Convínose  en  que  se  le  daría  al 
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artista,  por  su  trabajo,  once  mil  quinientos 
pesos;  sin  embargo  de  lo  cual,  redújosele 
la  suma  á  ocho  mil  solamente,  por  lo  que 
adelante  se  expresa. 

He  aquí  lo  que,  á  propósito  de  la  deco- 
ración, se  leía  en  el  periódico  "La  Cruz/' 
de  Junio  de  1857: 

"Si  hemos  de  hablar  con  toda  franque- 
za, las  pinturas  al  fresco,  no  han  agrada- 
do á  la  generalidad  de  las  personas  inte- 
ligentes, así  por  la  composición,  como  por 
el  dibujo  y  colorido,  particularmente  res- 
pecto de  la  cúpula  y  la  concha;  los  tres 
evangelistas  (Cordero  dejó  intacto  en 
una  de  las  pechinas,  el  San  Mateo  pin- 
tado por  Jimeno),  parecen  en  extremo  du- 
ros, y  lo  mismo  puede  decirse  de  las  cua- 
tro apóstoles. "  Y  más  adelante  se  agre- 
gaba : 

"Añadiremos  con  gusto,  que  una  parte 
no  pequeña  de  lo  ejecutado  por  el  señor 
Cordero,  nos  parece  notable  y  muy  digna 
del  elogio ;  hay  ángeles  verdaderamentc 
divinos,  pintados  así  en  la  bóveda  del  tem- 
plete (en  el  ábside),  como  en.  la  del  coro ; 
la  riqueza  del  colorido  se  hermana  en  ellos 
con  la  verdad  y  naturalidad  en  las  formas 
y  actitudes." 

Como  se  advierte,  en  lo  que  dejamos  in- 
serto, el  crítico  omitió  hacer  examen  al- 
guno de  la  pintura  de  la  cúpula,  lo  más 
capital  seguramente  de  la  obra  de  Corde- 
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ro.  Cierta  era  la  dureza  de  las  entonacio- 
nes á  que  se  refería,  y  certísimo  también 
que  á  muchas  personaSj  acostumbradas  á 
los  tipos  apacibles  y  tranquilos  de  los  cua- 
dros de  los  discípulos  de  Clavé,  no  agrada- 
ron aquellas  figuras  enérgicas,  aquel  ím- 
petu de  movimiento  en  los  grupos,  aquella 
audacia  en  la  actitud  de  las  figuras.  Esto 
presentaba  algo  de  teatral,  ciertamente, 
como  teatrales  eran  asimismo  las  tintas 
chillonas  de  los  ropajes;  pero  tales  cir- 
cunstancias no  quitan  que  la  decoración 
tuviera,  por  otra  parte,  como  realmente 
las  tiene,  cualidades  sobresalientes  que  es- 
caparon á  la  perspicacia  de  los  severos 
censores.  Asuntos  muy  felices,  buena  dis- 
tribución de  las  composiciones,  conoci- 
miento de  la  perspectiva  ascendente,  en 
que  fué  maestro  Cordero,  y  desembarazo 
y  garbo  y  soltura  en  la  ejecución;  todo 
esto  quedó  como  velado  á  los  ojos  de  la 
crítica  de  entonces. 

A  pesar,  pues,  de  los  muchos  reparos  de 
los  adictos  de  Clavé  y  enemigos  de  Cor- 
dero, no  puede  negarse  que  toda  la  decora- 
ción de  la  Capilla  de  Santa  Teresa,  sin- 
gularmente la  de  la  cúpula,  estuvo  perfec- 
tamente concebida  y  desarrollada:  Si  mira- 
mos por  el  exterior  el  dombo  de  Hidalga, 
veremos  lucir  la  gallardía  y  elegancia  de 
sus  formas ;  pero  aun  es  todavía  más  bello 
y  atractivo  visto  interiormente,  por  la  osa- 


día  con  que  aparece  como  suspendido  en 
los  aires,  á  favor  de  la  ingeniosa  combina- 
ción de  sus  curvas  v  el  peralte  de  las  mis- 
mas (inspirados  aquélla  y  éste  en  la  esbel- 
ta cúpula  del  Panteón  de  la  capital  de 
Francia),  del  bien  distribuido  ventanaje  y 
del  juego  de  luces,  que  entrecruzándose  las 
del  uno  con  las  del  opuesto  lado,  inundan 
de  una  claridad  uniforme  y  suave  la  su- 
perficie esférica  del  somo,  quedando  con 
todo  oculto  á  la  mirada  el  cerco  de  las  ven- 
tanas superiores.  Tal  disposición  súpola 
aprovechar  ventajosamente  Cordero,  para 
el  decorado  de  aquella  parte,  la  más  noble 
de  la  construcción. 

Inspirándose  en  la  visión  de  Ezequiel, 
que  el  profeta  describe  diciendo:  "Y  yo 
vi  la  figura  como  de  un  personaje,  y  su 
aspecto  era  como  de  electro  brillantísimo 
y  á  manera  de  fuego  dentro  de  él,  y  como 
fuego  que  resplandece  en  derredor  suyo,  y 
esta  visión  era  como  la  gloria  de  Dios  vi- 
vo el  pintor  representó  en  la  cúpula  al 
Eterno  en  un  piélago  luminoso,  y  for- 
mándole estol  el  coro  de  las  Virtudes, 
hijas  del  cielo.  Allí  está  la  primera  de  to- 
das, la  Fe,  cop  su  albo  ropaje  y  el  cendal 
en  la  frente,  símbolo  de  la  ceguera  carnaí 
y  de  la  clarividencia  con  que  el  espíritu 
vislumbra  y  afirma  el  dogma  sacrosanto; 
allí  la  Esperanza  con  la  túnica  de  esmeral- 
da, y  el  áncora,  salvadora  del  turbado  mar 
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de  la  vida ;  allí  la  Caridad,  de  librea  colar 
de  escarlata  y  con  los  ubérrimos  senos 
descubiertos,  dando  inagotable  sustento  al 
necesitado  y  difundiendo  el  amor  entre  los 
hombres,  cual  reflejo  en  la  tierra  del  reino 
celeste;  allí  la  Justicia,  de  dalmática  vio- 
lácea, la  Justicia  que  enumera  y  mide  y 
pesa  en  la  fiel  balanza,  y  da  conforme  al 
puntual  merecimiento;  allí  la  Prudencia, 
de  oro  revestida,  y  en  actitud  de  paz,  pero 
armada  de  todas  armas  y  apercibida  siem- 
pre á  la  batalla ;  allí  la  Templanza,  con 
los  tintes  del  zafiro  y  del  granate  en  la 
vestidura,  y  á  quien  no  conturban  ni  en- 
vanecen las  vocingleras  trompas  de  la  fa- 
ma ni  las  coronas  de  la  mundana  gloria, 
pues  mírase  fielmente  reflejada  en  clarísi- 
mo espejo ;  allí,  por  último,  la  Fortaleza, 
de  ropaje  de  violados  cambiantes,  dome- 
ña dora  del  temor,  tirando  de  la  cuerda 
con  que  prueba  el  vigor  de  su  pujante  bra- 
zo. Cada  una  de  estas  figuras  de  mujer,  de 
corpulentas,  robustas  y  grandiosas  formas 
y  variadas  actitudes,  hállase  acompañada 
de  otras  secundarias,  de  espíritus  alados, 
que  determinan  y  aclaran  sus  atributos,  y 
agrandan  y  enriquecen  la  composición,  al 
formar  siete  distintas  armónicas  agrupa- 
ciones, ligadas  entre>  sí  por  un  cerco  de 
querubes,  que  se  mueven  en  rápido  giro 
y  forman  escabel  al  glorioso  coro. 

Nada  más  significativo  y  profundo  que 


haber  representado  al  Sumo  Sér  circuido 
de  las  Santas  Virtudes,  emanación  de  su 
pura  esencia.  Es  ésta  una  de  las  teofa- 
nías  mejor  imaginadas. 

Queda  ya  dicho  que  trazó  el  pintor  en 
las  pechinas,  las  figuras  al  temple  de  los 
evangelistas,  y  ahora  agregaremos,  que 
en  el  ábside  diseñó  el  Santo  Cristo  de  San- 
ta Teresa  y  los  signos  de  la  Pasión,  lleva- 
dos por  los  ángeles,  en  actitudes  de  gran 
movimiento ;  en  las  arcadas  del  crucero 
puso  las  figuras  alegóricas  de  la  Ciencia, 
la  Astronomía,  la  Poesía  y  la  Historia,  con 
sus  correspondientes  atributos,  y  en  los 
altares  laterales  (donde  hubo  antes  los 
cuadros  delCalvario  y  el  Descendimiento 
por  Jimeno),  dos  grandes  lienzos  al  óleo, 
reproducciones  de  "La  Transfiguración," 
de  Rafael,  y  "La  Asunción,"  del  Ticiano 
(dos  maravillas  de  color  que  Cordero  des- 
virtuó en  este  punto),  y  á  uno  y  otro  lado 
de  ambos  lienzos,  las  figuras  al  temple, 
muy  bien  plantadas  y  arrogantes,  de  cuatro 
apóstoles,  etc.,  etc.,  pues  no  dejó  espa 
ció  alguno  del  edificio,  sin  la  conveniente 
pintura  ú  ornato. 

Lástima  y  grande  es,  ciertamente,  que 
en  las  pinturas  de  que  venimos  hablando 
haya  esas  tintas  sin  degradación  ni  gra- 
duaciones, y  que  resulten,  por  lo  mismo, 
desapacibles,  chillantes  y  duras ;  porque 
lo  feliz  de  la  invención,  el  buen  arreglo 
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de  los  asuntos,  la  valentía  y  bravura  con 
que  fué  desempeñado  todo  el  trabajo  de- 
corativo, pedían,  en  verdad,  un  color  más 
en  armonía  con  tan  sobresalientes  cua- 
lidades. Faltóle  á  Cordero,  para  ser  un 
excelente  decorador,  las  dotes  del  buen  co- 
lorista. 

Efecto  tan  poco  'lisonjero  habían  cau- 
sado entre  el  vulgo,  y  aun  entre  personas 
que  se  tenían  por  entendidas,  las  pinturas 
de  Santa  Teresa,  no  obstante  sus  bellezas, 
que  la  Junta  de  reparaciones  de  aquel 
templo,  vióse  en  el  caso  de  tener  que  re- 
ducirle al  artista  la  suma  con  él  estipulada 
por  su  trabajo;  j  hasta  hubo  miembro  de 
la  Junta,  el  canónigo  D.  Joaquín  Primo 
de  Rivera  (principal  fautor  de  los  magnos 
desperfectos  artísticos  consumados  en  la 
Iglesia  Catedral  en  1869),  que,  con  gran- 
des muestras  de  aspaviento  dijera,  ante 
las  pinturas  de  Cordero,  que,  á  estar  en 
su  mano,  daríale  los  ocho  mil  pesos  que 
recibió  en  pago  de  la  decoración,  con  tal 
de  que  nuevamente  la  borrase.  Pero,  ¿  que 
fuerza  puede  dársele  á  la  opinión  de  quien 
llevó  á  cabo  deplorables  destrozos  en 
la  Catedral,  haciendo  derribar  las  monu- 
mentales rejas  de  maderas  preciosas  de  las 
capillas,  encalar  sus  paredes  y  bóvedas, 
arrancar  las  ricas  tapicerías  de  damasco  de 
la  sacristía,  etc.,  etc.?  Mas,  sea  como  fue- 
re, los  deseos  del  señor  canónigo  no  fue- 
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ron  realizados,  y  las  pinturas  de  Cordero 
quedaron  en  pie,  y,  aunque  algo  deterio- 
radas, han  podido  conservarse  hasta  nues- 
tros días,  en  espera,  sí,  de  que,  como  es 
inveterada  usanza  en  este  país,  algún  pia- 
doso capellán  venga  á  hacer  con  ellas,  lo 
que  con  otras  pinturas  han  hecho  otros 
capellanes,  esto  es,  borrarlas,  á  pretexto 
de  su  deterioro,  y  sin  que  por  ello  nadie 
diga  oxte  ni  moxte. 

Terminados  los  trabajos  decorativos  de 
Santa  Teresa,  emprendió  Cordero  á  poco, 
y  á  pesar  de  la  grita  levantada  en  contra 
suya,  los  de  San  Fernando,  que  ejecutó 
sin  retribución,  y  concluyó  en  1859.  De- 
bido  quizá  á  tal  circunstancia,  la  nueva 
decoración  resultó  algo  más  floja  que  la 
primera,  aunque  se  nota  también  en  la 
última  la  facilidad,  el  garbo  y  la  soltura, 
características  del  autor.  Con  ella  quedó 
una  vez  más  comprobado  que  la  perspec- 
tiva de  bajo  en  alto  era  el  fuerte  de  Cor- 
dero, y  que  tenía  imaginación  para  no  re- 
petir nada  de  lo  que  había  ya  antes  hecho, 
copiándose  á  sí  mismo. 

Pintó  en  la  cúpula  de  San  Fernando, 
la  Concepción  Inmaculada  de  María,  acom- 
pañada de  coros  de  ángeles,  que  entonan 
alabanzas  y  tañen  instrumentos  músicos; 
permitiéndose  el  autor  tal  cual  rasgo  de 
jovial  donaire  en  algunas  figuras  de  los 
geniecillos  de  la  Gloria.    En  las  pechinas 


pintó  lo¡s  cuatro  doctores  de  la  orden  se- 
ráfica, San  Buenaventura,  Juan  Duns  Es- 
coto, Alejandro  de  Halles  y  Nicolás  de 
Lira,  los  cuales  en  sus  escritos  defendie- 
ron la  Inmaculada  Concepción,  siglos  an- 
tes que  la  Iglesia  lo  hubiese  declarado  dog- 
ma, (i) 

Lo  mismo  á  la  terminación  de  los  tra- 
bajos de  Santa  Teresa  que  al  concluirse 
los  de  San  Fernando,  cuidó  nuestro  artis- 
ta de  que,  amigos  sujos  que  solían  escri- 
bir en  los  periódicos,  hicieran  su  defensa 
por  este  medio,  de  las  censuras  que  los  par- 
ciales de  Clavé  le  prodigaban  por  sus  tra- 
bajos decorativos,  é  ilustrasen,  juntamen- 
te, al  público  acerca  de  su  mérito.  D.  Fe- 
lipe López  López,  amigo  de  Cordero  des- 
de la  infancia,  fué  quien  más  distinguióse 
en  la  defensa  y  elogio  de  nuestro  artista. 


(1)  Es  de  deplorarse  que  los  señores  encargados  de  los 
templos,  muchas  veoes,  hagan  tan  poco  caso  délas 
obras  decorativas,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  man 
dar  suspender  de  la  linternilla  de  las  cópulas  realzadas 
con  pinturas,  lámparas  6  arañas,  por  medio  de  euerdas, 
que  cortan,  dividen  y  afean,  así  las  líneas  arquitectóni- 
cas de  las  cúpulas,  como  las  mismas  pinturas  ornamen- 
tales que  las  embellecen.  Peor  es  todavía  la  muy  gene- 
ralizada costumbre  en  muehas  iglesias  de  México,  de 
suspender  flámulas  6  gallardetes  de  abigarrados  colores» 
que  no  solamente  rompen  la  arreonía  de  la  arquitectu- 
ra, sino  que  ocultan  las  pinturas,  las  desentonan  y  ha- 
cen que  el  buen  efecto  de  ellas  se  pierda  con  unos  ador- 
nos de  gusto  tan  chabacano  y  detestable. 

Perfiles.— 24 
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En  "El  Siglo  XIX"  de  13  de  Mayo  de 
l&5&>  publicó  un  extenso  artículo  acerca 
de  la  decoración  de  Santa  Teresa,  y  en  "El 
Diario  de  Avisos"  del  15  de  Julio  de  1860 
ocupóse,  en  forma  de  diálogo,  de  la  de 
San  Fernando,  haciendo  López  López,  en 
uno  y  otro  artículo,  gala  de  aquél  su  es- 
tilo gárrulo  y  altisonante  que  le  distinguió 
constantemente. 

A  vueltas  de  extremados  encomios  á 
Cordero,  poniéndole  en  parangón  con  los 
mayores  pintores  europeos,  mostraba  cier- 
ta erudición  artística  en  sus  artículos,  y 
aun  tal  cual  vez  entró  en  muy  acertadas 
consideraciones  de  carácter  técnico,  suge- 
ridas, indudablemente,  por  el  mismo  Cor- 
dero, y  en  las  que  dejábanse  ver  los  sóli- 
dos conocimientos  teóricos  que  tuvo  el 
pintor  en  su  arte. 

El  profesor  de  dibujo  Miguel  Mata  y 
el  poeta  Luis  Gonzaga  Ortiz,  fueron  tam- 
bién auxiliares  muy  eficaces  de  Cordero 
en  sus  campañas  periodísticas  en  contra 
de  Clavé,  campañas  en  las  cuales,  con  cer- 
tero golpe,  se  tocaron  dos  puntos  en  que 
era  harto  vulnerable  el  director  de  pin- 
tura de  la  Academia,  y  fueron,  el  de  estar 
obligado  á  pintar  cuadros  originales  para 
la  Academia,  obligación  á  que  no  daba 
cumplimiento  en  conformidad  con  lo  que 
reiteradamente  le  pedían  sus  contratas;  y 
el  que  en  todos  los  cuadros  que  hacían 
sus  discípulos,  notábanse  un  mismo  colorí  - 
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do  é  idéntico  manejo  de  pincel.  Ambos 
reparos  eran  certísimos,  y  mortificantes, 
por  lo  tanto,  para  Clavé ;  así  es  que  éste 
buscó  siempre  que  pudo  el  desquite  con- 
tra su  adversario. 

Con  los  trabajos  decorativos  de  Corde- 
ro, compiten  en  importancia  algunos  de 
los  numerosos  retratos  que  produjo.  En- 
tre esos  buenos  retratos  suyos,  pueden 
citarse  (aparte  del  de  Su  Alteza  Serenísi- 
ma y  el  de  la  señora  doña  Dolores  Tosta), 
los  del  general  D.  Juan  Agea  y  doña  Ber- 
nardina Guerrero  de  Agea,  fino  éste  de 
factura  y  acabado  ;  el  de  la  señora  Pérez 
Gallardo,  acompañada  de  sus  hijas,  no- 
table por  el  primor  con  que  están  pinta 
das  las  ropas,  y  el  de  la  señora  doña  Ma 
ría  Romero  de  Revilla,  tampoco  despro- 
visto de  mérito. 

Condiciones  diversas  se  requieren  para 
ser  buen  retratista.  Es  la  primera,  que 
sepa  verse  con  exactitud  la  forma,  para 
trasladarla  con  fidelidad  al  lienzo ;  esto  es, 
que  el  pintor  sea  buen  dibujante,  pues  de 
otro  modo,  alteradas  las  formas,  por  la 
falta  de  su  puntual  representación,  piérde- 
se la  primera  condición  del  parecido.  Lue- 
go, y  para  este  mismo  fin,  el  pintor  ha  de 
ser  justo  en  el  colorido;  ha  de  dominar 
la  composición,  para  combinar  con  acierto 
el  arreglo  del  tocado  y  del  traje,  y  escoger 
el  ademán  y  la  postura  ;  ha  de  estar  fami- 
liarizado con  el  natural  á  tal  punto,  que 
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pueda  elegir  de  él  lo  esencial,  prescindien- 
do de  lo  accesorio;  y,  últimamente,  ha  de 
tener  la  facultad  intuitiva  necesaria  para 
sorprender  la  expresión  característica  de 
cada  persona,  sin  desnaturalizar  su  índole 
privativa.  Sólo  con  el  concurso  de  todas 
las  circunstancias  dichas,  habrá  de  conse- 
guirse la  puntual  representación  del  pare- 
cido, supremo  objetivo  dd  arte,  para  el 
caso. 

No  habiendo  nosotros  conocido  á  nin- 
guna de  las  personas,  cuyos  retratos  he- 
mos citado,  con  una  excepción  sola,  mal 
podríamos  juzgar  puntualmente  de  las  fa- 
cultades de  Cordero  como  retratista,  fi- 
jándonos en  otra  obra  suya  que  no  sea  ti 
retrato  de  nuestra  madre,  señora  en  quien 
la  hermosura  y  la  virtud  hicieron  mo- 
rada. 

Faltará  en  dicho  retrato  la  brillantez 
de  paleta  y  el  vigor  y  fuerza  de  empaste 
que  tanto  cautiva  hoy  á  los  técnicos ;  pero 
hay  en  él  tal  soltura  de  pincel,  tal  delica- 
deza y  seguridad  en  el  toque,  tal  finura 
en  la  media  sombra  del  rostro,  tal  verdad 
en  aquella  mirada,  semivelada  por  la  mio- 
pía, y  en  que  se  reflejan  y  destellan  las 
bondades  del  alma,  que  constituye,  segu- 
ramente, una  de  las  obras  del  autor  que 
más  le  recomiendan,  hasta  por  la  justedad 
del  colorido,  con  no  ser  ésta,  cualidad  del 
pintor ;  y  isa  hubiéramo's  de  galardonarle 
por  deberle  una  artística  prenda  de  fami- 
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lia,  á  estar  en  nuestra  mano,  haríamos  que 
su  nombradla,  á  par  de  los  grandes  maes- 
tros, fuese  resonante  y  vividora. 

No  todos  los  retratos  en  que  puso  mane 
Cordero  son  de  igual  mérito;  antes  bien, 
por  docenas  los  produjo  de  calidad  harto 
inferior  á  los  precedentes,  compelido  á 
ello  por  las  circunstancias. 

Como  se  le  formara  muy  mala  atmós- 
fera en  la  capital,  á  causa  de  sus  pinturas 
decorativas,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  no 
agradaron  á  la  generalidad,  casi  nadie  le 
dió  en  lo  sucesivo  comisión  alguna  de  re- 
tratos, género  que  por  aquella  época  te- 
nía alguna  demanda  en  México,  y  con  el 
que  ipodía  obtenerse  algún  lucro,  'pero 
que  Clavé  había  monopolizado,  favorecido 
precisamente  por  ese  descontento  hacia 
Cordero.  Este,  pues,  por  tales  motivos, 
intentó  abrirse  mercado  en  las  ciudades 
del  interior  de  la  República,  y  emprendió, 
al  efecto,  viajes  á  algunas  capitales  de  los 
Estados  ;  y  con  el  fin  de  darse  á  conocer 
y  de  despertar  allí  el  gusto  por  tal  clase 
de  obras,  retrató  sin  estipendio,  á  algu- 
nas de  las  personas  prominentes  de  aque- 
llas ciudades.  Mas  nada  obtuvo  su  dili- 
gencia, y  ni  aún  recibió  muestra  alguna 
de  agradecimiento  por  los  regalos  que 
hizo. 

Ocurrióle  entonces  cambiar  de  rumbo, 
probando  nuevos  pasos ;    y  encaminóse 
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al  Estado  de  Yucatán,  donde  al  cabo  la 
fortuna  se  le  mostró  menos  adversa,  pues 
que  hiciéronsele  allí  buenas  demandas,  y 
sin  que  nadie  parase  mientes  ni  mostrase 
escrúpulo  sobre  el  mérito  artístico  de  sus 
trabajos.  Favorecido  de  esta  manera,  ca- 
da año  hacía  viajes  de  ida  y  de  retorno 
en  el  Invierno,  á  Yucatán,  trayéndose 
rimeros  de  fotografías,  de  las  que  se  servía 
para  sus  trabajos,  y  llevando,  en  cambio, 
la  cantidad  de  retratos  al  óleo  correspon- 
dientes al  número  de  las  fotografías.  Por 
tal  medio,  y  por  un  procedimiento  semi- 
industrial,  que  consistía  en  pintar  á  la  li- 
gera y  de  memoria  los  retratos,  haciendo 
uno  por  día,  fué  cómo  pudo  labrarse  el 
pintor  una  modesta  fortuna,  que  no  había 
logrado  realizar  mientras  cultivó  seriamen- 
te el  arte. 

Su  obra  maestra,  de  más  trabajo  y  alien- 
to, "La  Adúltera,"  nada  le  produjo ;  el  re- 
trato de  Santa-Anna,  en  el  que  puso  tiem- 
po y  esmero,  significóle  un  efímero  nom- 
bramiento de  profesor;  escatimósele  y  se 
le  mermó  lo  estipulado  por  decorar  Santa 
Teresa,  y  las  pinturas  de  San  Fernando 

las  tuvo  que  hacer  gratuitamente  

¿  Qué  mucho,  pues,  que  al  fin  le  diera  á  su 
país  el  sólo  género  de  pintura  estimado 
en  él,  gustado,  pagado  y  también  mere- 
cido ? 

Por  el  año  de  1860  contrajo  Cordero 
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matrimonio  con  la  señorita  Angela  Osio, 
joven  muy  linda,  perteneciente  á  una  fa- 
milia que,  por  la  rama  paterna,  provenía 
de  un  antiguo  mayorazgo  español  de  la 
ciudad  de  Querétaro.  Por  causas  que  ig- 
noramos, hubo  de  prescindir  el  artista  de 
su  enlace  (concertado  en  Roma),  con  la 
joven  italiana  María  Bonanni,  también 
dotada  de  belleza  y  de  otras  buenas  par- 
tes. 

El  carácter  adusto  y  el  trato  áspero  de 
Cordero,  y  su  rivalidad  con  Clavé,  le  ha- 
bían concitado  numerosos  contratos;  pe- 
ro su  ilustración  y  sus  conocimientos  en  su 
arte,  le  valieron,  al  par,  algunos  f  eles  adic- 
tos, que  no  solamente  abogaron  por  él  ca- 
lurosamente en  determinadas  ocasiones, 
y  llevaron  la  voz  en  sus  polémicas  con 
Clavé,  sino  que  recibió  de  ellos  otras  mues- 
tras de  la  consideración  y  el  aprecio  en 
que  le  tuvieron.  El  escultor  Tomás  Pérez 
modeló  su  busto  ;  el  pintor  Miguel  Mata 
le  hizo  un  buen  retrato  al  óleo  y,  final- 
mente, escribió  su  biografía,  publicada  en 
"La  Ilustración  Mexicana,"  (año  de  1851"), 
D.  Francisco  Zarco.  Esta  biografía, 
aunque  escrita  por  tan  galana  pluma,  es 
sobrado  incompleta,  por  el  tiempo  en  que 
se  dió  á  la  estampa,  y  por  esto  mismo,  con 

I  mayor  número  de  datos,  se  escribe  la  pre- 

|  senté. 

Si  bien  nunca  estuvo  ocioso  en  su  taller 
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el  pintor,  por  dilatado  tiempo  no  se  le  vió 
tomar  parte,  con  obras  suyas,  en  las  expo- 
siciones anualmente  celebradas  por  la  Aca- 
demia, á  causa,  sin  duda,  de  su  resenti- 
miento con  Clavé  y  sus  discípulos.  El 
resentimiento  hubo  de  exacerbarse,  por  la 
circunstancia  de  haber  frustrado  D.  Pele- 
grín  la  nueva  tentativa  de  Cordero  para 
substituirle  en  la  Academia,  cuando  éste 
invitó  á  Maximiliano  á  que  viese  sus  cua- 
dros, y  Clavé  le  mostró  los  de  su  discí- 
pulo Pina,  que  al  Emperador  le  impresio- 
naron más  favorablemente  que  los  de  Cor- 
dero, según  en  otra  parte  y  más  circuns- 
tanciadamente, dejamos  referido,  (i) 

Sólo  hasta  la  exposición  de  1875,  cuando 
ya  el  pintor  español  se  había  ausentado 
de  México  y  se  habían  apagado  los  últi- 
mos ecos  de  la  discordia,  figura  Cordero 
en  dicha  exposición,  con  dos  grandes 
cuadros,  de  asunto  religioso  el  uno  y  con 
el  título  de  "Stella  Matutina,"  hecho  por 
encargo  del  abogado,  D  Rafael  Martínez 
de  la  Torre,  coterráneo  del  autor,  y  re- 
presentando, el  otro,  un  interesante  grupo 
de  familia,  con  las  cua'tro  jóvenes  hijas  de 
D.  Manuel  Cordero,  hermano  del  ar- 
tista. 

Ambos  cuadros  daban  claro  testimonio 
de  no  haber    decaído  las    facultades  de 


(1)  Biografía  de  D.  Pelegrín  Clavé, 
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Cordero,  como  pintor,  durante  el  lapso 
que  había  dejado  de  concurrir  á  las  expo- 
siciones de  la  Academia,  entregándose  á 
la  empresa  semi-industrial  que  se  ha  di- 
cho. 

He  aquí  lo  que,  á  propósito  de  esos  dos 
cuadros,  escribió  el  pintor  Felipe  S.  Gutié- 
rrez, (discípulo  de  Clavé  que  había  sido), 
en  "La  Revista  Universal,"  del  19  de  Fe- 
brero de  1876:  1 

"Las  obras  de  D.  Juan  Cordero,  chis- 
pean ingenio  y  una  asombrosa  facilidad 
de  ejecución ;  tal  vez  ésta  última,  sea  un 
escollo  para  el  artista,  porque  abusando 
de  ella,  cae  en  amaneramiento,  y  hace  que 
todas  sus  obras  sean  muy  semejantes.  .  . . 


"Si  el  señor  Cordero  dominare  un  poco 
su  impetuosidad  y  observara  la  naturaleza 
con  más  inocencia,  deteniéndose  algo  más 
en  los  mil  giros  caprichosos  de  sus  di- 
versas fases,  sería  el  mejor  de  nuestros 
pintores,  y  sus  cuadros  pasarían  á  la  posj 
teridad.  Las  grandes  masas  de  sus  figu- 
ras, esa  buena  elección  en  las  líneas  de  los 
ropajes  y  su  estilo  clásico  y  fácil  de  mane- 
jar el  color,  ponen  al  señor  Cordero  en  la 
línea  de  los  grandes  artistas ;  solamente 
ese  abuso  de  su  facilidad,  y  la  combina- 
ción de  sus  sombras,  demasiado  reflejadas 
é  iguales  entre  sí,  que  quitan  solidez  y 
verdad  á  los  cuerpos,  impiden  que  el  artis- 
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ta  alcance  un  alto  grado  de  perfección ; 
por  eso  nos  atrevemos  á  aconsejarle  que 
estudie  un  poco  más  la  naturaleza." 

Nos  damos  á  creer  que  Cordero  se  ani- 
maría á  pintar  los  precitados  lienzos,  alen- 
tado por  las  muestras  de  estimación  y  los 
honores  de  que  había  sido  objeto  el  año 
anterior,  en  la  Escuela  Preparatoria,  con 
motivo  del  cuadro  alegórico,  al  temple, 
que  pintó  en  la  escalera  principal  del  edi- 
ficio, por  encargo  de  D.  Gabino  Barreda, 
á  la  sazón  director  del  plantel. 

Los  triunfos  de  la  Ciencia  y  el  Trabajo 
sobre  la  Pereza  y  la  Ignorancia,  ensalza- 
dos por  la  Historia,  tal  fué  el  asunto  del 
cuadro. 

No  obstante  ser  en  extremo  dificultosa 
la  pintura  alegórica,  con  todo,  supo  el 
autor  con  fácil  imaginación  y  acierto  in- 
ventivo, salir  airoso  del  encargo,  como 
enantes  en  la  cúpula  de  Santa  Teresa. 

Al  descubrirse  la  pintura,  y  con  esa  mis- 
ma ocasión,  pronunciaron  discursos  enco- 
miásticos, D.  Gabino  Barreda,  D.  Rafael 
Angel  de  la  Peña  y  el  alumno  D.  Salvador 
Castellot.  El  poeta  D.  Guillermo  Prieto 
recitó  unos  versos  alusivos,  y  el  artista 
fué  coronado  ante  un  concurso  nume- 
roso. 

No  dejó  en  esta  vez  ociosa  la  péñola 
López  López,  panegirista  indispensable 
de  Cordero,  y  el  cual,  después  del  elogio 


283 


del  pintor,  expresaba  estos  generosos 
conceptos  en  pro  de  las  Bellas  Artes  y  de 
los  artistas :  , 

"No  quisiéramos  terminar  este  juicio 
sin  encarecer  al  buen  gusto  y  á  la  cultura 
de  la  Administración,  el  conveniente  or- 
nato de  los  edificios  públicos  con  pinturas 
murales  que  hablen  á  la  imaginación  y  al 
alma  de  los  ciudadanos,  y  especialmente 
á  la  juventud  


"Las  escuelas  de  Medicina,  de  Derecho. 
Minería,  Agricultura,  Comercio,  etc. ;  los 
Palacios  gubernativos,  de  Justicia,  Munici- 
pales y  demás  edificios  que  alojan  á  la 
soberanía  administrativa,  requieren  algu- 
na muestra  de  distinción,  y  esperan  que 
el  pincel  y  el  cincel  de  los  artistas  mexi- 
canos que  se  han  consagrado  al  estudio 
de  las  Nobles  Artes,  vengan  á  sacarlos 
de  la  vulgar  apariencia  de  domicilios. " 

"La  Escuela  Nacional  Preparatoria  de- 
be á  su  sabio  director,  la  decoración  más 
estimable  que  pudo  surgir  de  un  pensa- 
miento filosófico,  y  á  la  condescendencia 
del  señor  Cordero,  una  joya  desprendida 
de  su  paleta;  ¿obtendrá  también  de  sus 
alumnos,  esa  bella  pintura,  todo  el  cuida- 
do, respeto  y  cariño  que  merece,  en  la  se- 
rie sucesiva  de  las  generaciones  que  aguar- 
da?" 

Respuesta  harto  expresiva  á  tal  pre- 
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gunta,  dióla  años  adelante,  un  nuevo  di- 
rector de  la  Escuela  Preparatoria  (D.  Vi- 
dal de  Castañeda  y  Nájera),  haciendo  des- 
aparecer el  cuadro  mural  de  Cordero,  en 
1900,  á  pretexto  de  hallarse  algo  deterio- 
rado, pero  en  la  realidad,  como  una  cíe 
tantas  muestras  de  la  ignorancia  y  del 
vandalismo  que  en  arte  nos  aqueja,  j  Có- 
mo si  no  hubiera  podido  ser  restaurada  la 
excelente  pintura! 

Una  de  las  últimas  obras  debidas  al  pin- 
cel de  Cordero,  fué  el  retrato  del  mismo 
D.  Gabino  Barreda,  de  exacto  parecido,  al 
decir  de  quienes  le  conocieron,  y  que  hasta 
poco  ha  permanecía  aún  en  uno  de  los  sa- 
lones de  la  Escuela  Preparatoria.  La  ex- 
pedición con  que  fué  ejecutado  este  retra- 
to, á  la  edad  avanzada  del  autor,  era  una 
prueba  de  que  no  envejecía  como  artista ; 
á  diferencia  de  otros  talentos  de  México, 
que  mucho  antes  de  llegar  á  la  senectud, 
permanecen  en  la  inacción,  y  sus  faculta- 
des, por  brillantes  que  sean,  quedan  pre- 
maturamente improductivas  y  esteriliza- 
das. 

En  el  año  de  1884  enfermó  el  pintor 
gravemente,  y  expiró,  el  28  de  Mayo  del 
propio  año,  cumplidos  los  sesenta  de  su 
edad.  Recibieron  sepultura  sus  mortales 
despojos  en  el  cementerio  del  Tepeyac 

No  se  consagró  Cordero  al  arte  poi 
mero  azar,  como  se  han  dedicado  otros 
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en  nuestro  suelo,  sin  tener  verdadera  vo- 
cación ni  ^aptitudes  y  forzando  su  natural 
refractario  al  culto<  de  lo  bello.  Su  afición 
fué  probada  y  persistente  desde  sus  pri- 
meros años,  lo  propio  que  sus  buenas  dis- 
posiciones para  la  pintura,  ora  con  los  es- 
fuerzos y  sacrificios  que  fiizo  de  joven  para 
marchar  á  Italia,  ora  con  los  serios  y  con  - 
cienzudos estudios  á  que  allí  consagróse, 
ora  con  las  diversas  obras  que  produjo, 
ya  con  su  tenaz  aspiración  de  llegar  al 
honorífico  puesto  ocupado  por  Clavé  en 
la  Academia;  ya,  en  fin,  con  las  críticas 
que  de  su  enseñanza  y  de  su  escuela  fre- 
cuentemente hizo,  ilustrando  la  opinión, 
estimiulando  el  amor  propio  del  español, 
espoleándole  en  sus  labores  y  teniéndole 
constantemente  en  jaque  ;  cosas  todas  que 
fueron  claro  indicio  de  su  amor  por  el  ar- 
te, de  su  noble  ambición  y  de  su  saber  y 
conocimientos. 

¿Cómo  se  explica  que  Cordero,  no  obs- 
tante esos  sus  conocimientos  y  firmeza  de 
carácter  y  porfía,  no  lograra  sobreponer- 
se á  su  émulo  ?  Esto  es  de  fácil  explica- 
ción,  en  nuestro  concepto : 

Uno  y  otro  son  consumados  en  la  com- 
posición, conócenla  por  principios  y  tie- 
nen afluencia  de  ideas ;  no  ignoran  los  se 
cretos  de  la  anatomía  de  las  formas,  que 
tanta  fuerza  da  á  los  pintores ;  cultivan  los 
mismos  géneros,  el  histórico-religioso  y 
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el  de  retratos;  son  habilísimos  en  la  imi- 
tación de  las  telas  y  en  el  plegado  del  ro- 
paje, y  endebles,  al  mismo  tiempo,  en  el 
manejo  del  pincel  y  el  modelado  de  las 
carnes  (achaque  común  á  casi  todos  los 
pintores  de  su  época);  y  si  Clavé  aventa- 
ja á  Cordero  en  el  empleo  del  paisaje  en 
fondos  y  lontananzas,  el  segundo  vence 
en  los  dominios  de  la  perspectiva.  Hasta 
aquí,  si  no  se  igualan  en  todo,  guardan 
analogía  y  se  equilibran  las  facultades  de 
ambos.  Pero  en  dos  puntos  queda  atrás  * 
Cordero,  y  explican  la  supremacía  y 
vencimiento  de  Clavé.  Consiste  el  uno, 
en  que  Clavé  es  más  colorista,  no  en  el 
sentido  de  la  verdad  del  color,  en  el  que 
aparece  un  tanto  convencional  casi  siem- 
pre, sino  en  la  harmonía  y  brillantez  de 
sus  entonaciones.  El  segundo  punto  con- 
siste, en  la  idealidad  y  sentimiento  de  las 
figuras  de  la  escuela  de  Clavé.  Pues  estas 
dos  cualidades,  que  mucho  significan  en  el 
arte  de  la  pintura,  y  que  señorean  con  tan- 
ta razón  á  la  masa  del  público,  concurrie- 
ron, en  sentir  nuestro,  á  darle  la  palma 
al  pintor  español  sobre  nuestro  compa- 
triota. 

Para  sobrepujarle  Cordero  á  Clavé,  y 
salir  adelante  en  su  propósito,  preciso  ha- 
bríale  sido  haber  estado  en  Roma  á  tiem- 
po en  que  la  pintura  hubiese  cambiado 
del  rumbo  seguido  por  Clavé,  para  traer 
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á  su  país,  al  regresar  á  él,  nuevas  ideas 
con  respecto  al  artista  español,  distintos 
asuntos,  ó,  cuando  menos,  procedimientos 
de  factura  más  modernizados.  La  nove- 
dad es  un  poderoso  talismán  en  el  arte, 
y  nuestro  pintor  no  le  tuvo.  Sin  embar- 
go, llegó  á  más  de  lo  que  podía  esperarse 
en  las  circunstancias  en  que  vino  á  medir 
sus  fuerzas  con  su  contrario. 

El  haber  sostenido  la  Junta  Directiva 
de  la  Academia  á  Clavé  en  el  puesto  de 
director  de  pintura,  y  el  modesto  de  se- 
gundo director  con  que  le  brindó  al  artis 
ta  mexicano,  á  su  vuelta  de  Europa,  or- 
denaban las  cosas  de  manera  que  hubiera 
Cordero  desempeñado  segundas  partes : 
pero  fué  el  caso  que,  á  pesar  de  todos  los 
contratiempos,  y  á  despecho  de  todos  las 
contrapuestas  voluntades,  nuestro  pintor, 
no  aceptando  lo  que  se  le  ofreció,  con 
aquella  firme  convicción  que  tuvo  siempre 
de  su  valía,  y  á  que  daba  pábulo  el  recuer- 
do de  los  elogios  que  el  saber  romano, 
por  voz  del  profesor  Silvagni,  habíale  tri- 
butado por  su  "Moisés;"  al  fin  y  á  la  pos- 
tre, hubo  de  ser  figura  de  primer  término 
en  el  movimiento  artístico  iniciado  por  la 
Junta  de  la  Academia.  Su  valer  en  cierto 
modo  se  sobrepuso  al  encadenamiento  ad- 
verso de  los  sucesos,  y  si  el  éxito  las  más 
de  las  veces  no  estuvo  de  su  lado,  él  burló: 
al  éxito. 

Agosto  de  1904. 


BUGENIO  LANDESIO 


EUGENIO  LANDEtelO 


Como,  D.  Pelegrín  Clavé  advirtiera 
sede  muy  necesario  un  auxiliar  de  enten- 
dimiento y  de  saber,  que  le  aligerase  del 
peso  de  las  varias  enseñanzas  que  de  pri- 
mero tuvo  á  su  cargo  en  la  Academia  de 
San  Carlos,  y  con  el  propósito,  además, 
de  ensanchar  los  estudios  de  pintura,  hí- 
zrole  presente  á  la  Junta  Directiva,  la 
conveniencia  de  que  se  llamara  de  Euro- 
pa á  un  especialista  en  él  paisaje,  para  en- 
señarlo aquí ;  y  al  efecto,  propuso  al  italia- 
no» Eugenio  Landesio,  notable  paisajista 
y  .míuy  entendido  en  la  Perspectiva,  á 
quien  conoció  durante  su  estancia  en  Ro- 
ma. Aceptado  como  profesor  por  los  har- 
to favorables  informes  que  de  él  expía- 
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sieron  Clavé  y  Vilar,  en  2  de  Mayo  de 
1854  firmóse  el  contrato  respectivo  entre 
D.  Bernardo  Couto,  e>n  representación  de 
la  Junta  Directiva,  y  D.  Pelegrín  Ola-vé 
en  representación  de  Landesio. 

(Estipulábase  en  el  contrato,  que  el 
profesor  de  paisaje,  además  de  esta  clase, 
desempeñaría  por  cinco  años,  las  de  Pers- 
pectiva y  de  Ornato,  por  el  sueldo  de  mil 
quinientos  pesos  anuales ;  obligándose  á 
pintar  durante  tal  período,  u<n  cuadro  pa- 
ra la  Academia,  y  á  formar  el  catálogo 
'razonado  de  las  Galerías  de  paisaje.  Ra- 
tificado quedó  á  los  pocos  meses  por 
Landesio  el  contrato1,  ante  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  México,  cerca  de  la 
Corte  pontificia,  hizo  sus  preparativos  de 
marcha  y  emprendió  el  viaje  con  rumbo 
al  país  de  donde  le  llamaban. 

Desde  antes  lde  que  llegara  Landesio 
á  México,  túvose  ya  idea  de  lo  que  era 
como  artista,  pom  afligimos  cuadros  suyos 
y  de  su  discípulo  el  arquitecto  y  pintor 
Juan  Broioca,  que  exprofeso  había  envia- 
do para  las  exposiciones  de  la  Academia. 
Esos  cuadros  fueron,  algunos  hermosos 
paisajes  de  Italia,  en  los  que  se  tenía  una 
muestra  no  solaimente  de  los  conocimientos 
artísticos  del  foiaestro,  sino  de  los  carac- 
teres de  su  escuela. 

Poco  se  conocía  hasta  entonces  la  pin- 
tura de  paisaje  en  México.  Los  maestros 
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de  la  Escuela  antigua  mexicana,  no  cul- 
tivaron é!  género;  Clavé  le  había  enseña- 
do, pero  muy  limitadamente,  y  los  países 
que  hasta  esa  época  habían  llegado  á 
la  República,  no  eran  suficientemente 
notables  para  llamar  la  atención1  ni  dar 
cabal  idea  del  género.  Y  así  fué  que  los 
de  Landesio,  por  su  verdad,  novedad  y 
belleza,  mucho  atrajeron  y  agradaron. 
Al  tramsladar  al  lienzo  la  naturaleza  inani- 
mada, prestaba  á  los  árboles,  las  monta- 
ñas, las  lejanías,  los'  cielos,  acentos  ex- 
presivos y  deleitosas ;  "Vallenifreda"  con 
su  ameno  bosque  y  el  pueblecillo  de  este 
nombre  en  segundo  término,  y  sus  esfu- 
madas montañas ;  la  "'Campiña  de  Ro- 
ma", con  su  :miedk>  derruido  acueducto 
y  sus  esbeltos  árboles  reflejándose  á  tre- 
chos en  el  espejo'  de  las  aguasyy  el  "Ape- 
nino  y  Sub-Apenino,"  bellísimos  frag- 
mentos de  la  elegante  cordillera  itálica ; 
fuerom  los  prinieros  paisajes  de  Lande- 
sio que  aiquí  se  vieron,  que  figuraron  en 
la  Exposición  de  1853  y  que  la  Academia 
adquirió  desde  luego  par  sus  'Galerías, 
De  Brocea  se  recibieron  en  el  siguiente 
año,  "La  vuelta  á  la  casa  paterna,"  "El 
pastor  y  la  jardinera"  y  el  "Interior  de 
Santa  María  de  Toscanella,"  ejemplares 
todos  de  excelente  color  y  sobresalientes 
por  los  agrupamientos  de  sus  figuras. 
Por  el  atractivo  y  la  maestría  con  que 
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estaban  representadas  las  vistas  de  Ita- 
lia en  los  cuadros  de  Landesio,  pudo  es- 
perarse que  los  muchois  sitios  pintores- 
cos de  México-,  tan  celebrados  siempre, 
sus  campos  amenísimos,  sus  gigantescos 
nevados,  su  en  partes  quebrada  configu- 
ración, sus  diáfanos  horizontes,  sus  es- 
plendorosos crepúsculos,  tendrían  al  ca- 
bo un  hábil  intérprete  que  acertaría  á 
tránlsilaldairlois  diestrametnte  en  el  lienzo. 
Por  las  líneas  y  el  color,  nuestros  más  be- 
llos paisajes  -serían  enaltecidos  ;  y  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  tendría  al  propio 
tiempo,  un  sobresaliente  especialista  en  el 
ramo,  (i) 

¡Si  bien  Landesio  había  nacido  en  el 
humilde  pueblecillo  de  Alteas-ano,  de  la 
Italia  del  Norte,  en  1810,  desde  la  infan- 
cia pasó  á  Rbima,  y  creció  y  -se  hizo  pin- 
tor en  aquella  capital  del  arte,  por  haber- 
se tranislaidado  allí  s¡u  padre  -en  busca  del 
trabajo  que  su  oficio  de  platero  podría 
proporcionarle.  Así,  que,  con  la  contem- 
plación! de  los  severos  paisajes  .  de  la 
Campiña  romana,  de  los  grandiosos  mo- 
numentos legados  por  la  antigüedad,  de 
las  mil  magnificas  obras  que  guardan  los 
museos  pointificios,  y  al  contacto  de  los 
artistas  de  diversas  nacionalidades  que 


1  Anteriormente  á  Landesio,  Carlos  Byrn  había  ya  pin- 
tado algunos  paisajes  de  México,  aun  cuando  no  fueron 
ni  muy  conocidos  ni  muy  celebrados  sus  cuadros. 
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acuden  á  la  dudad  cesárea ;  fuéronse  des- 
pertando y  adquiriendo'  ser  y  desarrollo 
las  facultades  artísticas  de  Landesio,  y  pu- 
do atesorar  doctrinas  y  conocimientos, 
y  aquella  elevación  y  maestría  que  sus 
cuadros  muestran  y  que  confirmó  en  sus 
enseñanzas.  Roma  fué  para  él  como  para 
cuantos  allí  asisten,  nobilísima  escuela 
de  arte 

La  pobreza  de  sus  padres  forzó  á  nues- 
tro joven,  contra  sus  naturales  inclina- 
ciones, á  aprender  el  oficio  de  platero  y 
á  consagrarse  á  esta  clase  de  trabajo,  tan 
ageno'  á  sus  gustos ;  y  solamente  en  los 
ratos  que  podía  robarle,  era  cuando  solía 
ir  á  dibujar  al  campo,  en  compañía  de 
un  herimano  suyo  de  más  años  que  él,  y 
el  cual  había  aprendido  el  dibujo  en  la 
Academia  de  San  Lucas.  Así  fué  adqui- 
riendo el  mozuelo  algunos  conocimien- 
tos elementales  que  le  preparaban  para  ei 
cultivo  de  la  pintura,  favoreciéndote 
grandemente  su  irresistible  inclinación  y 
excelentes  disposiciones.  Afición  grande 
mostraba  asimismo  por  la  música,  pero 
se  sobrepuso  la  de  la  pintura.  Cuando 
sus  padres,  por  caso  raro,  concurrían  al 
teatro  y  se  le  proporcionaba  la  ocasión 
de  acompañairle's,  él  prefería  quedarse  en 
casa  á  dibujar,  invirtiendo  el  importe  del 
billete  de  entrada  en  útiles  de  dibujo. 

Perseverando  en  sus  esfuerzos  y  ven- 


296 


ciendo  dificultades  de  toda  índole,  pudo 
dar  algunos  pasos  más  «en  el  camino  em- 
prendido, con  el  grabador  de  paisaje 
Reirihart,  y  hasta  pudo  aprender  la  pin- 
tura algo  más  adelante,  con  el  paisajista 
francés  Amadeo  Bougeois.  Su  padre,  al 
fin,  convencido  por  la  tenaz  inclinación 
del  muchacho  de  que  lera  inútil  seguirle 
contrariando,  hubo  de  consentir  velis  no- 
lis, en  que  cultivara  lo  que  tanto  deseaba 
su  hijo,  aunque  sin  eximirle  del  todo  de 
lo>s  trabajos  de  la  platería  con  que  se 
ganaban  uno  y  otro  la  vida. 

Eugenio  hacía  con  suma  facilidad  di- 
bujos de  árboles  y  de  plantas,  de  fonmas 
finas  y  elegantes,  *y  por  tal  motivo  otros 
artistas  acudían  á  él  en  demanda  de  sms 
dibujos,  con  el  fin  de  utilizarlos  en  sus 
cuadros. 

En  vista  de  que  le  acosaban  á  pedidos, 
y  atento  á  lo  precario  de  la  situación 
ponqué  pasaba,  resolvióse  6  litografiar 
una  colección  de  sus  mejores  dibujos  pa- 
ra ponerla  en  venta,  por  medio  de  una 
subscripción  á  precio  reducido.  Pocos 
fueron  los  subscriptores,  y  tel  negocio  no 
dio  resultado ;  mas  sirvióle,  en  cambio, 
para  que  el  insigne  paisajista  húngaio, 
Garios  Markó,  entonces  residente  en  Ro- 
ma, favorablemente  imjpresiionado  de  los 
dibujos  'litografieos  que  le  llegaron  á  su 
estudio,  quisiera    conocer    al  autor  de 
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ellos  y  trabara  amistad  con  ese  motivo 
con  Landesio,  cuyas  cualidades  supo 
apreciar  bien  pronto.  Le  dió  ánimo  para 
que  dejara  las  ocupaciones  !de  platero  y 
se  diera  por  completo  al  arte,  brindándo- 
le con  su  amistad  y  ponienlo  á  disposi- 
ción suya  un  departamento  del  estudio 
en  el  que  Markó  trabajaba,  donde  podría 
libremente  pintar  Landesio.  Le  ofreció 
además,  proporcionarle  el  trabajo  nece- 
sario y  ayudarle  con  sus  coisejos  de  ar- 
tista. El  caso  de  la  generosa  protección 
de  'Nicolás  Poussin  á  Claudio  de  Lore- 
na,  tuvo  hermosa  repetición  en  Markó  y  en 
Landesio. 

De  buen  grado  hubo  de  aceptar  éste 
las  mercedes  que  se  le  hicieron,  y  pasan- 
do á  trabajar  al  lado  de  un  tan  insigne 
cuanto  liberal  maestro,  entregóse  de  lle- 
no á  la  profesión  para  que  había  nacido, 
sin  que  tardara  en  ver  los  más  lisonjeros 
resultados  para  sais  nuevas  labores.  Grande 
aprecio  se  hizo,  con  efecto,  de  sus  cua- 
dros, y  obtuvo  de  ellos  tal  demanda,  que 
con  su  producto  se  ganó  desahogada- 
mente la  subsistencia,  alcanzando  renom- 
bre. Su  especialidad  era  el  paisaje  histó- 
rica, aunque  cultivó  otros  géneros. 

Habiendo  tenido  que  abandonar  Markó 
á  Roma,  para  fijar  su  residencia  en  la  Ita- 
lia Septentrional,  Landesio  vióse  en  el  ca- 
so de  tener  que  tomar  por  su  cuenta  un 
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modesta  estudio ;  mas  como  su  reputación 
de  paisajista  estaba  ya  bien  cimentada,  sus 
trabajos  artísticos  los-  prosiguió  solo,  con 
buena  fortuna. 

.  El  comendador  Canina,  célebre  arqueó- 
logo y  arquitecto,  le  encomendó  varios 
cuadros  de  ruinas  romanas ;  paira  el  prín- 
cipe Marco  Antonio  Borghese,  pintó  al 
fresco,  en  la  Villa  de  su  nombre,  cuatro 
grandes  cuadros  murales,  representando 
vistas  de  la  propia  Villa ;  otro  paisaje  suyo 
fué  adquirido  por  el  insigne  estatuario 
Thorwaidsen,  y,  en  fin,  numerosos  encar- 
gos siguió  recibiendo  de  otras  muchas 
personas  de  viso,  ya  de  la  sociedad  roma- 
na, ya  del  extranjero. 

En  estas  circunstancias,  llegáronle  las 
proposiciones  de  Clavé  y  sus  ofrecimien- 
tos, y  como  se  le  presentara  con  ellos  más 
halagüeña  expectativa,  aceptó  venir  á  Mé- 
xico, no  sin  oír  antes  los  consejos  de  sus 
amigos. 

Entre  sus  paisajes  pintados  en  Roma, 
merecen  citarse :  "La  Virgen  María  y  San 
José,  llegando  á  Belem,"  "La  Transfigu- 
ración, "  "San  Juan  escribiendo'  el  Apoca- 
lipsis," "Lois  primeros  ermitaños, "  "Los 
Monjes,"  "Vista  de  Roma  desde  la  Villa 
Freborn,"  "Acueductos  de  Roma,"  "El 
Lago  Sabatino,"  "El>  agua  virgen  en  Tre- 
vi,"  "La  Cartuja  de  los  Angeles,"  "Sepul- 
cros etruscos,"  "Los  muros  de  la  antigua 
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Faáerium,"  "Ruinas  del  palacio  Cotská" 
etc.  Todos  estos  cuadros  se  conocieron 
en  las  exposiciones  de  la  Academia,  y  al- 
gunos fueron  adquiridos  para  sus  Gale- 
rías. 

Landesio  arribó  á  Veracruz  el  i  de 
Enero  de  1855,  y  pocos  meses  (después  dio 
comienzo  al  desempeño  de  sus  clases.  Uno 
de  sus  primeros  cuidados  fué  escribir  un 
texto  de  Perspectiva  en  castellano  (que 
había  estudiado  exprofeso  para  venir  á  es- 
ta República),  cuya  corrección  hubo  dt 
encomendarle  al  médico  D.  Ignacio  Du- 
ran, buen  ¡amigo  de  todos  los  artistas ;  tex- 
to que  sirvió  pana  diez  gene-naciones  de 
alumnos  de  la  Academia.  Este  útilísimo 
librito  de  Perspectiva  y  otro  más,  en  que 
expone  el  autor  algunos  principios  relati- 
vos á  su  arte  y  da  curiosas  noticias  de  su 
enseñanza  en  México,  se  imprimieron  pos- 
teriormente y  á  sus  expensas. 

Su  método  de  enseñanza  del  paisaje,  con- 
sistía, en  hacer  dibujar  á  sus  alumnos,  pri- 
meramente, grupos  de  hojas,  ya  de  bue- 
nos originales,  ya  del  natural,  con  la  ma- 
yor exactitud  en  la  forma  y  los  menos  tra- 
zos posibles,  acostumbrando  el  ojo  á  me- 
dir, á  leer  la  forma  y  á  marear  los  puntos 
extremos,  antes  de  echar  el  trazo.  Ha- 
ciatos,  después,,  dibujar  troncos,  terrenos, 
líneas  de  montañas,  edificios  y  nubes;  y 
no  ponía  en  sus  manos  la  paleta  y  los  co  - 
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lores,  en  .tanto  que  no  acertaran  á  carac- 
terizar grupos  ele  árboles,  por  medio  de! 
lápiz. 

Simultáneamente  á  estos  estudios,  cur- 
saban sus  discípulos  Perspectiva  y  dibu- 
jaban de  la  figura  humana  desnuda  y  de 
aniniales,  á  un  tamiaño  que  no  excediese 
de  medio  pliego,  y  con  sólo  las  correccio- 
nes verbales  del  profesor.  La  introduc- 
ción del  colorido,  se  hacía  copiando  algún 
estudio  del  natural,  de  mano  experta,  ó 
un  fragmento  de  edificio  con  luz  difusa. 

Adquiridos  el  conocimiento  y  práctica  do 
los  colores,  pasaban  á  estudiar  directa- 
mente la  naturaleza,  eligiendo  de  prefe- 
rencia objetos  con  efectos  de  luz  perma- 
nente, para  que  tales  efectos  fuesen  claros 
y  fácilmente  legibles  para  el  alumno. 

Una  vez  dominándose  el  natural,  por  la 
práctica  de  estudios,  improvisados  ó  rápi- 
dos los  unots,  detenidos  y  bien  concluidos 
los  otros,  se  llegaba  al  punto  de  poderse 
emprender  cuadros  originales,  y  al  inten- 
to, escogíanse  motivos  del  natural,  de  bue- 
nos efectos  de  luz,  para  obtener  la  entona- 
ción conveniente  y  los  efectos  totales  de 
clarobscuro. 

"A  esta  altura  de  conocimientos  y  de  ha- 
bilidad, que  no  á  muchos  es  dado  alcanzar 
— expresa  en  su  libro  Landesio— <si  el  ar- 
tista deseare  dedicarse  á  la  secdión  de  his- 
toria, seguirá  con  los  mismos  estudios; 
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pero  tanto  en  las  figuras,  animales,  vege- 
tación, celajes,  edificios,  como  en  cuantas 
circunstancias  puedan  concurrir  á  formar 
y  á  avivar  la  locailidad,  deberá  estudiar  en 
lo  que  consiste  la  elegancia,  la  grandiosi- 
dad y  majestad  de  los  motivóos,  para  que 
pueda  entrar  en  sus  obras  laiquel  grado  de 
bondad  y  de  corrección  ó  "ley/'  como  di- 
cen los  plateros,  ó  estilo,  como  se  dice  en 
arte  ;  voz  que  muy  á  nuenudo  es  substitui- 
da ó  puesta  comió  sinónimo  de  manejo  ó 
peculiar  tratamiento  de  un  artista/-  Esto 
viene  á  ser  lo  propio,  que,  aquella  ideali- 
dad del  natural,  con  el  peculiar  sello  de 
cada  temperamento  artístico  que  trate 
un  asunto,  de  que  nos  habla  el  crítico  Car- 
itos Bllane,  en  su  magistral  " Gramática  de 
las  Artes  del  Dibujo/' 

j       Máxima  sabia  que  inculcaba  Landesio 

j  á  sus  ¡allumnos,  era  esta  :  el  artista  ha  de 
estar  ante  la  naturaleza,  siempre  como 

|  discípulo,  nunca  como  maestro.  Y  esta 
otra :  no  os  prendéis  de  tales  ó  cuales  co - 

|  íores1;  aceptad  todos,  según  convenga  al 
caso ;  y,  ipor  último,  la  siguiente :  huid  del 
"trito"  ó  de  lo  despedazado  en  el  dibujo,  y 

j    ateneos  siempre  á  los  grandes  partidos. 
Consistía,  en  mucha  parte,  la  excelencia 
de  nuestro  paisajista,  en  aplicar  el  juicioso 

!  proloquio  de  Quintiliano :  "Cito  scriben- 
do  non  fit  ut  bene  scribatur ;  bene  scriben- 
do  fit  ut  cito lo  que,  expresado  en  núes- 
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tro  romance,  viene,  á  ser  lo  mismo  que : 
"pintar  .despacio,  para  pintar  bien,  que  en 
llegándose  á  pintar  bien,  se  pintará  con 
ligereza." 

No  faltan  maestros  que  pretendan  ense- 
ñar, haciendo  que  comience  el  alumno  por 
trabajar  rápidamente  y  abreviando  el  na- 
tural que  tiene  ante  la  vista.  Semejante 
práctica  e¡s  por  demás  absurda,  porgue  es 
tanto  como  dar  comienzo  por  donde  se 
acaba.  Los  que  no  conformes  con  querer 
desconocer  los  principios  del  arte  (heren- 
cia del  saber  de  todas  las  edades),  recha- 
zan aquel  primer  método,  consagrado  por 
dilatada  experiencia,  añaden  error  tras 
error,  dando,  además,  muestra  de  pedan- 
tería é  ignorancia.  La  escuela  no  da 
talento;  da  principios  y  procedimientos. 
Es  cuanto.  Después  de  una  estricta  edu- 
cación, el  discípulo,  formado  ya,  toma  el 
camino  que  más  le  plaice. 

Los  discípulos  principales  de  Landesio, 
en  la  Academia  de  San  Carlos,  llamáronse 
José  Jiménez,  Luis  Coto,  Javier  Ailvarez, 
José  M.  Velasco,  Gregorio  Dumaine  y  Sal- 
vador Murillo  ;  todos  ios  que  llegaron  á 
hacer  cuadros  originales ;  sin  embargo, 
dos  descollaron  sobre  los  restantes,  se- 
gún el  propio  testimonio  del  maestro  en 
su  libro  antes  citado,  y  fueron  :  Luis  Coto 
y  José  M.  Velasco. 

Como  obras  suyas,  que  merezcan  aquí 
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citarse,  señalaremos  "El  canaá  de  Chai- 
co,"  "La  Colegiata  de  Guadalupe,"  "Funda- 
ción de  la  ciudad  de  Tenoxtitlán,"  "Netza- 
hualcóyotl salivado  de  sus  perseguidores, " 
y  "Moctezuma  II  de  «cacería  en  Chapulte- 
pee,"  de  Coto,  y  "La  cascada  de  Tizapán," 
"Ahuehuetes  de  Chapultepec,"  "La  piedra 
encantada"  y  "Cacería  entre  los  aztecas," 
de  Velasoo.  (i)  Es  miuy  de  notar  que  el 
primero*  que  emprendió  cuadros  con  asun- 
tos tomados  de  la  historia  de  México,  fué 
Landesio. 

Las  buenais  partes  del  artista  corrían  pa- 
rejas en  Landesio  con  sus  virtudes  pri- 
vadas. Motivo  de  grande  contrariedad 
fué  para  él!  verse  suboirdiinadiQi  á  Clavé  en 
la  .enseñanza  de  la  Academia,  cuando  paira 
su  fuero  interno,  sabía  en  ,su  ramo  tanto 
como  Clavé  cm  ¿1  siuyoi.  ¡Clavé  en  más  de 
una  ocasión  hízoile  ¡sentir  el  pesio  de  lesa  su- 
premacía, que  no  podía  .menos  de  serle  en- 
fadosa y  molesta,  sin  que  por  eso  acudiera 
munida  á  febeildíais  que  hasta  cierto  punto 
hubieran  estado  justificadas ;  sino  que  por 
el  contra/rio,  fué  iSiUificientementie  abnegado 
para  acallar  su  resentimiento,  hasta  me- 


l  El  paisaje  de  "Los  ahuehuetes  de  Chapultepec,"  lo 
adquirió,  por  rifa,  Landesio;  mas  cediólo  á  Velasco,  para 
serle  vendido  al  célebre  tenor  Tamberlick,  que  se  pren- 
dó del  cuadro,  y  Velasco,  con  tal  motivo,  hizo  una  repe- 
tición para  su  maestro,  con  mayor  perfección  que  el 
paisaje  primero. 
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recer  que  Qavé  lie  Mamara  s.u  óptimo  ami- 
go en  toldas  ocasiones. 

No  tmíewois  lesivo  piada  stu  delicadeza  y 
amor  propio',  bulbo  de  -star  el  que  la  Joinita 
de  la  Academia  lie  sujeltara  á  lia  vigilainicia 
de  D.  Honorato  Riaño,  con  el  fin  ide  qoe 
diese  estricto  cnmpLimieinto  á  lia  iciláusiulia 
tde  &u  toottittriato,  relativa  á  pintar  siempre 
con  siu  estudio*  abierto  y  eni  presieinciía  di* 
sus  aíuminos.  Es  ¡dfe  creerse  que  uaná  pres- 
cripción semejante,  la  motivaría  el  dleiseo 
de  que  la  reserva  con  que  Clavé  había 
pintado  en  su  estudio,  no  tuviese  repeti- 
ción em  Landbsio.  Sin  embargo,  nuestro 
paisajista,  cuainto<  cumplido  humilde,  so- 
portó la  mal  (disimulada  vigilancia  que  en 
él  se  ejercía,  aun  cuando  el  hecho*  rieldiun- 
dara  en  provecho  suyo,  en  definitiva.  Cono- 
ciénido/lte  ooin  cierta  intimidad'  el'  señoir  Ria- 
ño, pudo  apreciar  sus  prendas  personales 
y  cobrarle  afecto ;  y  ello  dio  ocasión  para 
que  le  relacionara  con  familias  de  la  buena 
sociedad,  en  cuyo  seno  encontró  favorable 
acogida.  Tuvo  expansiones  socaRs  que  le 
alejaron  del  retraimiento  en  que  quizá  en 
otro  caso  habría  vivido,  y  dio  vado  á  su 
pasión  por  el  canto,  luciendo  en  los  salones 
su  hermosa  voz  de  barítono.  Conociéronle 
también  algtuinos  sujetos  pudientes,  qme 
gustarían  tíe  sius  paisajes  y  le  hicieron  nu- 
merosos enlcargois  díc  edadlros. 

Los   primeros   paisajes    originales  que 
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pintó  Landesio  en  la  República,  fueron, 
una  vista  del  puente  y  capilla  de  San  An- 
tonio Chimalistac,  entre  Coyoacan  y  San 
Angel,  el  interior  de  la  antesacrisüa  del 
convento  de  San  Francisco  de  México,  y 
una  vista  del  canal  de  la  Viga  con  efectos 
de  sol  poniente  y  los  volcanes  por  lonta- 
nanza. En  la  buena  elección  y  en  la  cu 
vetsidad  de  estos  asuntos,  mostrábase  a 
las  claras  el  experto  paisajista.  Muy  cele- 
brados fueron  sus  tres  primeros  cuadros, 
dos  de  los  cuales  adquirió  la  Junta,  para 
la  Academia. 

Posteriormente  pintó  para  D.  Nicanor 
Béistegui,  hasta  diez  diferentes  paisajes 
de  la  muy  pintoresca  región»  comprendi- 
da entre  Pachuca,  el  Real  del  Monte  y  ia 
Hacienda  de  Regla,  del  Estado  de  Hidal- 
go. Otros  varios  cuadros  de  aquellos  mis- 
mos parajes,  le  fueron  encomendados  por 
los  ingleses  D.  Juan  Bucan,  D.  Carlos 
Roule  y  D.  Tomás  Auld,  cuadros  que  se 
llevaron  consigo  á  su  patria. 

Elevadas  y  abruptas  montañas  de  cons- 
titución rocallosa  y  en  cuyas  laderas  se 
suceden  los  barrancos  y  los  despeñade- 
ros; fantásticos  peñascos  y  picos  eleva- 
dísimos ;  atrevidas  carreteras  practi' 
en  la  escarpa  de  la  montaña,  por  donde 
transitan  las  recuas  y  carros  cargados  de 
metal ;  verdinegros  y  sombríos  pinares 
salpicados  en  uno  u  otro  montículo ;  tal 
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cual  planicie  rasa  como  enclavada  entre 
la  fragosidad  montañosa,  donde  se  bene- 
fician los  metales ;  pajizos  y  apiñados  ca- 
seríos, que  de  vez  en  cuando  aparecen,  ó 
en  los  altos  ó  en  aquellas  estrechas  pla- 
nicies, y  puentes,  túneles,  enormes  chi- 
meneas y  obras  hidráulicas,  contrastando 
con  los  aspectos  de  la  naturaleza;  ya  es- 
trechas hoces  formadas  por  altas  serra- 
nías y  visitadas  por  la  neblina,  ya  escapes 
de  vista  de  dilatado  horizonte ;  arideces 
pedregosas  de  color  rojizo,  ó  bien  lade- 
ras festonadas  por  recinosa  y  odorífera 
vegetación ;  tal  cual  riachuelo  de  capri- 
chosa corriente ;  un  lago  de  azuladas  lin- 
fas (el  de  San  Miguel),  y  por  término  de 
la  salvaje  región,  una  magnífica  cascada 
(la  de  Regla)  que  se  despeña  entre  ele- 
vadas columnatas  de  basalto,  donde  ani- 
dan y  desde  cuyas  alturas  se  ciernen  los 
cuervos  y  aguiluchos ;  todos  estos  ricos 
y  variadísimos  motivos  que  van  suceiliérv 
dose  camino  de  Pachuca  á  Regla,  ofre- 
ciéronle campo  extenso  á  nuestro  paisa- 
jista, para  sus  habilidades  pictóricas. 

El  peñasco  enorme  del  Somate,  que 
descuella  señero  dominando  la  cordelen 
del  Real  del  Monte,  dióle  asunto,  asimis- 
mo, á  Landesio,  para  uno  de  sus  más  be- 
llos paisajes,  hechos  por  encargo  de  D. 
Tomás  Auld. 

Fué  "El  Somate,"  un  soberbio  estudio 
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de  perspectiva  aérea,  y  un  panorama  es- 
pléndido, en  el  que  se  sucedían  en  planos 
huyentes  las  grandes  serranías  de  la  Re- 
pública, que  desde  aquella  eminencia  se 
descubren,  con  sus  picos  más  culminan- 
tes: los  peñascos  del  Aguila  y  de  las  Pe- 
ñas Cargadas  en  primer  término,  el  neva- 
do de  la  Malinche  después,  y  el  Pico  de 
Orizaba,  y,  por  último,  el  Ixtlazüiiill  y  el 
Popocatepetl,  cerrando  la  lontananza.  To- 
do esto,  visto  á  la  mágica  luz  de  la  caída 
de  la  tarde. 

También  las  soberbias  cumbres  de  Mal- 
trata, con  sus  cimas  de  nácar  y  sus  lade- 
ras de  gayo  perpetuo  y  verdor;  y  el  Va- 
lle de  México,  con  su  diadema  de  monta- 
ñas, su  tapiz  de  césped,  sus  lagos,  ciudad 
y  pueblecillos,  su  diáfano  cielo  é  incom- 
parables crepúsculos  vespertinos,  desper- 
taron la  inspiración  de  Landesio  y  dié- 
ronle  frecuente  ocupación  á  sus  pinceles. 
El  Valle  de  México,  sobre  todo,  le  pro- 
porcionó asunto  para  una  de  sus  más  ori- 
ginales creaciones,  cuyos  grandes  recur- 
sos pictóricos  habrían  de  ser  más  tarde 
un  venero  para  su  discípulo  Velasco, 
quien  acertó  á  desarrollar  todavía  con 
más  verdad,  el  propio  tenia. 

Varias  repeticiones  hizo  de!  Valle  de 
México,  una  de  las  cuales  (notable  singu- 
larmente por  la  puntua1ídad  con  que  es- 
taban pintadas  ciertas  plantas  peculiares 
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del  Valle)  fué  adquirida  por  Maximiliano 
de  Hapsburgo.  Por  disposición  dé  este 
mismo  Príncipe,  debería  haber  ejecutado 
Landesio,  al  fresco,  en  el  alcázar  de  Cba- 
pultepec,  seis  grandes  paisajes  referentes 
á  la  historia  antigua  de  México,  que  pos- 
teriores acontecimientos  públicos  impidie- 
ron se  llevaran  á  cabo.  Esto  es  tanto  más 
de  sentirse,  cuanto  que  los  mejores  cua- 
dros que  pintó-  Landesio  en  la  República, 
fueron  llevados  al  extranjero. 

Animaba  sus  paisajes  las  más  de  las 
veces,  con  figuras  humanas  y  de  animales, 
las  que  al  propio  tiempo  que  comunican 
mayor  vida,  caracterizan  mejor  las  loca- 
lidades. Grande  ingerencia  dábale  asimis- 
mo á  los  efectos  de  luz,  que  tan  singular 
hechizo  prestan  á  los  aspectos  de  la  na- 
turaleza. No-  obstante  la  amplitud  del  ra- 
dio visual  de  sus  cuadros,  y  lo  circunstan- 
ciado de  sus  asuntos,  como  procuraba 
siempre  los  grandes  partidos  de  forma, 
color  y  claro  obscuro,  subordinando  los 
detalles  al  conjunto,  nunca  dejan  de  pre- 
sentar sus  paisajes  aquella  unidad  reque 
rida  en  toda  obra  de  arte.  Profesando 
aún  la  máxima  de  que  ante  la  naturaleza 
el  paisajista  ha  de  estar,  no  como  maes- 
tro sino  como  discípulo ;  con  todo,  en  sus 
cuadros  solía  introducir  ciertas  variantes 
respecto  de  algunos  accesorios  del  natu- 


309 

ral,  que,  sin  desnaturalizar  lo  representa- 
do, favorecían  el  buen  arreglo,  y  á  los 
efectos  del  cuadro  ;  quiere  decir,  que  idea- 
lizaba el  paisaje,  sin  desvirtuar  por  eso 
ni  la  localidad  ni  el  asunto.  Propiamente, 
Landesio  venía  á  ser  un  neoclásico  que 
derivaba  de  la  escuela  del  Pusino.  Aun- 
que más  apegado  al  natural  que  este  in- 
signe maestro,  buscaba  la  verdad,  en  con- 
sorcio con  la  grandiosidad  y  la  elegancia. 
No  hay  que  olvidar  que  nuestro  paisajista 
se  había  educado  en  Roma. 

Sus  tonalidades  son  ricas  y  bien  armo- 
nizadas; sus  segundos  y  últimos  térmi- 
nos se  alejan  y  ahondan  en  el  lienzo,  con 
la  maestría  propia  del  que  era  consuma- 
do en  ambas  perspectivas;  su  factura  es 
sólida  y  muy  bien  concluida;  circunstan- 
cia ésta  última,  causa  de  enfado  para 
cuantos  propenden  al  impresionismo, 
quienes  no  pintan  sino  bocetos  más  ó  me- 
nos brillantes  y  llamativos,  pero  bocetos, 
y  que  aparentan  desdén  hacia  aquellos 
cuyas  producciones,  ricas  de  detalles  y 
sólidas  de  factura,  no  les  es  dado  igualar 
ni  aun  siquiera  á  ellas  acercarse. 

La  pintura  de  paisaje,  como  las  cosas 
todas,  ha  evolucionado ;  y  si  difícilmente 
podría  ser  superado  Landesio  en  calidad 
de  maestro,  considerándolo  como  paisa- 
jista, no  creemos  que  dijera  la  última  pa- 
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labra  en  ese  género  que  cultivó,  apesar 
de  sus  sobresalientes  cualidades.  Sin  op- 
tar, ni  mucho  menos,  por  la  vacuidad  de 
los  impresionistas,  nos  volvemos  resuel- 
tamente en  favor  de  aquellos  paisajistas 
que  como  Duez  y  D'Harpigny  en  Fran- 
cia, y  Serra  y  Lhardy  en  España,  eligen 
un  corto  fragmento  de  la  naturaleza  y  le 
hacen  hablar  el  lenguaje  del  sentimiento 
y  la  pasión,  y  logran  que  sus  acentos  pe- 
netren en  lo  más  íntimo  de  nuestra  al- 
ma.... Sin  embargo,  reconozcamos  que 
el  género  de  paisaje  cultivado  por  estos 
pintores  de  que  hemos  hecho  mérito,  no 
habría  sido  el  más  apropiado  ni  conve- 
niente para  reproducir  en  la  tela,  los  her- 
mosos panoramas  y  magníficos  puntos  de 
vista  de  nuestro  suelo,  especialidad  que 
constituye  uno  de  los  mayores  timbres 
de  Landesio. 

Difícil  por  demás  era  para  quien  había 
sabido  apreciar  las  bellezas  de  los  sitios 
más  celebrados  de  México,  como  Lande- 
sio, que  hubiera  dejado  de  mostrar  inte- 
rés por  conocer  lugares  tales  como  el 
cráter  del  Popocatepetl  y  las  cavernas  de 
Cacahuamilpa ;  y  así  fué  que,  en  los  me- 
ses de  Enero  y  Abril  de  1868,  realizó  la^ 
excursiones  á  aquellos  dos  puntos,  escri- 
biendo un  relato  descriptivo  de  sus  via- 
jes con  espontáneo  y  expresivo  estilo  y 
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que  fué  dado  á  la  estampa  (i).  Según  era 
de  esperarse,  transladó  al  lienzo  algunas 
interesantes  vistas  del  Popocateptl  y  de 
Cacahuamilpa,  las  que  sirvieron  para  ilus- 
trar su  folleto  con  sobresalientes  litogra- 
fías de  Velasco. 

En  el  dilatado  período  de  diecinueve 
años,  que  estuvo  de  profesor  en  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  hubo  de  pasar  por 
diversas  vicisitudes,  á  causa  de  los  radi- 
cales cambios  políticos  de  la  época.  Pri- 
meramente, se  le  separó  de  su  empleo, 
por  haberse  abstenido  de  protestar  por 
escrito,  junto  con  otros  profesores  que 
así  lo  hicieron,  en  contra  de  la  Interven- 
ción francesa.  Volvió  á  los  pocos  meses 
á  sus  clases,  mas  no  sin  que  se  le  reduje- 
ra el  sueldo;  lo  cual  motivó  que  en  Sep- 
tiembre de  1868,  dejara  la  de  Perspecti- 
va, ciñéndose  al  desempeño  de  la  de  pai- 
saje ;  y,  por  último,  hizo  renuncia  de  ésta 
en  1873,  por  no  verse  en  el  caso  de  pro- 
testar la  guarda, de  las  Leyes  de  Refor- 
ma, en  divergencia  con  su  credo  religioso. 

Separado  Landesio  de  la  última  clase 
que    desempeñaba,    suscitóse  una  agria 


(1)  "Excursión  álacavernade  Cacahuamilpa,  y  ascen- 
sión al  cráter  del  Popocatepetl,  por  el  profesor  de  pintu- 
ra Eugenio  Landesio,  italiano,  escrita  en  castellano  por 
él  mismo."  México.  1868.  Imprenta  del  Colegio  del  Tec- 
pan. 
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discusión  por  la  prensa,  entre  él  y  D.  Ig- 
nacio Altamirano,  sobré  quién  habría  de 
substituirle.  Altamirano  escribió  á  favor 
del  joven  Salvador  Murillo,  que  un  gru- 
po de  periodistas  liberales  favorecía  á  to- 
do trance,  y  Landesio  abogó  por  Ve- 
lasco. 

Aquel  fogoso  periodista  lanzó  en  el  nn- 
mero  14  de  "La  Tribuna."  un  punzante 
articulo^  aupando  á  Murillo  y  con  muy 
duras  alusiones  al  profesor  y  á  su  can- 
didato y  escuela,  así  concebido  : 

"Sabemos  que  el  joven  artista,  Salva- 
dor Murillo,  será  nombrado  director  de 
la  cátedra  de  paisaje  en  la  Academia  Na- 
cional. Mucho¡  nos  alegramos.  Murillo  no 
es  un  artesano  del  color  ;  no  es  para  él  la 
pntura  un  mecanismo ;  no  se  contenta 
como  algún  paisajista,  cuyos  cuadros  he- 
mos visto  en  la  exposición  última,  con  fi- 
gurarse que  Landesio  es  la  Naturaleza,  y 
con  copiar  á  éste  sin  cuidarse  de  la  rea- 
lidad; no,  Murillo  ha  educado  su  gusto 
en  otra  escuela  y  con  otras  aspiraciones. 
Pertenece  á  lo  que  en  Europa  se  llama 
pre-rrafaelista,  es  decir,  á  la  escuela  que 
busca  la  verdad  en  la  naturaleza,  seguro 
de  que  la  verdad  en  la  naturaleza  es  el 
más  encantador  de  los  sueños.  Es  de 
los  que  no  cambian  por  los  más  estudia- 
8os  juegos  del  pincel,  que  sólo  sirven  pa- 
ra hacer  cuadros  bonitos,  los  efectos  de 


313 


un  rayo  solar  corriendo  en  estalactitas  de 
oro,  por  las  parásitas  de  un  ahuehuete, 
y  reverberando  en  los  charcos  de  agua, 
evaporándose  en  las  musgosas  rocas  del 
Valle." 

"No  es,  por  esto,  un  copista  servil ;  na- 
die sabe  soñar  como  él,  delante  de  un 
paisaje,  nadie  ejecuta  con  más  brío,  ni 
suaviza  sus  toques  con  mayor  intuición 
de  los  secretos  maravillosos  de  esa  hada 
divina  de  la  creación,  que  se  llama  la 
luz." 

"El  arte  mexicano  y  la  Academia,  es- 
tán de  enhorabuena." 

Landesio,  por  su  parte,  también  tomó 
la  pluma,  y  con  brío  y  donaire  salió  á  la 
defensa  de  su  discípulo  y  escuela.  En  el 
número  de  "La  Iberia"  correspondiente 
al  4  de  Febrero  de  1874,  le  replicó  á  Al- 
tamirano;  y  después  de  darle  vaya  á 
más  y  mejor,  con  cierta  finura  por  su 
equivocada  acepción  del  "prerrafaelis- 
mo," y  por  aquello  de  "los  efectos  de  un 
rayo  solar  corriendo  en  estaláctitas  de 
oro  por  las  parásitas  de  un  ahuehuete,  y 
reverberando  en  los  charcos  de  agua, 
evaporándose,  en  las  musgosas  rocas  del 
Valle,"  hacíale  notar,  que  Murillo  no  ha- 
bía estudiado  la  pintura  con  otro  que  con 
el  mismo  Landesio,  y  según  sus  doctri- 
nas y  escuela ;  que  no  obstante  sus  bue- 
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ñas  disposiciones  para  el  paisaje,  sus  co- 
nocimientos eran  harto  deficientes,  por 
haberse  dedicado  á  pintar  copias  y  estu- 
dios ligeros  de  comercio,  dejando  incom- 
pletos sus  estudios;  al  paso  que  su  otro 
discípulo,  Velasco,  había  aventajado 
siempre  á  sus  compañeros  de  estudios, 
había  obtenido  las  mejores  calificaciones 
y  poseía  más  sólidos  conocimientos;  que 
era,  por  lo  tanto,  en  concepto  suyo,  el 
único  capaz  de  mantener  á  la  convenien- 
te altura  la  clase  de  paisaje. 

"Así  que,  amigo  mío — terminaba  Lan- 
desio— menos  saco  y  más  nueces,  menos 
pompa  y  más  abrigo,  menos  humo  y  más 
substancia." 

Altamirano,  que  no  era  para  dejarse 
lanzar  pullas  de  nadie,  por  embozadas 
que  fuesen,  haciendo  punto  omiso  de  las 
razones  alegadas  por  Landesio,  subió  el 
tono  de  su  contestación,  y  desviado  un 
tanto  del  sendero,  llamó  á  Landesio  pa- 
negirista de  la  Intervención  y  pintor  de 
cámara  de  Maximiliano;  denominacio- 
nes, una  y  otra,  para  aquella  época  y  an- 
te ciertas  personas,  poco  menos  que  in- 
famantes. Tronó  contra  las  reglas,  las 
cuales,  decía  textualmente,  dan  por  re- 
sultado, copiar  á  Landesio  en  vez  de  co- 
piar á  la  naturaleza;  y  le  agregaba  al 
intor:  "Nunca  hemos  visto  el  Valle  de 
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México  como  usted  lo  ha  pintado;  en 
cambio,  creemos  que  si  no  lo  hemos  vis- 
to tan  coqueto,  sí  nos  ha  parecido  más 
bello.  Y  si  usted  amanera  un  poquito, 
¿qué  diremos  de  los  que  le  imitan?  Para 
esos  pasa  la  naturaleza  al  través  del 
alambique  de  las  reglas  de  usted,  y  los 
cuadros  salen  muy  fatuos." 

A  este  grado  de  calor  las  cosas,  el  mi- 
nistro de  Italia,  Biagi,  que  seguía  coü 
atención  la  polémica,  llamo  á  Landesio,  y 
aconsejóle  amistosamente  que  para  ob- 
viar mayores  desaguisados,  se  abstuvie- 
ra de  nuevos  remitidos  en  los  periódicos, 
y  el  viejo  pintor  así  lo  hizo.  Murillo,  á 
los  pocos  días,  quedaba  nombrado  por  el 
Gobierno,  profesor  de  paisaje. 

Mucho  propendía  Altaimirano  á  invo- 
lucrar los  asuntos  de  arte  con  las  cues- 
tiones de  mera  política.  No  ignoraba  que 
Landesio  se  abstuvo  de  protestar  contra 
la  Intervención,  y  que  había  pintado,  ade- 
más, para  el  Hapsburgo;  y  Landesio  te- 
nía que  ser  para  él  un  mal  artista,  lo  mis- 
mo que  cuantos  le  siguieran.  Y  si  Ape- 
les redivivo,  se  le  hubiese  aparecido, 
contaminado  de  imperialista,  al  mismo 
Apeles  habríak  conceptuado  por  un  oin- 
tor  abominable. 

Esas  reglas,  contra  las  que  fulminaba 
censuras,  eran  las  propias  que  en  sus  cua- 
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dros  observaron  el  Pusino,  el  Lorena  y 
el  Marcó;  las  reglas  de  los  paisajistas 
clásicos.  ¿Qué  más?  Altamirano,  en  sus 
viersos,  aplicaba  análogos  preceptos.  Al- 
tamirano no  fué  creador  en  poesía,  y  si 
por  algo  valen  sus  versos,  es  por  las  re- 
glas gramaticales  y  literarias  en  ellos 
observadas;  por  su  corrección  y  atilda- 
miento. Su  mejor  composición,  "Las 
Abejas,"  es  una  oda  horaciana,  artificio- 
sa, académica  por  los  cuatro  costados . . , 

Para  que  se  tenga  cabal  idea  de  las 
ofuscaciones  que  el  señor  Altamirano  so- 
lía padecer,  y  del  valor  que  había  que 
concederles  á  ciertos  juicios  suyos,  cita- 
remos un  hecho.  Tratábase  en  cierta  no- 
che, en  el  Liceo  Hidalgo,  de  una  traduc- 
ción del  inglés  en  versos  castellanos, 
que  fué  tildada  de  incorrección  por  D 
Francisco  Pimentiel,  en  algunos  pasajes. 
Al  punto  salió  en  defensa  de  la  obra 
censurada  Altamirano,  expresando,  que 
aquello  mismo  que  conceptuaba  defectuo 
so  el  señor  Pimentel,  lo  tenía  él  por  dig- 
no de  merecimiento,  supuesto  que  el 
traductor  había  sabido  sacudir  el  yugo 
de  las  reglas  académicas;  que  en  Méxi- 
co iba  haciéndose  ya  necesario  en  las  le- 
tras, un  Hidalgo  que  se  alzara  contra  la 
tiranía  de  la  Academia,  y  que,  en  fin, 
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era  menester  que  nos  formáramos  un 
lenguaje  nuestro,  independiente  de  otro 
alguno;  oído  lo  cual  por  Pimentel,  con- 
testó al  exaltado  tribuno:  Descuide  el 
señor  Altamiraao  y  viva  tranquilo,  pues 
que  no  solamente  tenemos  ya  Hidalgos 
sino  Allend.es  y  Abasólos  en  los  "evan- 
gelistas" del  Portal  de  Santo  Domingo, 
que  á  su  placer  trastruecan  la  lengua  cas- 
tellana, y  en  cuantos  entre  nosotros  di- 
cen "creiba"  por  creía,  "cirgiiela"  por  ci- 
ruela, y  "juites"  por  fuiste,  'etc.  Ellos  si 
que  han  sacudido  por  completo  el  yugo 
de  la  Academia  de  t  i  Lengua. 

Ahoa  diremos,  por  nuestra  parte,  que 
el  arte  como  disciplina  ó  aprendizaje,  ó 
no  es  nada  en  absoluto,  ó  es  precisamen- 
te un  conjunto  de  reglas  teóricas  y  prác- 
ticas; insufribles,  cielito,  y  desesperantes 
para  aquellos  que  no  se  han  tomado  el 
trabajo  de  conocerlas,  y  que,  como  ex 
tremo  recurso  aparentan  desdeñarlas. 

Por  lo  demás,  y  vueltos  al  caso  de  Mu- 
rillo,  el  mismo  Gobierno,  dos  años  des- 
pués de  la  polémica  y  de  su  nombra- 
miento, dábale  indirectamente  la  razón  á 
Landesio,  al  mandar  á  Murillo  á  Europa 
á  perfeccionarse  en  la  pintura.  Este  re- 
mitió de  París  á  la  Academia  de  San  Car 
los,  como  suyos,  dos  paisajes  de  Fontai- 
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nebleau;  después  dejó  los  pinceles,  dán- 
dose al  oficio  de  cicerone  de  los  mexica- 
nos que  arribaban  á  Francia.  Así  fué  co- 
mo se  hizo  justicia,  aunque  tardía,  á  las 
indicaciones  de  un  hombre  de  bien. 

Con  posterioridad  á  tales  sucesos,  aun 
permaneció  por  algún  tiempo  Landesio 
en  la  República;  mas  como  deseaba  re- 
unirse con  los  deudos  suyos  qué  le  que- 
daban en  Italia,  regresó  á  su  patria  en 
1877,  de  edad  algo  avanzada. 

De  paso  para  Roma,  reunióse  con  Cla- 
vé en  la  capital  de  Cataluña,  y  juntos 
visitaron  Madrid  y  otros  sitios  de  la  Pe- 
nínsula. Se  dijeron  adiós  los  dos  viejos 
amigos,  citándose  para  la  inmediata  Ex- 
posición Universal  de  París,  á  donde  pun- 
tuales acudieron. 

Hasta  sus  últimos  días  estuvo  en  co- 
rrespondencia con  su  discípulo  Velasco. 

Decíale  -en  una  de  sus  cartas,  cuando 
iba  camino  de  Roma:  "He  visitado  en 
Milán  la  exposición  permanente,  median- 
te la  cual  puedo  tener  una  idea  del  arte 
actual.  Noto  en  muchos  la  tendencia  á 
abreviar  las  cosas ;  pero  hay  también  en 
otros,  de  mayor  poder,  la  de  desarrollar 
toda  la  idea,  como  en  un  bello  discurso, 
dejando  á  un  lado  las  expresiones  abre- 
viadas; y  mucho  me  alegré  al  ver  que 
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sacan  más  copias  de  estos  últimos  pinto- 
res que  de  los  primeros.  Esto  demuestra 
que  el  gusto  por  lo  bueno,  no  tan  sólo 
no  se  ha  extinguido,  sino  que  se  sobre- 
pone  al  otro." 

"He  estado  en  Santa  María  de  las  Gra- 
cias, iglesia  muy  primitiva,  hecha  res- 
taurar á  expensas  de  Maximiliano,  el 
Emperador  de  México,  cuando  era  vi- 
rrey del  reino  Lombardo  Véneto,  y  la 
dotó,  á  fin  de  que  no  se  dejara  arruinar, 
y  se  conservara  en  ella  el  culto.  Allí,  en 
la  sala  del  refectorio,  ví  el  célebre  fresco 
de  Leonardo  de  Vinci,  que  representa  la 
última  cena  de  Jesús  con  los  apóstoles, 
la  cual,  aunque  muy  deteriorada,  se  ad- 
mira sin  embargo  en  ella,  la  obra  de  un 
pincel  conducido  por  mano  y  mente 
maestra.  Las  figuras  están  muy  bien  ca- 
racterizadas y  tienen  mucha  vida.  Me 
parece  que  asiste  uno  á  aquel  solemne 
acto.  Las  figuras  son  colosales,  casi  do- 
bles del  natural." 

De  asuntos  n^ás  íntimos  también  le 
hablaba  á  su  discípulo.  Decíale  en  otra 
carta:  "Estando  en  Turín,  quise  hacer 
una  visita  á  Altessano,  lugar  de  mi  na- 
cimiento, distante  una  legua  y  al  po- 
niente de  aquella  ciudad,  y  del  que  re- 
cordaba como  en  sueños,  Es  un  pueble- 


320 


cito  en  donde  se  encuentra  un  estableci- 
miento de  hilados  de  seda.  Mi  padre  era 
socio  y  director  del  mismo,  y  allí  nací 
yo,  y  al  ver  el  establecimiento,  el  torren- 
te Ceronda  y  el  río  Stura,  volviéronme 
á  la  memoria  los  tiempos  de  la  infancia 
y  las  atenciones  de  mis  virtuosos  y  amo- 
rosos padres,  y  no  pude  contener  las  lá- 
grimas, y  viénd alas  el  cochero  y  los  viaje 
ras,  achacáronlas  al  frío,  que  era  riguro- 
so." 

"Le  incluyo  una  hoja  de  la  encina-ro- 
ble, que  dicen  haber  sido  plantado  por 
Felipe  Neri  en  el  monte  Gianieolo,  cerca 
de  la  iglesia  y  convento.  A  la  sombra  de 
este  árbol,  escribió  Torcuato  Tasso  sus 
últimas  poesías.  Pocos  años  antes  de  mi 
partida  para  México,  era  este  árbol  ma- 
ravillosamente bello ;  una  noche  fué  aba- 
tido por  un  huracán,  quedando  sólo  en 
pié  una  gruesa  astilla  y  unas  cuantas 
ramitas.  Antes  de  ayer  fui  á  ese  lugar, 
y  ví  que  las  ramitas  que  dejé  han  ad- 
quirido la  eorppulencia  de  un  hombre,  y 
como  las  han  dejado  crecer  con  un  cierto 
respeto,  forman  un  salvaje  y  bello  gru- 
po." 

Había  llegado  el  pintor  á  Roma,  en  la 
madrugada  del  día  6  de  Diciembre  de 
1877.  En  su  larga  ausencia  no  le  había 
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quedado  más  pariente  inmediato  que  su 
sobrino  Juan  y  los  hijos  de  éste,  y  de 
quien  hacía  notar  en  sus  cartas,  con  no 
disimulado  alborozo,  que  tocaba  el  pia- 
no y  tenía  buena  voz  de  barítono. 

Después  de  haber  puesto  mano  en 
más  de  doscientos  cuadros,  nuestro  Lan- 
desio,  no  es  de  extrañar  que,  divagado 
con  las  impresiones  de  su  largo  y  dilata- 
do viaje,  y  con  la  expectativa  de  realizar 
otro  á  París  en  el  próximo  año,  no  vol- 
viera á  tomar  los  pinceles  sino  hasta  su 
regreso  de  la  Exposición  Universal,  que 
visitó  en  compañía  <de  Clavé.  Más  le  va- 
liera no  haber  vuelto  á  pensar  en  pai- 
sajes. A  los  pocos  días  de  su  llegada  de 
París,  animado  con  las  obras  que  había 
visto  recientemente,  salió  á  pintar  al 
campo  á  un  sitio  insalubre,  donde  con- 
trajo una  grave  enfermedad  palúdica, 
que  en  pocos  días  le  privó  de  la  vida. 

Acaeció  su  fallecimiento  el  29  de  Ene- 
ro de  1879,  con  una  circunstancia  no 
exenta  de  encanto.  Sintióse  con  grande 
malestar  á  las  altas  horais  de  la  noche,  se 
medio  incorporó  en  el  lecho,  llamó  á  su 
sobrino  é  instóle  para  que  tocara  en  el 
piano  un  aire  de  "La  Sonámbula,"  por 
ver  si  la  suavidad  de  aquella  música  de 
melodías  candorosas,  y  por  la  que  sen- 
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tía  predilección,  le  divagaba,  mitigando 
un  tanto  sus  dolencias.  Obedecióle  al 
punto,  y  tocó  lo  que  se  le  pedía  por  buen 
espacio,  al  cabo  del  cual  acudió  á  ver  al 
enfermo:  Landesio  se  había  dormido  pa- 
ra siempre....  ¡Cuan  cierto  es  que  la 
realidad  es  á  veces  más  poética  que  las 
ficciones  de  la  fantasía! 


Diciembre  de  1904. 


GABRIEL  GUERRA 


Gabriel  Guerra. 


GABRIEL  GUERRA 


De  los  discípulos  que  más  honran  á  la 
antigua  Academia  de  San  Carlos,  hoy 
Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes,  fué 
sin  duda  el  escultor  Gabriel  Guerra, 
muerto  en  México  el  3  de  Noviembre 
de  1893  á  la  edad  de  46  años.  Había  na- 
cido en  la  Villa  de  la  Unión,  cerca  de 
Lagois,  y  en  León  educóse  por  haberse 
establecido  en  esta  ciudad  su  padre  con 
la  mira  de  dedicarse  al  comercio.  Ya 
adulto,  por  algún  tiempo  fué  esta  la  prin- 
cipal ocupación  del  joven  Guerra,  quien, 
sin  embargo,  sentíase  grandemiente 
atraído  hacia  un  género  de  trabajo  bien 
distinto.  Fué  el  caso  que  como  se  le  des- 
ainara á  servicios  de  mostrador,  vélasele 
con  frecuencia  desviar  la  atención  de  sus 
obligaciones  y  entretenido  en  hacer  figu 
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Hijas  de  madera  de  relativa  perfección, 
con  improvisadas  gubias;  lo  que  le  pro- 
porcionaba no  Escasas  reprimendas  de 
su  padre  y  superiores.  Y  así  fué  cómo, 
entre  otros  objetos  curiosos,  llegó  á  la- 
brar las  piezas  de  un  ajedrez  completo; 
dando  ocasión  para  que  su  familia  al  fin 
hiciera  alto  en  las  inclinaciones  de  Ga- 
briel y  resolviera  separarle  del  comercio 
y  hacer  que  viniese  á  estudiar  la  escultu- 
ra (que  era  lo  que  él  ardientemente  de- 
seaba) á  nuestra  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes. Esta  determinación  no  pudo  con  to- 
do, llevarse  á  cabo  desde  luego,  por  cuya 
causa  hubo  de  comenzar  sus  estudios 
tardíamente,  á  la  no  temprana  edad  de 
los  veintiocho  años.  Mas  cuando  la  ver- 
dadera vocación  existe,  no  son  insupera- 
ble obstáculo  los  años,  sino  antes  bien, 
incentivo  poderoso  para  la  aplicación  y 
el  aprovechamiento;  y  tal  fué  el  caso  de 
nuestro  artista,  que  en  breve  tiempo  no 
sólo  hizo  íntegros  lois  cursos,  sino  que 
obtuvo  en  ellos  sobresalientes  notas  y  )p 
que  es  más,  captóse  el  aprecio  y  cariño 
de  sus  maestros  por  sus  prendas  perso- 
nales: honor  no  alcanzado  por  mu- 
chos, (i) 


(1)  Sus  principales  maestros  fueron:  don  Rafael  Flo- 
res, de  dibujo  de  la  estampa;  don  Petronilo  Monroy,  de 
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La  biografía  de  Guerra  podría  resu- 
mirse en  estas  breves  palabras:  estudió 
tarde,  avanzó  mucho  y  vivió  poco. 

De  su  rápido  adelanto  dió  ya  cabal 
muestra  en  sus  primeras  composiciones 
originales  que  guarda  cariñosamente 
nuestra  Academia,  y  las  cuales  fueron 
"Un  pescador,"  y  el  grupo  de  "Las  bur- 
las al  Amor,"  obras  con  las  que  puso 
de  manifiesto  su  inventiva  ó  facultad 
creadora,  sin  la  cual  el  artista  no  es  ar- 
tista completo  por  mucho  que  le  fuere 
la  técnica  familiar. 

Como  alumino  presentó  asimismo  el 
bajo  relieve  de  las  "Marías  en  el  sepul- 
cro," y  una  cabeza  en  marmol  de  la 
"Modestia."  Acaso  por  ser  el  bajo  relie- 
ve género  de  la  escultura  que  ofrece 
grandes  dificultades,  mayormente  cuan- 
do por  primera  vez  se  emprende,  con 
las  "Marías  en  el  sepulcro"  sus  califica- 
ciones en  la  composición,  que  hasta  en- 
tonces habían  sido  las  primeras,  sufrie- 
ron considerable  descenso:  único  caso 
que  Guerra  presenta    de  no  haber  ido 


dibujo  de  ornato;  don  Juan  Urruchi,  de  dibuje  del  yeso; 
don  Santiago  Rebull,  de  dibujo  del  natural;  don  José 
María  Velasco,  de  Perspectiva;  don  Gil  Pervín,  de  Anato- 
mía de  las  formas;  don  Manuel  Garfrollo  y  Parra.de 
Historia  de  las  Bellas  Artes,  y  don  Miguel  Noreña,  de 
Escultura. 
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adelante,  pues  su  carrera  fué  ejemplo  de 
constantes  progresos.  Y  aún  en  rigor, 
no  puede  decirse  que  en  esta  ocasión  de- 
jara de  avanzar,  si  se  atiende  á  que  por 
las  severas  censuras  que  oyera  de  la- 
bios de  Rebull  con  motivo  de  la  compo- 
sición referida,  hubo  de  sacar  gran  ense- 
ñanza. Así  nos  lo  persuade  el  hecho  de 
haberse  levantado  bien  pronto  el  escul- 
tor con  su  nuevo  bajo  relieve  del  "Tor- 
mento de  Cuauhtemoc,"  pues  para  un 
sujeto  modesto  é  inteligente  como  lo 
fué  Guerra,  las  justas  censuras  antes 
que  de  pena,  sírvenle  de  provechosa  en- 
señanza. Ya  formado  escultor,  ayudó  á 
su  maestro  Don  Miguel  l\oreña  durante 
los  años  de  1885,  1886  y  1887,  m  las 
obras  del  monumento  á  C'uauhternoc,  le- 
vantado en  la  Calzad  1  de  la  Reforma: 
haciendo,  además,  bajo  la  dirección  de 
aquel,  el  bajo-relieve  poco  ha  menciona- 
do que  representa  el  tor;nento  del  héroe 
azteca.  Esta  obra,  que  fué  muy  deí  agra- 
do del  público,  dióle  cierta  notoriedad  y 
su  nombre  fué  ya  popular  desde  enton- 
ces. Sin  embargo  de  que  la  composición 
del  "Tormento  de  Cuauhtemoc"  está 
bien  concebida  y  de  ser  la  figura  del  hé- 
roe de  buenas  proporciones,  de  tipo  no- 
ble y  altivo  hasta  la  fiereza,  todavía  se 
pueden  hacer  algunos  reparos  por  cier- 
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tos  detalles  de  la  perspectiva  y  aún  por 
las  figuras  de  los  españoles  que  carecen 
del  suficinte  carácter. 

No  mucho  después  de  haberse  concluí- 
do  el  suntuoso  monumento  á  que  hemos 
hecho  referencia,  encargósele  á  Guerra  la 
estátua  de  Homero,  para  la  Biblioteca  Na- 
cional ;  obra  que  ejecutó  ya  sin  la  inme- 
diata dirección  de  su  maestro  y  marcan- 
do un  paso  míás  ¡en  el  camino  del  arte  ; 
pues  si  bien  el  "Homero"  no  tiene  aquel 
espíritu  y  valentía  del  Cuauhtemoc,  re- 
vela, en  cambio,  mayor  conocimiento 
del  natural ;  y  en  cuanto  al  tipo,  postura 
y  traje,  son  harto  apropiados,  señalándo- 
se con  particularidad  la  actitud  en  que 
se  advierte  el  mayor  acierto.  Con  la  ca- 
beza ligeramente  levantada  y  la  apagada 
vista  hacia  el  cielo,  como  quien  deman- 
da la  inspiración  á  lo  alto,  al  mismo 
tiempo  que  pulsa  la  lira  que  con  la  ma- 
no izquierda  sostiene,  la  figuraa  de  Ho- 
mero parece  que  marcha ;  ademán  es  es- 
te que  bien  cuadra  al  gran  cantor  de  los 
griegos,  cuyos  épicos  relatos  recitaba 
de  pueblo  en  pueblo.  Cierto  que  en  esa 
escultura  se  echa  de  menos  alguna  ma- 
yor idealización,  ya  por  estar  represen- 
tado en  ella  un  personaje  cercano  al  se- 
midiós, ya  por  el  hábito  que  se  tiene  de 
verse  la  figura  de  Homero  tratada  casi 
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siempre  magistralmente  por  las  artes 
plásticas ;  pero  en  cambio,  nótase  en  la 
misma  obra,  esmerado  dibujo,  concien- 
zudo estudio  del  natural  y  cierto  garbo 
en  la  factura,  que  se  aparta  del  estilo  de 
modelar  demasiado  alisado  á  que  el  au- 
tor propendía. 

Habiendo  contraído  matrimonio  Gue- 
rra com  una  joven  de  desahogada  posi- 
ción, no  quiso  nunca  abandonar  los  tra- 
bajos artísticos,  desoyendo  las  repetidas 
instancias  de  su  padre  (que  habia  mejo- 
rado de  fortuna)  y .  esposa,  para  que  se 
dedicara  á  más  lucrativas  labores,  pues 
bien  sabido  es  que  en  México  las  Be- 
llas Artes  aún  no  han  alcanzado  los  me- 
dros que  obtienen  en  países  más  cul- 
tos. Su  amor  á  la  escultura,  de  una  par- 
te, y  de  otra  su  firme  resolución  para 
ver  libre  de  todo  gravámen  el  paterno 
caudal,  dábale  ocasión  para  estar  en  el 
taller  siempre  afanado  en  el  trabajo. 
Mas  como  advirtiera  el  desvío  de  sus 
compatriotas  por  el  arte,  acudió  al  géne- 
ro cultivado  por  los  artistas  de  no  gran 
inventiva  ó  cuya  clientela  la  forman 
personas  sin  mucha  predilección  por* las 
obras  originales :  el  retrato.  Pero  domi- 
naba tan  bien  el  natural,  érale  ya  tan 
familiar  el  modelado  que  los  retratos 
que  ejecutó  en  yeso  ó  en  bronce,  tuvie- 
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ron  relativa  .aceptación  y  demanda ;  de 
donde  vino  á  ser  la  iconografía  espe- 
cialidad suya,  como  lo  hubiera  podido 
ser  cualquier  otro  género,  la  escultura 
religiosa,  por  ejemplo,  de  que  al  comien- 
zo de  su  carrera  había  dado  excelentes 
muestras. 

Entre  los  bustos  que  ejecutó,  enu- 
mérianse  los  de  don  Leandro  Fernández, 
don  Manuel  Dublán,  don  Manuel  Gon- 
zález Cosío,  don  José  V.  del  Collado, 
don  Antonio  de  la  Fuente,  del  Dr.  Lucio, 
de  los  generales  Porfirio  Díaz,  Carlos 
Pacheco  y  Salazar  y  Arteaga,  llamados 
estos  gene  raímente  los  "mártires  de 
Uruápan."  Algunos  de  dichos  bustos,  que 
fueron  presentados  en  la  Exposición  de 
París  de  1889,  valiéronle  á  su  autor  la 
medalla  de  segunda  clase,  siendo  á  tal 
propósito,  dignas  de  consignarse,  las  cir- 
cunstancias en  que  le  fué  concedida  aque- 
lla recompensa.  Como  no  hubiesen  lle- 
gado con  la  debida  oportunidad  á  la  ca- 
pital de  Francia  algunos  de  los  bustos  re- 
feridos, no  pudieron  tampoco  quedar  ex- 
puestos el  día  en  que  el  jurado  de  Bellas 
Artes  pasó  á  calificar  las  obras  de  la  Sec- 
ción mexicana;  pero  habiendo  acudido 
posteriormente  á  visitarla  en  lo  particu- 
lar, el  célebre  pintor  Meissonier,  Presi- 
dente de  aquel  jurado,  reparó  en  las  es- 
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culturas  de  Guerra,  y  examinándolas  con 
la  debida  detención,  propuso  para  las 
mismas  el  premio  á  que  antes  se  ha  he- 
cho referencia,  (i) 

Ejecutó  asimismo  nuestro  autor,  las  es- 
tatuas Se  Zarco  y  del  General  Revueltas, 
é  hizo  los  bocetos  para  las  de  Morelos 
y  Victoria;  obras  en  que  se  advierte  en 
cierta  manera,  dominadas  las  dificultades 
que  para  las  buenas  líneas  escultóricas 
ofrece  el  traje  moderno  ;  lo  cual  más  de 
manifiesto  aparece  en  su  sobresaliente  e  - 
tatúa  del  General  Don  Carlos  Pacheco, 
su  última  obra,  y  obra  maestra,  y  la  que 
no  vacilamos  en  comparar  por  su  mé- 
rito al  "Colón"  de  Vilar,  la  última  tam- 
bién y  mejor  obra  que  salió  de  manos  de 
este  notable  escultor.  Con  la  suya  demos- 
tró Guerra,  como  de  tiempo  atrás  lo  ha- 
bía hecho  ya  patente  el  autor  de  la  bella 
estatua  de  Cavour  de  Milán,  que  no  es 
imposible  dar  formas  artísticas  con  el  tra- 
je moderno ;  pues  si  bien  es  cierto  que 
mediante  el  desnudo,  los  amplios  trajes 
antiguos,  y  aun  los  cortos  de  la  Edad 
Media,  logra  más  fácilmente  la  escultura 
encontrar  la  belleza  de  la  forma,  no  lo 
es  menos  que  cuando  hay  talento  y  á  éste 


(1)  La  anécdota  nos  la  refirió  el  comisionado  que  en  la 
Exposición  tuvo  á  su  cargo  el  Grupo  1?,  ó  de  Bellas  Ar- 
tes, de  la  Sección  de  México. 
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se  aduna  el  trabajo,  pueden  muy  bien  ser 
superadas  las  dificultades  que  ofrece  la 
ingrata  indumentaria  de  nuestros  días,  y 
obtenerse  con  ella  líneas  hermosas.  Mas 
no  es  ésta  la  única  dificultad  vencida  en 
la  estatua  del  General  Pacheco.  Tratán- 
dose de  una  figura  como  la  de  éste,  atroz- 
mente mutilada,  estando  falto  dicho  per- 
sonaje, del  brazo  y  pierna  izquierda,  pa- 
recía casi  imposible  que  el  escultor  alean 
zara  éxito  con  una  estatua  en  semejantes 
circunstancias,  del  natural ;  y  sin  embar- 
go, Guerra  obtúvole  completo.  Para  ello 
debió  de  luchar  grandemente,  y  así  nos 
lo  persuaden  los  tres  bocetos  del  escultor 
que  vimos  al  visitar  su  taller,  recién  fa- 
llecido, desde  el  anatómico  hasta  el  casi 
definitivo.  ¡  Cuan  satisfactorio,  empero, 
nos  fué  el  ir  viendo  en  ellos  mejorando 
la  obra  paulatina,  pero  seguramente  has- 
ta contemplarla  ya  en  grande  en  el  ba- 
rro, y  disimulados  allí  los  esfuerzos  pre- 
vios y  ostentándose  esa  difícil  facilidad  de 
las  grandes  obras ! 

La  estatua  representa  al  General  Pa- 
checo en  el  traje  de  General  mexicano,  y 
en  el  momento  en  que  se  pone  en  pie, 
apoyado  en  las  muletas,  como  para  escu- 
char atentamente  los  saludos  ó  felicita- 
ciones que  al  soldado  de  la  Reforma  se 
le  dirigen.  A  tan  momentáneo  ademán,  la 
capa  que  va  cayéndole  hacia  el  lado  iz- 
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quiérelo  en  naturales  y  amplios  pliegues, 
sólo  pende  del  hombro  derecho.  Por  es- 
te sencillo  y  fácil  recurso  logró  el  esta- 
tuario disimular  la  falta  de  los  importan- 
tes miembros  de  que  la  figura  carece, 
dándole,  al  propio  tiempo,  grandiosidad 
y  elegancia;  elegancia  y  grandiosidad  á 
que  también  contribuyen  su  altura — dos 
metros  y  medio — proporciones,  movi- 
miento natural  y  digno,  buen  partido  de 
paños,  excelentes  líneas  é  idealización  de 
las  formas,  que  en  los  trabajos  anteriores 
del  autor  echábase  de  menos.  Esta  impor- 
tante obra,  hecha  por  encargo  del  Go~ 
bienio  del  Estado  de  Morelos,  y  á  sus 
expensas,  para  ser  colocada  en  un  jardín 
público  de  Cuernavaca,  contratóla  nues- 
tro escultor  en  harto  moderado  precio, 
deseoso  como  estaba,  de  que  tuviera  dig- 
no monumento  quien  había  sido  liberal 
protector  suyo,  i  Acción  noble  y  digna  de 
encomio ! 

Séanos  permitido  referir  las  circuns- 
tancias en  que  intervenimos,  para  lograr 
que  la  obra  maestra  de  Guerra  se  salvara 
de  uña  destrucción  casi  segura.  Al  morir 
el  escultor,  dejó  concluida,  pero  todavía 
en  el  barro,  la  estatua  en  cuestión,  que 
había  quedado  al  cuidado  de  un  discípu- 
lo1 suyo,  el  joven  Melesio  Aguirre.  De- 
seosos nosotros  de  conocer  el  último  tra- 
bajo del  autor  del  'Tormento  de  Cuauh- 


335 


temoc,"  ocurrimos  á  su  estudio,  y  que- 
damos vivamente  sorprendidos  al  ver  los 
aciertos  y  grandes  bellezas  de  la  escultu- 
ra. Y  sabiendo  que  estaba  amenazada  de 
ser  destruida,  por  no  estar  aún  vaciada 
en  yeso,  y  porque  el  Gobierno  del  Esta- 
do¡  de  Morelos  vacilaba  en  hacer  que  se 
llevase  á  término,  por  las  especies  erró- 
neas que  hasta  él  se  habían  hecho  llegar 
por  un  competidor  de  Guerra,  sobre  su- 
puestas imperfecciones  de  la  estatua ;  acu- 
dimos al  fotógrafo  señor  O.  de  la  Mora, 
encomendándole  tomara  unas  buenas  re- 
producciones de  dicha  estatua.  Provistos 
de  ellas,  remitimos  unas  al  Gobernador 
del  Estado  de  Morelos,  y  las  demás  las 
presentamos  al  señor  Director  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes,  á  fin  de  interesar- 
los por  la  obra.  Uno  y  otro  se  intere- 
saron, con  efecto,  por  ella,  y  mientras 
que  el  primero  determinó  que  se  llevara 
á  cabo,  el  segundo  adquirió  para  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  el  vaciado  en  yeso 
que  hoy  se  exhibe  en  una  de  sus  gale- 
rías de  escultura,  (i) 


La  estatua  del  General  Pacheco  algo  desmereció  en 
el  vaciado  en  bronce  que  de  ella  hizo  la  Fundición  Ar- 
tística en  1894  y  que  envióse  á  Cuerna  vaca.  Existe  una 
imitación  de  la  obra  de  Guerra,  hecha  por  el  escultor  ita- 
liano don  Enrique  Alcciati,en  el  sepulcro  del  mismo  Ge- 
neral Pacheco,  en  la  Rotonda  de  los  Hombres  Ilustres 
del  cementerio  de  Dolores. 
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No  fué  Guerra  extraño  á  la  escultura 
religiosa,  supuesto  que  dejó  dos  bustos 
en  mármol,  del  Salvador  y  de  la  Virgen, 
de  fina  y  agraciada  ejecución,  y  una  es- 
tatua de  San  Antonio,  encargo  éste  últi- 
mo, del  arquitecto  Don  Emilio  Donde. 
Apartándose  del  convencionalismo  con- 
sagrado, según  el  cual  los  escultores  ima- 
gineros invariablemente  representan  á  di- 
cho santo,  de  pie  y  sosteniendo  en  un  bra- 
zo al  niño  Dios,  ''mofletudos,  plácidos  y 
orondos/'  Guerra,  con  mejor  acuerdo,  pú- 
solo arrodillado  sobre  un  grupo  de  nu- 
bes, en  actitud  reverente  y  humilde,  sos- 
teniendo con  ambos  brazos  al  Jesusito 
desnudo,  y  con  el  demacrado  rostro  pro- 
pio del  asceta. 

Con  tan  contadas  esculturas,  mostró  su- 
ficientemente nuestro  autor,  que  no  le  fal- 
taba inspiración  religiosa,  y  que  de  ha- 
bérsele encomendado  en  este  género 
obras  de  mayor  empeño,  lógico  es  pre- 
sumir que  habría  salido  airoso  en  el  en- 
cargo. 

Desempeñó  importantes  trabajos  de 
ornamentación  en  el  Palacio  Municipal, 
en  compañía  del  pintor  Don  Félix  Parra, 
así  como  en  el  Ministerio  de  Hacienda; 
hizo  los  del  monumento  de  Hidalgo  en 
Dolores,  los  de  los  "mártires  de  Urua- 
pan,"  en  esta  ciudad,  y  á  él  se  debieron, 
en  fin,  los  elegantes  vasos  de  bronce  que 
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decoraron  el  Paseo  de  la  Reforma.  De 
éstos,  los  de  mayor  tamaño,  que  son  no- 
toriamente los  más  bellos,  tomólos  de  un 
dibujo  del  gran  jarrón  de  Sévres  presen- 
tado por  Mr.  Cheret  para  el  concurso  de 
1879.  (1)  Pero  además  de  la  buena  elec- 
ción de  este  hermoso  modelo,  tuvo  Gue- 
rra el  mérito  de  haberle  hecho  felices  mo- 
dificaciones de  forma  y  de  tamaño,  adap- 
tándolo con  mucho  acierto,  al  sitio  para 
que  estaban  destinados  los  vasos,  donde 
aparecen  esbeltos  y  grandiosos,  vistos  en 
conjunto,  y  finos,  en  detalle. 

Otro  modelo  de  vasos,  de  bellos  perfi- 
les, y  acaso  de  su  completa  invención,  de- 
jó sin  concluir,  por  haberle  sorprendido 
terrible  parálisis  cuando  acababa  de  mo- 
delar  en  grande  la  estatua  de  Pacheco ; 
enfermedad  que  por  espacio  dilatado  su- 
frió con  valor  estoico,  hasta  el  momento 
en  que  rindió  el  alma  á  Dios,  dejando 
huérfanos  á  cuatro  tiernos,  vástagos. 

El  país  perdió  con  él  á  un  hijo  ilustre 
que  le  prometía  con  sus  futuras  produc- 
ciones nueva  y  acaso  mayor  gloria.  El 
mismo  , hado-  fatal  que  prematura  é  ines- 
peradamente interrumpió  vidas  como  la 
del  poeta  Manuel  Acuña,  del  pintor  Ra- 
fael Sagrado,  del  arquitecto  Francisco  Ji- 


(l)  Véase  la "Revue  de*  Arts  Decoratifs,"  5©  Année  P. 
240. 
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ménez  y  del  músico  Felipe  Villanueva, 
cuya  inspiración  respectivamente  rayó 
tan  alto,  arrebatónos  también  la  existen- 
cia de  Gabriel  Guerra ;  pero,  ¡  ah !  si  pu- 
do lograr  que  no  prosiguiera  con  tanto 
honor  el  ministerio  artístico,  no  le  será 
dado  ni  privarnos  de  las  obras  que  legó 
ni  desceñirle  la  corona  de  la  inmortali- 
dad ;  pudiendo  decir  nosotros  en  esta  oca- 
sión, de  aquel  terrible  hado,  lo  que  el 
poeta  Horacio  :  "non  tamen  irritum  quod- 
qunque  retro  est  efficiet!" 

Fué  Guerra  de  baja  estatura,  vulgares 
facciones  y  sencillo  porte ;  afable  y  mo- 
desto, no  con  la  falsa,  sino  con  la  verda- 
dera modestia  ;  laborioso,  servicial  y  pru- 
dente ;  con  los  superiores  respetuoso  y 
bondadoso  con  los  subalternos.  Cuando 
alguna  vez  la  torva  envidia,  de  que  no  se 
vió  libre,  le  asestó  sus  tiros,  procuró  evi- 
tarlos, sin  inmutarse.  Rindióle  homenaje 
siempre,  á  la  moralidad  artística,  consis- 
tente esa  moralidad  en  no  ver  en  el  arte 
un  simple  medio  de  especulación,  antes 
bien,  el  noble  sacerdocio  de  la  belleza  Su 
crédito  y  fama  de  artista  no  fueron  resul- 
tado de  bastardas  artimañas,  sino  del  ta- 
lento, el  saber  y  el  trabajo.  E!  renombre 
de  Guerra,  será,  pues,  duradero,  porque 
fué  bien  adquirido. 

Diciembre  de  1901. 


SANTIAGO  REBULL 
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D.  SANTIAGO  REBULL 


En  esta  ciudad  ide  México  falleció  á 
los  setenta  y  tres  años  de  edad,  el  no- 
table pintor  D.  Santiago  Rebull  el  12  de 
Febrero  del  corriente  año  de  1902.  Vio 
la  luz  primera  en  el  buque  que  conducía 
á  sus  padres  á  España,  víctimas  del  decre 
to  de  expulsión  contra  lots  españoles,  ex- 
pedido por  el  gobierno  de  la  República 
en  Marzo  de  1820.  (1) 

Era  nuestro  pintor  uno  de  los  más  ge- 
n,uinos  representantes  idlel  idealisimo;  Ra- 
fael de  Urbino  fué  su  prototipo  en  el  arte 
y  sus  conocimientos  y  gusto¡  delicado  lu- 
ciéronle digno  de  proclamar  por  guía  á 
un  tal  maestro.  Escaso  de  actividad  cuan- 


(l)  Alguien  nos  ha  asegurado  que  había  nacido  en  la 
villa  de  Reus  en  Cataluña.  Su  padre  fué  catalán  y  su  ma- 
dre mexicana. 
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to  sobrado  del  afán  de  perfección,  muy 
contadas  obras  produjo,  si  bien  sobresa- 
lientes todas;  ajustadas  á  las  reglas,  á  la 
elegancia  y  al  buen  gusto.  Rebull  fué  un 
artista  aristocrático,  exquisito,  merecedor 
de  haber  vivido  en  Atenas  y  de  haber  si- 
do contemporáneo  de  Pericles.  Cuanto 
produjo  es  selecto. 

Al  reorganizarse  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  en  1846,  acudió  de  los  prime- 
ros á  recibir  la  enseñanza  del  pintor  es- 
pañol D.  Relegrín  Clavé,  ¡siendo  de  suis 
discípulos  predilectos  y  de  los  que  mayor 
fruto  supieron  sacar  de  sus  lecciones. 
Por  su  dedicación  y  favorables  disposi- 
ciones para  el  arte,  realizó  muy  rápidos 
adelantos  y  obtuvo  la  pensión  para  Ro- 
ma. Sus  trabajos  fueron  de  los  que  más 
llamaron  la  atención  en  las  primeras  ex- 
posiciones celebradas  por  la  Academia,  y 
mostraron  sus  especiales  aptitudes  para 
el  dibujo,  ora  por  la  presición  y  delica- 
deza de  sus  lineas,  ora  por  el  sentimiento 
de  la  bella  forma ;  sendero  éste  en  que 
supo  encarrilarlo  Clavé  con  grande  acier- 
to, haciéndole  ejercitarse  preferentemen- 
te en  el  desnudo.  Y  así  dióse  á  conocer 
con  una  academia  "Cristo  en  agonía, " 
primer  cuadro  original,  que  presentó  en 
185 1  ;  y  con  una  academia  más  en 
grande,  "L¡a  muerte  de  Abel,"  obtuvo 
el  año  subsiguiente    la    pensión  para 
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Roma,  Disputóse  ¡este  premio  con  su 
condiscípulo  José  Salomé  Pina,  quien 
compitió  con  Rebull  con  el  cuadro  de 
"Sansón  y  Dalila,"  de  mérito  no  escaso. 

Marchó,  pues,  Rebull  á  la  ciudad  eter- 
na en  1852,  disfrutando,  como  los  demás 
pensionados  que  de  México  se  enviaban 
por  entonces,  de  cincuenta  pesos  mensua- 
les por  un  período  de  seis  años,  con  la 
obligación  de  remitir  algunas  muestras  de 
sus  trabajos  y  adelantos.  Púsose  bajo  la 
sabia  dirección  de  Thomas  Consoni,  afa- 
mado pintor  italiano  que  se  hizo  notable 
decorando  la  fachada  de  San  Pablo  Ex- 
tramuros y  completando  lo  que  se  ha  lla- 
mado la  Biblia  de  Rafael  en  las  Logias  del 
Vaticano. 

Por  ser  Consoni  un  insigne  purista,  un 
consumado  clásico,  era  el  profesor  que 
más  convenia  al  talento  de  Rebull  para 
perfeccionarse ;  y  lo  mismo  que  Clavé, 
dióse  en  breve  cuenta  de  las  facultades 
del  discípulo  y  supo  conducirlo  sabiamen- 
te. Lejos  de  ponerle  desde  luego  á  com- 
poner cuadros  como  seguramente  lo  ha- 
bría hecho  un  vulgar  maestro,  quiso  que 
ante  todas  cosas  se  familiarizara  corr 
las  obras  del  gran  pintor  de  Urbino,  y  al 
efecto  hízole  dibujar  mincho  de  ellas  y  co 
piar  al  óleo  algunos  fragmentos  de  las 
mismas.  Adiestrado  nuestro,  jovíe<n,  con 
tan  fortalecedores  ejercicios,  depurado 
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su  gusto  con  ejemplares  artísticos  tan  ex- 
celsos como  los  de  Rafael  y,  familiariza- 
do además,  con  el  conocimiento  del  na- 
tural, pudo  ya,  con  firmeza  entregarse  á 
la  composición  de  obras  originales  y  ha- 
cer sus  primeros  envíos  á  México ;  los 
cuales  fueron,  aparte  de  tuna  copia  de  un 
trozo  de  "La  Teología,"  de  Rafael,  un 
cuadro  que  representa  al  Legislador  de 
los  hebreos  y  el  retrato  del  mismo  pen- 
sionado. Nada  de  extraordinario  ofrecie- 
ron estas  primeras  remisiones;  pero  tres 
años  más  tarde  mandó  "El  sacrificio  de 
Abraham,"  cuadro  de  grandes  dimensio- 
nes y  <de  figuras  del  tamaño  del  natural, 
que  sorprendió  á  su  antiguo  maestro  Cía 
vé,  y  cuyo  mérito  en  punto  á  dibujo, 
hasta  el  presente  nadie  ha  superado  en 
México. 

Con  tener  muy  buen  arreglo 'la  compo- 
sición y .  estar  ejecutada  con  facilidad  y 
soltura,  no  es  esto  lo  más  digno  de  fijar 
la  atención  en  el  cuadro,  sino  la  figura 
aislada  del  Isaac,  un  desnudo  de  extrema- 
da delicadeza,  de  tierna  expresión  y  en  el 
que  la  morbidez  de  carnes  propia  del 
adolescente,  está  adimirablemiente  repre- 
sentada. En  la  actualidad  este  lienzo,  que 
se  halla  en  el  salón  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes,  designado  con  el  nombre  de 
la  Galería  de  Clavé,  compite  con  la  "Isa- 
bel de  Portugal/'  de  este  mismo  autor. 
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y  "El  Castillo  de  Amaus,"  de  Sagredo 
en  atraer  y  seducir  la  mirada  de  los  in- 
teligentes que  la  visitan. 

Refiérese  que  al  recibirse  "El  sacrifi- 
cio de  Abraham,"  después  de  estudiarlo 
detenidamente  Clavé  y  de  admirarlo,  pú- 
sole ante  sus  discípulos  y  preguntóles  qué 
les  parecía.  Estos,  con  la  insustancialidad 
propia  de  mozos  poco  ilustrados,  le  con- 
testaron :  señor,  nos  parece  bonito.  No 
satisfecho  el  maestro  con  tan  vulgar  res- 
puesta, y  deseoso  de  oír  un  elogio  en  con- 
sonancia con  su  propia  admiración,  insis- 
tió diciéndoles :  pero  díganme  ustedes  qué 
es  lo  que  ante  él  sienten;  pues  nada,  se- 
ñor, le  replicaron ;  en  oyendo  lo  cual,  so- 
bradamente contrariado  y  un  tanto  aira- 
do, á  su  vez  repuso :  pues  es  natural  que 
no  sientan  nada,  porque  estas  obras  es- 
tán hechas  para  que  las  sientan  y  esti- 
men las  personas  ilustradas  y  á  ustedes 
aún  les  falta  mucho  para  que  lleguen  á 
serlo. 

Poco  después  de  cumplirse  los  seis 
años  que  debía  durar  la  pensión,  contrajo 
una  grave  dolencia  nuestro  artista  en  Eu- 
ropa que  le  hizo  regresar  violentamente 
á  la  República  en  1859.  Restablecida 
su  salud,  pudo  hacerse  cargo  de  la  difí- 
cil clase  de  dibujo  del  natural  en  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  que  con  gran 
pericia  desempeñó  hasta  poco  antes  de 
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su  fallecimiento.  Hoy  por  hoy  no  hay  en 
México  quien  pueda  reemplazar  á  Re- 
bull  en  ia  dirección  de  la  clase  del  desnu- 
do ;  y  tan  sólo  á  un  profesor  europeo  pó 
dría  confiarse  con  éxito  una  enseñanza 
por  extremo  delicada. 

Al  caer  la  administración  conservado- 
ra del  Gral.  Miramón,  el  gobierno  de  D. 
Benito  Juárez  que  la  substituyó,  disolvió 
á  la  Junta  Directiva  de  la  Academia  que 
presidió  D.  Bernardo  Couto  y  nombró 
á  Rebull  para  reemplazarlo  en  la  di- 
rección de  la  propia  Academia.  Para 
cumplir  su  nuevo  cometido,  nuestro  pro- 
fesor, en  las  cuestiones  graves,  solía  to- 
mar consejo,  aunque  reservadamente,  del 
señor  Couto,  hombre  entendido  en  ar- 
te, prudente  y  experimentado  en  todos 
los  asuntos  de  la  Academia ;  mas  como 
tal  circunstancia  llegara  á  conocimiento 
del  gobierno  liberal,  fué  amonestado 
Rebull  severamente  por  pedir  consejo  á 
un  sujeto  que,  si  bien  eminente,  figuraba 
como  significadamente  conservador.  ¡  A 
tales  extremos  llegó  la  intransigencia  y 
la  pasión  política  por  aquel  tiempo !  Y 
en  verdad  que  Rebull  necesitaba  de  con- 
sejo para  dirigir  la  marcha  del  estableci- 
miento que  se  le  había  confiado,  pues 
bien  demostró  que  si  tenía  sobrados  co- 
nocimientos en  el  arte,  no  poseía  en 
igual  grado  el  dón  de  gobierno.  Ciertas 
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disposiciones  suyas,  rigurosas  y  violen- 
tas, enajenáronle  las  voluntades  de  algu- 
nos profesores  y  discípulos ;  y  el  que  más 
se  resintió  de  ese  rigor  suyo,  fué  el  pin 
tor  Mata,  á  quien  quiso  obligar  á  que 
asistiese  por  dos  hora^  diariamente  á  la 
Academia  á  desempeñar  la  clase  de  di- 
bujo que  tenía  á  su  cargo,  siendo  así 
que  por  su  antigüedad  como  profesor  y 
edad  avanzada  antes  merecía  que  se  le 
hubiese  jubilado.  La  disposición  de  Re- 
bull  hizo  que  Mata  se  disgustara  profun- 
damente y  que  en  lo  sucesivo  no  asistie- 
ra más  á  la  Academia. 

Mereció  en  cambio  bien  del  estableci- 
miento que  dirigía  por  el  hecho  siguien- 
te :  Próximo  á  abandonar  la  capital  el 
Presidente  Juárez  por  venir  á  ocuparla  el 
ejército  francés,  mandó  su  gobierno  que 
los  cuadros  de  más  mérito  que  poseía  la 
Academia,  fuesen  empacados  y  sacados 
de  ésta  para  ponerlos  á  cubierto  de  la 
codicia  de  los  invasores.  Rebull  recibió 
oportunamente  la  orden ;  mas  temeroso 
de  que  no  fueran  devueltos  los  cuadros 
por  los  mismos  que  deseaban  ponerlos 
á  salvo  de  ia  codicia  extranjera,  dispuso 
que  el  empaque  se  hiciera  con  la  mayor 
lentitud  posible  y  en  grandes  cajas  que 
no  cupiesen  por  las  puertas  llegado  el  mo 
mentó  de  intentar  sacarlas. 

El  ardid  sirvió  en  efecto,  para  que  los 
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liberales  salieran  de  la  ciudad  antes  de . 
concluirse  el  embalaje,  y  para  que  los 
cuadros  volvieran  á  sus  respectivas  gale- 
rías, donde  hasta  hoy  se  conservan.  Su- 
cesos posteriores  han  demostrado  el  ries- 
go que  corren  las  obras  de  arte  que  sa- 
len de  la  Academia  y  la  razón  que  tuvo 
Rebull  para  temer  que  los  cuadros  no  se 
recobrasen.  Con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  cuarto  centenario  colombino,  fue- 
ron enviadas  á  la  Exposición  restrospec- 
tiva  de  Madrid  las  medallas  del  grabador 
Gil,  que  cual  preciosa  reliquia  histórica 
al  par  que  artística,  guardaba  la  Aca- 
demia, y  hasta  el  día  no  las  ha  recupera- 
do ;  y  así  mismo  "Los  juegos  olímpicos" 
de  Carlos  Vernet  y  dos  de  los  mejores 
paisajes  de  Landesio,  con  otros  objetos 
de  escultura  que  se  le  pidieron  para  ador- 
no de  los  salones  presidenciales  con  oca- 
sión de  la  Conferencia  Internacional  que 
acaba  de  celebrarse  en  México,  tampoco 
le  han  sido  devueltas  á  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes ;  cercenándose  por  tal  manera, 
en  vez  de  enriquecerse,  su  escaso  museo 
de  pintura,  escultura  y  grabado. 

Al  constituirse  el  gobierno  invasor,  Re- 
bull hizo  renuncia  de  la  dirección  de  la 
Academia,  habiéndole  substituido  en  tal 
puesto  D.  Urbano  Fonseca.  Con  el  nue- 
vo estado  de  cosas  de  la  política,  por  al- 
gún tiempo  se  mantuvo  retraído ;  pero 
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una  vez  que  el  Imperio  se  estableció  y 
que  Maximiliano  llamó  á  los  artistas  me- 
xicanos de  valer  para  encomendarles  tra- 
bajos de  alguna  consideración,  Rebull, 
que  había  sido  presentado  al  Monarca 
por  el  escultor  Sojo,  salió  de  su  inacción 
desempeñando  con  harto  lucimiento  los 
diversos  trabajos  que  le  fueron  confia- 
dos ;  ya  los  retratos  de  los  caudillos  de  la 
Independencia  para  el  salón  de  Embaja- 
dores del  Palacio,  ya  los  del  propio  Maxi- 
miliano y  de  Carlota  para  el  mismo  sitio, 
ya,  en  fin,  las  pinturas  decorativas  para  el 
Alcázar  de  Chapultepec. 

Mientras  ejecutaba  los  retratos  de  los 
Soberanos,  pintaron  bajo  su  dirección,  los 
dé  Iturbide  y  Morelos,  Petronilo  Mon- 
roy  ;  el  de  Matamoros,  José  Obregón ;  el 
-de  Guerrero,  Ramón  Sagredo,  y  Joaquín 
Ramírez  el  de  Hidalgo. 

Tan  complacido  quedó  Maximiliano  de 
su  propio  retrato,  que  como  recompensa, 
hizo  merced  á  Rebull  del  nombramiento 
de  Oficial  de  la  Orden  de  Guadalupe  y 
envióle  además  tres  mil  pesos  de  obse- 
quio. Este  retrato  que  es  de  cuerpo  ente- 
ro, algo  mayor  que  el  natural  y  con  las 
insignias  imperiales,  fué  llevado  á  la  caí- 
da del  Imperio  á  Miramar,  donde  hasta 
la  actualidad  se  conserva.  El  de  Carlota 
no- se' concluyó  enteramente  por  no  pres- 
tafse  gustosa  á  que  e1r  pintor  (que  no  le 
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era  personalmente  grato)  acudiese  las  ne- 
cesarias veces  á  tomar  apuntes  ante  el  na- 
tural. El  busto  de  este  segundo  retrato, 
separado  del  resto  de  la  tela  por  el  mis- 
mo Rebull  para  venderlo  en  ochenta  pe- 
sos á  D.  Ramón  de  Ibarrola,  fué  adquiri- 
do más  tarde  en  doscientos  por  el  Barón 
de  Kaska,  que  aún  lo  tiene  y  con  grande 
estima,  no  sólo  como  recuerdo  de  la  in- 
fortunada Princesa  á  quien  representa,  si- 
no como  notabilísima  obra  de  arte. 

Aparece  fielmente  representado  en  tal 
retrato  el  tipo  escultórico  de  Carlota :  las 
facciones  grandiosas  de  amplios  planos,  el 
erguido  y  elegante  cuello,  la  pensadora 
frente,  los  ojos  de  mirar  frío  aunque  muy 
bellos ;  la  nariz  ligeramente  redondeada 
en  la  extremidad,  la  boca  pequeña  y  agrá 
ciada,  el  color,  en  fin,  de  ese  blanco  mar- 
móreo levemente  sonrosado  característi- 
co de  las  razas  septentrionales  de  Euro- 
pa. Todo  esto  súpolo  transladar  diestra- 
mente el  pintor  al  lienzo. 

Con  lo  que  Rebull  llegó  á  la  meta  en  su 
carrera  de  artista,  fué  en  sentir  nuestro, 
con  las  figuras  de  Bacantes  que  decoran 
los  corredores  del  Castillo  de  Chapulte- 
pec.  Por  la  exquisita  belleza  de  la  forma, 
por  la  desnudez  franca  y  sana,  por  la  es- 
cultórica elegancia  de  las  actitudes,  por 
la  nobleza  y  elevación  del  estilo,  dignas 
son  de  la  antigüedad  greco-romana.  Há- 
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lian  se  representadas  al  óleo  sobre  el  mu- 
ro y  á  manera  de  frescos,  seis  jóvenes  de 
hermoso  tipo,  variadas  actitudes  y  en 
escenas  diferentes.  La  una  conduce  á 
una  pantera  que  parece  quererle  arreba- 
tar con  las  fauces  un  ramo  de  frutas ;  la 
otra  danza  al  son  de  un  pandero  que 
ella  misma  tañe ;  ésta  riega  una  plantu 
de  erguido  tallo ;  aquella  corre  airosa- 
mente con  el  bacanal  tirso  levantado  en 
los  aires ;  estotra  desde  una  prominencia 
atisba  con  curiosa  mirada  una  liebrezue- 
la,  y  la  de  más  allá,  por  último,  se  in- 
clina para  aspirar  con  delectación  el  aro- 
ma de  un  lirio.  Pocas  veces  el  tipo  de 
la  mujer  representóse  con  igual  encan- 
to. ¡  Qué  actitudes  tan  gallardas  y  natu- 
rales, qué  flexibles  movimientos,  qué  lí- 
neas tan  puras  y  delicadas !  Las  Gracias 
mostráronse  propicias  en  extremo  cuan- 
do se  delinearon  estas  "Bacantes."  Son 
por  su  belleza  de  la  familia  misma  de  las 
Afroditas  de  Praxiteles  y  Lysipo. 

Pintó  las  cuatro  primeras  durante  el 
Imperio,  y  mucho  más  tarde,  el  año  de 
1894,  las  dos  últimas  que  en  nada  desme- 
recen de  las  restantes.  Las  primeras  son 
más  paganas,  las  segundas  más  expre- 
sivas y  simbólicas ;  por  unas  y  otras  su 
autor  meicce  un  alto-  puesto  en  el  tem- 
plo del  arte. 

Cuando  se  visita  el  Castillo  de  Cha- 
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pultepec,  donde  la  naturaleza  y  el  arti- 
ficio compiten  para  cautivarnos,  des- 
pués de  admirar  la  ventajosa  situación 
del  edificio  gallardamente  erguido  sobre 
un  rocalloso  y  agraciado  montículo  que 
semeja  á  aquel  sobre  que  se  levanta 
el  Parthenón ;  despuér.  de  recorrer  los 
aposentos  y  salones  apreciando  el  suntuo 
so  mobiliario  y  ricas  tapicerías  que  los 
realzan  y  embellecen ;  después  de  espa- 
ciar la  mirada  por  el  magnífico  panora- 
ma que  desde  los  corredores  de  aquel 
encantado  palacio  se  descubre :  el  año- 
so bosque  en  primer  término,  luego  la 
suave  planicie  del  Valle  y  las  montañas 
y  volcanes  que  le  circundan ;  después  de 
contemplar  todo  esto  sorprendente  y 
espléndido,  pudiera  creerse  no  haber  ya 
nada  capaz  de  atraernos  en  aquel  si- 
tio, y  sin  embargo,  como  remate  y  coro- 
namiento de  una  escala  de  goces  para  la 
vista,  quedan  todavía  para  complacer- 
la aquellas  pinturas  murales,  en  las  que 
un  artista  delicado  combinó  cuanto  de 
más  bello  encierra  la  forma  humana,  com 
pitiendo  con  la  naturaleza  para  hechi- 
zarnos ..... 

Digamos  las  circunstancias  que  me- 
diaron y  dieron  ocasión  para  que  nuestro 
pintor  completara  su  obra.  Como  se  ha- 
llase deteriorada  la  decoración  de  los  co- 
rredores del  Castillo  por  la  incuria  y  el 
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tiempo,  en  el  año  de  [894  fuéle  encomen- 
dada su  reposición  al  escultor  Calvo, 
quien,  como  conocedor,  dióse  cuenta  del 
raro  mérito  de  las  "Bacantes, v'  no  inten- 
tando substituirlas  por  otros  ornatos,  an 
tes  bien,  iniciando  una  inteligente  restau- 
ración de  ellas  al  efecto,  dirigióse  pa- 
ra que  la  emprendiera  á  D.  José  S.  Pina, 
quien,  á  su  vez,  hízole  observaciones  so- 
bre la  conveniencia  de  confiar  la  restaura- 
ción al  propio  autor  de  las  pinturas.  Y 
asi  fué  como  Rebull  la  llevó  á  término  y 
diseñó  dos  figuras  más  que  aún  faltaban 
para  que  la  decoración  estuviese  completa. 

De  lamentarse  es  que  las  "Bacantes"  es 
tén  pintadas  sobre  el  muro,  por  el  ries- 
go que  corren  de  deteriorarse  y  aun  de 
desaparecer  ;  lo  que  seguramente  sería 
más  remoto  si  hubiesen  sido  pintadas  en 
lienzo  y  se  conservaran  en  las  galerías  de 
un  museo.  La  destrucción  de  estas  obras 
constituiría  una  pérdida  irreparable  que. 
vendría  á  significar  para  la  gloria  del  ar- 
te patrio,  igual  que  si  de  nuestras  letras 
desaparecieran,  sin  quedar  ni  aun  su  re- 
cuerdo, "Las  abejas,"  de  Altamirano,  "An 
te  un  cadáver,"  de  Acuña,  ó  el  "Diálogo 
sobre  la  pintura,"  de  D.  Bernardo  Cou- 
to.  (1) 


<\)  Doí  hechos  recientes,  verdaderos  atentados  ar- 
t^tii  os,  poaen  de  manlfles'o  hasta  qué  punto  en  México 

Perfiles— .29 
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Durante  el  tiempo  que  medió  entre  que 
se  ausentara  Clavé  de  México  y  regresa- 
ra Pina  de  Europa  para  substituirle  en 
la  clase  de  pintura  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes,  quedó  aquella  confiada  á  D. 
Santiago  Rebull.  Bajo  su  dirección  pintl- 
ron  entonces  Luis  Monroy  "El  hijo,  pró- 
digo" y  "La  azucena  marchita"  Ocaranza. 
También  Petronilo  Monroy  oyó  los  con- 
sejos del  maestro  al  ejecutar  el  cuadro 


se  respetan  las  obras  de  arte,  por  importantes  qne  sean. 
El  año  de  1901.  el  señor  Lie  D.  Vidal  de  Castañeda  y  Ná- 
jera,  siendo  director  de  laEscuela  Preparatoria,  hizo  que 
desapareciera  el  cuadro  alegórico  al  temple,  ejecutado 
en  un  muro  de  la  escalera  de  aquel  edificio,  por  el  pintor 
mexicano  D.  Juan  Cordero,  que  representaba  una  apro- 
piada y  hermosa  alegoría  de  las  Ciencias.  Pintóse  este 
cuadro  por  encargo  de  D.  Gabino  Barreda.  Y  en  el  pre- 
sente año,  el  señor  Dr.  l>.  Antonio  Paredes,  cura  párro- 
co del  Sagrario  Metropolitano,  dando  muestras  de  no  sa- 
ber e3timar  ni  conocer  el  mérito  artístico  é  histórico  de 
las  pinturas  aue  babía  en  la  bóveda  del  Bautisterio  de 
esta  iglesia,  mandólas  asimismo  borrar,  substituyéndo- 
las con  groseras  chafarrinadas  de  color  de  alcorza  Ha- 
llábanse representados  en  dicha  bóveda,  los  bautismos 
de  Cristo,  de  Constantino,  de  San  Agustín  y  de  San  Feli- 
pe de  Jesiís,  pintados  a  1  temple  con  singular  perfección 
en  agrupamientos,  actitudes,  dibujo  y  colorido.  Debióse 
esta  deeoración  al  pincel  de  D.  Andrés  Girésde  Aguirre, 
primer  profesor  de  pintura  que  tuvo  la  Academia  de  San 
Carlos.  Destruida  esta  obra,  no  queda  trabajo  conocido 
de  aquel  muy  distinguido  pintor  peninsular.  ;Qué  opi- 
nión tan  poco  envidiable  es  la  que  por  tales  medios  se 
granjean  estos  hunos  del  arte! 
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alegórico  de  "La  Constitución  de  57,"  pa- 
ra lo  salones  de  la  Presidencia. 

Obra  también  de  alta  valía  de  nues- 
tro pintor  es  "La  muerte  de  Marat,"  eje- 
cutada por  encargo  de  D.  t  Alfredo  Cha- 
vero.  Es  un  cuadro  de  reducidas  dimensio 
nes,  pero  lleno  de  interés  dramático,  y 
en  el  que  brillan  los  primores  de  la  téc- 
nica. Singularmente  la  figura  de  Carlota 
Corday,  que  ocupa  el  centro  de  la  com- 
posición, es  de  una  soberbia  concepción 
y  factura.  El  claro  obscuro  de  este'  lien- 
zo es  digno  de  los  maestros  holandeses. 
Fué  presentado  en  la  Exposición  de  Be- 
llas Artes  de  1875  y  despertó  grandemen- 
te el  interés  del  público.  Hiciéronsele  por 
la  prensa  sumos  elogios  al  autor,  y  los 
alumnos  de  la  Es:uela  de  Bellas  Artes  r." 
ganizaron  en  honor  suyo  con  motivo  de 
su  obra,  una  apoteosis,  pronunciándose 
en  tal  acto  discursos  y  poesías,  y  habien- 
do sido  coronado  el  artista  en  presencia 
de  un  concurso  numeroso. 

Entre  los  juicios  laudatorios  que  pu- 
blicaron los  periódicos  de  entonces,  mere 
ce  darse  á  conocer  íntegro  por  lo  razo- 
nado, el  del  pintor  D.  Felipe  S.  Gutié- 
rrez, que  salió  á  luz  en  "La  Revista  Uni- 
versal" del  23  de  Febrero  de  1876.  Decía 
como  sigue  : 

"Santiago  Rebutí,  uno  de  los  profeso 
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res  del  establecimiento  (la  Escuela  de 
Bellas  Artes),  ha  estada  á  la  altura  de  su 
talento  en  la  ejecución  de  su  cuadro  "La 
muerte  de  Marat."  Ciertamente  que  si 
no  es  la  primera,  es  una  de  las  mejores 
composiciones  que  hr.n  brotado  del  pin- 
cel mexicano,  desde  que  en  el  país  se  cul- 
tivan las  bellas  artes.  La  disposición  del 
conjunto  es  muy  artística  y  bien  pensa- 
da ;  las  figuras  se  hallan  conveniente- 
mente colocadas,  y  la  del  protagonista 
principal,  á  pesar  de  ser  bien  difícil,  el 
Sr.  Rebull  sacó  mucho  partido  de  ella, 
sin  embargo  de  verse  sóilo  medio  cuer- 
po. Carlota  Corday,  como  el  personaje 
actor  del  drama,  yace  en  el  centro  y  reci- 
be todo  el  golpe  de  luz  que  entra  por  la 
ventana  de  la  habitación:  las  mujeres  que 
vienen  saliendo  á  la  novedad  del  suceso, 
están  con  mucha  propiedad  y  equilibran 
perfectamente  la  composición ;  finalmen- 
te, los  paños,  los  accesorios  y  todo,  es- 
tá dibujado,  tocado  y  distribuido  con  in- 
teligencia y  gusto  ;  en  cuanto  á  la  expre- 
sión, creemos  que  cada  personaje  mani- 
fiesta lo  conveniente  que  le  toca  represen 
tar  en  escena,  por  lo  que  terminamos  di- 
ciendo que  este  cuadrito  es  una  perla." 

En  un  estilo  un  tanto  amanerado  y  un 
mucho  palabrero,  lleno  de  contraposicio- 
nes v  no  excento  de  feh'ces  rasgos,  el  emi- 
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grado  cubano  José  Martí,  que  por  enton- 
ces se  encontraba  en  la  República,  con- 
sagróle á  <kLia  Muerte  de  Mara/t"  un  ex- 
tenso artículo  en  "La  Revista  Univer- 
sal" del  7  de  Enero  de  1876.  Hacíase  en 
él  un  encomiástico  análisis  del  cuadro, 
más  bien"  literaria  que  artísticamente  y 
terminaba  su  autor  con  lo  siguiente,  que 
transcribimos,  como  una  muestra  de  sus 
apreciaciones  y  estilo : 

"Amamos,  sobre  todo,  esa  exquisita  ca- 
beza, con  un  golpe  exagerado  de  luz,  y 
su  hermosísima  cofia,  y  esa  mano1  que  ha 
dejado  caer  el  puñal  abriéndose  tan  bien, 
y  esa  otra  mano  que  el  espanto  no  ha 
acabado  todavía  de  cerrar ;  alabamos  y 
gustamos  de,  ese  torso  encorvado  y  ner- 
vudo contrapuesto  á  ese  otro  talle  aéreo 
y  fieramente  elegante  de  mujer:  lo  que 
á  él  le  contrae,  es  la  muerte  :  lo  que  á  ella 
mipulsa  es  el  honor :  en  la  cara  de  Marat, 
en  ese  dificilísimo  escorzo,  la  muerte  im- 
prevista está  pintada  hasta  en  un  punto 
de  color  que  este  pincel  siempre  feliz, 
ha  sabido  colocar  en  la  línea  del  ojo  que 
se  ve.  Ella  se  vá  y  él  se  muere  ;  ella  inte- 
resa, y  él  espanta  ;  él  merece  la  muerte,  y 
ella  debe  salvarse  ;  él  es  nervudo  como  la 
tierra,  y  ella  es  nebulosa  y  clara  y  trans- 
parente y  tenue  como  el  cielo.  Si  así  fué 
en  la  verdad  el  suceso,  si  así  es  la  justi- 
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cia  en  el  comentario ;  si  con  la  pintura 
del  hecho  se  está  desprendiendo  el  carác- 
ter histórico  de  los  personajes  y  el  jui- 
cio de  los  hombres  venideros,  ¿qué  más 
podría  pedirse  al  que  reunió  en  un  lienzo 
toda  la  barbárie  de  un  partido,  toda  la 
pureza  de  una  alma,  las  dos  exageracio- 
nes del  espíritu,  el  hecho  y  la  consecuen- 
cia, la  animación  de  Ir.  verdad  y  las  pá- 
ginas futuras  de  la  historia?  Asi  es  lo 
grande :  comprensivo,  "perfecto  y  sintéti- 
co. Ese  es  el  cuadro :  place  á  los  ojos, 
cautiva  el  deseo,  se  explica  con  la  razón, 
se  le  siente  y  se  le  guarda  en  el  alma. 

Salga  de  México  esa  obra  maestra  de 
uno  de  sus  pintores  más  ilustres :  la  tie- 
rra de  las  eminencias  en  su  superficie, 
debe  ser  ya  para  los  pueblos  la  tierra  de 
las  eminencias  en  el  talento  y  en  el  arte. 
Honnaríase  un  'museo  de  Europa  con  un 
cuadro  como  este.  Seduce  á  todo  el  mun- 
do, admira  á  los  que  se  admiran  pocas 
veces.  Ya  vivió  el  que  pintó  ese  cuadro, 
en  las  páginas  imponente,  en  é*  colori- 
do real,  en  los  detalles  rico  y  exquisito. 
En  cada  linea  hay  una  verdad,  y  en  todas 
la  revela  la  impresión  del  genio  á  las 
enemigas  y  rencorosas  voluntades. 

Ese  es  el  cuadro :  el  que  ata  volun- 
tad y  miradas,  el  que  pone  en  el  alma 
alegrías  y  seducciones,  en  los  brazos  de- 
seo de  abrazar,  y  en  la  memoria  instantes 
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de  ventura  indelebles.  Cada  obra  bella, 
cada  obra  grande,  redime  de  un  momento 
de  amargura." 

Las  reducidas  dimensiones  del  cuadro, 
dieron  margen  á  una  ocurrencia  un  tanto 
chusca  del  señor  López  López,  el  obligado 
panegirista  por  la  prensa,  del  pintor  Cor- 
dero, y  que  presumiendo  de  muy  enten- 
dido en  pintura,  únicamente  tenía  frases 
de  elogio  para  éste,  pero  de  censura  para 
todo  otro  autor  que  no  fuese  el  de  "La 
Mujer  Adúltera."  Muy  divulgada  y  reí- 
da fué  la  anécdota,  por  lo  mismo  que 
provenía  de  un  sujeto  que  con  excepción 
de  Cordero  y  de  Mata,  había  estado  siem 
pre  en  constante  pugna  con  los  demás 
pintores.  Refiérese  que  después  de  con- 
templar á  sus  anchas  "La  muerte  de  Ma- 
rat,"  en  presencia  de  Rebull,  dirigiéndo- 
se á  éste  le  dijo  : 

— Le  felicito  á  usted  por  su  boceto. 
¿Cuándo  piensa  hacer  el  cuadro? 

— Señor,  le  contestó  el  interpelado,  el 
cuadro  está  concluido,  no  es  un  boceto. 

— ¿Cómo  que  no  es  un  boceto?  pues 
cjomo  me.  habían  dicho  que  los  bocetos  se 
hacen  "chiquitos,"  y  este  de  usted  se  ha- 
lla precisamente  en  esas  condiciones.   .  . 

Ya  se  deja  comprender  las  zumbas  que 
su  yerro  y  poca  advertencia  le  valieron  á 
López  López.  Las  burlas  y  sátiras  llo- 
viéronle por  la  prensa,  en  términos  de  que 
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él  mismo  tuvo  que  tomar  su  defensa ;  ite- 
ro con  habilidad  tan  escasa,  que  en  le- 
tras de  molde  hubo  de  confesar '  paladi- 
namente lo  que  se  le  había  atribuido.  En 
"El  Renacimiento/'  del  16  de  Enero  de 
1876  publicó,  además,  una  revista  de  la 
Exposición,  y  en  ella,  con  referencia  al 
cuadro  de  Rebull,  dejaba  escapar  las  mis- 
mas ideas,  expresando,  entre  otras  cosas, 
lo  siguiente,  que  más  que  en  elogio  del 
cuadro,  rayaban  en  la  censura 

"Positivamente — decía — es  digno  de 
aplauso  el  cuadrito.  ;  Lástima  que  asun- 
to tan  trágico  y  corifeo  de  tanta  eferves- 
cencia política,  no  hayan  sido  representa- 
dos en  las  dimensiones  del  natural,  ya 
que  no  en  las  colosales  á  que  tan  alto 
subieron  ambos  personajes  del  argumen- 
to;  el  uno  por  su  frenesí  demagógico,  su 
tránsito  asolador  y  terrorista  por  el  mun- 
do culto,  y  su  desmesurada  ambición  ;  la 
otra,  por  el  arrojo  á  que  la  arrastró  su 
exaltado  fanatismo  político,  y  la  resolu- 
ción con  que  consumó  el  homicidio. 

Prescindamos  en  nuestro  parco  juicio, 
de  estas  y  otras  consideraciones  de  arte 
y  de  historia,  y  hagamos  referencia  á  la 
ejecución. 

De  pronto  vemos  una  figura  acabada, 
pulida  cual  una  porcelana,  de  tonos  dul- 
cificados por  un  estudio  único  y  escrupu- 


3Ói 


loso,  un  ojo  observador  y  un  pincel  s . la- 
ve .... " 

Extendíase  en  seguida  el  crítico  en  nil 
impertinentes  censuras  acerca  del  cuadro, 
qüe  contrastaban  con  los  elogios  de  Mar- 
tí y  demás  escritores  que  de  la  obra  se 
ocuparon,  censuras  que  omitiremos,  por 
arbitrarias  en  el  fondo,  y  sobrado  indi- 
gestas en  la  forma  de  presentarlas. 

Después  de  "La  muerte  de  Marat," 
pintó  Rebull  para  D.  Eugenio  Chavero 
un  cuadro,  representándole  con  su  fami- 
lia. De  un  asunto  difícil  por  extremo,  su- 
po sacar  el  pintor  no  escaso  partido ;  mas 
para  llegar  á  este  resultado,  tuvo  que 
hacer  previamente  repetidos  cambios  y  va- 
riantes, pues  que  era  en  sus  trabajos  por 
demás  escrupuloso,  y  descontentadizo 
hasta  lo  sumo. 

En  la  Exposición  de  1879  presentó  una 
"Concepción  de  María,"  y  el  retrato  del 
señor  Villela,  sirviendo  de  ocasión  am- 
bos cuadros  para  que  D.  Ignacio  Altami- 
rano,  desde  las  columnas  de  "La  Liber- 
tad," le  lanzara  una  tremenda  crítica  tan 
sañuda  como  injusta,  puesto  que  desco- 
nocíales hasta  sus  más  ostensibles  cuali- 
dades. "La  Concepción,"  sobre  todo,  era 
una  preciosidad  de  dibujo,  y  ni  siquiera 
esta  circunstancia  tan  sobresaliente  fué 
enaltecida  y  acaso,  ni  sospechada  su  im- 
portancia por  el  mismo  Altamirano,  que 
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en  aquella  vez  habíase  improvisado  criti- 
co de  arte.  Más  tarde  súpose  que  la  ver 
dadera  causa  de  tan  inconsiderada  y  acer- 
ba crítica,  no  había  sido  otra  que  el  asun- 
to religioso  del  cuadro,  por  el  que  sen- 
tía aversión  profunda  aquel  escritor  poco 
tolerante. 

Véanse  los  términos  en  que  formuló  su 
crítica : 

"\  Que  no  haya  habido  un  genio  bené- 
fico que  quitase  del  magin  al  señor  Re- 
bull  el  malhadado  capricho  de  pintar  ese 
cuadrito,  capaz  de  dar  al  traste  con  su  re- 
putación de  colorista !  Analicemos  tran- 
quilamente : 

El  dibujo  de  la  Virgen  es  bueno,  aun 
que  la  idea  es  pobre  y  la  figura  car  xe 
totalmente  de  expresión.  Es  una  virgen- 
cilla  gordiflona,  no  como  la  puede  conce- 
bir un  maestro  que  sabe  lo  que  es  bello 
ideal,  y  que  lo  debe  manifestar  ricamen- 
te cuando  se  trata  de  la  hermosa  figura 
de  María,  sino  un  muchacho,  un  dibuja.  • 
te  vulgar  con  una  imaginación  de  "san- 
tero" común.  Pero  pasemos  el  dibujo  y 
no  exijamos  mucho  de  una  figura  de  pe- 
queñas proporciones  (dimensiones  quiso 
decir),  aunque  hay  miniaturas  diez  vece? 
más  pequeñas,  que  son  diez  veces  más 
expresivas.  El  colorido  del  fondo,  ese  sol5 
porque  debe  ser  un  sol,  ¿de  dónde  ha  po- 
dido venir  á  la  paleta  de  Rebulí?  ¿Efí 
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qué  lugar,  en  qué  estación,  á  que  lio 
bajo  qué  latitud  ha  podido  ese  profesor 
ver  una  luz  de  un  amarillo  semejante  ? 
Si  se  responde  que  es  una  luz  mística, 
que  es  una  luz  de  Paraíso,  nosotros  re- 
plicamos que  aun  así  es  una  luz"  falsa,  ab- 
surda ;  porque  al  pintor  le  es  lícito  idea- 
lizar, pero  no  desnaturalizar.  Por  fantás- 
tico que  pueda  presentarse  un  fenómeno, 
siempre  se  debe  partir  de  la  Naturaleza ; 
lo  contrario  será  una  locura  y  una  viola- 
ción del  arte,  cuyo  objeto  esencial  es  lo 
bello  

El  señor  Rebull,  pues,  ha  presentado  á 
la  Virgen  en  el  Espacio  y  todavía  en  la 
región  de  las  nubes.  Luego  el  sol  que 
alumbra  ese  cuadro  debe  ser  nuestro  sol, 
el  mismo  que  vemos ;  luego  la  luz,  por 
"mística"  que  fuese,  debía  ser  la  luz  qus 
conocemos,  más  ó  menos  bella,  pero  la 
misma.  Ahora  bien,  el  color  de  esa  luz, 
va  lo  hemos  dicho,  no  se  vé  jamás  así,  al 
través  de  la  diafanidad  del  espacio.  Es 
necesario  buscar  tan  singular  color  ama- 
rillo en  otra  parte  que  no  sea  el  cielo,  y 
yo,  al  menos,  no  me  acuerdo  de  haberlo 
visto  sino  en  cierta  salsa  francesa  llama- 
da "mayomiaise,"  cuando  he  solido  comer- 
la con  ensalada  y  salmón,  y  por  cierto,  es 
muy  sabrosa. 

Valia  más  haber  adoptado  resueltamen- 
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te  el  fondo  bizantino,  el  fondo  de  oro  pu- 
ro. Ese,  al  menos,  habría  sido  un  colori- 
do convencional,  recuerdo  de  una  eso  . 
viciosa,  pero  aceptada  en  otro  tiempo,  co- 
mo es  aceptado  hoy  en  la  Glíptica  dar  á 
una  figura  del  color  de  la  primera  capa 
de  piedra,  el  fondo  de  la  segunda,  cual- 
quiera que  sea. 

Además  del  colorido  falso  de  la  luz  que 
llena  todo  el  cuadro  del  señor  Rebull,  hay 
todavía  que  censurarle  el  colorido  no  me- 
nos falso  de  la  nubecilla  en  que  se  apoya 
la  Virgen.  Esa  nubecilla  presenta  tonos 
violáceos  y  negros  que  no  tienen  explica- 
ción justificada.  El  sol  amarillo  que  for- 
ma el  fondo,  debía  naturalmente  colorar 
la  nube,  de  un  modo  muy  diverso,  es  de 
cir,  que  la  nube  debía  ser  tan  amarilla, 
del  mismo  amarillo  "mayonnaise,"  si  nos 
es  lícito  inventar  un  nombre  para  seme- 
jante variedad,  ó  cuando  más,  podría  ser 
blanca  y  transparente,  pero  nunca  vio- 
leta y  obscura.  Que  estudie  el  señor 
Rebull  el  efecto  de  los  rayos  solares  en 
las  nubes,  y  las  leyes  elementales  de  la 
Optica,  y  verá  que  su  nubecilla  es  un  pe- 
queño disparate.  Así,  pues,  esta  pintura 
lia  sido  hecha  con  poca  reflexión  y  con 
poco  sentimiento  del  colorido/' 

No  hubo,  de  fijo,  obra  de  buena  fe,  de 
parte  del  crítico,  al  haber  pasado  como 
sobre  áscuas  al  referirse  al  dibujo  de  "La 
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mérito,  especial  y  sobresaliente  del  cua- 
dro, y  en  el  que  debió,  por  lo  mismo,  fi- 
jarse de  preferencia,  en  vez  de  haber  he 
cho  hincapié,  como  lo  hizo,  exclusivamen- 
te en  el  colorido.  A  nadie  se  le  ocurre 
analizar  minuciosamente  los  descuidos  de 
dibujo  de  Rubens,  pongamos  por  caso,  y 
hacer  punto  omiso  de  su  color  brillante. 
De  la  misma  manera  que  los  grandes  co- 
loristas, por  lo  general,  no  han  sido  in- 
signes dibujantes  ;  tampoco  los  dibujantes 
de  primer  ,orden  fueron  sobresalientes  co- 
loristas ;  así  Rafael,  asi  David,  así  In- 
gres, así  muchos  otros.  Proceder  del  mo- 
do que  el  señor  Altamirano  lo  hizo,  tanto 
vale  como  juzgar  las  obras  de  los  román- 
ticos, con  el  criterio  de  los  clásicos ;  las 
de  los  idealistas  con  el  de  los  realistas, 
ó  á  la  inversa.  Hay  la  escuela  del  buen 
dibujo,  como  hay  la  del  buen  colorido,  y 
en  cada  una  ha  de  mirarse  el  especial  mé- 
rito que  ofrece. 

El  mismo  colorido  de  "La  Concepción,'7 
si  es  verdad  que  no  era  una  maravilla, 
distaba  mucho  de  ser  inaceptable ;  como 
que  había  sido  tomado  de  un  apunte  de 
puesta  del  sol,  Recrío  por  Petronilo  Mor':- 
roy,  del  naturaj.  Eso  de  fallar  sobre  la 
exactitud  del  color,  es  muy  orillado  ú 
extravíos  y  equivocaciones.  Aparte  de 
que  no  todos  tienen  ojos  para  ver,  sitce- 
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de  que  para  quien  no  esté  suficientemen- 
te familiarizado  con  los  variados,  inespe- 
rados y  sorprendentes  efectos  que  la  Na- 
turaleza presenta,  habrá  de  parecerle  exa- 
gerado, convencional  y  falso,  aquello  mis: 
mo  que  no  es  sino  muy  real  y  verdadero. 
Recordamos  á  este  propósito,  que  en 
cierta  ocasión,  no  bien  le  acabábamos  de 
oír  al  paisajista  señor  Velasco,  motejar 
de  exagerado  y  falso  el  color  rojizo  en  e! 
cielo,  de  kkEl  Latium,"  de  Enrique  Serra, 
cuando  al  salir  á  la  vía  pública  nos  sor- 
prendió el  más  espléndido  crepúsculo  ele 
la  (tarde  que  pueda  imaginarse,  y  cuyas 
tintas  del  más  vivo  escarlata  superaban 
en  mucho  á  las  del  paisaje  censurado. 
Así  es  que  no  era  tan  indiscutible  como 
lo  pretendía  el  señor  Altamirano,  la  fal- 
sedad de  color  del  cielo  de  Rebull.  Perú 
aun  concedido  que  lo  exagerado  y  con- 
vencional hubiesen  sido  evidentes,  no  por 
eso  debió  haber  tratado  el  crítico,  á  un 
artista  del  valer  de  Rebull,  que  era  acree- 
dor á  todo  miramiento,  en  los  términos 
menospreciativos  en  que  lo  hizo,  ni  valer- 
se tampoco  de  comparaciones  grotescas 
como  aquellas  de  la  "mayonesa,"  y  otras, 
impropias  ele  una  crítica  juiciosa  y  levantada. 

Las  inmerecidas  y  acres  censuras  ele 
que  fué  objeto  Rebull,  después  de  los  en- 
tusiásticos homenajes  que  pocos  años  an- 
tes se  le  habían  prodigado,  junto  con  gra- 
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ves  pesares  de  familia,  ocasionados  pol- 
la pérdida  de  sus  padres  y  hermana,  en 
un  corto  lapso  de  tiempo,  fueron  cansa 
de  que  nuestro  artista  se  volviera  de  c 
ráete r  adusto  y  retraído,  y  de  que  casi 
abandonara  Iqs  pinceles,  entregándose  á 
una  estéril  y  deplorable  inacción,  tan  solo 
interrumpida  por  su  enseñanza  en  las  cla- 
ses que  desempeñaba,  si  con  mucho  sa- 
ber, con  poquísimo  aliento. 

Para  formarse  idea  de  esa  inacción  su- 
ya, bastará  referir  el  siguiente  hecho : 
Cuando  en  la  infausta  administración'  del 
Presidente-  González  dejó  de  pagarse  poi 
largos  meses  su  sueldo  á  los  empleados 
públicos,  Rebull,  como  muchos  otros,  vio- 
se  en  grandes  estrecheces;  y  entonce-, 
ora  con  la  mira  de  ayudarle,  ora  con  la 
de  poseer  una  obra  suya,  encomendóle  un 
cuadro  del  Salvador  el  Barón  de  Kaska. 
Convenido  el  precio,  fué  recibiendo  su 
importe  en  mensualidades,  mientras  que 
ejecutaba  la  obra;  la  que  no  llegó  á  con- 
cluir, sino  hasta  un  año  después  del  plaz  > 
acordado,  y  mediando  una  especie  de  ul- 
timátum del  mandante,  quien  sólo  por  tal 
medio  llegó  á  verse  en  posesión  del  cua- 
dro. Queriendo  disculpar  esas  morato- 
rias á  que  acudía  antes  de  la  entrega  ele 
las  obras  que  se  le  encomendaban,  adu- 
cen los  defensores  del  pintor  su  descon- 
tentadizo gusto,  que  le  inducía  á  hacer 
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numerosas  variantes  en  la  composición, 
y  repetidas  raspaduras  y  enmiendas  en  la 
tela.  Cierto  que  un- afán  de  perfección  nu- 
bla de  por  medio;  mas  nó  era  éste  el  úni- 
co impedimento  para  la  labor  en  el  maes- 
tro, sino  esa  pigricia  que  harto  frecuen- 
temente se  apodera  de  los  hombres  de 
talento  en  México,  mucho  antes  de  que 
la  edad  la  disculpe.' 

En  confirmación  de  ello,  puede,  asimis- 
mo, recordarse  el  hecho  de  haber  rehu- 
sado Rebull  pintar  un  cuadro  en  la  Co- 
legiata, cuando  Pina  emprendió  el  deco- 
rado, del  templo,  por  no  haber  querido 
aceptar  el  plazo  racional  que  éste  le  fija- 
ba para  la  conclusión  de  la  obra.  ¡  Lásti- 
ma grande  que  no  hubiese  quedado  en 
aquel  templo  una  notable  muestra  de  su 
inspiración  religiosa! 

Además  de  las  obras  mencionadas,  eje- 
cutó Rebull  varios  retratos,  entre  los  que 
figuran  los  del  notable  jurisconsulto  Don 
Rafael  Martínez  de  la  Torre,  y  de  los 
Presidentes  Don  Benito  Juárez  y  Don 
Porfirio  Díaz ;  retratos,  los  últimos,  que 
guarda  en  propiedad  el  Colegio  de  las 
Vizcaínas.  Entre  sus  obras,  merece  singu- 
larmente mencionarse,  una  cabeza  de  1 
Virgen,  que,  llevada  á  Europa  por  su  po- 
seedor, el  señor  Chavero,  autorizados  pe- 
ritos atribuyeron  á  Paúl  Delaroche,  pin- 
tor francés  de  gran  renombre. 
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Los  postreros  trabajos  que  ejecutó 
nuestro  artista,  fueron  el  antes  mencio- 
nado retrato  del  General  Díaz,  hecho  t  ¡i 
presencia  del  original,  y  unas  preciosas 
"flores  al  estilo  de  Nogales  que  dedicó  á 
una  de  sus  hijas. 

Al  tener  noticia  de  su  fallecimiento,  el 
Presidente  de  la  República,  que  había  te- 
nido ocasión  de  conocer  personalmente  al 
pintor,  y  de  apreciarlo,  cuando  le  retrata- 
ba, dispuso  que  sus  funerales  se  hicieran 
por  cuenta  del  Estado;  no  obstante  lo 
cual,  celebráronse  con  relativa  modestia, 
por  expresa  disposición  del  propio  artis- 
ta. Sus  mortales  despojos  fueron  deposi- 
tados á  perpetuidad  en  una  huesa  del  ce- 
menterio de  Dolores.  La  Escuela  de  Be 
lias  Artes,  en  señal  de  duelo,  por  tres 
días  interrumpió  sus  clases. 

Fué  Don  Santiago  Rebull,  sujeto  ele 
claro  talento,  de  regular  ilustración,  de 
arraigada  fe  religiosa,  y  amante  de  que 
se  le  diese  en  todas  circunstancias  el  lu- 
gar que  se  merecía.  Su  retraimiento  y  ca- 
rácter adusto  y  poco  comunicativo,  fue- 
ron causa  de  que  se  llevara  al  sepulcro 
sus  raros  y  sólidos  conocimientos  artísti- 
cos, sin  transmitirlos  á  ningún  discípulo 
suyo.  La  amistad  estrecha  que  por  mucho 
tiempo  llevó  con  Pina  y  con  el  paisajista 
Velasco,  habíase  entibiado  en  los  últimos 
años,  sin  que  por  esto  se  amenguara  la 
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estimación  que  siempre  le  tuvieron.  Cuan- 
do pasaba  por  los  corredores  y  salones 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  triste,  si- 
lencioso y  abatido,  por  dolencias  y  des- 
engaños, su  silueta,  alta  y  encorvada,  pa- 
recía una  sombra  del  pasado.  Esa  sombra 
desvanecióse  al  fin,  dejando  un  vacío  muy 
difícil  de  ser  llenado  dignamente  por  otro. 

La  hiperbólica  alabanza  propia  del  gon- 
gorismo,  que  tan  en  boga  estuvo  en  el 
segundo  tercio  del  siglo  XVIII,  hizo  que 
al  pintor  Juan  Rodríguez  Juárez  se  le 
apellidara  el  Apeles  mexicano,  sin  em- 
bargo de  no  hallarse  exentos  de  inco- 
rrecciones de  dibujo  sus  cuadros,  de  es- 
tar su  estilo  inficionado  de  barroquismo, 
y  de  no  ofrecer,  por  lo  tanto,  puntos  de 
comparación  con  la  sobriedad,  pureza  y 
corrección  que  es  fama  brillaron  en  el 
pintor  de  Alejandro.  Mas  si  algún  pintor 
de  los  nuestros,  pudiera  merecer  el  dic- 
tado que  se  le  adjudicó  á  Rodríguez  Juá- 
rez, éste  sería,    seguramente,  Santiago 
Rebull;  dado  que  su  juicio,  reflexión  y 
justa  medida;*  su  procedimiento  selectivo 
de  las  formas,  su  sentimiento  profundo 
de  lo  bello,  su  acendrado  buen  gusto,  su 
ansia,  en  fin,  de  lo  perfecto,  fueron  cua- 
lidades comparables  con  las  de  aquel  in- 
signe maestro  de  la  Grecia  antigua. 


Marzo  de  1902. 


I).  JULIO  IT U ARTE 


Julio  Ituarte. 


D.  JULIO  ITÜARTE 


Del  valer  del  compositor,  pueden  dar 
cumplida  idea,  las  obras  que  lega  í  la 
posteridad;  pero,  ¿qué  juicio  podríamos 
formarnos  del  instrumentista,  por  sobre- 
saliente que  fuese,  si  no  dan  testimonio 
de  sus  méritos  aquellos  de  sus  contempo- 
ráneos que  le  oyeron,  le  admiraron  y  le 
concedieron  su  aplauso? 

Hablen  de  Julio  Ituarte  como  compo- 
sitor, sus  producciones  musicales,  la  ma- 
yor parte  dadas  á  la  estampa ;  nosotros 
diremos  la  impresión  que  el  pianista  nos 
produjo  las  veces  que  le  oímos  arrancar- 
le mágicos  sonidos  al  teclado. 

Hará  aproximadamente  una  veintena 
de  años,  no  había  salón  privado  ni  esce- 
nario público,  para  los  que  no  fuera  gran- 
demente solicitado  el  entonces  popular 
maestro:  como  que  £odo  el  mundo  ansia- 
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ba  y  se  complacía  en  oírle,  y  su  nombre 
llevado  por  donde  quiera  en  voces  de  la 
fama,  era  garantía  segura  de  éxito  rui- 
doso en  los  conciertos.  En  la  maestría  de 
la  ejecución,  y  en  la  soltura,  y  gracia,  y 
gusto  para  interpretar  en  el  piano  á  los 
más  famosos  compositores  contemporá- 
neos, no  se  había  conocido  hasta  enton- 
ces quien  le  superase  en  México.  Llegó, 
pues,  á  la  meta  á  que  puede  aspirar  un 
gran  ejecutante. 

La  admiración  que  despertaba  en  el 
piano,  y  el  encanto  que  causaba  al  inter- 
pretar á  los  compositores  más  en  boga 
de  su  tiempo,  ó  bien  sus  mismas  produc- 
ciones musicales,  constituyen  imborrable 
recuerdo  para  cuantos  le  oímos  en  la  ple- 
nitud de  sus  facultades.  Su  singular  maes- 
tría, sus  triunfos,  sus  honores,  todo  pasó 
con  los  años,  y  hoy  el  señor  Ituarte,  si  to- 
davía alienta,  enfermo,  agobiado  y.  retraí- 
do, es  una  gloria  que  sólo  vive  ya  en  el 
mundo  de  los  recuerdos. 

Nació  en  la  ciudad  de  México,  el  15  de 
Mayo  de  1845.  Desde  muy  niño,  comen 
zó  los  estudios  musicales,  y  bajo  la  direc- 
ción sucesiva  de  Don  José  M.  Oviedo  y 
Don  Agustín  Balderas,  hizo  rápidos  ade- 
lantos, que  determinaron  pasara  á  recibir 
las  enseñanzas  de  Don  Tomás  León  afa- 
mado pianista,  y  el  mejor  maestro  de  su 
tiempo.     A  los  quince  años  tomaba  va 
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parte,  con  brillo  y  lucimiento,  en  los  con- 
ciertos públicos,  como  en  el  celebrado  a 
beneficio  del  autor  de  "Catalina  de  Gui- 
sa/' en  el  Teatro  Nacional,  el  año  de 
1859,  concierto  en  el  que  tocó  el  piano  al 
lado  de  los  más  distinguidos  profesores 
de  la  época. 

Transcurridos  algunos  años,  el  joven 
discípulo  había  ya  recibido  cuantos  cono- 
cimientos érale  dado  transmitir  á  su  más 
reciente  maestro.  El  profesor  León  pudo 
enseñarle,  ya  como  preceptor,  ya  como 
modelo,  pues  que  aparte  de  comunicarle 
los  conocimientos  teóricos,  presentábase- 
le  él  mismo  como  ejemplo,  al  tocar  en  las 
audiciones  públicas.  Pero  la  rr-anera  de 
Don  Tomás  León,  si  irreprochable  désele 
el  punto  de  vista  de  la  precisión,  la  agi- 
lidad y  la  pureza,  era  un  tanto  rígida  y 
seca,  y  no  se  avenía  del  todo  con  la  índo- 
le amable  y  semi-soñadora     del  joven 
Ituarte,  ni  el  imitarlo  colmaba  tampoco 
sus  aspiraciones  de  llegar  á  ser  una  indi- 
vidualidad en  el  arte,  y  no  una  mera  re- 
petición de  su  maestro ;  motivos  por  los 
cuales,  esforzábase  nuestro  joven,  buscan- 
do por  sí  mismo  nuevos  rumbo c  para  ob- 
tener del  piano  un  lenguaje  más  blando, 
dulce  y  expresivo. 

Una  circunstancia  vino  á  avivar  más 
aún  esas  aspiraciones  suyas,  y  fué,  la  de 
haber  oído  Ttuarte  al  pianista  español  La- 
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fuente,,  quien  poseía  recursos  para  aquél 
totalmente  desconocidos.  Acercóse  el  jo- 
ven, con  vehemente  anhelo,  á  interrogar- 
le al  pianista  europeo,  acerca  de  los  se- 
cretos con  que  lograba  cautivar  á  su  au- 
ditorio ;  pero  Lafuente,  avaro  en  dema- 
sía, de  su  saber,  negóse  á  extremarse  con 
Ituarte,  evadiendo  cortésmente  sus  inves- 
tigadoras preguntas.  Quiso  empero,  la 
fortuna,  que  no  muchos  años  después,  en 
el  de  1866,  llegase  á  México,  á  dar  audi- 
ciones, otro  notable  'Virtuoso"  español : 
Gonzalo  Núñez,  quien,  á  la  inversa  del 
primero,  de  buena  voluntad  le  descubrió 
generosamente  todos  sus  recursos  y  ar- 
tificios técnicos,  abriéndole  con  ellos,  co- 
mo el  mismo  Ituarte  alguna  vez  lo  ha  ex- 
presado, el  camino  del  arte. 

Dióse  el  novel  pianista,  con  extraordi- 
nario afán  y  constancia,  á  ejercitarse  en 
el  instrumento  en  que  había  cifrado  sus 
más  lisonjeras  aspiraciones,  poniendo  cui- 
dadosamente en  práctica,  ora  los  conse- 
jos que  los  maestros  habíanle  transmiti- 
do, ora  aquellas  observaciones  que  él  mis- 
mo había  sacado  de  su  propia  experien- 
cia. Durante  ocho  ó  diez  años  consecu- 
tivos, no  se  dio  punto  de  reposo,  estu- 
diando en  el  piano  hasta  diez  horas  por 
día,  y  alternando  más  tarde  el  abrumador 
ejercicio  en  el  teclado  y  los  pedales,  ya 
con  los  estudios  teóricos  de  harmonía  y 


composición,  que  emprendió  presto,  ya 
con  instructivas  lecturas  literarias.  Del 
entendido  maestro  Don  Melesio  Morales, 
recibió  los  conocimientos  de  harmonía  y 
contrapunto. 

Con  su  natural  ventajosamente  dotado, 
y  su  excepcional  apego  al  estudio,  era 
imposible  dejar  de  alcanzar  grandes  re- 
sultados, y  con  efecto,  realizólos  Ituarte 
sorprendentes,  en  términos  de  verse  en 
buena  edad  un  perfecto  y  acabado  pia- 
nista. 

Aquella  cualidad,  difícil  por  extremo,  y 
delicadísima,  á  la  que  todos  los  buenos 
pianistas  aspiran,  de  perderle  al  piano  sus 
sonidos  secos,  haciéndole  "cantar, "  por 
decirlo  así,  mediante  cierta  particular  ma- 
nera de  herir  el  teclado,  cualidad  que  muy 
contados  llegan  á  tener,  por  más  que  so- 
bresalgan en  otras  habilidades,  logróla 
Ituarte  á  maravilla,  pues  obtenía  del  pia- 
no ciertas  notas  aflautadas  de  lo  más  gra- 
to para  el  oído. 

Distinguíase  igualmente  su  estilo,  co- 
mo ejecutante,  por  la  claridad  y  la  pre- 
cisión, la  soltura  y  la  firmeza.  En  el  do- 
minio de  los  pedales  era  señor  absoluto, 
realizando  con  su  hábil  manejo  muy  no- 
tables efectos  de  expresión  y  de  claro- 
obscuro.  Pasaba  por  una  serie  de  infini- 
tas graduaciones,  desde  el  "pianís simo- 
más  tenue,  hasta  la  fuerza  más,  estupen- 
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da.  Sus  "crescendos"  eran  magistrales  é 
imponentes:  no  se  sabía  á  dónde  iba  á 
acabar  aquella  fuerza  de  sonido,  siempre 
en  aumento  con  extraordinaria  sonori- 
dad, que  finalizaba  en  una  harmoniosa 
tempestad  de  vigorosísimas  notas.  ¡  Qué 
tersura  en  todo !  i  Qué  de  sonidos  filados 
y  pastosos !  ¡  Qué  diafanidad  en  los  ar- 
pegios, qué  potencia  en  los  trémolos,  sos- 
tenidos con  incansables  manos  de  acero ! 
No  solamente  despertaba  la  admiración  y 
regalaba  el  oído  con  tales  recursos,  sino 
eme  impresionaba  vivamente  la  sensibili- 
dad, con  el  expresivo  sentimiento  que  po- 
nía en  determinados  pasajes.  Pianistas 
hay,  que  son  unos  consumados  ejecutan- 
tes, unos  prodigiosos  gimnastas  en  el  te- 
clado, pero  que,  con  todo  eso,  nada  le  di- 
cen al  corazón  ni  á  la  fantasía.  Son  má- 
quinas prodigiosas  aplicadas  al  piano. 
Ttuarte  admiraba  tanto,  como  emociona- 
ba con  su  estilo  expresivo  y  esencialmen- 
te pintoresco. 

Constituían  por  entonces  el  repertorio 
de  los  pianistas  que  llegaban  á  cierta  al- 
tura, principalmente,  las  obras  de  Thal- 
berg,  de  Prudent,  de  Gottschalk,  de  Doh 
1er.  Ituarte  interpretaba  tales  piezas  con 
intención,  y  acentuando  los  contrastes. 
F.ra  su  interpretación,  briosa,  intenciona- 
da y  de  gran  relieve. 

Las  delicadezas  de  que  estaba  salpica- 
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do  su  estilo,  hacíanle  singularmente  á  pro- 
pósito para  tocar  en  los  salones,  aun  más 
todavía  que  en  los  teatros,  donde  lo  vas- 
to del  local  y  lo  numeroso  del  concurso, 
dan  ocasión  de  que  se  pierdan  las  finuras 
de  detalle.  Su  exterior,  pulcro,  exento  de 
aquellos  acce-sorios  extravagantes  á  que 
algunos  artistas  propenden,  su  trato  lla- 
no y  afable,  prestábanse,  igualmente,  pa- 
ra que  fuese  muy  bien  recibido  en  las  ca- 
sas aristocráticas. 

En  su  modo  de  estar  en  el  piano,  y  to- 
carlo, reflejábase  ese  su  carácter  serio  y 
reposado,  ajeno  á  todo  alarde  y  petulan- 
cia, Como  era  lector  expertísimo,  á  pri- 
mera , vista  tocaba  con  la  debida  correc- 
ción, las  piezas  desconocidas  que  se  le 
ponían  delante,  por  difíciles  que  fueran ; 
y  tanto  esta  circunstancia,  como  la  de  ser 
un  acompañante  excelente,  hacían  que 
mucho  le  solicitaran  los  cantantes,  y  que 
su  presencia  siempre  fuera  de  gran  esti- 
ma en  los  salones. 

Bien  pronto  pasó  á  la  categoría  de 
maestro,  y  el  año  de  t868,  ingresaba  co- 
mo profesor  en  el  recién  fundado  Conser- 
vatorio de  Música  y  Declamación,  de  la 
capital  de  la  República ;  institución  ésta, 
que  surgió,  debido  á  las  siguientes  cir- 
cunstancias : 

Las  muchas  dificultades  que  se  habían 
presentado  para  que  la  ópera  "Ildegon- 
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da/'  del  compositor  mexicano  Don  Mele- 
sio  Morales,  fuese  puesta  en  escena,  difi- 
cultades con  particularidad  provenientes 
de  negarse  los  cantantes  y  músicos  de  la 
Compañía  de  ópera  del  empresario  Riac- 
chi,  que  por  entonces  actuaba  en  el  Tea- 
tro Nacional,  á  estudiar  una  partitura  pa- 
ra ellos  enteramente  desconocida,  y  que 
no  era  probable  se  viesen  en  el  caso  de 
tenerla  que  desempeñar  en  ningún  otro 
teatro  :  hicieron  que  los  miembros  de  la 
"Sociedad  Filarmónica  Mexicana,"  por 
iniciativa  del  distinguido  médico  Don  Jo- 
sé Ignacio  Duran,  se  determinaran  á  fun- 
dar en  México,  un  Conservatorio  de  mú- 
sica, en  el  que  gratuitamente  pudieran  re- 
cibir enseñanza,  instrumentistas  y  cantan- 
tes mexicanos  que  estuviesen  aptos  y  dis- 
puestos, siempre  que  fuese  necesario,  fi 
interpretar  las  obras  de  los  compositores 
nacionales. 

Tan  excelente  idea  de  establecer  un 
Conservatorio,  llevóse  felizmente  A  la 
práctica,  con  desusada  resolución  y  efi- 
cacia, y  al  promediar  el  año  de  1866,  mie- 
do organizado  y  abierto  al  público  el  Con- 
servatorio, en  la  casa  ocupada  por  la  Aca- 
demia particular  de  música  del  P.  Caba- 
llero, en  la  esquina  de  las  calles  del  Fac- 
tor y  la  Canoa  ;  hasta  que  el  Gobierno  ce- 
dióle á  la  nueva  institución,  á  instancias 
de  Don  Luis  Muñoz  Ledo,  el  edificio  de 
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la  extinguida  Universidad,  en  el  que  al 
presente  se  encuentra  aún  instalada  aqué- 
lla. 

Pronto  ingresó,  pues,  nuestro  pianista, 
á  colaborar  en  el  nuevo  establecimiento 
de  enseñanza,  conñándosele,  según  se  de- 
ja comprender,  una  de  las  clases  de  pia- 
no, que  estuvo  á  su  cargo,  sin  interrup- 
ción, de  1868  á  1885;  año  éste,  en  que  se- 
paróse de  la  enseñanza  pública,  para  de- 
dicarse, bien  á  dar  lecciones  privadas, 
bien  á  sus  trabajos  de  compositor. 

Entre  los  discípulos  que  por  su,s  ade- 
lantos honran  más  al  maestro,  se  cuen- 
tan Felipe  Villanueva  y  Ricardo  Castro  ; 
y  un  crecido  número  de  jóvenes  alumnas 
suyas,  se  ganan  al  presente  la  vida,  dando 
a  su  vez  lecciones,  y  á  una  de  las  cuales, 
en  cierta  ocasión  oírnosle  laúdes  efusivos 
del  señor  Ituarte,  por  haberle  enseñado 
desinteresadamente  el  piano,  y  con  ello, 
á  librarse,  de  la  miseria. 

Inspirándose  en  las  obras  de  Thalberg, 
(lottschalk  y  demás  autores,-  que  de  pre- 
ferencia había  ejecutado,  y  siguiéndolos 
en  su  factura,  más  ó  menos  de  cerca,  y 
deseoso,  además,  de  disponer  de  un  re 
pertorio  todavía  más  adecuado  para  lucir 
sus  facultades  y  hacer  brillar  su  estilo 
propio  como  ejecutante,  especialmente 
descriptivo,  fué  Ituarte  componiendo,  en 
diversas  épocas,  piezas  para  piano,  ora 
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meras  fantasías,  como  "La  Tempestad/' 
"La  Aurora,"  "El  Artista  muere"  v  "Las 
Golondrinas,"  ora  transcripciones  cíe  ópe- 
ras^ y  de  zarzuelas,  como  "Aida,"  "Mari] 
na/'  "La  Tempestad,'1  etc.  Aparte  del  ca- 
rácter descriptivo,  en  el  que  descuella  no- 
tablemente Ituarte,  distínguense  todas  es- 
tas producciones,  por  un  marcado  sello 
de  buen  gusto,  de  distinción  y  de  elegan- 
cia; elegancia  y  distinción  que  resaltan 
más^  todavía  en  sus  primorosos  "Aires 
Nacionales." 

Todos  aquellos  cantarcillos  que  oímos 
en  la  infancia,  en  boca  de  nuestras  amas 
v  nodrizas,  que  tantos  recuerdos  nos  des- 
piertan de  la  niñez  risueña,  que  eran  pa- 
trimonio exclusivo  de  la  gente  del  pue- 
blo ;  de  las  mozas  alegres  que  iban  á  can- 
tarlos á  las  ferias,  de  los  trajinantes  que 
los  tarareaban  al  hacer  alto  en  posadas  y 
mesones,  y  de  los  músicos  de  jarana,  que 
los  pespunteaban  en  las  guitarras  en  fan- 
dangos y  holgorios  ;  tales  como  el  Palo- 
mo, las  Mañanitas,  el  Guajito,  etc.,  etc., 
ennobleciólos  Ituarte  con  su  talento  de 
compositor  y  su  saber  de  armonista;  pú- 
solos de  guante  blanco,  como  entonces 
se  dijo,  y  los  hizo  entrar  en  los  salones. 

Los  motivos  demasiadamente  cortos  que 
constituyen  los  aires  de  México,  verda- 
deros fragmentos  sin  cohesión  los  unos 
respecto  de  los  otros,  entrelazólos  hábil- 
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mente  el  autor,  y  tomaron  cuerpo,  unidad 
é  importancia,  engarzándolos,  por  decirlo 
así,  en  bellas  armonías  y  acompañamien- 
tos brillantes.  Tomaron  nuevo  ser  los  ai- 
res populares  en  la  pieza  de  Ituarte,  y 
ésta  se  generalizó  y  adquirió  nueva  po- 
pularidad entre  las  personas  de  gusto, 
qiUiiiemes  complací  a  nsie  en  oí  ni  a  y  toe  ría,  y 
hasta  fué  instrumentada  para  i>aa  las 
i  ti  iilitaaie  s  y  orqu  ©ata . 

Algo  se  refleja  en  esos  aires,  ele  la  tie- 
rra de  las  agostadas  y  polvorientas  alti- 
planicies, y  de  Jas  feraces  costas  ;  de  las 
ingentes  y  nevadas  cimas  ;  de  los  diáfanos 
v  arrebolados  horizontes,  y  del  ambiente 
paradisiaco ;  de  los  cactus  erectos  y  de 
los  aromáticos  "yoloxóc'hiles le  los 
multicolores  y  atornasolados  colibríes ; 
del  indio  de  mirada  triste  y  enervado  ca- 
rácter ;  del  crioillo  turbulento,  imprevisor 
y  frivolo;  de  la  tierra,  en  fin,  de  los 
apuestos  charros  y  de  las  mujeres  de  al- 
ma dulcísima  y  tiernos  y  delicados  senti- 
mientos ;  de  ese  México  que  se  destiñe  y 
borra  en  parte,  y  fermentará  acaso  en 
breve  con  la  acre  levadura  d¡e  los  adve- 
nedizos de  cercana  tierra.  En  eso-  aires 
palpita  algo  díeil  modo  se  ser  de  este 
país,  'singular miente  pintoresco  y  de  fu- 
turo ¡ayr!  tan  incierto'  y  azaras  o.  ¡Con  el 
mágico  hechizo  del  arte,  acertó  nuestro 
compositor  á  inmortalizarlos ! 
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Como  sucede  siempre  que  una  novedad 
logra  fortuna,  vinieron  las  imitaciones. 
Castro  y  Ríos  Toledano,  hicieron  también 
sus  respectivos  arreglos  de  aires  naciona- 
les ;  el  primero  para  piano,  y  para  banda 
militar  el  segundo  ;  pero  excusado  es  de- 
cir, que  tanto  el  uno  como  el  otro  queda- 
ron muy  por  abajo  de  Ituarte  en  inventi- 
va, en  saber,  en  gusto  y  en  gracia.  Hoy 
día,  sus  "Aires  Nacionales,"  aunque  no 
estén  ya  tan  en  boga,,  agradan  tanto  co- 
mo al  tiempo  mismo  de  su  aparición. 

Curioso  por  demás  es,  y  digno  de  no- 
tarse, que  algunos  de  estos  cantares  los 
hallamos  en  obras  de  los  grandes  compo- 
sitores europeos,  como  la  patente  más  in- 
equívoca de  su  belleza  como  temas  para 
música  instrumental  de  cierta  elevación. 
Asi,  por  ejemplo,  entre  otros,  el  aire  del 
^tzotzopitsahua"  aparece  claramente  en 
un  pasaje  de  la  séptima  Sinfonía  de  Beet- 
hoven,  y  el  tercer  tiempo  (el  "furiant'')  del 
Sexteto  para  cuerda  en  La  mayor,  op.  48 
de  Dvorak,  es,  ni  más  ni  menos,  uno  de 
los  temas  que  más  se  ha  oído  entre  los 
cantares,  de  nuestro  pueblo. 

Reducido  es  el  repertorio  de  Ituarte 
como  compositor,  pues  á  las  piezas  men- 
cionadas, hay  que  agregar  unas  cuantas 
más  de  baile,  firmadas  con  el  pseudónimo 
de  "Etonart"  (traducción  francesa  del 
apellido  Ituarte),  y  dos  zarzuelas,  "Sustos 
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y  Gustos,"  en  dos  actos,  y  "Gato  por  Lie- 
bre," en  tres.  La  primera,  representada 
en  1887,  con  éxito  extraordinario;  pues 
que  alcanzó  veinte  representaciones  con- 
secutivas, con  teatro  lleno  (cosa  rara  en 
tal  época) ;  y  la  segunda,  aún  no  puesta 
en  escena,  ó  por  dejadez  del  autor,  ó  so- 
calmería  de  las  empresas. 

Si  se  exceptúa  el  "Keofar"  de  Villanue- 
va,  que  hecho  punto  omiso  de  su  libreto 
(de  lo  más  insulso  que  se  ha  escrito),  es 
una  verdadera  ópera,  por  la  buena  calidad 
y  originalidad  de  la  música,  y  á  pesar  de 
sus  recitados  de  zarzuela,  "Sustos  y  Gus- 
tos" constituye,  sin  duda,  la  mejor  zar- 
zuela que  en  México  se  ha  escrito,  así 
por  la  música  como  por  lo  regocijado  del 
argumento,  obra  de  Don  Ernesto  Gonzá- 
lez. 

En  él  se  desarrolla  una  serie  de  cua- 
dros de  costumbres  de  la  burguesía  de 
México.  Trátase  de  un  oficinista  que,  pre- 
tendiendo celebrar  el  dia  de  su  santo,  le 
sobrevienen  en  tal  aniversario,  una  serie 
de  inesperados  contratiempos  (sustos), 
que  se  le  truecan  al  fin  en  venturas  (gus- 
tos). Hay  en  la  pieza,  porción  de  quid  pro 
quos  y  de  chispeantes  escenas  de  lo  más 
reales  y  bien  observadas.  Es  una  obra  vi- 
vida, por  decirlo  así,  y  en  la  que,  al  ' lado 
cómico  de  una  de  nuestras  clases  socia- 
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les,  está  bien  encontrado  y  pintado  ade- 
más, con  ingenio,  pulcritud  y  gracia. 

¿En  dónde  pára  la  música  de  "Sustos 
y  Gustos?"  Entre  papeles  viejos  roídos 
de  palomilla  y  otras  alimañas.  Ahí  donde 
paran  la  "Catalina  de  Guisa/'  de  Pania- 
gua ;  la  "Ildegonda"  de  Morales ;  el  "Gua- 
timozin"  de  Ortega,  y  el  "Keofar"  de  Vi- 
llanueva ;  que  no  ha  habido  hasta  hoy  en 
México  un  sujeto  suficientemente .  enten- 
dido, celoso  y  de  influencia,  que  hubiese 
hecho  ya  recoger  todas  esas  partituras, 
mandándolas  depositar  allí  donde  deben 
ser  conservadas  y  salvadas  de  la  destruc- 
cin :  en  la  biblioteca  del  Conservatorio 
Nacional  de  Música.  Esto  quizás  se  hará 
cuando  haya  pasado  la  edad  de  hierro  en 
que  vivimos. 

No  es  la  menor  cualidad  del  autor  de 
"Los  Aires  Nacionales'7  y  de  "Sustos  y 
Gustos,"  el  haber  sabido  medir  el  alcance 
de  sus  facultades,  ciñéndose  á  los  géne- 
ros que,  si  bien  modestos,  se  avenían  más 
con  aquéllas.  La  desmedida  ambición  y 
osadía,  cuando  no  se  tienen  las  aptitudes 
para  acometer  empresas  superiores,  ha- 
cen que  se  corra  la  suerte  misma  de  aquel 
Icaro  de  la  fábula,  que  pretendió  remon- 
tarse á  los  espacios,  y  vino  á  dar  presto 
en  el  bajo  suelo,  del  que  no  debió  haber- 
se apaTtaido  nunca.  No  ¡sié  dió,  pites,  á  ¡es- 
cribir Ituarte  sinfonías  ni  óperas,  ni  atre- 
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vióse  con  las  grandes  combinaciones  or- 
questales ;  géneros  que  para  ser  aceptos 
demadan  facultad  creadora,  lozana  inspi- 
ración, árdiuo  trabajo  y  salido  siaJber  de 
armonista.  Su  labor  fué  mucho  más  mo- 
desta, pero  de  resultados  seguros,  y  sin 
que  por  modesta  hayan  de  rebajarse  ni 
un  punto  sus  méritos.  Y  sin  internarnos 
en  desquisiciones  sobre  categorías  ó  pri- 
macías de  los  géneros  en  arte,  hemos  de 
expresar  á  este  propósito,  que  así  como 
dijo  alguno,  que  cuatro  versos  desaliña- 
dos de  Bieicq'uier  Lliegan  mejor  al  ¿alma  quie 
cincuenta  en  decasílabos  de  Don  Juan  Ni- 
casio  Gallego  ;  tratándose  de  composicio- 
nes musicales  de  nuestro  país,  le  hablan 
más  al  sentimiento  y  al  gusto,  á  pesar  de 
su  moderada  llaneza,  el  típico  y  bien  ca- 
uadterizado  Danzón  de  los  Apuros,  de 
"Las  Luces  de  los  Angeles,"  ó  los  muy 
agraciados  "Aires  Nacionales,"  que  todas 
las  áridas  é  insustanciales  lucubraciones 
de  "El  Rey  Poeta/'  verbigracia,  no  obs- 
tante lo  presuntuoso  de  su  género. 

Como  triunfo  musical  de  Ituarte,  ha  de 
considerarse*  el  siguiente  hecho :  Tratába- 
se de  representar  en  México  por  la  nota- 
ble trágica  señora  Pezzana,  el  drama  "Ai- 
da,"  y  como  se  negara  el  empresario,  se 
ñor  Montiel,  á  facilitar  la  música  de  di- 
cha ópera,  el  maestro  Ituarte,  que  se  sa- 
bía de  memoria  la  partitura,  logró  instru- 
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mentar  perfectamente  aquellos  trozos  que 
eran  menester  para  el  drama,  tales  como 
los  de  la  escena  del  templo  y  la  entrada 
triunfal  de  Radamés ;  merced  á  lo  cual, 
alcanzó  fortuna  el  drama,  y  algo  se  repu- 
so la  Compañía  dramática  de  las  pérdidas 
que  había  sufrido  en  México. 

La  índole  bondadosa  de  nuestro  pianis- 
ta, su  afabilidad  en  el  trato,  ajena  á  la 
altivez  y  presunción ;  su  espíritu  concilia- 
dor, quie  le  hacía  lie varia  bien  oom  todos 
los  filarmónicos,  no  menos  que  sus  méri- 
tos de  artista,  daban  motivo  para  que  en 
los  festivales  líricos  fuese  constantemente 
solicitado  su  concurso.  El  tomaba  parte 
en  todos,  de  bonísima  gana,  constituyen- 
do su  presencia,  según  se  da  por  enten- 


tales  fiestas.  La  frecuencia  con  que  Ituar- 
te  figurara  en  los  conciertos,  hizo  llamar- 
le, no  sin  visos  de  sátira,  "medio  liso"  ó 
dígase,  gastado,  al  cronista  de  teatros  Ta- 
laverilla ;  sin  que,  por  lo  demás,  diese  el 
artista  importancia  alguna  al  tan  vulgar 
mote,  en  comprobación  de  su  natural  bon- 
dadoso. 

Figuró  como  maestro  de  coros  en  la 
Compañía  de  ópera  de  la  inmortal  diva 
Angela  Peralta,  que  en  1877  estrenó  "Ai- 
da"  en  México,  circunstancia  que  dióle 
ocasión  (como  conocedor  del  público  y 
del  teatro),  para  aconsejarle  al  Director 


dido,  uno-  de  los 


ipales  alicientes  en 
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de  orquesta  de  aquella  Compañía,  Héc- 
tor Contrucci,  que^  al  dirigir  la  obra,  co- 
mo por  gala  lo  bacía,  sin  tener  la  partitu- 
ra á  la  vista,  á  fin  de  que  llamase  la  aten- 
ción de  los  espectadores  sobre  ello  y  cau- 
sara mayor  efecto,  en  vez  de  hacerlo  sin 
la  partitura  delante,  la  llevase  y  tuviese 
abierta,  cuidando  de  cerrar  el  libro  osten- 
siblemente en  el  instante  de  empuñar  la 
batuta.  El  consejo  fué  de  resultado  mara- 
villoso para  Contrucci,  y  suponemos  que 
el  hecho  daríale  motivo  para  haberse 
acordado  siempre  de  Ituarte. 

De  su  buen  juicio  dió  una  prueba  ma- 
nifiesta el  maestro,  en  ocasión  reciente. 
Cuando  el  célebre  pianista  Paderewski  vi- 
no á  esta  capital,  en  1900,  á  dar  dos  au- 
diciones, y  á  las  que,  por  cierto,  concurrió 
harto  escaso  público,  como  se  advirtiera 
que  el  gran  pianista  introducía  tal  ó  cual 
variante  en  algunos  pasítj^s  de  los  auto- 
res clásicos  al  interpretarlos,  cosa  que  pru- 
so  en  gran  efervescencia  á  los  ortodoxísi- 
mos profesores  de  piano  de  la  capital ;  tal 
hecho  dióles  motivo  para  que,  asaz  mohí- 
nos, le  lanzaran  algunos  de  ellos  acerbas 
censuras  por  la  prensa,  haciendo  hincapié 
persistente  en  lo  de  las  variantes,  y  casi 
punto  omiso  de  su  avasalladora  inspira- 
ción como  ejecutante.  En  tal  ocasión  y 
con  tal  propósito,  escribimos  en  una  cró- 
nica lo  siguiente : 
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"A  los  genios  no  se  les  mide  con  di 'car- 
tabón de  las  medianías.'  Sujetarse  estric- 
tamente á  lo  escrito  en  el  papel,  ser  escla- 
vo de  los  signos  impresos,  allá  reza  con 
el  común  de  los  pianistas ;  pero  el  artista 
genial  ha  de  tener  sus  fueros.  El  gran  ac- 
tor Vico,  nunca  interpretó  de  idéntica  ma- 
nera las  escenas  culminantes  de  "El  Al- 
calde de  Zalamea"  y  otras  obras ;  y  juz- 
gándole con  el  criterio  estrecho  con  que 
aquí  se  ha  juzgado  por  algunos  al  pia- 
nista polaco,  el  inspirado  actor  merece- 
dor sería,  no  de  admiración,  sino  de  cen- 
sura." 

"Los  críticos  que  motejan  de  viciosa  la 
ejecución  de  Paderewski,  y  ante  cuyos  oí- 
dos hubo  de  aparecer,  "llena  3e  sonori- 
dades dudosas,  anárquicas  y  cacofónicas, 
como  escribió  uno  de  ellos,  nos  recuer- 
dan al  apocado  dómine  Hermosilla,  dic- 
taminando isobne  Lope  de  Vega  y  Shakes- 
peare. Al  uno  y  á  los  otros,  pueden  apli- 
cárseles aquellas  significativas  palabras : 
"La  luz  ¡ein  las  tinieblas  resplandece,  mas 
las  tinieblas  no  la  comprendieron. " 

Quisimos  con  este  motivo  conocer  el 
juicio  del  señor  Ituarte  sobre  el  asunto, 
y  nos  llegamos  á  él,  preguntándole  su 
opinión  sobre  el  maestro  polaco,  y  hubo 
de  expresarse  en  estos  términos: 

"No  obstante  la  prevención  que  tenía 
yo  en  contra  de  Paderewski,  por  habét- 
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meló  representado  alguno  como  el  jefe 
de  la  escuela  pedantesca,  al  oírle  en  el 
piano,  confieso  que  me  subyugó.  No  sé 
ni  quiero  saber  si  varía  ciertos  pasajes  de 
los  grandes  autores;  ¿hace  sentir  ó  no? 
Pues  si  hace  sentir  intensamente,  y  tal  es 
el  objeto  del  arte,  Paderewski  es  para  mí 
un  insigne  artista." 

No  poseyendo  Ituarte  bienes  de  fortu- 
na, dedícase  todavía,  á  despecho  de  la 
edad  y  de  las  dolencias  (sufre  una  afec- 
ción del  pecho,  contraída  en  los  fuertes 
ejercicios  musicales  de  la  juventud  y  agra- 
vada con  los  años),  á  la  enseñanza ;  y  es- 
tá nuevamente,  desde  1897,  como  profe- 
sor en  el  Conservatorio  de  Música.  Aun- 
que no  ha  contraído  matrimonio,  es  el 
sostén  de  su  hogar,  formado  con  sus 
amantes  hermanas.  Su  pasión  por  la  mú- 
sica no  le  abandona,  y  gusta  del  trato  fre- 
cuente de  sus  viejos  amigos,  los  com- 
positores románticos.  Deleitase  con  pre- 
dilección (tocándola  para  él  sólo),  con  la 
original  Sonata  de  Kreutzer.  "La  oiría 
yo  todo  el  tiempo  que  me  resta  de  vida/' 
nos  dijo  una  vez,  con  expresivo  acento... 
Y  aguarda,  en  tanto,  con  ánimo  tranqui- 
lo, la  visita  inevitable  de  la  Parca.  .  .  . 


Julio  de  1904. 
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Se  publican  los  siguientes  apuntes  bio- 
gráficos del  arquitecto  italiano,  Don  Ja- 
vier Cavallari,  por  indicación  y  empeño 
del  señor  Don  Ignacio  de  la  Hidalga  y 
García,  discípulo  de  Cavallari,  ventajosa- 
mente conocido  en  esta  capital  como  ar- 
quitecto, y  con  la  casi  totalidad  de  los 
datos,  proporcionados  por  el  señor  Inge- 
niero Don  Mariano  Soto,  discípulo,  igual- 
mente, de  Cavallari.  Así  que,  muy  secun- 
daria es  la  parte  que  nos  corresponde  en 
los  referidos  apuntes. — M.  G.  R 

Deseoso  Don  Bernardo  Couto  de  am- 
pliar los  estudios  que  para  el  arte  de 
construir  se  hacían  en  la  Academia  de 
San  Carlos,  dispuso  hacer  venir  de  Euro- 
pa una  persona  que  se  encargara  de  la 
dirección  de  los  estudios  para  Ingenieros 
Civiles  y  Arquitectos, 
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Después  de  consultar  aquí  con  algu- 
nas personas,  buscó  datos  en  Europa,  y 
Don  Juan  Brocea,  hábil  pintor  y  arqui- 
tecto residente  en  Milán,  expuso  con  su 
doble  carácter  de  Arquitecto  é  Ingeniero, 
profundo  en  ambas*  especialidades,  que 
difícilmente  se  encontraría  para  el  caso 
persona  más  capaz  que  el  Doctor  Javier 
Cavallari,  Director  entonces  de  la  Impe- 
rial y  Real  Academia  de  Milán,  quien 
quizá  aceptaría  las  proposiciones  de  la 
Academia  de  México.  Se  le  encargó  á 
Brocea  que  le  hablara  en  tal  sentido,  y 
después  de  algunas  vacilaciones  y  dificul- 
tades, aceptó,  pasando  á  México,  á  don- 
de llegó  el  30  de  Noviembre  de  1856,  tra- 
yendo consigo  los  libros,  instrumentos, 
etc.,  necesarios  para  empezar  á  formar  la 
biblioteca  y  galería  de  Arquitectura. 

Antes  de  hablar  sobre  el  éxito  que  su 
venida  á  México  tuvo  en  la  instrucción, 
diremos  algo  de  lo  poco  que  sobre  sus 
antecedentes  hemos  podido  investigar. 

Nació  el  Doctor  Javier  ó  Saverio  Ca- 
vallari, en  la  ciudad  en  Palermo,  el  2  de 
Marzo  de  181 1,  é  hizo  sus  estudios  pri- 
marios en  el  Colegio  de  Jesuitas  de  aque- 
lla ciudad ;  desde  entonces  empezó  á  ma- 
nifestarse en  él  ese  carácter  vivo,  im- 
petuoso y  enérgico,  que  tanto  manifestó 
en  el  ejercicio  de  su  profesión ;  una  inte- 
ligencia clara  y  grandes  aptitudes.  Parece 
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que  habiendo  contraído  un  afecto  profun- 
do por  la  joven  que  más  tarde  fué  su  es- 
posa, y  encontrando  oposición  á  sus  as- 
piraciones, cuando  apenas  comenzaba  su 
carrera,  se  unió  á  ella  secretamente  y 
partió  para  Gotinga,  "XAlemania)  ciudad 
de  fama  en  el  estudio  de  las  ciencias  clá- 
sicas y  físicas  i  fuera  éste  ú  otra  cualquie- 
ra el  motivo,  el  hecho  fué  que  él  fué  á 
esa  última  ciudad,  y  ahí,  al  mismo  tiempo 
que  seguía  los  cursos  para  habilitarse  en 
su  profesión,  trabajaba,  ya  escribiendo, 
ya  dibujando,  (lo  que  hacía  desde  su  in- 
fancia con  rara  habilidad)  para  llenar  las 
necesidades  de  su  posición,  seguramente 
difíciles,  aunque  poderosamente  ayudado 
por  la  energía  de  su  carácter  ;  durante  sus 
estudios,  se  afanaba  por  obtener  el  pri- 
mer premio,  que  consistía  en  una  medalla 
de  oro,  con  cuyo  valor  cubrió  algunas  de 
sus  más  urgentes  necesidades. 

Apenas  recibido,  empezó  á  escribir  va- 
rías obras,  y  á  poco  tiempo,  dió  á  luz  su 
"Historia  de  las  artes  después  de  la  di- 
visión del  Imperio  Romano,  hasta  el 
1500/'  que,  publicada  en  Alemania,  le  va- 
lió el  título  de  Doctor,  á  que  fué  eleva- 
do por  el  Cuerpo  académico  de  Gotinga. 

Hacia  el  año  de  1839,  el  Duque  de  Se- 
rradifalco  emprendió  el  estudio  de  las  an- 
tigüedades de  Sicilia,  y  necesitando  un 
arquitecto  que  se  encargara  de  hacer  al- 
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gunas  excavaciones,  operación  nmy  deli- 
cada, pues  se  trataba  de  descubrir  y  con- 
servar los  restos  de  construcciones  anti- 
guas, encargó  á  Cavallari  la  dirección  de 
ellas,  así  como  el  examen  del  terreno  más 
á  propósito  para  ello,  por  sus  vastos  co- 
nocimientos arqueológicos.  Cavallari  no 
sólo  desempeñó  la  dirección  de  las  obras 
é  hizo  el  examen  analítico  del  terreno,  si- 
no que  después  de  preparados  todos  los 
trabajos  para  la  obra  descriptiva,  que 
consta  de  cinco  volúmenes,  grabó  todas 
las  láminas  que  la  ilustran,  y  publicó,  ade- 
más, en  1845,  otra  obra,  titulada  "Topo- 
grafía de  Siracusa,''  en  la  que  esclarece 
plenamente  varios  puntos  de  historia  an- 
tigua, muy  contravertidós.  La  obra  de 
Cavallari  está  citada  por  Grote,  uno  de 
los  más  severos  historiadores  de  Grecia. 
Esta  obra  de  nuestro  arquitecto,  mereció 
el  honor  de  ser  reimpresa  en  Gotinga. 

El  desempeño  del  encargo  hízole  un  es- 
pecialista arqueólogo,  por  lo  que  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Sociedad  de  Anti- 
güedades de  Sicilia,  y  con  tal  carácter  di- 
rigió durante  diez  años  las  excavaciones 
de  los  teatros  de  Segesto  y  Taormina,  y 
del  teatro  y  anfiteatro  de  Siracusa,  levan- 
tando el  plano  de  esta  ciudad  con  las  in- 
dicaciones de  todos  sus  antiguos  restos, 
y  la  excavación  del  templo  de  Júpiter.  En 
Agrigenta,  descubrió  el  templo  de  Castor 


399 


y  Bólux,  donde  levantó  tres  columnas ; 
Aeri  y  Tindare,  fueron  también  el  campo 
de  sus  exploraciones  arqueológicas,  y  en 
Selenunta  dirigió  las  excavaciones  de  los 
templos  griegos,  formando  el  respectivo 
plano. 

Muy  conocido  fué  por  aquella  misma 
época,  en  México,  de  los  hombres  dedi- 
cados á  los  estudios  geológicos,  el  "Atlas 
del  Etna,"  fruto  de  los  trabajos  de  Ca- 
vallari,  durante  años,  en  esa  región  mon- 
tañosa, que  se  llevó  á  efecto  por  los  sa- 
bios S.  Waltessausen,  S.  Cavallari  y 
Gross ;  tal  empresa  era  digna  del  buril 
de  Cavallari,  quien  después  de  haber  ter- 
minado con  sus  colaboradores  los  traba- 
jos del  terreno,  abrió  las  preciosas  lámi- 
nas que  forman  la  obra  y  que  con  razón 
son  citadas  por  un  sabio  francés  (Figuíé 
"L'Anné  Scientifique")  como  de  notable 
habilidad. 

La  imprenta  de  Leipzig  daba  á  luz,  por 
el  año  de  1861,  una  grande  obra,  que  por 
su  importancia  artística,  llamó  la  aten- 
ción del  mundo  sabio,  pues  comprendía 
todos  los  monumentos  civiles  y  religiosos 
de  la  Italia  meridional.  Eran  sus  autores 
Mr.  Schultz,  el  Dr.  Cavallari  de  Palermo, 
y  Mr.  Holtman.  De  Cavallari  son  tam- 
bién todos  los  trabajos  de  la  obra  titula- 
da: "Iglesias  de  los  "Normandos  en  "Sici- 
lia," y  los  "Anales  de  Roma,"" están  llenos 
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de  diversas  memorias  suyas,  sobre  arqui- 
tectura y  arqueología,  así  como  el  "Jour- 
nal Asiatique"  de  París,  el  "Studie"  de 
Gotinga,  y  otras  varias  publicaciones  eu- 
ropeas, han  dado  á  luz  interesantes  ar- 
tículos suyos. 

La  constante  investigación  de  las  rui- 
nas antiguas,  despertó  en  Cavallari  el  es- 
tudio de  la  Historia,  que  llegó  á  poseer 
en  un  grado  notable.  Dotado  de  memoria 
felicísima,  conservaba  las  fechas  de  los 
acontecimientos  con  la  misma  precisión 
que  las  fórmulas  de  su  práctica  ordina- 
ria. Conocía  también  á  fondo  los  poetas 
clásicos,  y  frecuentemente  llamaba  la 
atención  de  los  hombres  ilustrados,  citan- 
do: pasajes  notables  de  ellos,  con  esa  sen- 
cillez y  naturalidad  que  revelan  al  verda- 
dero sabio  sin  pretensiones  de  erudito. 

Los  vastos  conocimientos  del  Dr.  Ca- 
vallari, no  podían  menos  de  serle  recono- 
cidos y  apreciados  por  sus  compatriotas, 
que  no  tardaron  en  elevarle  al  puesto  de 
Profesor  de  la  Universidad  de  Palermo, 
su  ciudad  natal,  y  entonces  publicó  su 
Cuadro  sinóptico  de  la  Historia  de  la  Ar- 
quitectura, que,  traducido  por  el  señor 
Don  Joaquín  Velázquez  de  León,  vió  la 
luz  en  México,  bajo  el  título  de  "Apunta- 
mientos sobre  la  historia  de  la  Arquitec- 
tura," el  año  de  1860. 

Sus  trabajos  no  se  reducían  á  los  estu- 
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dios  teóricos  y  arqueológicos,  sino  que 
comprendieron  importantes  construccio- 
nes arquitectónicas.  Testimonio  de  ello  es 
la  Catedral  de  Ramdaso,  bello  edificio  gó- 
tico que  por  sí  sólo  basta  para  hacer  la 
reputación  de  un  artista  de  primer  orden  ; 
se  citan,  igualmente,  entre  sus  construc- 
ciones notables,  una  casa  de  campo  en 
Palermo,  y  otra  en  Gotinga.  En  México 
construyó,  en  la  calle  del  Puente  de  San 
Francisco,  una  casa  de  estilo  gótico,  que 
desapareció  al  hacerse  la  ampliación  de 
dicha  calle. 

Se  ve,  pues,  que  cuando  el  señor  Couto 
decidió  aceptarle  para  el  fin  que  se  propu- 
so, lo  hizo,  con  la  convicción  de  que  Ca- 
vallari  era  un  hombre  acreditado,  por  las 
obras  que  habia  escrito,  por  el  ejercicio 
de  su  profesión  en  grande  escala,  y  que 
gozaba  ya  de  una  reputación  europea,  y 
que  en  aquellos  momentos  se  encontraba 
al  frente  de  un  establecimiento  importan- 
te de  Italia,  cual  lo  era  la  Imperial  y  Real 
Academia  de  Milán. 

¿De  qué  manera  correspondió  el  éxito 
á  las  esperanzas  que  el  señor  Couto  con- 
cebía ? 

La  enseñanza  de  la  arquitectura,  en  la 
época  que  precedió  á  la  de  Cavallari  en  la 
Academia  de  San  Carlos,  estaba  reducida 
á  lo  que  entonces  se  llamaba  curso  de 
Matemáticas,  primero  y  segundo,  Mecá- 
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nica  Racional,  Mecánica  aplicada  á  las 
construcciones,  y  á  la  Geometría  descrip- 
tiva, con  su  aplicación  al  corte  de  pie- 
dras. Los  discípulos  copiaban  sin  discer- 
nimiento, algunos  monumentos,  y  dibu- 
jaban en  seguida  algunos  proyectos.  El 
señor  Gargollo,  que  fué  una  de  las  perso- 
nas que  más  empeño  tuvieron  por  el  ade- 
lanto en  México,  de  la  carrera  de  Inge- 
niero, había  comenzado  á  escribir  una  his- 
toria de  la  arquitectura,  que  debía  iniciar 
algo  á  los  alumnos,  en  una  ciencia,  que, 
siendo  la  base  del  arquitecto,  era  general- 
mente desconocida  en  México. 

Llegado  el  señor  Cavallari  á  la  Repú- 
blica, y  comprendiendo  el  encargo;  que  se 
le  había  confiado,  vio  la  necesidad  de  for- 
mar un  plan  de  estudios,  en  el  que  se  * 
comprendieran  los  conocimientos  indis- 
pensables al  arte  de  construir  en  toda  su 
generalidad,  tal  como  podría  aplicarse  en 
México,  en  aquella  época,  en  la  que  acaso 
no  era  aún  conveniente  la  división  por 
especialidades,  entre  ingeniero  y  arqui- 
tecto. 

En  su  plan  estableció  como  año  prepa- 
ratorio, lo  que  antes  se  había  llamado  pri- 
mer curso  de  Matemáticas,  dedicándose 
al  mismo  tiempo,  los  alumnos,  al  Dibujo 
de  Ornato  arquitectónico.  Dibujo  Geomé- 
trico y  Dibujo  de  figuras  El  primer  año 
profesional  consistía  en  el  segundo  curso 
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de  Matemáticas*  aumentado  Con  el  Alge- 
bra superior,  que  por  primera  vez  se  da- 
ba en  un  establecimiento  en  México ;  y 
sucesivamente,  en  los  cursos  subsiguien- 
tes incluyó  el  estudio  de  la  Física,  la  Quí- 
mica inorgánica,  la  Geología  aplicada  á 
la  construcción,  la  Topografía,  la  Copia 
razonada  de  los  Monumentos,  analizando 
su  estilo,  la  Construcción  de  caminos  y 
ferrocarriles,  conocimiento  de  Materiales 
y  Construcción  práctica,  la  Historia  de  la 
Arquitectura  y  Estética  de  las  Bellas  Ar- 
tes; y  desde  el  tercer  año,  los  discípulos 
harían  el  cusro  de  Composiciones  me- 
diante proyectos  detallados,  hasta  el  últi- 
mo año,  que  era  dedicado  á  la  Arquitectu- 
ra hidráulica.  Todo  esto,  incluyendo  los 
conocimientos  exigidos  por  la  antigua  es- 
cuela. Este  mismo  plan  es  el  que,  dis- 
puesto de  otra  manera,  se  entrevé  en  la 
primera  Ley  de  instrucción  pública,  que 
dió  el  Gobierno  pocos  años  después. 

Entre  los  cursos  que  daba  en  la  Aca- 
demia Cavallari,  se  enumera  el  de  Orde- 
nes Clásicos,  en  el  que  abolió  la  rutina 
hasta  entonces  seguida,  de  copiarlos  ser- 
vilmente del  Viñola,  sin  más  explicacio- 
nes. El  señalaba  los  oficios  de  cada  miem- 
bro de  la  construcción,  y  cómo  convenía 
emplearlo  en  cada  caso,  y  haciendo  un 
estudio  analítico  de  cada  parte,  explicaba 
el  modo  de  su  empleo.  Como  Profesor 
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de  caminos  de  hierro,  daba  sus  lecciones 
orales,  haciendo  tomar  apuntes  á  sus 
alumnos ;  apuntes  que,  perfeccionados  su- 
cesivamente, constituyen  un  buen  curso 
práctico  de  ferrocarriles,  que  conservan 
hasta  el  día  algunos  de  sus  discípulos. 

Ecléctico  por  convicción,  parecía  á  ve- 
ces enemigo  del  exceso  de  cálculo  analí- 
tico, cuando  se  ocupaba  de  la  práctica  ar- 
quitectónica llena  de  coeficientes  más  ó 
menos  aproximados,  pero  nunca  exactos. 
Bien  pronto,  empero,  tratándose  de  se- 
rias cuestiones  de  ciencia,  aparecía  un 
profundo  conocedor  y  vehemente  defen- 
sor del  alto  análisis  científico. 

En  lo  general,  prefería  llegar  á  los  re- 
sultados por  medio  de  un  raciocinio,  más 
bien  que  por  un  cálculo  más  ó  menos 
complicado,  y  que  por  un  signo  cambiado 
ó  una  coma  mal  colocada,  suele  inducir  á 
resultados  erróneos ;  y  esto  fué  lo  que  le 
hizo  adoptar  como  texto  para  el  curso  de 
Mecánica  racional,  en  vez  del  Bucharlat 
que  durante  muchos  años  se  había  segui- 
do en  México,  el  Delaunay,  cuya  lectura 
le  complacía  sobremanera. 

Propendía  á  fijar  en  sus  discípulos  los 
principios  de  la  ciencia,  y  lo  hacía  fre- 
cuentemente bajo  la  forma  de  aforismos  ; 
así,  algunas  veces  decía,  "quiero  un  can- 
tero sin  cuñas,  un  albañil  sin  mezcla,  un 
carpintero  sin  cola ;"  para  expresar  que 
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la  solidez  y  estabilidad  de  las  construc- 
ciones, han  de  hacerse  depender  de  la  ho- 
rizontalidad de  los  lechos,  de  la  precisión 
de  los  cortes  y  de  la  exactitud  de  los  en- 
sambles;  y  no  con  medios  artificiales  más 
ó  menos  débiles,  y  que  sólo  pueden  ser- 
vir provisionalmente.  Eij  otras  ocasiones 
decía :  "En  el  terreno  pocas  líneas,  y  en 
el  papel  pocos  ángulos,"  indicando  la  di- 
ficultad de  medir  grandes  alineamientos  y 
de  transportar  al  papel  los  ángulos  con 
la  debida  exactitud.  "También  al  destruir 
se  aprende/'  decía,  y  varias  ocasiones  en- 
tró con  sus  discípulos  á  los  conventos 
destruidos  en  aquella  época,  para  expli- 
carles cómo  habían  obrado  en  cada  caso 
las  distintas  fuerzas  que  durante  la  des- 
trucción habíanse  puesto  en  juego. 

A  su  llegada  á  la  Academia,  dominaba 
aún  en  ella,  como  en  todos  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  una  rigidez  exce- 
siva, cuidándose  demasiado  de  meras  fór- 
mulas de  porte,  que  las  más  veces  eran 
con  detrimento  de  la  expansión  de  los 
alumnos.  En  la  Academia  se  notaba  m  s 
esto,  por  dominar  en  ella  el  elemento  es- 
pañol, representado  por  dos  dii actores, 
Clavé  y  Vilar,  quienes  por  su  saber,  su 
actividad  y  su  empeño,  tenían  muy  gran- 
de ascendiente.  Cavallari  cambió  en  «us 
alumnos  tal  sistema,  con  buenos  resulta- 
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Cavallari  se  hacía  amar  más  bien  que 
respetar,  evitando  un  -lujo  de  autoridad 
innecesario,  dejando  en  entera  libertad  á 
los  discípulos,  en  todo/  aquello  que  no  to- 
caba al  régimen  estricto  de  las  cátedras. 
En  relación  constante  con  ellos,  se  diri- 
gía á  todos,  hablaba  con  cada  uno  en  con- 
versación familiar,  y  les  hacía  explayarse 
con  él  para  descubrir  sus  respectivas  ap- 
titudes ;  lo  que,  en  efecto,  consiguió  á  po- 
co tiempo,  pues  su  perspicaz  inteligencia 
se  advertía  hasta  en  su  minada. 

Con  frecuencia  oía  discutir  á  sus  discí- 
pulos sobre  cualquier  punto,  siguiendo 
con  atención  sus  argumentos,  y  conce- 
diendo, por  último,  la  razón,  al  que  la  te- 
nía, y  explicando  amistosamente  su  error 
al  que  en  él  había  incurrido. 

Asistiendo  en  cierta  ocasión  á  prácti- 
ca, los  discípulos  de  un  curso,  á  una  cons- 
tr)ucdión  del  mismo  Cavallari,  suscitóse 
entre  ellos  la  idea  de  que  la  mezcla  que 
empleaba  para  los  cimientos  el  Profesor, 
no  endurecería,  por  las  condiciones  e?i 
que  la  usaba,  y  en  apoyo  de  esta  proposi- 
ción, llamaban  los  alumnos  en  su  auxilio, 
todos  sus  conocimientos  químicos,  acu- 
mulando reacciones  y  estableciendo  fór- 
mulas :  después  de  haberles  oído  razonar 
á  todos,  y  cuando  hubieron  apurado  sus 
argumentos,  los  aplazó  para  "ver"  la  con- 
testación más  adelante :  en  efecto,  á  los 
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pocos  días  reunió  á  los  cinco  alumnos  que 
formaban  el  curso,  y  los  condujo  á  la  ca- 
lle del  Puente  de  San  Francisco,  donde 
estaba  la  casa  cuya  construcción  había 
suscitado  el  falso  supuesto^  mandó  abrir 
los  cimientos  en  el  lugar  mismo  donde 
habían  estado  antes,  y  les  hizo  examinar 
personalmente  el  estado  de  la  mezcla,  de 
la  que  cada  uno  tomó  un  trozo  á  su  sa- 
tisfacción ....  La  hallaron  tan  dura  como 
si  fuera  roca.  Cuando  vio  que  quedaron 
desengañados  de  su  error,  por  el  testimo- 
nio de  sus  propios  sentidos,  y  no  por  el 
"Magister  dixit"  de  la  antigua  escuela, 
les  explicó  en  lo  que  consistía  el  endure- 
cimiento, del  que  no  habían  podido  darse 
cuenta  exacta. 

Cambio  tan  radical  en  el  sistema  y  con- 
ducta con  sus  discípulos,  no  podía  me- 
nos que  extrañarse  por  los  otros  direc- 
tores, y  aun  algo  le  indicaron  sobre  las 
libertades  que  consentía.  ¿Qué  queréis?, 
les  contestó,  no  estoy  en  un  convento.  .  .  . 
sino  en  una  reunión  de  jóvenes  que  cono- 
cen bien  sus  deberes  y  sus  derechos. 

Como  algunos  de  los  profesores  de  la 
Academia,  lo  eran  también  de  otros  esta- 
blecimientos, sorprendía  á  los  que  venían 
de  éstos,  la  diferencia  de  trato  que  con 
los  de  la  Academia  se  empleaba ;  y  por  su 
parte,  estos  profesores  se  manifestaban 
más  contentos  del  éxito  que  obtenían  con 
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sus  discípulos  en  este  mismo  estableci- 
miento. ,  i 
Dedicado  Cavallari  casi  exclusivamente 
á  la  enseñanza  en  la  Academia,  poco  pu- 
do ejercer  la  arquitectura ;  sin  embargo, 
no  obstante  lo  poco  que  en  México  se 
construía  en  aquella  época,  largo  período 
de  trastornos  públicos  y  de  sangrientas 
revoluciones,  algo  dejó  que  recuerde  su 
paso  por  nuestro  país.  Tales  fueron  la  ca- 
sa de  estilo  gótico  veneciano  que  constru- 
yó en  el  Puente  de  San  Francisco  ;  la  ca- 
pilla gótica  de  la  casa  de  Escandón,  en 
Tacubaya ;  algunas  reparaciones  en  la  de 
Barrón,  de  la  misma  ciudad ;  la  fachada 
en  la  Academia  de  San  Carlos ;  el  salón 
de  actos  y  biblioteca  de  la  misma,  salón 
monumental  de  muy  bellas  dimensiones, 
y  cuya  techumbre  tiene  una  armadura  de 
madera  tan  bien  calculada,  que  se  conser- 
va hasta  el  presente  intacta,  no  habién- 
dose vencido  ni  en  una  sola  pulgada ;  la 
galería  de  Clavé  de  la  misma  Academia, 
la  más  elegante  y  bien  iluminada  de  to- 
das ;  una  presa  con  su  exclusa  en  la  Ha- 
cienda de  Tepetitlán ;  reparó  la  casa  de 
Rincón  Gallardo  en  la  calle  de  Zuleta,  y 
dejó  un  excelente  modelo  de  construc- 
ción de  calles  en  la  primera  de  la  Monte- 
rilla,  que  después  de  muchos  años  de 
ofrecer  un  piso  cómodo,  no  necesitó  re- 
paración alguna,  mientras  que  otras  mu- 


409 


cho  menos  frecuentadas,  las  exigen  á  me- 
nudo. 

Hizo  también  una  nivelación  de  la  ciu- 
dad (la  primera  de  que  se  tiene  noticia 
haya  sido  hecha,  no  obstante  ser  una  im- 
periosa necesidad)  y  en  cuyos  perfiles  dió 
un  proyecto  completo,  para  las  calles,  fa- 
cilitando y  reglamentando  su  desagüe. 
Comenzó  á  formar  una  excelente  biblio- 
teca artística  y  arqueológica  en  la  Aca- 
demia, haciendo  venir  valiosas  obras,  unas 
ya  publicadas  y  otras  en  publicación,  que 
acaso  en  Ta  actualidad  no  se  hayan  com- 
pletado. 

En  resumen,  Javier  Cavallari,  director 
de  la  primera  Escuela  de  Ingeniero-Ar- 
quitectos, establecida  en  México,  introdu- 
jo una  grande  y  benéfica  reforma  en  el 
sistema  de  instrucción  ;  formó  un  plan  de 
estudios  que  hasta  la  fecha  no  ha  podido 
mejorarse  ;  fundó  una  galería  de  arquitec- 
tura, trayendo  una  valiosa  colección  de 
las  mejores  fotografías  de  los  principa- 
les edificios  de  Europa ;  escribió  aquí  una 
obra,  y  publicó  la  traducción  de  otra, 
igualmente  suya  ;  hizo  trabajos  importan- 
tes de  utilidad  pública,  y  formó  en  el  país 
los  primeros  Ingeniero-Arquitectos,  á 
quienes  proveyó  de  todos  los  elementos 
para  adquirir  una  instrucción  sólida. 

¿Se  auiere  saber  quién  fué  Cavallari 
para  sus  discípulos?  Evoquemos  su  me- 
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moria  delante  de  todos  ó  cada  uno  de 
ellos,  y  se  verá,  como  por  encanto,  des- 
aparecer toda  diferencia  social  ó  políti- 
ca, para  unánimemente  tributarle  since- 
ros homenajes  á  su  memoria.  Cavallari 
nació  para  enseñar,  y  tenía  el  raro  dón 
de  halagar  instruyendo :  se  insinuaba  de 
tal  modo  con  sus  discípulos,  que  les  infun- 
día el  amor  á  la  ciencia,  aun  en  sus  con- 
versaciones familiares,  hasta  sin  que  ellos 
lo  advirtieran.  Tenía  la  rara  habilidad  de 
convertir  en  senda  de  flores  el  árido  ca- 
mino de  algunas  ciencias  especulativas ; 
tomaba  parte  en  sus  triunfos  y  en  sus  in- 
fortunios, con  una  vehemencia  extraordi- 
naria ;  y  su  venida  misma  á  este  país,  fué, 
en  parte,  debida  á  uno1  de  esos  rasgos  de 
su  carácter,  que  conviene  aquí  referir. 

Siendo  Director  de  la  Escuela  de  Mi- 
lán, sucedió  que  por  tales  ó  cuales  com- 
plicaciones políticas,  los  ánimos  se  halla- 
ban exaltados  en  aquella  ciudad,  y  los 
alumnos  dieron  algunos  "vivas"  ó  algu- 
nas voces  en  sentido  que  desagradó  n  la 
autoridad  política,  la  que  inmediatamente 
mandó  al  establecimiento  la  fuerza  arma- 
da;  ^disgustado  Cavallari  por  este  exceso 
de  celo  de  la  autoridad,  empleado  con  sus 
discípulos,  se  dirigió  á  la  misma,  pidién- 
dole retirara  la  fuerza,  y  como  no  obtuvo 
satisfactoria  respuesta  su  demanda,  heri- 
do por  esta  negativa,  y  más  que  todo, 
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.por  la  presión  que  en  sus  discípulos  se 
ejercía,  manifestó  que  si  la  fuerza  no  se 
retiraba,  se  separaría  él  del  establecimien- 
to. La  medida  subsistió,  y  fiel  él  á  su  pro- 
pósito, se  separó  de  la  Academia.  Tales 
circunstancias  fueron  aprovechadas  por 
el  agente  de  México  en  Europa,  y  así  fi.é 
cómo  se  salvaron  las  dificultades  que  pa- 
ra su  separación  de  la  Academia  de  _Vli- 
lán,  se  habían  presentado. 

Fué  Cavallari  para  sus  discípulos,  un 
buen  amigo.  En  más  de  una  ocasión  les 
proporcionó,  á  más  de  sabias  enseñanzas 
y  prudentes  consejos,  pecuniariois  recur- 
sos, para  facilitar  sus  estudios,  á  aquellos 
que  lo  necesitaban,  ora  haciendo  que  se 
les  concedieran  pensiones,  ora  dándoles 
libros  ó  instrumentos,  ora  empleándolos 
en  la  vigilancia  de  sus  obras,  etc.  Cuando 
hizo  la  nivelación  de  la  ciudad,  llevó  con- 
sigo á  varios  de  sus  discípulos,  y  obtuvo 
para  ellos  estipendios  y  gratificaciones. 
Raro  será  entre  sus  alumnos,  aquél  que 
no  conserve  algún  libro,  alguna  fotogra- 
fía.  alguna  cartulina  con  su  ret.ato,  reci- 
bidos de  sus  manos,  como  recuerdo. 

Deseoso  de  proporcionar  instrucción,  á 
la  vez  que  utilidad  á  sus  discípulos,  ha- 
bía arreglado  con  Don  Manuel  Escandón, 
proseguir  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Veracruz  (que  entonces  no  pasaba  de 
la  Villa  de  Guadalupe)  con  el  concurso  de 
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los  alumnos  de  la  Academia,  y  al  efecto, 
presentó  presupuestos,  llevó  á  la  Escuela 
los  perfiles  del  trazo,  é  hizo<,  en  fin,  sacar 
una  copia  de  ellos,  etc. ;  mas  cuando  todo 
estaba  ya  dispuesto,  las  contiendas  polí- 
ticas primero,  y  la  muerte  de  Don  Ma- 
nuel Escandón  después,  vinieron  á  frus- 
trar el  halagüeño  pensamiento  que  había 
acariciado. 

Ausentóse  Cavallari  de  México,  el  año 
de  1864. 


INDICE 


Págs. 


Breve  noticia  del  autor   v 

Pedro  Patiño   3 

Lorenzo  Hidalga   25 

Antonio  Valle   49 

Cenobio  Paniagua....,   71 

Pelegrín  Clavé   107 

Manuel  Vilar   221 

Juan  Cordero   251 

Eugenio  Landesio   291 

Gabriel  Guerra,   235 

Santiago  Rebull   341 

Julio  Ituarte  ,   373 

Javier  Cavallari  ,  395 


Y 


400665 

LS          Re villa,  Manuel  Gustavo  Antonio 
R4555            Obras.  Vol.l. 

University  oi  Toronto 
Library 

DO  N0T  /f 
REMO VE  / 
THE  | 
CARD  11 
FROM  ^ 
THIS  \ 
POCKET  X 

Acmé  Library  C$ird  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  LIMITED 

